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 «La mejor forma de librarse de la tentación es caer en ella»

 Óscar Wilde

Capítulo 1

La adrenalina recorrió su cuerpo en décimas de segundo mientras descendía. Con los

pies  sujetos  firmemente  al  arnés  de  tobillos  que  Paris  usaba  para  hacer  puenting,  dejó

escapar de su garganta un grito eufórico. Le encantaba esa sensación de libertad. De caer

al vacío con la seguridad que le daban las cuerdas, los mosquetones y todo el material que

usaban en este deporte de riesgo al que él era aficionado. 

Mientras  se  balanceaba  bajo  el  puente  una  vez  terminada  la  caída,  Paris  escuchó  la

risa alegre de su amigo Jordan, que le esperaba sentado en el suelo a pocos metros de él. 

—Gritas como una nena —se mofó Jordan. 

Paris le enseñó el dedo corazón mientras mantenía los otros contra la palma de su

mano  y  acompañó  el  gesto  con  una  sonrisa.  Las  bromas  entre  ellos  eran  habituales. 

Siempre intentando minar el ego masculino del compañero de aventuras. 

—Cuando uses un arnés como el mío y no uno de cintura —le pinchó Paris jadeando

por  la  caída  con  el  corazón  latiendo  atronador  en  su  pecho—  tendré  en  cuenta  tus

comentarios. 

Jordan  se  levantó  del  suelo  para  ayudar  a  Paris  a  tocar  tierra  y  poder  quitarse  las

sujeciones. 

—Bah, sabes que da igual usar un arnés que otro —se defendió su amigo de la pulla—. 

¿Subes tú para que salte Taylor o lo hago yo? —preguntó cambiando de tema. 

—Ve tú. 

Jordan dio media vuelta y comenzó su ascenso por la ladera cubierta de hierba para

llegar hasta el otro compañero que esperaba arriba en el puente. 

—El  próximo  viernes  tenemos  libre  otra  vez  en  la  base  —dijo  Paris  terminando  de

quitarse el arnés de tobillos—. ¿Vamos a escalar o preferís que saltemos en paracaídas? 

—A mí me da igual —contestó su amigo mirándole por encima del hombro mientras

continuaba caminando—. Le preguntaré a Taylor. Luego hablamos. 

Una hora después, y tras haber recogido todo el material, Paris dejó a cada uno de sus

amigos en sus respectivas casas y se dirigió a la suya. 

Al llegar a un semáforo en rojo detuvo su todoterreno Range Rover de color acero y

puso la radio. La voz de Bruno Mars cantando  Locked out of Heaven resonó en el interior

del habitáculo. 

Megan salió de la casa de una de sus clientas después de haber hecho entrega de la

tarta  de  cumpleaños  para  la  hija  de  esa  señora.  Esta  vez  le  había  tocado  preparar  una

sencilla tarta de forma redonda, de un solo piso, y con una bonita figura de la princesa

Ariel (la preferida de la niña que cumplía cuatro años, según indicaciones de la madre). 

Para que no fuera tan sosa, la había adornado con varios pececitos, pulpos y estrellas de

mar  en  torno  a  la  figura  de  La  Sirenita.  La  madre  de  la  pequeña  se  había  deshecho  en

halagos con ella por su buen hacer. Estaba segura de que a su niña le iba a fascinar. 

Megan se dirigió hacia su vieja furgoneta aparcada frente a la casa contenta por hacer

feliz a una criatura en su día más especial. Abrió la puerta del conductor y se montó en el

vehículo. Cogió de la guantera la cartera donde guardaba el dinero y metió el que le había

dado la dueña de la casa como pago por sus servicios. 

Miró  el  reloj  antes  de  arrancar  la  furgoneta.  En  dos  horas  tendría  que  recoger  a

Daniel así que tenía tiempo de sobra de volver a casa, comer y darse una ducha. Bajó el

cristal  de  ambas  ventanillas,  aprovechando  que  ese  día  de  principios  de  septiembre  no

llovía  en  Londres  y  la  temperatura  aún  era  buena,  y  conectó  la  radio.  Su  cantante

preferido sonaba en ella y Megan comenzó a cantar a grito pelado aquella canción que

tanto le gustaba. 

 «Because your sex takes me to Paradise, 

 Yeah, your sex takes me to Paradise

 And It shows, uo, uo, uo, 

 yeah, yeah, yeah, 

 Because you make me feel like, 

 I’ve been locked out of heaven

 For too long, for too long….»

Megan llegó a un semáforo en rojo y detuvo su vehículo. Siguió cantando la letra de la

canción de Bruno Mars mientras movía la cabeza y los hombros al ritmo de la música. La

coleta donde recogía su pelo rubio, largo y rizado, se balanceaba al compás de la misma. 

Paris  contempló  con  una  sonrisa  en  los  labios  a  la  chica  que  se  había  parado  en  el

semáforo  al  lado  de  su  todoterreno.  Cantaba  como  una  loca  la  misma  canción  que  él

escuchaba en la radio en esos momentos. Vio cómo ella soltaba el volante y levantaba los

brazos  hacia  el  techo  de  su  furgoneta  mientras  bailaba  sentada  lo  que  el  cinturón  de

seguridad le permitía. 

« Oh, yeah, yeah, yeah, 

 Can I just stay here? 

 Spend the rest of my days here? 

 Oh, yeah, yeah, yeah….»

El móvil comenzó a sonar y Paris activó el manos libres para hablar. 

—Hola Adam —saludó a su hermano pequeño. 

—Baja la música, tío, apenas te oigo —le pidió este. 

—No  es  la  de  mi  coche  —dijo  Paris  sonriendo  sin  dejar  de  mirar  a  la  rubia  de  la

furgoneta de al lado que continuaba bailando ajena a su observación—. La mía se desactiva

en  cuanto  suena  el  teléfono  y  pongo  el  manos  libres  —le  explicó—.  Tengo  al  lado  a  una

chica que se cree que está en un concierto de Bruno Mars. Deberías ver con qué pasión

canta la canción que suena en la radio y lo alocadamente que la baila. Lleva las ventanillas

de su furgoneta bajadas para que todo el mundo se entere bien de la música que escucha. 

—¿Está buena? —preguntó Adam. 

Paris tardó unos segundos en contestar. La chica había girado la cara hacia él en ese

momento  y  Paris  se  había  quedado  hipnotizado  por  el  rostro  tan  bonito  que  tenía.  De

facciones  dulces  y  delicadas,  una  mezcla  entre  ángel  celestial  y  mujer,  con  unos  ojos

verdes preciosos y unos labios que incitaban a besarlos hasta quedarse sin aliento. 

El mundo a su alrededor desapareció. Solo existía ella. Nunca se había quedado tan

impactado  por  la  belleza  de  una  mujer.  Su  corazón  se  acordó  de  que  tenía  que  seguir

bombeando en el pecho de Paris para mantenerle con vida. 

—Sí… —murmuró todavía atontado—. Parece un ángel. 

—¡Paris! ¡No te oigo! —gritó Adam al otro lado de la línea telefónica. 

Paris dio un pequeño respingo y respondió a su hermano más alto. 

—Sí. Es muy guapa. Tiene una cara preciosa —y añadió—: Conduce una furgoneta rosa

con una tarta enorme en el techo, de mentira por supuesto —le aclaró— y pone en letras

blancas en un lateral Dulces Megan. 

—¿Dulces Megan? —preguntó Adam y sin esperar que Paris respondiese, continuó—:

Seguro que es rubia con el pelo largo y rizado recogido en una coleta mal hecha y varios

mechones que se escapan de ella. No lleva maquillaje y viste de negro. 

Paris se sorprendió al oír a su hermano. ¿Estaría por allí cerca viéndoles? Miró a su

alrededor, pero no le localizó. La canción terminó, el semáforo se puso en verde y la chica

desapareció de allí con un acelerón que resonó en toda la calle. 

—Y seguro que tiene la cara manchada de harina —continuó Adam—, o de algún otro

ingrediente que haya usado para hacer la tarta o lo que sea que haya estado haciendo hoy. 

—¿Dónde  estás,  Adam?  —preguntó  Paris  extrañado.  Su  hermano  la  había  descrito

perfectamente. Como si hubiera estado sentado a su lado en el Range Rover y la hubiese

visto con sus propios ojos. 

—Saliendo del restaurante. ¿Por qué? 

El coche de detrás comenzó a pitar. El semáforo llevaba en verde un buen rato y Paris

aún no se había movido de su sitio. Al escuchar los pitidos del otro auto, metió primera y

reanudó la marcha. 

—Porque  la  has  descrito  sin  equivocarte.  Incluso  lo  de  la  mancha  de  harina  en  la

frente  —dijo  recordando  cuando  ella  había  vuelto  su  cara  hacia  él  y  había  podido

contemplarla—. Y he pensado que quizá estabas por aquí cerca y la habías visto. 

Escuchó la risa de su hermano al otro lado del teléfono. 

—Pues  no.  No  estoy  ahí.  He  usado  mis  dotes  adivinatorias  para  saberlo  y  por  tu

respuesta veo que he acertado de lleno. Quizá debería meterme a pitoniso…

Paris se rio por el comentario de Adam. 

—¿Ya  te  has  cansado  de  jugar  a  las  cocinitas?  —se  burló  de  su  hermano  pequeño

refiriéndose a su profesión de chef. 

—¿Y tú de jugar a los súper héroes? —contraatacó el otro—. ¿O de intentar matarte y

hacernos sufrir a mamá, a Joel, a Kim y a mí? 

Paris  ignoró  las  dos  pullas,  una  referente  a  su  oficio  y  la  otra  a  su  afición  a  los

deportes de riesgo. Sabía de sobra que a su familia no le gustaba nada que practicara este

tipo de actividades y que siempre insistían en que lo dejase. Pero las sensaciones que vivía

en esos momentos eran como una droga para él. Necesitaba de vez en cuando ese  chute

de adrenalina igual que un drogadicto necesita su dosis diaria. 

En cuanto a su profesión, la familia estaba orgullosa. Pero Adam siempre tenía que

tocarle las narices llamándole Superman y cosas similares para menospreciar su trabajo. 

De broma, claro. Porque Paris sabía que cuando él no estaba cerca, Adam alardeaba de la

profesión de su hermano como un niño pequeño lo haría de su padre. 

—¿Cómo va lo de Las Vegas? —preguntó recordando que su hermano planeaba abrir

otro restaurante en un hotel de la ciudad americana. 

—Pues estoy teniendo problemas, la verdad. No sé si finalmente lo abriré allí o en Los

Ángeles. —Adam emitió un suspiro cansado—. Quizá debería dejarlo para más adelante. 

—¿Estás tirando la toalla? —preguntó Paris—. Eso es nuevo. Ningún Mackenzie desiste

hasta que no consigue lo que quiere. ¿Qué pasa? ¿Vas a dejar en mal lugar el apellido de la

familia? —le pinchó. 

—Capullo…  —Oyó  el  insulto  de  su  hermano  y  sonrió.  Sus  burlas  con  Adam  eran

constantes—. Sabes que no me doy por vencido con tanta facilidad. Solo es que… quizá

tenga que replantear la situación de otra manera. Además, no tengo prisa por abrir ese

restaurante. Puedo esperar un tiempo hasta que el tío del hotel se decida y acepte el trato

que le he propuesto. 

Continuaron hablando sobre el negocio de Adam unos minutos más hasta que Paris

vio cómo más adelante, parada en la acera, estaba la furgoneta rosa de la chica con cara

de ángel. Tenía el capó levantado y ella se inclinaba sobre el motor con las manos en jarras

a ambos lados de sus caderas. 

Se  despidió  rápidamente  de  su  hermano  y  aparcó  en  el  hueco  que  quedaba  justo

delante de donde ella estaba. Se bajó de su Range Rover y anduvo los pocos pasos que le

separaban de esa preciosa jovencita. 

—Hola. ¿Tienes algún problema con la furgoneta? 

La chica se sobresaltó al oírle y se giró hacia él al tiempo que se llevaba una mano al

pecho respirando agitadamente por el susto. 

—Perdona, no pretendía asustarte —se disculpó Paris al ver su reacción. 

Ella sonrió y el corazón de Paris se saltó un latido. Sintió cómo Cupido lanzaba una de

sus flechas dándole de lleno. 

—Tranquilo, no pasa nada —contestó la chica ensanchando más su sonrisa de blancos

y perfectos dientes. Los ojos le brillaron con una luz que cegó a Paris y deseó poder ver

esa sonrisa cada día de su vida. 

Tuvo  que  parpadear  un  par  de  veces  para  salir  de  la  ensoñación  en  que  se  había

metido. 

—¿Puedo  echarte  una  mano?  —le  preguntó—.  No  soy  mecánico,  pero  entiendo

bastante de estas cosas. ¿Qué ha pasado? 

Con  disimulo,  Paris  recorrió  con  su  mirada  el  cuerpo  de  la  joven.  Efectivamente, 

como había dicho Adam, vestía toda de negro con unas mallas y una camiseta de manga

corta  que  debía  de  ser  dos  o  tres  tallas  más  grande  de  la  que  ella  debía  de  usar

normalmente. Pensó que semejante belleza no tendría que ir así de desastrada. Esa chica

necesitaba color. Prendas que la hicieran aún más atractiva de lo que ya era. Y sobre todo

que  fueran  de  su  talla.  Estaba  seguro  de  que  bajo  esas  ropas  oscuras  y  holgadas  se

ocultaba un cuerpo tan sexy que haría que los hombres cayeran de rodillas ante la joven

rubia. Él el primero. 

—Pues cuando he ido a meter la marcha —le explicaba ella ajena al escrutinio de Paris

— no he podido. Lo he intentado varias veces y nada. El pedal estaba duro y me ha sido del

todo imposible. 

—Seguramente  se  te  habrá  roto  el  embrague  —contestó  Paris  desviando  su  mirada

hacia  el  motor  del  vehículo  en  un  intento  de  no  mirarla  a  ella  y  quedarse  otra  vez

embobado con su bonita cara. 

«Madre mía, qué bueno está», pensó Megan mientras hablaba con él. Y acto seguido

se regañó a sí misma. Hacía mucho que había decidido olvidarse de los hombres. Solo le

traían problemas y además, ahora tenía cosas más importantes que hacer que fijarse en

uno. 

«Por mirar no pasa nada», se contradijo mentalmente dando un paso atrás para verle

el  trasero  al  chico  que  se  había  detenido  a  ayudarla.  Él  vestía  unos  pantalones  de

camuflaje con varios bolsillos en las perneras y una camiseta blanca de manga corta que

se ceñía a su ancha espalda igual que si estuviera hecha a medida. 

«¡Madre mía! ¡Qué culito tiene este hombre!», pensó mordiéndose el labio inferior. 

«Alto, moreno, ojos verdes, cuerpo de adonis, sonrisa espectacular… Todo un regalo para

la vista y para el cuerpo… ¡Ayyyy! Quién lo pillara…»

Sacudió la cabeza para alejar los pensamientos impuros que estaba teniendo con ese

chico y se cruzó de brazos apoyándose en el capó abierto del coche mientras él seguía

ajeno al chequeo que le había hecho ella. 

«Megan, céntrate. Nada de hombres» le recordó su conciencia. 

—Tendrás que llevarlo al taller —continuó hablando Paris—. ¿Quieres que llame a una

grúa? 

Él la miró de nuevo y sintió cómo su corazón se aceleraba. ¡Qué guapa era! 

—No, gracias. Ya lo hago yo. 

Megan abrió la puerta del conductor y rebuscó dentro de una mochila pequeña. Sacó

un móvil y tras hablar unos minutos colgó. 

—La grúa no tardará —dijo acercándose de nuevo a Paris—. Gracias por pararte a ver

qué me pasaba. 

—De nada. Me gusta ayudar a la gente siempre que puedo —contestó sonriéndole, y a

Megan  el  estómago  se  le  llenó  de  miles  de  mariposas  revoloteando.  Pero  las  tuvo  que

aplastar. No podía permitirse ninguna ilusión. 

—Bueno… Pues nada… —titubeó Megan mirando hacia otro lado en un intento de no

quedarse  con  la  vista  clavada  en  los  carnosos  labios  de  él  que  la  hacían  desear  que  los

deslizase  por  todo  su  cuerpo—.  Ya  te  puedes  ir.  No  creo  que  la  grúa  tarde  mucho  en

llegar. 

Paris sintió una pequeña decepción al oírla. No quería marcharse de allí. No quería

dejar de ver su bonita cara y de escuchar su dulce voz. 

—Si no te importa —comenzó a decirle a ella— me quedaré contigo esperando hasta

que llegue la grúa. Así no te aburrirás. 

—No es necesario, de verdad. Seguro que tienes un montón de cosas que hacer y no

quiero que pierdas tu tiempo conmigo…. 

Él levantó una mano para hacerla callar y sacudió la cabeza negando. 

—No te preocupes. Hoy es mi día libre. No tengo nada más importante que hacer que

quedarme aquí contigo —lo dijo con tanta vehemencia que Megan creyó que de verdad así

era—. Y además, así me aseguro de que todo va bien cuando llegue la grúa. 

Megan asintió. 

—Bueno, vale. Si no te importa…. 

Se quedaron unos segundos en silencio mirándose hasta que Megan, avergonzada por

ser objeto de tanta fijación por parte de aquel atractivo y sexy hombre, desvió la vista. 

Comenzaba a ruborizarse y para que él no viera sus mejillas enrojecidas, se dio la vuelta y

se metió en la furgoneta. 

Paris se apoyó en la puerta cerrada. 

—¿Cómo te llamas? —le preguntó. 

—Megan.  Es  obvio,  ¿no?  —se  rio  ella  señalando  el  lateral  del  vehículo  donde  ponía

Dulces Megan. 

—Podía ser el nombre de la dueña, pero no el tuyo —se defendió. No quería que ella le

tomara por tonto. 

—La  dueña  soy  yo  —le  indicó  Megan  orgullosa  apoyándose  con  los  dos  brazos

cruzados en la ventanilla bajada y posando la barbilla en ellos. 

—Yo soy Paris —contestó él sonriendo. 

Megan abrió los ojos como platos al escucharle y se irguió. 

—¿Paris? ¿Cómo Paris Hilton? 

—Noooo —respondió soltando una carcajada—. Paris… como el príncipe de Troya. 

Ella se rio también y ese sonido fue como música celestial para los oídos de Paris. 

—Perdón  alteza  por  confundirle  con  una  mujer  —se  disculpó  Megan  entre  risas—. 

¿Cómo debo llamarle? ¿Majestad, príncipe, alteza real….? 

—Paris. Solo Paris. 

El silencio se adueñó de ellos de nuevo mientras se miraban a los ojos con la sonrisa

todavía pegada en los labios. 

Paris  pensaba  que  además  de  bonita  era  divertida.  Le  había  hecho  gracia  su

comentario  y  sobre  todo  ver  de  nuevo  los  ojos  verdes  de  Megan  brillando  al  reírse. 

Inspiró hondo y captó un ligero olor a vainilla. 

—Qué bien hueles… —murmuró alargando el brazo para limpiarle los restos de harina

que ella tenía en la frente—. Tienes un poco sucio aquí…

Cuando la tocó, una descarga eléctrica recorrió el cuerpo de ambos. Megan tenía una

piel suave, fina y tersa, y a Paris le dieron ganas de deslizar sus manos por todo el cuerpo

de ella para comprobar si era igual en otras partes. 

«Quizá debería pedirle una cita», pensó. 

—Oh, seguro que es de la tarta que acabo de entregar —comentó Megan dejándose

hacer y derritiéndose al mismo tiempo por aquel delicado roce de los dedos de Paris. Esa

leve  caricia  alteró  su  corazón  y  notó  cómo  la  sangre  corría  enloquecida  por  sus  venas, 

calentándola—. Hago tartas personalizadas y la última era de vainilla. 

«¡Peligro!» le gritó su mente, y haciendo un esfuerzo enorme se apartó de los dedos

de  Paris.  Al  instante  su  piel  echó  de  menos  la  sensación  de  ser  acariciada  por  aquella

mano masculina, pero era mejor así. No podía ilusionarse con ningún hombre. Además, 

seguro que Paris tenía pareja. Y aunque no la tuviera, ella no buscaba ni amor ni sexo en

los hombres. Es más, no buscaba nada en absoluto. 

—¡Uf! Si yo tuviera un oficio así —dijo Paris sin perder la sonrisa, aunque por dentro

estaba maldiciendo porque ella se había apartado y ya no podía disfrutar del tacto sedoso

de su piel— no tendría futuro porque soy muy goloso y me las comería todas. 

—Entonces es una suerte que no trabajes en esto. Dime, ¿a qué te dedicas? 

«¿Y  a  mí  qué  narices  me  importa?  ¿No  había  decidido  que  no  quiero  nada  de  los

hombres?  ¿Para  qué  le  doy  conversación?»  se  preguntó  a  sí  misma  comenzando  a

enfadarse. 

—Soy  piloto  de  helicóptero  —dijo  Paris  irguiéndose  en  toda  su  altura—.  Ante  usted, 

señorita, tiene al Teniente Paris Mackenzie de las Fuerzas Aéreas Británicas. —Le hizo el

saludo militar y añadió sin tanta ceremonia—: Piloto un helicóptero de rescate. Ayudo a

personas en peligro. Es mi vocación. 

—¡Uf!  ¡Qué  miedo!  —contestó  ella  inspirando  hondo,  captando  el  maravilloso  aroma

del caro perfume que usaba Paris mezclado con su esencia primitiva de hombre. 

—¿Miedo por qué? —se rio él, y clavó los ojos en aquellos labios de fresa que se moría

por besar. Tenía que pedirle una cita, sí. Y debía hacerlo rápido porque en cuanto llegase

la grúa ella desaparecería y era probable que no la volviese a ver más. 

Eso no podía consentirlo. Había sentido algo muy fuerte al verla, algo especial, y él

estaba seguro de lo que era. No tenía miedo al amor. Es más, siempre lo había buscado. 

Pero aún no había tenido suerte de encontrar a la mujer de sus sueños. Al menos hasta

ahora…. 

Megan  le  hizo  un  gesto  con  el  dedo  índice  pidiéndole  que  se  acercara  más  a  ella. 

Cuando Paris estuvo a escasos centímetros de su cara y de aquella tentadora boca, Megan

sintió el aliento de él acariciándole los labios y se estremeció por el anhelo y el deseo de

besarle.  Se  obligó  a  no  pensar  en  las  lujuriosas  imágenes  con  que  su  mente  la

bombardeaba volviéndola loca con su lucha interna. No debía coquetear con él como lo

estaba  haciendo.  Lo  sabía.  Pero  ese  hombre  desprendía  un  aura  de  sensualidad

irresistible…. 

—Tengo pánico a las alturas —confesó con un susurro. 

—El  primer  paso  para  superarlo  es  admitirlo,  pequeña  —afirmó  clavando  sus  ojos

verdes en los de ella y conteniéndose para no besarla—. Y tú lo has hecho. ¿No se te ha

ocurrido nunca una terapia de choque… como por ejemplo… saltar en paracaídas? 

Megan se apartó de un salto horrorizada al escucharle. 

—O subir en globo, o en helicóptero… —continuó enumerando Paris divertido al ver

que ella le miraba como si le hubieran salido dos cabezas— o escalar una montaña… Yo

vengo ahora de hacer puenting; todos los deportes de riesgo me encantan. ¿Quieres venir

conmigo la próxima vez y así superas esa fobia? —preguntó, aunque lo que más deseaba

era tenerla en una cama. Pero a eso ya llegaría con el tiempo. 

—¿Terapia de choque? ¡Tú lo que quieres es matarme! Estás loco, tío… —exclamó ella

sacudiendo la cabeza. 

La  grúa  llegó  en  ese  instante  y  Megan  bajó  de  la  furgoneta  para  hablar  con  el

conductor.  Minutos  después,  con  su  vehículo  enganchado  al  otro,  se  volvió  para

agradecerle a Paris su compañía y despedirse de él. 

—Si quieres puedo llevarte en mi coche hasta el taller —se ofreció él en un intento por

continuar cerca de Megan. 

—No, gracias. Ya has hecho bastante. 

—De verdad —insistió Paris—. No me importa. No tengo nada que hacer —recalcó para

convencerla. 

Megan lo pensó unos segundos. Le encantaría continuar hablando con ese hombre

que hacía que su sangre se calentase en décimas de segundo. Pero por ese mismo motivo

rechazó  su  oferta.  En  esos  momentos  de  su  vida  lo  que  menos  necesitaba  era  a  un

hombre  en  ella.  Por  mucho  que  su  prima  Kim  y  sus  amigas  Angie  y  Gabrielle  se

empeñasen en lo contrario. 

—No. Ha sido un placer charlar contigo, pero…

—¿Y si te invito a cenar… por ejemplo… el viernes? —soltó Paris rápido viendo cómo la

chica se le escurría entre los dedos como la arena de la playa al abrir la mano. 

Ella volvió a sonreír y el corazón de Paris se saltó otro latido. A este paso le iba a dar

un  infarto.  ¡Qué  malo  era  eso  de  los  flechazos!  Iba  a  tener  unas  palabritas  con  Cupido

cuando se lo encontrase de nuevo. 

—No. Lo siento, pero en estos momentos no me interesa salir con ningún hombre. 

«Bastante tengo ya con las citas que me preparan Kim y sus amigas» pensó, «claro

que ninguno de ellos está tan bueno como este, pero… No. Es mejor que no.»

—¿Te gustan las mujeres? —preguntó él rezando porque no fuera así. 

—¡No! —exclamó ella alzando el rostro para mirar a Paris a los ojos, pues le sacaba una

cabeza  de  altura—.  Quiero  decir…  que…  Me  gustan  los  hombres,  pero…  —Sacudió  la

cabeza  negando  y  se  mordió  el  labio  inferior  nerviosa.  ¿Qué  podía  hacer?  Él  era  un

desconocido. No iba a contarle su vida privada, aunque le hubiese confesado uno de sus

mayores miedos. Bueno, en realidad no era tan desconocido. Cuando Paris le había dicho

su  nombre  completo  y  su  profesión,  Megan  le  había  reconocido.  Pero  no  quería

complicarse la vida con nadie. Ahora no era el momento adecuado—. Escucha, Paris, eres

encantador y si las circunstancias fueran otras te aseguro que me gustaría mucho salir

contigo, pero… es mejor que no. De verdad. No insistas. 

Paris la miraba boquiabierto. Nunca, ninguna mujer le había rechazado. Y ella no iba a

ser  la  primera.  Sobre  todo  ella.  Con  la  que  había  tenido  aquel  flechazo  fulminante.  Al

menos por su parte. 

—¿Y qué circunstancias son esas? —logró preguntar. 

—Se hace tarde —dijo Megan ignorando su pregunta y viendo cómo el señor de la grúa

les miraba con mala cara mientras daba golpecitos impacientes con el pie derecho en el

asfalto—. Lo siento. 

Antes de que Paris pudiera reaccionar, ella se montó en la grúa y sacando la mano por

la ventanilla del copiloto se despidió de él. 

Capítulo 2

—Llego  tarde,  ya  lo  sé.  Lo  siento  —se  disculpó  Megan  dejándose  caer  en  la  silla  y

haciéndole un gesto con la mano al camarero para que se acercase a la mesa y pedirle un

refresco y un sándwich. 

Había quedado con Kim, Angie y Gabrielle en una cafetería cercana a su casa como

hacían cada quince días desde tres meses antes. 

—A ver… ¿qué te ha pasado ahora? —preguntó con desgana Angie mientras Gabrielle y

Kim la miraban expectantes. 

El camarero llegó, Megan le pidió su bebida y su comida y cuando este desapareció

dejando  solas  a  las  cuatro  mujeres  de  nuevo,  ella  les  explicó  que  ese  mediodía  había

sufrido un percance con la furgoneta. Tuvo que esperar a que la grúa la llevase al taller y

después ir corriendo a buscar a Daniel. No le había dado tiempo de comer ni de ducharse. 

—Y  ahora  vengo  de  alquilar  una  furgo  para  poder  trabajar  estos  días  mientras  me

arreglan  la  otra  —finalizó  dándole  un  mordisco  al  sándwich  que  el  eficiente  camarero

había dejado en la mesa mientras ella explicaba su ajetreada mañana. 

«Quizá debería contarles que he conocido a Paris» pensó Megan mientras masticaba. 

«No. Mejor no. Me darán el coñazo para que salga con él y estoy harta de sus citas.»

—Deberías comprarte una nueva —la aconsejó Kim—. Esa ya tiene muchos años y te

estás dejando una pasta en arreglos. 

—No  tengo  dinero  para  comprarme  otra  furgo  —dijo  Megan  con  la  boca  llena—.El

negocio va bien, pero no me da para tanto. 

Kim se inclinó hacia delante y puso su mano sobre el brazo de Megan. 

—Sabes que Joel y yo podemos darte el dinero que necesites —afirmó mirando a su

prima a los ojos—. Solo tienes que pedirlo. Y te he dicho muchas veces que no tendrías

que devolvérnoslo. 

Megan  negó  con  la  cabeza  el  comentario  de  Kim.  No  quería  que  nadie  la  ayudase. 

Estaba acostumbrada a hacerlo todo ella sola desde hacía muchos años y aunque a veces

echaba  de  menos  tener  a  alguien  que  se  ocupara  de  ciertas  cosas  para  estar  ella  más

relajada,  también  agradecía  no  tener  a  nadie  a  su  disposición  y  hacer  y  deshacer  a  su

antojo. 

Desde muy joven había tomado las riendas de su vida y no estaba dispuesta a cambiar

eso ahora que todo marchaba como ella quería. Aunque le encantaría que su negocio de

tartas  personalizadas  y  dulces  varios  fuera  más  lucrativo.  Pero  eso  era  algo  que

conseguiría poco a poco. Estaba segura. 

—Yo también puedo darte dinero —soltaron Gabrielle y Angie casi al mismo tiempo. 

Se miraron y se echaron a reír. 

—No,  gracias  —negó  de  nuevo  Megan  acabándose  el  sándwich—.  Y  cambiemos  de

tema.  No  hemos  venido  a  contar  mis  penas.  —Miró  a  Kim  sonriendo  y  le  preguntó—:

Bueno, ¿sabemos ya el sexo del bebé? 

Kim  sonrió  feliz  pasándose  una  mano  por  su  abultado  vientre,  embarazada  de  seis

meses.  Afirmó  con  la  cabeza  y  contempló  a  las  demás  que  la  miraban  esperando  su

respuesta. 

—Niña. 

—¡Biennnnn! —exclamaron las otras al unísono. 

Gabrielle y Angie se levantaron de sus asientos y corrieron a abrazarla y darle un par

de  besos.  Megan  le  acarició  la  barriga  a  Kim  con  añoranza.  Cuando  las  otras  dos  se

sentaron de nuevo, fue el turno de Megan de besar a su prima dándole la enhorabuena. 

—Joel debe de estar eufórico —comentó Gabrielle—. Él quería niña, ¿no? 

—Sí.  Está  muy  contento  —respondió  Kim—.  Pero  Mónica,  su  madre,  más  todavía. 

Después de haber tenido tres muchachotes y prácticamente criarlos ella sola… que ahora

venga una niña a la familia es el mejor regalo que podíamos hacerle. 

Megan,  al  escucharla,  recordó  de  nuevo  a  Paris.  Sabía  por  Kim  que  el  padre  de  los

Mackenzie  había  muerto  cuando  ellos  eran  adolescentes  y  Mónica  había  tenido  que

trabajar duro para sacarlos adelante hasta que los chicos fueron más mayores y pudieron

aportar su granito de arena a la economía familiar. Se preguntó cómo era posible que en

los  dos  años  que  Kim  llevaba  con  Joel,  ella  solo  hubiera  conocido  a  este  y  a  Adam.  Por

diversas casualidades no había coincidido con el otro Mackenzie hasta ese día. 

Su mente voló a esa mañana recordando el cuerpo alto y fuerte de ese hombre que

haría las delicias de cualquier mujer en la cama. Recordó sus ojos verdes, tan parecidos a

los de ella, y su cabello corto y despeinado, como si se hubiera pasado por él las manos

repetidamente. El pulso se le aceleró con la imagen de los labios de Paris que recreó su

mente, y su imaginación se disparó al pensar cómo los sentiría contra los suyos. 

—¿Te gusta, Megan? —le preguntaba Kim. 

Parpadeó para salir de su atontamiento y se centró en su prima. 

—Perdona… ¿qué me decías? 

—Que la niña se llamará Amber. ¿Qué te parece? —repitió esta. 

—Es  bonito  —contestó  con  una  sonrisa.  Cogió  el  refresco  y  dio  un  trago—.  Pero  a

quien  tiene  que  gustarle  es  a  Joel  y  a  ti.  Es  vuestra  hija.  Lo  que  digamos  los  demás  no

importa. 

Continuaron charlando unos minutos más sobre bebés y cuando llegaron al punto en

el que Kim se quejaba de que cuando estuviese con la cuarentena no podría hacer el amor

con Joel, aprovechó para decirle a Megan lo que tenía planeado para ella. 

—Por cierto, te he preparado una cita con un hombre que te va a encantar. 

Megan torció el gesto. Ya empezaba Kim con sus citas a ciegas. 

—Es  el  anestesista  de  la  clínica  —continuó  Kim  mirando  a  Gabrielle,  con  la  que  se

había compinchado para organizar aquello—. Veintiocho años, alto, guapo…

—No sigas —la cortó Megan—. No me interesa. 

Pero Kim la ignoró y continuó explicándole sus planes. 

—El viernes a las ocho en el restaurante de Adam. Espero que seas puntual. 

Megan resopló antes de contestar. 

—Kim… ¿Por qué os empeñáis en prepararme citas? —preguntó mirando también a las

otras dos—. Sabéis que no quiero salir con nadie. No tengo tiempo. 

—Si es por Daniel —comentó Kim posando una mano sobre el hombro de Megan para

calmarla.  Conocía  muy  bien  a  su  prima  y  sabía  que  se  alteraba  enseguida  con  solo

mencionar una cita a ciegas con un hombre. Aunque ese hombre fuera tan guapo como el

que  le  tenían  preparado—  Joel  y  yo  podemos  quedarnos  con  él  en  nuestra  casa  como

hemos hecho las otras veces. Así que no le pongas de excusa. 

—Yo no he dicho nada de Daniel. He dicho que no quiero salir con nadie. No tengo

tiempo para el amor. Estoy muy ocupada y…

—¿Quién ha dicho que tengas que enamorarte de él? —la cortó Gabrielle—. Solo tienes

que ir a cenar y si te gusta —sonrió ladina—, pasarte por su cama y darte una alegría al

cuerpo. 

—Venga, Megan —intervino Angie—. Un poco de sexo te vendrá bien. Y si la cosa va a

más…  Bueno…  Estás  muy  sola.  No  viene  mal  tener  a  un  hombre  a  tu  lado  de  vez  en

cuando. Nunca sabes cuándo lo puedes necesitar. 

—¿Queréis  dejarme  en  paz  de  una  vez?  —preguntó  Megan  apretando  los  dientes

molesta ante aquellos comentarios—. Yo no necesito a ningún hombre en mi vida. Mirad

todo lo que he conseguido  yo sola —recalcó las dos últimas palabras—. Además, ya tengo a

alguien en mi vida que vale más que cualquiera de los hombres que me podáis presentar

por muy buenos que sean. Se llama Daniel. 

Se echó contra el respaldo de la silla y resopló exasperada. ¿Pero es que no se iban a

cansar nunca aquellas tres del tema? 

—Venga  ya,  Megan  —exclamó  Angie  entre  risas—.  Daniel  no  es  un  hombre.  Mide  un

metro diez y tiene cinco años. ¡Es tu hijo! 

—Es el único ser masculino que me interesa —sentenció Megan. 

Gabrielle,  sentada  frente  a  ella,  intervino  para  convencerla,  aunque  sabía  de

antemano que iba a ser una batalla dura de librar. 

—Vamos, Megan…No tienes que jurarle amor eterno. Solo divertirte con él un rato. —

Se  apoyó  con  los  codos  en  la  mesa  mirando  cómo  Megan  ponía  los  ojos  en  blanco  al

escucharla—. Tú vas. Cenas con él y después…

—Que noooooooo —la cortó Megan bufando—. Os he dicho mil veces que en la única

cita a ciegas donde he conocido al amor de mi vida, ha sido en el parto de mi hijo. 

—Y  dale  con  lo  del  amor…  —murmuró  Kim  sacudiendo  la  cabeza—.  Sexo,  Megan. 

Estamos hablando de sexo —continuó sin dejar de mirarla—. De darte un buen revolcón

con un tío. De volver a sentirte querida y deseada… aunque solo sea por unas horas… Ya

sabemos que no quieres una relación seria con nadie, pero eso no es incompatible con

pasarlo bien en la cama con un hombre. 

—Jooooderrrr… Mira que sois cansinas… —Megan sacudió la cabeza a ambos lados. 

—Vengaaaa, hazlo por mí… —pidió Kim poniendo voz de niña buena. 

Megan  se  quedó  mirándolas  unos  segundos.  En  las  otras  citas  que  le  habían

preparado  ellas,  lo  había  pasado  bien.  Por  suerte  los  hombres  habían  sido  agradables  y

divertidos. Y guapos. Pero ninguno la atraía como para acostarse con él. 

Sacudió la cabeza negando. 

—No. El sexo ocasional tampoco me interesa. 

Las otras tres la miraron como si se hubiera vuelto loca. 

—¡No puede ser! —exclamó Angie. 

—Imposible —dijo Gabrielle sin dar crédito a lo que oía. 

—No me lo creo —sentenció Kim. 

Megan les sonrió con autosuficiencia y se encogió de hombros. 

—Allá vosotras…. 

—¿No  me  digas  que  no  has  estrenado  al  Sr.  Grey?  —preguntó  boquiabierta  Angie, 

recordando  el  pene  vibrador  que  le  habían  regalado  por  el  veinticinco  cumpleaños  de

Megan en el tupper sex que le organizaron entre ella, Kim y Gabrielle hacía poco más de

dos meses. 

—No  voy  a  contestar  a  eso.  —Megan  se  hizo  la  ofendida.  Miró  a  su  alrededor  para

comprobar que nadie escuchaba la conversación con sus amigas y respiró tranquila al ver

que  la  cafetería  estaba  casi  desierta  a  esas  horas.  Nadie  se  iba  a  enterar  de  lo  que

hablaban. 

—Venga, Megan… ¿Cuánto hace que no tienes un buen orgasmo? —preguntó Gabrielle

volviendo a la carga con el tema sexual. 

Megan la miró con los ojos como platos. 

—Tampoco voy a contestar a eso —soltó indignada. 

—Si  la  niña  me  sale  con  una  polla  en  la  frente  será  culpa  tuya  por  no  darme  este

capricho —la amenazó Kim. 

«Lo  que  me  faltaba»  pensó  Megan  al  oírla.  Miró  hacia  el  techo  de  la  cafetería

pidiéndole  a  Dios  que  le  diera  paciencia  para  aguantar  los  tejemanejes  de  aquellas  tres

Celestinas. Y de repente se le ocurrió una idea para que la dejasen en paz. 

—Vale… De acuerdo… Tendré sexo con un hombre si… —Miró a Kim—. Te casas con

Joel.  Ahora  que  vais  a  ser  padres,  lo  más  normal  es  que  deis  ese  paso,  ¿no?  —dijo  a

sabiendas de que su prima todavía se mostraba reacia a un nuevo matrimonio a pesar de

haber recuperado al amor de su vida. 

—Eso es chantaje —se quejó la otra. 

Megan ignoró el comentario de Kim y miró a Angie. Ahora le tocaba a ella. 

—Y tú —la señaló con el dedo—, tendrás que acceder a los ruegos de tu marido y tener

un hijo con él. Sabes que Christian lleva mucho tiempo deseándolo. 

Angie abrió la boca para contestar, pero Megan desvió su atención hacia Gabrielle. 

—Y también cuando tú encuentres a un hombre que te haga… todo eso que os gusta a

las  tres  —dijo  con  un  movimiento  de  la  mano  refiriéndose  al  BDSM  que  practicaban  su

prima y sus amigas. 

Gabrielle, a diferencia de las otras que se habían tomado a mal sus pullas, comenzó a

reírse. 

—Yo lo estoy buscando. Te lo aseguro. Lo que pasa es que aquí mis amigas me han

quitado a los dos Greys que me interesaban —señaló a Kim y a Angie—. Pero sigo buscando

y  mientras…  —añadió  bajando  la  voz—,  me  divierto  con  todos  los  que  puedo.  Igual  que

deberías hacer tú. 

—De verdad, no sé qué gusto le veis a eso de que os sometan y os dominen —comentó

Megan. 

Cuando se había enterado de las prácticas sexuales de su prima y sus amigas en aquel

famoso tupper sex de su cumpleaños, donde habían bebido más de la cuenta excepto Kim

que ya estaba embarazada y les había dado a todas por contar sus aventuras íntimas, no se

había escandalizado como haría mucha gente. Ella leía novelas eróticas desde hacía varios

años  y  había  visto  algunas  películas  porno  con  su  ex  novio,  así  que  podía  decirse  que

estaba  curada  de  espanto.  Sí  se  sorprendió  de  que  ellas  hablasen  del  tema  con  tanta

libertad y que practicasen este tipo de sexo, pues parecían mujeres totalmente normales. 

Pero claro, a saber lo que hace cada uno en la intimidad de su casa con su pareja. 

También le gustó conocer a alguien que lo practicara, pues eran vivencias morbosas y

excitantes, y Megan pensaba que en el fondo a casi toda la gente le atrae lo prohibido. 

Aunque no lo reconozca públicamente. 

Sin embargo, no alcanzaba a comprender cómo podían sus amigas doblegarse ante la

voluntad de sus parejas. ¡Con el carácter tan fuerte que tenían ellas! Aunque según Kim

eso  ocurría  solo  en  la  cama.  Fuera  de  ella  eran  personas  que  mantenían  una  relación

convencional con sus novios o maridos. 

En  aquel  momento  Megan  pensó  que  con  lo  independiente  que  era  ella  y  lo

acostumbrada que estaba a hacer lo que le diera la gana, un hombre en su vida sería un

estorbo. Por muy cachonda que la pusiera con sus juegos. 

También  sabía  que  aunque  los  hombres  no  practicasen  la  dominación  en  plan

amo/sumisa en la cama como hacían sus amigas, algunos trataban de dominarte fuera de

ella. No sabía qué era peor. Si una cosa u otra. 

Y  Megan  repelía  cualquier  forma  de  intrusión  en  su  vida,  por  parte  del  género

masculino, y en sus decisiones. 

—Y a que nos compartan —añadió Gabrielle. 

—Yo  no  sé  lo  que  se  siente  siendo  compartida  —intervino  Kim—.  Joel  nunca  lo  ha

hecho conmigo. Pero tampoco me interesa saberlo. Él me da todo el placer que quiero y

necesito —aclaró sonriendo feliz. 

—Ayyy… —suspiró Angie—. Pues yo sí sé lo que es que dos hombres te den placer a la

vez. Pero desde que estoy con Christian no he vuelto a hacerlo y, sinceramente, lo echo

de menos. 

—Quizá si se lo propones… —sugirió Megan. 

—Ya se lo dije hace un par de semanas —les informó Angie— y me gané seis latigazos

por eso. —Empezó a reírse—. Claro que después me hizo pasar una de las mejores noches

de mi vida —añadió risueña. 

Todas sonrieron. Incluida Megan. 

—Yo  es  que  lo  quiero  todo  —comenzó  a  hablar  de  nuevo  Gabrielle—.  Además  de

Dominante tiene que gustarle compartir a su Sumisa, o sea, a mí. Y hasta ahora los dos

únicos que eran así, os los habéis llevado vosotras. Enamorarse les ha vuelto egoístas y

por eso no quieren compartiros. Les habéis hecho cambiar —dijo apesadumbrada—. Y los

que quedan o son de una cosa o de otra. 

Megan se preguntó cómo sería eso. Tener a dos hombres que te dieran placer a la

vez. Lo había leído y visto en la pantalla del televisor. Pero sentirlo en sus propias carnes

sería algo muy distinto a contemplarlo a través de un frío cristal. 

No estaba segura de si llegado el caso, ella sería capaz de hacerlo. Primero porque no

iba  por  ahí  acostándose  con  los  hombres,  mucho  menos  con  dos  a  la  vez.  Y  segundo

porque  cuando  ella  había  estado  enamorada,  no  tenía  ojos  para  nadie  más  que  para  su

novio. Aunque tenía que reconocer que la situación se le antojaba muy, muy morbosa y

caliente. 

—Vosotras lo que sois… —comenzó a decir Megan riéndose—. Sois unas comodonas, 

no sumisas. Queréis tumbaros  a la bartola y ¡ale! que os lo den todo hecho. 

—Lo  que  nos  gusta  es  que  nos  mimen,  que  nos  cuiden,  que  nos  adoren…  —La

contradijo Gabrielle con mirada soñadora—. ¿Qué hay de malo en eso? Creo que es lo que

todas las mujeres queremos, ¿no? 

Megan afirmó con un movimiento de cabeza. 

—Sí… pero es que vosotras tenéis una manera de conseguirlo que… —dejó la frase en

el aire. Todas entendían lo que ella quería decir. Desde aquella fiesta en su casa por su

cumpleaños,  las  confidencias  que  se  habían  hecho  las  habían  unido  más.  Y  era  normal

tratar estos temas entre ellas igual que si estuvieran hablando del tiempo o del próximo

modelito de ropa que se iban a comprar. 

—Volviendo al tema… —intervino Kim—. El viernes a las ocho te espera Garret en el

restaurante de Adam. Sé puntual. Y haz el favor de arreglarte un poco. Siempre vas con

esas mallas negras y esas camisetas tres tallas más grandes. —Le miró los pies, que Megan

tenía cruzados por los tobillos bajo la mesa—. Y esas zapatillas de deporte. 

—Así voy cómoda —se defendió ella mirando a su prima y sonriendo con chulería—. 

Además, no me interesa ligar. Ya lo sabes. 

—Mira  que  eres  cabezota…  —resopló  Angie—.  Hay  que  tener  amigos  hasta  en  el

infierno,  Megan.  No  ir  por  ahí  espantando  a  los  hombres  con  tus  historias  de  ex

presidiaria,  madre  de  tres  hijos  y  en  el  paro,  que  busca  un  padre  para  ellos  porque  el

biológico es un drogadicto que cumple condena por matar a alguien como le contaste al

último  tío  con  el  que  saliste.  Así  ni  se  consigue  novio,  ni  sexo  ocasional,  ni  amigos,  ¡ni

nada, mujer! —terminó elevando la voz un par de tonos. 

Megan soltó una carcajada antes de responder. 

—¡Y lo bien que me lo pasé! Teníais que haber visto su cara… Lo dejé alucinado. 

—Te pasaste un montón —la riñó Gabrielle—. Al día siguiente me llamó para decirme

que jamás en la vida volviese a concertarle una cita ni contigo ni con nadie. 

—Espero que a Garret no le hagas lo mismo el viernes —la amenazó Kim—. Es un buen

chico. Estoy segura de que congeniaréis bien. 

—No voy a ir, Kim. 

Su prima se inclinó hacia delante y la cogió de la mano. 

—Por favor… Te prometo que será la última cita que te organice. 

—Eso  dijiste  el  mes  pasado.  —Megan  la  miró  sabiendo  que  Kim  no  cumpliría  su

promesa como no había cumplido las otras anteriores que le había hecho cada vez que

sacaban el tema de las citas—. Y el anterior… Y el otro…

—¡Eh! No le eches toda la culpa a ella —la defendió Angie—. Las otras citas fueron cosa

nuestra —aclaró señalándose a sí misma y a Gabrielle. 

Megan suspiró resignada. 

—Está  bien  —dijo  mientras  ideaba  una  mentira  para  librarse  del  chico  en  cuestión

cuando llegase el momento, como hacía siempre—. Iré. 

Las otras tres sonrieron y aplaudieron entusiasmadas. 

—Pero es la última vez que lo hago. ¿Entendido? 

Capítulo 3

En un pub cercano a la cafetería donde las chicas estaban reunidas, Paris, Joel, Adam

y  Christian  le  daban  la  enhorabuena  al  futuro  padre  mientras  comentaban  entre  risas

cómo se comportaría Joel dentro de unos años, cuando su niña llevase a casa al primer

novio. 

—No me amarguéis tan pronto, por favor —les pidió Joel—. Para eso aún falta mucho

tiempo. 

—Los  años  pasan  rápido  y  cuando  te  quieras  dar  cuenta  tú  princesita  se  habrá

convertido en una mujer tan bella como Kim —apuntó Adam—. ¿Qué harás cuando tengas

en la puerta de casa a decenas de chicos con intenciones… —dudó buscando una palabra

que pudiese alterar a Joel—… lascivas? ¿Con pensamientos impuros en los que tu hija será

la protagonista? 

—Cállate,  Adam.  Me  estoy  poniendo  malo  solo  con  escucharte  —dijo  Joel  entre

dientes. No le estaba gustando nada las situaciones que planteaba su hermano pequeño. 

Pero  Adam  ignoró  su  ruego  y  continuó  imaginando.  Le  encantaba  pinchar  al

protector que había en Joel. 

—Las noches de pecado en las que Amber disfrutará en los brazos de un hombre…

Christian,  a  su  lado,  se  moría  de  la  risa.  Realmente  Joel  se  estaba  poniendo  blanco

como la pared con los comentarios del puñetero Adam. 

—¡Qué te calles, joder! —le gritó Joel perdiendo la paciencia. 

—Tranquiiiiloooo.  —Adam  levantó  las  manos  en  señal  de  paz—.  Solo  te  lo  decía  para

que estuvieras mentalizado cuando llegase el momento. 

Cogió  la  cerveza  que  tenía  delante  y  bebió  un  trago  sin  poder  ocultar  una  sonrisa

sardónica dirigida únicamente a su hermano mayor. 

—Cuando llegue el momento —masculló Joel escupiendo las palabras con rabia— me

compraré una pistola y les pegaré un tiro según vayan apareciendo en la puerta de casa

preguntando por mi niña. 

—¿Qué preferirías… —preguntó Christian inclinándose hacia delante para apoyar un

brazo  sobre  la  mesa  del  pub  en  la  que  estaban  sentados—,  que  tuviese  un  hombre

Dominante como nosotros o que sea compartida como hacen Paris y Adam? 

—También podría tener una relación vainilla como el resto de la gente —añadió Adam. 

Joel los fulminó con la mirada. 

—O también puedo comprarme la pistola ahora mismo y pegaros un tiro a los dos —

dijo señalándoles con un dedo acusador a ambos. 

—Pasa  de  ellos,  Joel  —intervino  Paris  que  había  permanecido  en  silencio  todo  el

tiempo—. ¿No ves que lo único que buscan es burlarse de ti? 

Joel asintió mirando a su hermano mediano. Gracias a Dios que Paris siempre estaba

en medio intentando poner paz. 

—Sea  como  sea…  —continuó  Christian  cogiendo  su  cerveza—  yo  tendría  unas

palabritas con el muchacho en cuestión y le dejaría las cosas muy claras. —Dio un trago a

la  bebida  y  añadió—:  Ya  sabes  cómo  son  los  adolescentes  con  las  hormonas

revolucionadas…. 

—Quizá lo mejor sea que la encierre en casa hasta los cuarenta años o la meta en un

convento.  —Joel  sopesó  la  idea  como  si  realmente  fuera  a  llevarla  a  cabo—.  Pero  lo  que

haré… será coger al cabrón afortunado que conquiste el corazón de mi niña y advertirle

de que si no besa el suelo que ella pisa, será hombre muerto. 

—Me parece correcto —señaló Adam. 

—Sí. Eso será lo mejor —aseguró Christian. 

Paris  sonrió  sin  comentar  nada.  Su  mente  estaba  en  dos  sitios  a  la  vez.  En  la

conversación que mantenía su hermano mayor con los otros dos y en la preciosidad de

chica que había conocido esa mañana. Aunque ganaba por goleada la segunda. 

Se preguntaba una y otra vez cómo hacer para localizarla y volver a verla. Tendría que

buscar  en  Google  la  tienda  de  ella.  Dulces  Megan.  Sí.  Eso  haría.  Cuando  supiera  la

dirección,  le  haría  una  visita.  Charlaría  un  rato  con  ella  y  descubriría  cuáles  eran  esas

circunstancias por las que Megan no quería salir con él. 

¿Tendría novio?, se preguntó y esa posibilidad no le gustó nada. Tanto él como Adam

tenían una norma y es que nunca seducían a la mujer de otro a no ser que les hubieran

dado  permiso.  Cuando  habían  compartido  a  una  fémina  con  pareja  siempre  había  sido

porque el marido y ella se lo habían pedido y estaban de acuerdo en organizar algún trío u

orgía. A veces la pareja de la mujer participaba. Otras veces se conformaba con observar

cómo Paris y Adam daban placer a su esposa, novia o lo que fuera. 

Si Megan tenía novio supondría un problema en el caso de que ese hombre no fuese

aficionado  al  mismo  rollo  sexual  que  Paris.  Esperaba,  por  su  propio  bien,  que  el

afortunado  que  tenía  a  esa  belleza  de  mujer  en  su  vida  quisiera  compartirla  con  él. 

Aunque  lo  que  más  deseaba  con  sinceridad  era  que  ella  no  tuviera  a  ningún  hombre. 

Deseaba que Megan no estuviese comprometida con nadie. Así podría conquistarla él y

hacerla suya. 

Quería  tenerla  a  su  disposición  en  una  cama.  Desnuda.  Recorrer  con  sus  manos  el

delicado  y  frágil  cuerpo  de  Megan.  Empaparse  de  la  suavidad  y  tersura  de  su  piel  de

porcelana.  Excitar  todas  sus  terminaciones  nerviosas  con  sus  caricias  y  sus  besos  y

llevarla  al  clímax  más  devastador  que  ella  hubiera  sentido  jamás.  Escuchar  sus  eróticos

gemidos de placer cuando Megan llegase a la cúspide de su orgasmo. Fundirse con ella

convirtiéndose en uno solo y volver a empezar de nuevo. 

Su  miembro  cobró  vida  y  se  puso  duro  con  estos  pensamientos  y  las  imágenes

lascivas que su mente recreaba. 

Pero Adam tuvo que romper el hechizo dándole un puñetazo en el hombro. 

—¡Eh, tío! ¡Vuelve de donde te hayas ido! 

Paris sacudió la cabeza y le miró. 

—Hoy estás más callado de lo habitual —comentó Joel—. ¿Te ocurre algo? 

—No  —contestó  él  encogiéndose  de  hombros.  Cogió  su  cerveza  y  bebió  un  largo

trago. La garganta se le había resecado con todo lo que había pasado por su cerebro en

relación con Megan. 

—Pues estás… ausente —puntualizó Christian. 

—No  me  pasa  nada  —insistió  Paris.  No  sabía  por  qué,  pero  no  quería  contarles  su

encuentro de esa mañana con la mujer más bella sobre la faz de la Tierra. Por una vez en

su vida quería guardarse algo para él solo. Por una vez no quería compartir a una mujer

con nadie. Aunque fuera de pensamiento. 

Como los otros tres le miraban sin creerse lo que él les decía, optó por sacar el tema

del matrimonio de Joel y Kim. Así les distraería durante un buen rato y él volvería a sus

recuerdos con Megan. 

—Bueno… ¿y cómo van tus negociaciones con Kim para casaros? —Se giró para mirar a

Joel que sentado a su derecha apuraba su bebida. 

—Mejor que hubieras seguido calladito —resopló Joel—. Tiras a dar ¿sabes? 

—¡Ja!  Ese  es  otro  tema  que  me  encanta  —intervino  Adam  dando  una  palmada  y

acomodándose  mejor  en  su  asiento—.  Mucho  rollo  de  Dominante,  Amo,  Sumisa…  pero

todavía no has sido capaz de convencer a Kim para que acepte pasar por el altar de nuevo

—se carcajeó ganándose una furiosa mirada de Joel. 

—Lo conseguiré, no os preocupéis —sentenció Joel achicando los ojos y pensando en

las mil y una formas en que podía hacer que Kim pasase por el aro. Claro que también

sabía que ninguna de ellas le iba a servir. Su novia era terca como una mula y ni negándole

el orgasmo repetidas veces había dado su brazo a torcer. Al contrario. Ella había ganado

cuando apostaron que tendrían un bebé antes de estar casados. La muy puñetera había

engañado  a  Joel.  Le  había  mentido  cuando  le  contó  que  había  cambiado  las  pastillas

anticonceptivas por el DIU ¡y lo que había hecho era dejar de tomarlas para quedarse en

estado! 

Aunque Joel estaba que no cabía en sí de gozo por ser padre, quería hacer las cosas

bien. Primero boda. Después bebé. Pero Kim se había salido con la suya como pasaba la

mitad de las veces. Y él la había castigado por eso con unos buenos azotes en su precioso

trasero y tres noches seguidas de  calentamiento sin llegar al clímax. 

En fin, suspiró, tarde o temprano lograría convencerla. 

—Yo te puedo aconsejar —terció Christian sacando a Joel de sus pensamientos—. Haz

lo mismo que hice yo para convencer a Angie de que se casara conmigo. Míranos ahora. 

Año y medio felices como marido y mujer. 

—No creo que sea buena idea tener a Kim atada a una cama día y noche durante una

semana —dijo Adam recordando cuando Christian les confesó que había hecho eso con la

que  ahora  era  su  esposa—.  Es  capaz  de  engañarte  y  decir  que  sí  para  que  la  sueltes  y

después colgarte de los huevos de una de las manecillas del Big Ben. 

Las  carcajadas  se  sucedieron  unas  tras  otras.  Durante  un  buen  rato  estuvieron

ideando situaciones para que Kim diera el «Sí quiero» a Joel, cada cual más descabellada

que la anterior. 

Paris aprovechó para refugiarse en su memoria con Megan de protagonista. Recordó

cómo  el  cabello  rubio  de  ella  brillaba  con  el  sol.  Cómo  sus  ojos  verdes  le  miraban

chispeantes, llenos de alegría. Cómo le había indicado con el dedo de la mano, coqueta, 

que se acercara a ella para susurrarle al oído su fobia a las alturas. Megan era pequeña, 

delicada y frágil. Pero estaba llena de vida. Podía verlo en su resplandeciente sonrisa. En

su boquita de fresa que Paris se moría por probar. 

Despertaba  en  él  su  lado  más  protector.  Sus  impulsos  más  primarios.  Necesitaba

verla.  Cuanto  antes.  Pero  sabía  que  tendría  que  esperar,  pues  los  próximos  días  tenía

guardia  en  la  base  aérea.  Se  prometió  a  sí  mismo  que  el  fin  de  semana  lo  dedicaría  a

buscar información sobre su tienda de tartas y dulces y le haría una visita. 

—Tus  consejos  no  me  sirven,  Christian  —indicó  Joel  entre  risas  en  ese  momento

sacando  a  Paris  de  su  ensoñación  haciendo  que  prestase  atención  de  nuevo  en  lo  que

estaban hablando—. Todavía no has conseguido que Angie quiera tener un hijo contigo. 

—Dentro de poco se quedará embarazada —afirmó este—. Ella también toma pastillas…

que puede que algún día fallen… —Se encogió de hombros— No sé por un simple olvido, 

porque las pierda… —Miró a sus amigos con una sonrisa maliciosa—. O porque alguien se

las cambie por otras y ella piense que se las está tomando cuando no es así. 

Joel, Paris y Adam le miraron boquiabiertos. 

—¿Serías capaz de hacer eso? —preguntó el primero. 

—No puedes ser tan cabrón, tío —dijo el segundo. 

—¿No  es  mejor  que  esperes  los  dos  años  que  te  ha  pedido  ella  para  disfrutar  de

vuestro  matrimonio  antes  de  que  un  bebé  corte  vuestros  planes  y  vuestras  noches  de

sexo y dominación? —preguntó el tercero. 

Christian sacudió la cabeza negando. 

—Estoy a punto de cumplir treinta y ocho años —le explicó—. Angie ya tiene treinta y

tres.  A  medida  que  cumplimos  años  nuestros  cuerpos  cambian.  Sobre  todo  el  de  las

mujeres. Ya sabéis. El reloj biológico y todo eso…

—No me jodas, tío —soltó Adam—. Angie es una mujer joven, fuerte y sana. Treinta y

tres años no es una edad tan tardía para ser madre. ¡Pero si está en la flor de la vida! Aún

podéis esperar los dos años que ella te pide. 

—Además, Angie está ahora en pleno auge de su carrera como abogada —añadió Paris

—. Dale tiempo para que disfrute de este momento de satisfacción laboral. Es importante

para ella. Ha luchado mucho para llegar donde está ahora. Respétala. 

Christian siguió negando lo que sus amigos le decían. 

—Poneos en mi lugar. Si la doy el tiempo que me ha pedido… entre que nos ponemos

a  follar  como  conejos  para  que  se  quede  embarazada,  lo  conseguimos,  pasan  los  nueve

meses de embarazo y tenemos al bebé… —resopló cansado—, yo me pongo con cuarenta o

cuarenta y un años. —Miró a los tres hermanos Mackenzie—. Quiero ser padre. No abuelo. 

—¿Te voy guardando un sitio en el Big Ben? —preguntó Joel riendo. 

—Christian, en la Edad Media con cuarenta años eras casi un anciano. —Paris puso una

mano sobre el hombro de su amigo y le dio un ligero apretón—. Ahora no. Ahora estás en

lo mejor de la vida. No le hagas esa jugarreta a Angie. No se lo merece. Un bebé debe ser

algo deseado por los dos. No algo unilateral. Quizá cuando vea a la niña de Kim y Joel le da

envidia y te suplica ella a ti que lo tengáis ya —acabó con una sonrisa que le transmitió a

su amigo. 

—No había pensado en eso. Puede que tengas razón. 

Pero Paris supo por la expresión de la cara de Christian que no le había convencido

del todo, aunque estuviera sopesando la posibilidad que él le había mencionado. 

Joel  miró  su  reloj  de  pulsera  y  al  ver  que  era  la  hora  de  recoger  a  su  chica  en  la

cafetería donde estaba con las amigas, le hizo una señal al camarero del pub para que les

trajera la cuenta. 

Pagaron y salieron a la calle. 

—A ti te pasa algo —murmuró Adam a Paris caminando a su lado—. No es normal que

estés tan silencioso. Cuéntame. ¿Problemas en la base? 

Paris contestó sin mirarle. 

—Ya os he dicho que no. No me pasa nada —recalcó. 

—Pues estás de lo más rarito… —insistió Adam. 

Paris le ignoró. 

—Gabrielle  estará  con  las  chicas.  ¿Quieres  que  le  digamos…  y  nos  vamos  con  ella  a

casa? —preguntó Adam—. O vamos a Lascivos, como prefieras. Estoy seguro de que una

buena sesión de sexo hará que vuelvas a estar como siempre. 

Paris asintió con la cabeza. Aunque con quien realmente querría irse a casa o al club

sería con Megan. ¡Maldita sea! ¡Tenía que encontrarla como fuera y pedirle una cita! 

Capítulo 4

—¡Uf! ¡Qué tarde es ya! —exclamó Megan mirando el reloj—. Tengo que irme pitando a

recoger a Daniel. Lo he dejado con una vecina para poder venir aquí. —Se tragó el último

trozo del sándwich que había estado comiendo y se levantó de la silla para ir a pagar su

consumición al camarero que estaba en ese momento detrás de la barra. 

—Dile al chico que nos traiga la cuenta a las demás —le pidió Kim—. Joel no tardará en

venir a recogerme. 

—Y a mí Christian —dijo Angie. 

Megan pagó su parte y le indicó al camarero que les hiciese la cuenta a sus amigas. 

Volvió a la mesa con ellas y tras darles un beso de despedida a cada una, salió corriendo de

la cafetería. 

Al poco rato entraron Joel y Christian seguidos de Adam y Paris. Pero este último se

había quedado parado en la puerta contemplando el exterior. 

«Juraría que esa coleta rubia mal hecha y ese cuerpo cubierto de negro pertenece a

Megan»  se  dijo  a  sí  mismo  observando  la  espalda  de  una  chica  que  corría  hacia  una

furgoneta de alquiler aparcada en la acera de enfrente. 

Su corazón se aceleró ante la posibilidad de que fuera ella. ¡Tenía otra oportunidad de

verla y no podía desperdiciarla! 

Salió rápido de la cafetería y la llamó. Pero ella ya había subido a la furgoneta y estaba

maniobrando para salir del estacionamiento. 

«¡Mierda!  ¡Que  se  me  escapa!»  pensó  Paris  cruzando  de  una  carrera  la  calle  para

alcanzar al vehículo de Megan, porque estaba convencido de que era ella, y poder hablar

con esa joven que no se quitaba de la cabeza desde que la había visto por la mañana. 

Pero no tuvo suerte. 

Con un fuerte acelerón, Megan desapareció con su furgoneta de alquiler. 

Paris  se  quedó  en  mitad  de  la  calzada  maldiciendo  su  mala  suerte.  Se  le  había

escapado por escasos segundos. Colocó los brazos en jarras a la altura de sus caderas y

miró hacia ambos lados de la calle. ¿Habría venido para entregar alguna tarta? ¿Pero cómo

saberlo? 

Sacudió  la  cabeza  suspirando  con  pesar  y  se  dio  la  vuelta  para  volver  a  la  cafetería

donde sus hermanos y las chicas le esperaban. 

—Nosotros nos vamos ya —dijo Adam a los demás agarrando de la cintura a Gabrielle

que había accedido a su petición—. Nos queda un tarde muy larga… y caliente. —Miró a la

joven  rubia  con  deseo  y  la  besó  en  los  labios  sin  importarle  que  los  otros  estuvieran

delante. 

—Que  te  lo  pases  bien,  Gabrielle.  —Kim  y  Angie  se  miraron  y  sonrieron  con

complicidad. 

—Si alguna de las dos queréis acompañarnos… —las invitó Adam—. Sabéis que Paris y

yo somos suficiente para daros placer a las tres a la vez. 

Paris sonrió al escuchar a su hermano. Siempre estaba tentando a las mujeres de Joel

y Christian aun sabiendo que ellos ya no compartían y que a los hombres les molestaba

que Adam se insinuase constantemente. 

Ellas se reían y le seguían el juego. Se divertían mucho viendo el pique entre unos y

otros.  Pero  todos  sabían  que  las  cosas  nunca  llegarían  a  más.  Solo  se  quedaba  en  eso…

palabras y más palabras. Nunca hechos. 

—Otro que va a ocupar un puesto honorífico en las manecillas del Big Ben —comentó

Joel fulminando a su hermano pequeño con la mirada. 

Las tres chicas se miraron extrañadas, pues no habían comprendido qué quería decir

Joel. Pero ellos soltaron una gran carcajada. 

Media hora después, en el ático que compartían Paris y Adam en el exclusivo y lujoso

barrio  londinense  de  Chelsea,  desnudaban  con  lentitud  a  una  sensual  Gabrielle.  Tras

besarla y acariciarla en todas las partes de su cuerpo, excitándola y estimulando todas las

células  de  la  joven  rubia,  Paris  se  dirigió  hacia  el  equipo  de  música  para  poner  a  su

cantante favorita. 

Las primeras notas de  Set fire to the rain, de Adele, impregnaron el ambiente que ya

olía a sexo y a pecado. 

Se volvió hacia su hermano y ella abrazados sobre la grandiosa cama de la habitación

de  Adam.  Contempló  cómo  él  recorría  con  ardientes  besos  y  tortuosas  caricias  a

Gabrielle, haciéndola arder, hasta llegar a los muslos de la mujer. Los separó con dulzura y

regó de besos ambos por la cara interior. 

Cuando Adam ya estaba cerca del mojado sexo de ella, a punto de lamerlo y llevarla al

éxtasis así, Paris se acercó a la pareja. 

Se colocó de rodillas a un lado y recorrió con su verde mirada al cuerpo desnudo y

excitado de Gabrielle. Pero no fue a ella a quien vio. Su cerebro le bombardeaba con el

recuerdo de Megan. 

El miembro de Paris se puso duro imaginando que era a ella a quien estaba a punto de

dar placer. Posó su boca sobre los labios entreabiertos de la mujer rubia y cerró los ojos

para deleitarse con las lujuriosas imágenes que surcaban su mente mientras no dejaba de

repetirse que era Megan. Megan. Megan…

Capítulo 5

El viernes, Megan llegó tarde a su cita en The Black Rose, el restaurante más de moda

en Londres y propiedad de Adam Mackenzie. No es que le hubiera costado decidir qué

atuendo llevaría en la cita con el anestesista de la clínica de cirugía estética de Gabrielle. 

Es que le había costado muchísimo despedirse de su hijo cuando le había dejado en casa

de Joel y Kim, aunque sabía de sobra que el niño estaría bien atendido y que se lo pasaría

estupendamente jugando con ellos. 

Además de esto, Kim le había echado una buena reprimenda por cómo iba vestida. 

Insistió en prestarle algo de su ropa, pero Megan rechazó la proposición de lleno. Aunque

las dos usaban una talla treinta y ocho, Kim era bastante más alta que Megan, que apenas

pasaba  del  metro  sesenta.  Los  pantalones  de  su  prima  le  hubieran  quedado  bastante

largos y no pensaba ponerse un vestido ni loca. 

Así que se marchó de allí y dejó a Kim refunfuñando, como siempre. 

—Pero  qué  ven  mis  ojos…  si  es  la  preciosa  y  dulce  Megan  —oyó  a  Adam  que  se

acercaba por detrás. 

Se volvió para mirarle con una sonrisa en los labios. Él también sonreía, pero frunció

el ceño nada más verla. La miró de arriba abajo, repasando su indumentaria, y tras unos

segundos suspiró derrotado. 

Megan sabía lo que él había pensado al verla. Lo mismo que Kim. Que no iba vestida

adecuadamente  para  una  cita.  Adam  era  igual  de  presumido  que  cualquier  mujer. 

Cualquiera menos ella, claro. 

Le  había  conocido  cuando  hizo  la  tarta  para  la  fiesta  de  jubilación  de  su  madre, 

Mónica, la Dra. Mackenzie. Él fue el encargado de ir a su tienda a recogerla. Cuando le vio

pensó que era el hombre más guapo de Londres. Ahora había sido desbancado por Paris, 

al  que  no  se  había  podido  quitar  de  la  cabeza  desde  que  le  conoció.  Y  eso  la  cabreaba

mucho. 

—Hola, súper chef —le saludó ella sin perder su sonrisa. Le daba igual lo que él pensara

de su ropa. 

—¿Cuándo te voy a ver vestida de mujer? —preguntó Adam inclinándose hacia la cara

de Megan para darle un beso en la mejilla—. ¿No te cansas de ir siempre con mallas negras

y camisetas en las que caben dos como tú? ¿Con tu bonito pelo recogido en una coleta y

sin maquillar? 

Ella se rio devolviéndole dos besos. 

—Hoy no llevo mallas. Son unos vaqueros de tipo  leggin—le explicó—. Y ya sabes que

no me gusta marcar figura como hacen otras, por eso llevo ropa un poquitín más… suelta. 

—Adam  la  miró  arqueando  una  ceja  al  oír  lo  de  poquitín.   Era  completamente  falso—. 

Además,  me  he  puesto  unas  bailarinas  y  no  las  deportivas  que  llevo  siempre.  Deberías

estar contento. Es un cambio grande para mí. —No quiso hacer alusión a su pelo y su cara

recién  lavada  porque  sabía  que  era  inútil  discutir  con  Adam.  Él  nunca  cambiaría  de

parecer y ella tampoco. 

—No  tienes  remedio,  rubia  —dijo  él  sacudiendo  la  cabeza—.  Tu  cita  lleva  veinte

minutos esperándote —añadió cambiando de tema—. Por cierto, ¿cuándo me va a tocar a

mí? Ya te he pedido varias veces una cita y nunca quieres salir conmigo. 

Megan recordó que al día siguiente de la fiesta de jubilación de Mónica Mackenzie, 

Adam  la  había  llamado  para  invitarla  a  cenar.  Quería  agradecerle  su  buen  hacer  con  el

pastel de celebración. Su madre había quedado encantada y todos habían disfrutado de lo

buena repostera que era Megan. Pero ella se negó. Sorprendentemente Adam no volvió a

insistir. Megan supuso que se habría cruzado en su camino alguna mujer que le interesara

más que ella. De todas formas, poco le importaba. 

No  volvió  a  verle  hasta  hace  tres  meses,  cuando  comenzó  a  quedar  con  Kim  y  sus

amigas porque su prima aseguraba que llevaba una vida monacal que no era apta para una

chica  guapa  y  joven  como  ella.  Fue  entonces  cuando  empezó  el  horror  de  las  citas  a

ciegas. Menos mal que de momento solo llevaba cuatro de ellas (y esperaba que esta fuera

la  última,  pero  conociendo  a  las  chicas  no  las  tenía  todas  consigo)  y  cada  una  de  ellas

había sido en el restaurante de Adam. Si las cosas salían mal, siempre podría contar con la

protección del pequeño de los Mackenzie. 

Cuando Adam volvió a verla, retomó sus tácticas de ligue. Pero Megan le rechazaba

siempre  y  como  él  encajaba  con  humor  y  paciencia  sus  negativas,  poco  a  poco  fueron

haciéndose amigos. 

—Yo no soy tu tipo, Adam. 

—Pero yo el tuyo sí —contestó él guiñándole un ojo—. Además, ¿quién te ha dicho que

no  eres  mi  tipo?  Yo  amo  a  las  mujeres.  Rubias,  morenas,  altas,  bajas,  con  más  o  menos

curvas en su cuerpo…

—¡Para ya! —exclamó Megan riéndose con una carcajada. 

—Vamos —dijo él riéndose también—. Te acompañaré hasta la mesa. Pero recuerda, si

te  aburres  con  él…  me  buscas,  ¿vale?  Estoy  seguro  de  que  yo  puedo  hacerte  disfrutar

mucho más que ese… estirado con el que tratan de emparejarte esta vez. 

Megan ignoró la insinuación y la sonrisa traviesa de Adam y comenzó a caminar a su

lado. Él puso una mano en la parte baja de su espalda y la dirigió hasta donde la esperaba el

chico  en  cuestión.  Cuando  llegaron,  Adam  de  nuevo  se  inclinó  sobre  ella  para  darle  un

beso  en  la  mejilla  y  despedirse,  pues  tenía  que  volver  a  su  quehacer  en  la  cocina  del

restaurante. 

Una hora y media después, Megan y Garret, que así se llamaba su cita de esa noche, 

entraron en un pub cercano al restaurante donde habían cenado. 

Megan  disfrutó  mucho  de  dicha  cena.  El  hombre  que  la  acompañaba  tenía  buena

conversación y no estaba mal físicamente. No había intentado propasarse con ella ni una

sola vez, lo que tranquilizó a Megan. Y por eso había decidido continuar un poco más de

tiempo en su compañía. Así que lo que tenía pensado hacer Megan era tomarse una copa

con él en aquel pub y después marcharse a casa. Sola, claro está. 

Pero después de la primera copa, vino una segunda. Y más tarde una tercera. Garret

comenzó su acercamiento a Megan y ella intuyó el peligro. Parecía que el alcohol había

desatado al hombre, así que intentó frenarle antes de que la cosa fuera a más. 

—Hay  algo  que  no  te  he  contado,  Garret,  y  creo  que  debo  ser  totalmente  sincera

contigo. 

—Dime, muñeca. —La agarró de la cintura y la pegó a él. Megan puso una mano en su

pecho para intentar alejarse. Su aliento a alcohol le desagradaba tanto como que hubiera

pasado a la acción con ella. 

—Verás —dijo ella soltándose de su agarre y retrocediendo un par de pasos—. No te he

contado que tengo un hijo de cinco años. 

—¿Estás casada? —preguntó el hombre sorprendido. 

Megan negó con la cabeza. 

—No. Pero sí me gustaría estarlo —mintió—. Ser madre soltera es muy duro y busco a

un hombre que me dé estabilidad y que se ocupe de mi hijo y de mí. Estoy en el paro. —

Otra mentira más—. Tengo muchísimas deudas que saldar…

—Bueno,  lo  del  trabajo  se  puede  arreglar.  Conozco  a  mucha  gente  y  puedo

encontrarte un empleo en poco menos de una semana. —El joven volvió a agarrarla por la

cintura  otra  vez—.  Así  podrías  ir  pagando  tus  deudas  poco  a  poco  con  tu  sueldo.  Sin

embargo, lo de casarme no entra en mis planes. Creo que aún soy joven, pero con una

belleza  como  tú…  quizá  podría  planteármelo  en  un  futuro.  —La  apretó  más  contra  su

cuerpo—. Y en cuanto a lo de tu hijo… no me importa. Me gustan los niños, pero claro… —

Le sonrió con lascivia—. Para lo que tengo pensado hacerte esta noche… —Se inclinó para

besarla y Megan se echó hacia atrás tanto que a punto estuvo de caerse de culo si él no la

estuviera sujetando. 

Paris contemplaba la escena desde el otro lado de la barra del pub. Se había pasado

toda  la  semana  buscando  información  en  Google  sobre  Dulces  Megan,  pero  no  había

encontrado nada. Y en la guía telefónica tampoco. 

Así  que  cuando  vio  aparecer  a  Megan,  no  había  podido  creerse  su  buena  suerte…

hasta que comprobó que ella no estaba sola. 

Maldijo para sus adentros. ¿Sería su novio? ¿Su marido? ¿Esas eran las circunstancias

por las que ella rechazó una cita con él? Estuvo tentado de ir a saludarla e informarse de la

relación que la unía a aquel hombre, pero pensó que quizá sería mejor observarla y sacar

sus propias conclusiones. 

Les vio hablar, beber, seguir hablando… y como él iniciaba un acercamiento con ella. 

Pero Megan se resistía. ¿Qué estaba pasando entre esos dos? 

—Eh, Paris —le llamó su amigo Jordan—. ¿Ya le has echado el ojo a la rubia que va de

negro? 

Paris se giró hacia él con su cerveza en la mano y dio un pequeño trago. 

—Es muy guapa —continuó Jordan—, pero no me parece nada femenina con esa ropa

que lleva. 

—Eso no importa —intervino Taylor, su otro amigo—. Seguro que debajo de esas ropas

oscuras esconde un cuerpo muy bonito. 

—Vale  ya,  tíos  —les  cortó  Paris—.  Yo  la  he  visto  primero  —dijo  con  un  instinto  de

posesión nada habitual en él. Cosa que le sorprendió bastante. 

—¿Y  qué  importa  eso?  —preguntó  Taylor  encogiéndose  de  hombros—.  Nosotros

compartimos. Igual que tú. Aunque… ¿crees que tres hombres será demasiado para ella? 

Es tan pequeña y parece tan frágil. 

Paris se tensó al oír a su compañero de profesión. Cierto era que él compartía a las

mujeres  y  disfrutaba  mucho  haciéndolo.  Pero  no  sabía  por  qué,  el  comentario  de  su

amigo  no  le  había  gustado  nada.  Al  igual  que  tampoco  le  había  sentado  muy  bien  ver  a

Megan en compañía de otro hombre y que él intentara… besarla como estaba haciendo en

aquel momento. 

Cuando Megan vio que su cita a ciegas intentaba ir más allá de lo que ella quería y que

sus  mentiras  no  estaban  surtiendo  el  efecto  deseado,  se  excusó  con  unas  repentinas

ganas de ir al baño. 

—Lo  siento,  pero  tendrás  que  soltarme  —le  indicó  ella  al  hombre  empujando  con

todas sus fuerzas el pecho de él para separarse—, para que pueda llegar a tiempo al aseo. 

De  lo  contrario,  me  haré  pis  en  tus  zapatos  y  no  creo  que  quieras  que  eso  ocurra, 

¿verdad? 

—Está bien, muñeca. —La soltó a regañadientes. 

A  Megan  le  chirrió  el  apelativo  que  le  había  dedicado.  Llevaba  toda  la  noche

llamándola  así  y  ella  estaba  más  que  harta.  No  era  ninguna  muñeca.  Era  una  mujer  de

carne y hueso. Bajita y delgada, sí. Tenía un aspecto inocente y frágil, sí. Pero eso no era

motivo para que ese idiota la llamase de esa manera. 

Cuando  por  fin  se  vio  libre  de  la  cárcel  que  suponían  los  brazos  de  aquel  hombre, 

respiró tranquila. Dio media vuelta y se encaminó hacia el baño del pub ideando nuevas

formas de librarse de él. 

Una vez en el interior del aseo, se apoyó contra el lavabo de mármol blanco y se dio

toquecitos con un dedo en los labios. Miró su reloj de pulsera y esperó a que pasaran diez

minutos. A ver si con un poco de suerte cuando saliera de allí, el tipo se había cansado de

esperar y se había largado. O había continuado bebiendo solo y estaría tan borracho que

no se daría cuenta de que ella se escabullía entre la gente para salir del pub y le dejaba

más plantado que a un novio en el altar. 

Pasados  veinte  minutos,  al  final  Megan  había  decidido  que  fuera  más  tiempo  para

lograr una de las dos cosas que tenía en mente, salió del baño. 

Y se encontró con Paris. Apoyado en la pared de enfrente con los brazos cruzados a

la altura del pecho y guapísimo con unos vaqueros y un polo de manga corta de un tono

azul que hacía resaltar el verde esmeralda de sus ojos. 

El  corazón  de  Megan  se  paralizó  unos  segundos  ante  la  ola  de  sensualidad  que  le

rodeaba. Su garganta se resecó y otra vez sintió ese delicioso hormigueo en la boca del

estómago. 

Ese hombre era todavía más atractivo y sexy de lo que recordaba. El polo se ceñía a

sus bíceps tensos por la postura en que estaba y a Megan le dieron ganas de refugiarse en

aquellos brazos para sentir su calor. 

Se  obligó  a  subir  los  ojos  hasta  su  cara.  Cuando  vio  la  sonrisa  en  aquellos  labios

tentadores que daban ganas de chupar y lamer hasta desgastarlos, su corazón comenzó a

latir de nuevo y lo hizo de una manera tan escandalosa que Megan estaba segura de que

Paris lo oiría desde donde estaba. 

—Hola, pequeña —la saludó él con su varonil voz. 

A Megan se le erizó el vello de todo el cuerpo al escucharle. Le miró a los ojos y le

pareció  advertir  un  toque  de  indignación  y  enfado  que  contrastaba  con  la  sonrisa  que

lucía Paris en la boca. 

—Hola… Alteza —se burló ella recuperándose de la sorpresa de verle allí. 

Paris se despegó de la pared y dio los dos pasos que le separaban de Megan. Cuando

estuvo a escasos centímetros del cuerpo de ella, volvió a hablar. 

—Te dije que me llames Paris. —Ensanchó su sonrisa y el hormigueo que Megan había

sentido  en  su  estómago  se  extendió  por  todo  el  cuerpo  como  un  incendio  forestal. 

Imparable—. Nada de alteza, ni príncipe, ni cosas así. 

—Tú a mí me has llamado pequeña —rebatió ella alzando su rostro hacia Paris, que le

sacaba una cabeza, y poniendo los brazos en jarras enfrentándose a él. Aunque le había

gustado  mucho  la  manera  en  que  Paris  se  lo  había  dicho.  Como  si  fuera  algo  delicioso

deshaciéndose en su boca. 

Paris descruzó los brazos y se metió las manos en los bolsillos del pantalón en una

actitud  claramente  despreocupada.  Pero  en  realidad  lo  hizo  para  reprimir  las  ganas  de

tocar a Megan y sentir otra vez en las yemas de sus dedos la suavidad de la piel de ella. 

Estaba  convencido  de  que  si  ponía  sus  manos  sobre  Megan,  nada  ni  nadie  podría

despegarlas de su cuerpo. 

—Es que eres pequeña —afirmó él con una sonrisa burlona. 

Megan  entornó  los  ojos  como  si  estuviera  ofendida  y  planease  una  venganza  cruel. 

Tenerle tan cerca le aceleraba el pulso hasta límites insospechados. Aspiró el olor de Paris

y a punto estuvo de sucumbir a la tentación que le suponía ese hombre. Pero se obligó a

ser fuerte y resistir. 

—Ya sé que soy bajita. No hace falta que me lo recuerdes. Me veo todos los días en el

espejo, ¿sabes? 

Megan hizo un movimiento de cabeza y la coleta que recogía su pelo danzó a ambos

lados de su espalda. Se alzó aún más sobre las puntas de sus bailarinas con los puños bien

apretados  a  cada  lado  de  su  cuerpo.  Como  si  estuviera  preparándose  para  asestarle  un

puñetazo a Paris y romperle las narices por su comentario. 

Aquel  reclamo  a  su  dignidad  le  hizo  gracia  a  Paris.  Le  gustó  la  manera  en  que  ella

sacaba las uñas para defenderse. No era tan frágil e inocente como parecía. Estaba seguro

de que si Megan tenía que atacar, lo haría como una pantera. De una forma letal. 

—¿Es tu novio? —preguntó Paris cambiando de tema y centrándose en lo realmente

importante. 

—¿Qué? —Megan parpadeó sin saber a qué se refería él. 

Relajó su postura, sin dejar de mirarle a los ojos, y frunció el ceño. A Paris se le antojó

más adorable y sexy aún. 

—El  hombre  que  te  acompaña.  ¿Es  tu  novio?  ¿Es  él  la  circunstancia  por  la  que  no

podías salir conmigo a cenar? 

—¡No! —exclamó ella con los ojos como platos—. No, por Dios. No. —Se llevó una mano

al pecho como si Paris la hubiera dado un susto de muerte. 

Él arqueó una ceja interrogante y Megan se apresuró a contarle toda la historia. 

—Es una cita a ciegas que me han organizado mi prima y sus amigas. 

Paris  la  miró  sorprendido.  ¿Cita  a  ciegas?  ¿Por  qué?  Estaba  seguro  de  que  Megan

tendría a cualquier hombre que quisiera con solo chasquear los dedos. 

—¿Lo  estás  pasando…  bien?  —Y  sin  esperar  a  que  ella  contestase  añadió—:  Te  he

estado observando desde el otro lado de la barra y no me parecía que estuvieses muy a

gusto con él. ¿Necesitas que te ayude? 

—Todo iba bien hasta que ha empezado a beber. —Megan se dio la vuelta y caminó

hasta  la  otra  pared,  en  la  que  apoyó  la  espalda  y  quedó  de  cara  a  Paris  para  seguir

explicándole—. Se ha puesto… pesado, y eso no me gusta. La verdad es que no me gusta

que mis amigas me organicen estas cosas, estas citas, pero me sirve de entretenimiento. 

Tengo que reconocerlo. Por mucho que me queje, a veces me divierto. —Paris se apoyó a

su  lado  en  la  pared  con  una  mano  y  la  otra  la  colocó  en  su  propia  cintura  mientras  la

escuchaba atentamente. Al oír que ella decía que  se divertía frunció el ceño molesto. 

Megan se dio cuenta de que la había malinterpretado, seguro que él había ido por el

camino sexual y no era así. 

—No  me  divierto  de  esa  forma  que  has  pensado,  cochino  —le  dijo  en  broma—.  Me

divierto porque les suelto un montón de mentiras sobre mí y me río mogollón con sus

reacciones. 

—¿Mentiras?  —preguntó  él  más  extrañado  todavía.  No  comprendía  por  qué  Megan

hacía eso. 

—Sí,  para  quitármelos  de  encima  cuando  no  quiero  seguir  con  la  cita.  —Le  sonrió

como  si  fuera  una  niña  buena  que  no  ha  roto  nunca  un  plato  y  la  sangre  a  Paris  se  le

calentó en las venas—. A este le he dicho que tengo un hijo y busco un padre para él —

continuó explicándole—. Que tengo un montón de deudas y que necesito a alguien que

me dé estabilidad y se ocupe de mí y de mi niño. De las facturas que debo… —Sacudió la

cabeza  sin  dejar  de  sonreír  mientras  Paris  la  miraba  alucinado  por  la  imaginación  que

tenía—. Pero no he conseguido asustarle y que salga huyendo. 

Se  quedaron  unos  minutos  en  silencio  sintiendo  cómo  el  aire  a  su  alrededor

crepitaba como el fuego en una chimenea. Un fuego que los dos sentían en la piel y en

cada  una  de  las  células  de  su  cuerpo.  Y  que  Megan  se  apresuró  a  apagar.  No  le  estaba

gustando nada lo que la cercanía de Paris la hacía sentir. Esa sensación de anhelo y deseo, 

repentino  e  inesperado.  No  podía  permitirse  unas  emociones  así.  ¿Y  qué  narices  hacía

dándole explicaciones a él de su vida privada? 

Los  ojos  de  él  la  recorrían  de  arriba  abajo  y  ella  los  sintió  como  lenguas  de  fuego

abrasándola. 

—Quizá debería decirle que soy lesbiana… —Se mordió el labio inferior pensativa y se

movió  para  alejarse  de  él.  A  Paris  le  entraron  unas  irrefrenables  ganas  de  ser  él  quien

mordiese ese labio, pero se contuvo con un esfuerzo sobrehumano—. No… No puedo. Ya

le  he  dicho  que  busco  a  un  hombre…  —Suspiró  cansada  y  se  apoyó  contra  la  pared  de

enfrente. Paris se dio la vuelta y la siguió colocándose frente a ella. 

—¿Necesitas que te ayude? —repitió ansioso. Nada le gustaría más que librarse de ese

hombre que no suponía nada en la vida de Megan y continuar la noche con ella. 

—¡Ya sé! —exclamó Megan, y la cara se le iluminó ante la idea que había tenido—. Le

diré que el padre de mi hijo está en la cárcel por matar a alguien. Al último chico con el

que salí le solté eso y le faltó tiempo para largarse —dijo riéndose con una carcajada limpia

y sensual que fue directamente al pene de Paris endureciéndoselo. Deseó verla reír más

veces y, sobre todo, ser él quien la hiciera reír. Desnuda en su cama, haciéndole cosquillas

por  todo  el  cuerpo.  Para  que  luego  las  risas  dieran  paso  a  los  suspiros  y  estos  a  los

gemidos por el placer que él le haría sentir. 

Paris  echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  soltó  una  gran  carcajada.  Megan  tenía  una

imaginación desbordante. 

—Ya  sé  que  me  va  a  crecer  la  nariz  más  que  a  Pinocho,  pero…  —comentó  Megan

encogiéndose de hombros. 

—Estás loca, pequeña. —Al darse cuenta del apelativo que había usado, lo cambió por

el nombre de ella para no ofenderla—. Megan. Quería decir Megan. 

Susurró  su  nombre  como  si  estuviera  saboreando  cada  una  de  las  letras  que  lo

formaban. El pulso de ella se disparó de nuevo y otra vez sintió por todo su cuerpo ese

calorcito hormigueante de unos minutos atrás. Era una sensación maravillosa. 

—Puedes llamarme pequeña… —comenzó a decirle reprimiendo una sonrisa—, si me

dejas que yo te llame alteza. 

Paris sacudió la cabeza sonriendo también. Se inclinó sobre ella y le susurró al oído. 

—Te  dejaré  que  me  llames  alteza…  —Estaba  tan  cerca  de  la  oreja  de  Megan  que  su

aliento le hizo cosquillas a ella y Paris notó el pequeño temblor que la recorrió entera. 

Observó  cómo  el  vello  de  su  nuca  se  erizaba  y  se  sintió  orgulloso  por  haber  causado

aquella reacción en el cuerpo de ella—, si me dejas invitarte a cenar mañana sábado. 

El  pecho  de  Megan  subía  y  bajaba  jadeante  mientras  le  escuchaba.  ¡Dios!  Cómo  le

gustaría hundir los dedos en su pelo moreno y tirar de él para fusionar sus bocas. Sentir el

fuerte y alto cuerpo de Paris aprisionando el suyo, más pequeño y delicado. Y saber que, 

por unas horas como había dicho Kim, era deseada y adorada por ese hombre atractivo y

sexy que le hacía temblar las rodillas como si fuesen de gelatina con su cercanía. 

¡Y eso que todavía no la había tocado! 

Megan supo en ese mismo instante que si Paris le ponía una mano encima o la besaba, 

haría que perdiese su cordura, su parte racional que la advertía del peligro que eran los

hombres para ella. 

Así  que  luchando  contra  sus  impulsos,  se  movió  hacia  un  lado  para  librarse  de  la

cercanía de Paris y poner tierra de por medio. 

—Eres adorable —dijo ella recuperando poco a poco su respiración normal—, pero ya

te dije que si las circunstancias fueran otras… —Comenzó a caminar mientras le miraba

por  encima  del  hombro  y  le  hizo  un  mohín  con  la  boca  como  pidiéndole  perdón  por

negarse a salir con él. 

Paris la agarró del codo para impedir que se marchara. 

—¿Adorable? No soy un osito de peluche —se mostró ofendido. Él era un hombre. ¡Y

muy macho, por el amor de Dios! 

—Salta a la vista que no —contestó Megan burlona. 

A Paris se le podría clasificar de muchas maneras. Fascinante, seductor, hechizante, 

tentador, perturbador, sexy…, pero osito de peluche no. Definitivamente no. 

—Quería decir —continuó hablando ella mientras notaba cómo los dedos de Paris en

torno a su brazo le quemaban la piel de una forma enloquecedora y estimulaba todas sus

terminaciones nerviosas deseando que la acariciara en otras partes— que eres una dulce

tentación para cualquier mujer. —Se volvió para quedar cara a cara con él y mirarle a los

ojos mientras intentaba ser sincera. A Paris no quería mentirle como hacía con los otros

chicos. Principalmente porque conocía a toda su familia y descubriría su engaño tarde o

temprano. Eso podría causarle problemas a Megan—. Estoy segura de que puedes tener a

la chica que quieras con solo sonreírle. Hacer que mojen las bragas con una mirada tuya. 

Y yo estaría encantada de ser una de esas chicas, si las circunstancias fueran otras. 

—Estoy  harto  de  las  circunstancias  —siseó  molesto  agarrándola  del  otro  brazo

también y acercándola más a su cuerpo—. ¿Me puedes explicar cuáles son? 

Megan suspiró largamente. 

—Mi vida es muy complicada, Paris, y yo ya estoy psicológicamente preparada para

estar sola —confesó—. Es difícil aceptar un pack indivisible. Así que ya no busco nada. 

Paris cada vez la entendía menos. ¿Preparada para estar sola? ¿Pack indivisible? 

—Por eso —dijo soltándose de su agarre— es mejor que busques a una mujer que no

tenga tantas complicaciones como yo y pueda dedicarte todo su tiempo. Eres un buen

hombre. Lo sé. —¡Claro que lo sabía! Estaba harta de oír a Kim, Angie y Gabrielle hablar

maravillas de Paris—. Te mereces a alguien que esté a tu altura. 

Dicho esto y antes de que él pudiera reaccionar y atraparla de nuevo, se marchó de

allí dejando a Paris boquiabierto y confuso por sus palabras. 

Capítulo 6

«Esto  no  va  a  quedar  así»  se  dijo  Paris  malhumorado.  «Un  Mackenzie  no  se  rinde

nunca.»

Regresó a la barra con sus amigos y se apoyó con los codos en ella mientras no dejaba

de observar a Megan con aquel tipo al otro lado. Su rechazo le dolía. Sí, ¡joder!, le dolía

muchísimo  porque  había  sentido  un  fulminante  flechazo  al  verla  y  necesitaba

desesperadamente conocer a Megan en profundidad para hacerla suya. 

Él  nunca  había  obligado  a  una  mujer  a  tener  una  relación  y  Megan  no  iba  a  ser  la

primera a la que obligase. Pero ya se le ocurriría la manera de atraparla en su red. Estaba

seguro  de  que  Megan  no  era  inmune  a  sus  encantos  de  hombre.  Había  visto  cómo  su

pulso se aceleraba al tocarla y cómo sus pupilas se agrandaban excitadas. Y él sabía muy

bien qué significaba eso. 

Pero, ¿por qué se resistía ella? ¿Por qué no quería reconocer que Paris la atraía? Igual

que ella a él, como un imán. 

Vio cómo Megan le decía algo a su acompañante. Supuso que el rollo del novio en la

cárcel. El hombre no se dio por vencido. La agarró de un brazo y Megan intentó zafarse, 

pero no pudo. 

Un  instinto  posesivo  a  la  vez  que  otro  asesino  se  apoderó  de  Paris.  Dos  cosas  que

nunca  había  sentido,  pero  que  en  aquellos  momentos  no  tenía  ganas  ni  tiempo  de

analizar.  Ese  hombre  estaba  reteniendo  a  Megan  contra  su  voluntad  y  él  no  podía

permitirlo. El súper héroe y defensor de los más débiles que había en él salió a la luz y con

esa mezcla de emociones se dirigió hacia Megan y su acompañante. 

—Pequeña… —Abrazó a Megan por la cintura al llegar a ella—. Te he echado de menos. 

Megan  le  miró  por  encima  del  hombro  con  los  ojos  como  platos  conteniendo  la

respiración. 

El joven que la acompañaba les miró extrañado. Pero continuó reteniéndola por un

brazo. 

Paris inclinó la cabeza hasta llegar al cuello de Megan y posó sus labios sobre la tibia

piel de su nuca. Un latigazo de deseo y placer recorrió a Megan en décimas de segundo

alojándose directamente en el centro de su sexo, humedeciéndoselo. 

Él movió su boca por toda la suavidad de la piel de Megan y al rozar el punto donde su

pulso  latía,  lo  notó  al  borde  del  colapso  contra  sus  labios.  Sonrió.  Megan  no  era  tan

indiferente a él como quería hacerle ver. 

—¡Eh, tío! ¡Qué coño haces! —Escucharon la voz pastosa por el alcohol de la cita de

Megan—. ¡Está conmigo, gilipollas! 

Paris levantó la mirada y la enfocó en el tipo que ya empezaba a odiar con todas sus

fuerzas.  Con  los  brazos  aún  en  torno  a  la  cintura  de  Megan,  tiró  con  brusquedad  del

cuerpo de ella para alejarla de ese idiota que la sujetaba por el brazo. Y lo consiguió. 

Antes de que el hombre pudiera quejarse de nuevo, Paris habló. 

—Es mi ex novia —dijo con voz dura—. Y estoy dispuesto a recuperarla ahora que he

salido  del  trullo —mintió rezando porque Megan finalmente le hubiera soltado la historia

de que el padre de su supuesto hijo estaba en la cárcel por asesinato—. ¿Algún problema, 

tío? —preguntó con desprecio. 

Vio cómo aquel energúmeno palidecía hasta ponerse más blanco que la pared. 

—Yo… yo… —balbuceó nervioso—. Ella me dijo… Ella…

—Piérdete, capullo, si no quieres acabar con un  tajo  en el cuello tirado en el callejón

trasero desangrándote hasta morir —le ordenó Paris metido totalmente en su papel de ex

presidiario y asesino en busca de su futura víctima. 

Y el tipo obedeció. Se largó de allí como si el pub estuviera en llamas. 

Paris comenzó a reírse a carcajadas. 

—Creo que se le ha pasado la borrachera de golpe —dijo girando a Megan entre sus

brazos y aspirando su maravilloso olor—. Hoy hueles a canela. Mmmm… Me encanta. 

Ella  le  contempló  todavía  boquiabierta  preguntándose  qué  demonios  acababa  de

ocurrir.  Cuando  se  recuperó  de  la  sorpresa,  puso  sus  manos  sobre  el  pecho  de  Paris  y

notó cómo los músculos de sus pectorales se contraían bajo su contacto. Aunque le gustó

mucho  esa  sensación,  demasiado,  le  empujó  para  separarse  de  él.  No  podía  continuar

sintiendo todas las emociones que Paris le había producido en su cuerpo con su beso y

que la estaban arrollando con la fuerza de un tsunami. 

—Te dije que me las podía arreglar yo sola —siseó molesta. 

—¿Cómo  va  la  reparación  de  la  furgoneta?  —preguntó  Paris  sonriendo  al  ver  su

arranque de furia. Estaba preciosa cuando se enfadaba, pues sus ojos brillaban más que las

estrellas. 

—¡No me cambies de tema! —le gritó Megan encolerizándose aún más—. ¿Por qué has

tenido que intervenir? 

—Porque necesitabas mi ayuda —contestó él metiéndose las manos en los bolsillos del

pantalón y balanceándose sobre sus pies despreocupadamente. 

Megan le contempló unos segundos. Paris tenía una sonrisilla de suficiencia en la cara

que  a  ella  le  dieron  ganas  de  borrarle  de  un  tortazo.  La  sangre  le  hervía  furiosa  en  las

venas. El pulso le martilleaba en las sienes. ¿Pero quién se había creído ese hombre que

era para meterse en su vida? 

—Yo  no  necesito  tu  ayuda  ni  la  de  nadie  —escupió  las  palabras  con  rabia  entre  sus

dientes apretados y le golpeó con el dedo índice en el pecho a Paris marcando cada una

de ellas. 

—¿Sabes  que  estás  preciosa  cuando  te  enfadas?  —soltó  ignorando  el  dedo  que  ella

clavaba  en  su  pecho  y  que  estaba  dejando  un  rastro  de  fuego  con  cada  una  de  sus

acometidas. 

Megan se lo quedó mirando boquiabierta. Totalmente descolocada. 

—Te  invito  a  una  copa  —dijo  Paris  girándose  hacia  la  barra  y  haciendo  un  enorme

esfuerzo  por  no  inclinarse  sobre  aquellos  tentadores  labios  y  devorarlos—.  ¿Qué  te

apetece tomar? 

—Gilipollas —siseó Megan cuando se recuperó del piropo que Paris le había lanzado. 

Dio  medio  vuelta  y  se  dirigió  a  la  salida  del  pub,  furiosa,  destrozando  el  suelo  con

cada paso y acordándose de todos los muertos de Paris. 

Él, al ver que se le escapaba de nuevo y arrepentido por haberla ofendido, pero sin

comprender bien por qué, la siguió. 

Una vez en la calle la agarró de un hombro para detenerla, pero Megan se deshizo de

su mano con un brusco movimiento. 

—Lo  siento,  Megan.  No  quería  ofenderte  —se  disculpó  Paris  mientras  ella  alzaba  la

mano para detener un taxi—. Yo… te vi hablando con él y supuse que le dirías lo del novio

en  la  cárcel,  pero  como  ese  tipo  insistía…  —Sacudió  la  cabeza  mientras  Megan  le

fulminaba con la mirada—. Solo quería ayudar. Nada más. 

El taxi paró junto a la acera y Megan abrió la puerta para subir en él. Antes de meterse

dentro volvió a mirar a Paris. 

—¿Por  qué  todos  los  hombres  sois  así?  —preguntó  con  rabia  contenida—.  ¿Tenéis

complejo de súper héroe o de caballero de brillante armadura? ¿Es que no os habéis dado

cuenta  aún  de  que  una  mujer  puede  valerse  por  sí  misma  y  solucionar  sus  propios

problemas sin contar con vosotros? 

—Megan…  —suspiró  él—.  Lo  siento,  de  verdad.  Por  favor,  perdóname  —le  suplicó

agarrándola  de  una  mano  en  un  intento  de  impedir  que  se  marchase  de  aquella  forma. 

Enfadada  con  él—.  Tienes  razón  en  todo  lo  que  has  dicho.  Las  mujeres  sois

extraordinarias. Y no necesitáis a un hombre a vuestro lado que os saque las castañas del

fuego.  Valéis  mucho  y  a  veces  no  nos  damos  cuenta  de  ello.  —Le  sonrió  con  ternura—. 

Siento que te hayas enfadado conmigo. Es que no puedo evitar ayudar a alguien cuando le

veo en apuros, sea hombre o mujer. Soy así. Me han educado así. Y lamento muchísimo

haberte ofendido por intentar…

Megan levantó su otra mano y la puso sobre la boca de Paris para hacerle callar. Veía

el arrepentimiento en sus ojos y una punzada de no sabía explicar qué, se le clavó en el

corazón. 

Tampoco había sido para tanto que Paris tratase de ayudarla, ¿no? 

Le sonrió con dulzura, su enfado completamente evaporado ya. 

—Calla.  No  digas  nada  más.  —Retiró  la  mano  que  cubría  la  boca  de  Paris,  porque  le

estaba  gustando  demasiado  sentir  su  cálido  aliento  en  ella  y  eso  era  nefasto  para  su

capacidad  de  razonar  con  claridad.  ¿Qué  demonios  le  pasaba  con  ese  hombre?—.  Te

entiendo perfectamente. Créeme. Es que llevo mucho tiempo sola y estoy acostumbrada

a hacerlo todo por mí misma. —Soltó su otra mano del agarre de Paris y al instante su piel

se rebeló por haber perdido el contacto—. Pero a partir de ahora, haz el favor de respetar

mis decisiones. Cuando necesite ayuda la pediré. Cuando no, no. ¿Entendido? 

—Entendido. —Paris afirmó con la cabeza para reforzar su respuesta—. ¿Quieres que

te lleve a casa? Tengo el coche aquí cerca y así te ahorras el dinero del taxi. 

El taxista le asesinó con la mirada al oírle. Pero a Paris le dio igual. 

—No —contestó Megan poniéndole a prueba después de todo lo que habían hablado. 

—Bien. 

Paris se cruzó de brazos mientras veía impotente cómo Megan subía al vehículo. 

—Espera  un  momento…  —dijo  poniendo  una  mano  en  la  puerta  antes  de  que  ella  la

cerrase—.  ¿Amigos?  —Le  tendió  la  otra  mano  para  sellar  el  pacto.  Necesitaba  sentir  su

contacto una vez más. 

Ella se la estrechó y le dedicó una sonrisa tan radiante que Paris estuvo a punto de

caer al suelo de rodillas. 

—Amigos —confirmó Megan. 

—Entonces… ¿saldrás conmigo a cenar mañana? 

Megan puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza. 

—Adiós, alteza —se despidió. 

Y dejó a Paris allí, de pie en la acera, con el corazón latiendo rebosante de deseo y

anhelo por esa mujer. Frágil y delicada en apariencia. Pero fuerte y poderosa en realidad. 

—¡Mierda! —exclamó al recordar que no tenía forma de contactar con ella. ¿Cómo iba

a verla de nuevo si no tenía su teléfono y en Google no aparecía su tienda? 

Dio media vuelta con rapidez y corrió hasta su coche aparcado a unos metros de allí. 

En cuanto se montó, lo puso en marcha y salió detrás del taxi en el que viajaba Megan. Si

la seguía hasta su casa, tendría forma de contactar con ella y verla de nuevo. Y eso fue lo

que hizo. 

Capítulo 7

—No ha querido tomarse la leche del desayuno —le informó Kim a Megan cuando fue a

recoger  a  su  hijo  al  día  siguiente  a  casa  de  esta—.  Y  mira  que  Joel  le  ha  intentado

chantajear  con  comprarle  todos  los  juguetes  que  quisiera,  pero  nada.  No  ha  habido

manera. 

Megan sonrió antes de contestar. Era habitual pelearse con su hijo por eso. No había

manera de que el pequeño bebiese ni un solo sorbo de leche. Decía que no le gustaba su

sabor y por eso no la tomaba. Y aunque Megan le ponía toneladas de cacao para cambiarle

el  gusto  a  este  líquido  indispensable  para  el  ser  humano,  Daniel  seguía  negándose  a

beberla. 

—¿El  Dominante  de  tu  novio  no  ha  podido  con  un  niño  de  cinco  años?  —se  burló

Megan—. La próxima vez lo grabáis en vídeo. Me encantaría verlo. 

Kim hizo una mueca y cambió de tema. 

—Bueno, ¿qué tal la cita de anoche? ¿Interesante? —Le dio un codazo—. ¿A que Garret

es encantador? 

Megan  recordó  la  noche  pasada.  Sobre  todo  lo  bien  que  se  había  sentido  entre  los

brazos  de  Paris  cuando  este  le  rodeó  la  cintura  con  ellos  para  ayudarla  a  librarse  del

pesado de Garret. Demasiado bien. Y eso no le gustaba nada. Durante toda la noche luchó

por sacar de su cabeza a Paris. Pero cada vez que cerraba los ojos para intentar dormirse

le  veía  allí.  A  la  salida  del  aseo,  apoyado  en  la  pared  y  rezumando  sensualidad  por  cada


poro de su piel. 

Aún le hormigueaba la nuca por el beso que él la había dado. Cuando sintió sus labios

recorriendo esa zona de su cuerpo, le faltó poco para derretirse entre los brazos de Paris. 

Y su mirada arrepentida suplicándole perdón simplemente por tratar de sacarla de un

apuro.  Megan  reconoció  que  se  había  puesto  demasiado  borde  con  él.  Y  ni  siquiera  le

había dado las gracias por conseguir que su cita se esfumase con el rabo entre las piernas. 

—Debió de ir muy bien si te has quedado así de embobada pensando en él —oyó la voz

de Kim a su lado en el sofá. 

—Fue bien… —comenzó a hablar Megan dejando a un lado sus pensamientos—, hasta

que  Garret  llegó  al  tercer  whisky  y  empezó  a  ponerse  pesado.  Ese  hombre  pierde  los

papeles cuando bebe y, además, es un pulpo. 

Estuvo tentada de comentarle que se había encontrado con Paris y lo que sucedió, 

pero una vocecilla en su cabeza le dijo que era mejor no hacerlo. Conociendo a Kim le

organizaría una cita con él, y eso era demasiado arriesgado para la cordura de Megan. Ese

hombre  era  capaz  de  hacerle  perder  la  razón  si  volvía  a  poner  sus  manos  o  sus  labios

sobre ella. Y Megan no estaba dispuesta a consentirlo. 

—Vale, no me cuentes más. —Kim se acarició la barriga antes de ponerse en pie—. Le

soltaste  un  montón  de  mentiras  para  quitártelo  de  encima,  ¿verdad?  —Sin  esperar  la

respuesta de Megan continuó—: ¿Cómo voy a mirarle a la cara el lunes cuando le vea en la

clínica con todo lo que le has dicho? ¿Por qué cuando no te interesa continuar con la cita

les dices simplemente «Lo siento, pero no congeniamos y me quiero ir a mi casa»? Eso

sería mucho mejor que mentirles de la manera en que lo haces —la riñó—. Y encima nos

haces quedar mal a nosotras. 

Kim  se  acercó  a  la  ventana  del  salón  y  descorrió  la  cortina  para  comprobar  que

todavía continuaba lloviendo. 

—Porque ya lo he probado otras veces y no me ha resultado. —Megan comenzaba a

ponerse nerviosa. No le gustaba nada ver a su prima tan cerca de la ventana. Joel y Kim

vivían  en  un  ático  y  Megan  tenía  pánico  a  las  alturas.  Cuando  iba  a  su  casa  nunca,  bajo

ningún concepto, se acercaba a las ventanas y no dejaba que Daniel lo hiciera tampoco—. 

Por  eso  tuve  que  empezar  a  mentir.  Para  librarme  de  ellos.  ¿Podrías…  podrías  hacer  el

favor… de retirarte de la… ventana? —balbuceó Megan indicándole a Kim con la mano que

se alejase del peligro. 

Por toda respuesta Kim se apoyó contra el cristal. Conocía el miedo de Megan y para

fastidiarla hizo todo lo contrario a lo que ella le pedía. 

—Seguro que a las doce ya estabas en casa —comentó su prima despreocupadamente

—, como la Cenicienta. 

—Por favor, Kim…

A Megan comenzaban a sudarle las manos por el nerviosismo de ver a Kim contra el

cristal. Se las limpió en la camiseta negra que llevaba y se levantó del sofá. 

—Retírate de ahí. Por favor —suplicó de nuevo. 

—¿Y si no quiero? ¡Vamos, Megan! No va a pasarme nada por acercarme a una ventana

y apoyarme en el cristal —se rio—. El material es muy resistente, ¿sabes? No va a ceder y

me voy a caer al vacío. 

El  pulso  de  Megan  latía  atronador  en  las  sienes  y  comenzaba  a  dolerle  la  cabeza. 

Estaba segura de que si Kim continuaba allí, ella comenzaría a hiperventilar y le daría un

soponcio. 

—Otra cosa sería que hiciera esto. —Kim abrió la ventana, a pesar de la lluvia que podía

colarse en la casa y mojarla a ella, y se apoyó en el alféizar con las dos manos. A Megan el

corazón se le subió a la garganta—. Podría inclinarme más de lo debido y…

Daniel entró corriendo en el salón con Joel detrás. 

—¡Mami, mami! Joel dice que me llevará a Legoland si me bebo la leche el próximo día

que me quede aquí a dormir. —Se abrazó a ella y la miró con entusiasmo. 

Megan le acarició el pelo castaño a su hijo intentando serenarse antes de contestar. 

—Entonces ya sabes lo que tendrás que hacer si quieres que te lleve a ese parque de

atracciones. 

—Sí, mami, me la beberé toda, toda —prometió el niño. Aunque Megan sabía que no

iba a cumplir su promesa. 

Daniel se despegó del cuerpo de su madre y se volvió hacia Kim. 

—¿Me dejas tocarte la barriguita para que la prima Amber me dé patadas?—preguntó

corriendo hacia ella. 

Megan, al ver que su hijo se acercaba al peligro, gritó presa del pánico. 

—¡Daniel! ¡No! 

Quiso echar a correr tras su hijo, pero el miedo la había paralizado. 

Kim, viendo la cara descompuesta de su prima, cerró la ventana de golpe antes de que

el pequeño llegase hasta ella. No era tan irresponsable como para dejar que un niño de

cinco años se asomase a una ventana de un séptimo piso. Y tuvo que reconocer que ya

había  hecho  sufrir  bastante  a  Megan.  Se  alejó  de  la  ventana  para  encontrarse  a  medio

camino con Daniel, que puso su manita sobre la abultada barriga de Kim. 

Megan se desplomó en el sofá y enterró la cara entre sus manos. Aguantó las ganas de

llorar mordiéndose los labios. 

Sintió los brazos de Joel rodeándola el cuerpo y escuchó sus palabras de consuelo. 

—Tranquila… Tranquila… Le daré unos buenos azotes en cuanto os vayáis —susurró en

su oído mientras le acariciaba la melena recogida en su sempiterna coleta. 

—No  voy  a  dejar  que  Daniel  se  quede  más  con  vosotros  —sollozó  Megan  con  la  voz

estrangulada por el terror que había pasado. 

—Sabes  que  el  niño  está  perfectamente  protegido  con  nosotros  —le  aseguró  Joel

levantándole  la  cara  con  un  dedo  puesto  en  su  barbilla—.  Nunca  permitiremos  que  le

suceda  nada  malo.  Kim  es  un  poco…  puñetera,  pero  solo  lo  hace  para  que  empieces  a

perder tu miedo a las alturas. 

—Pues ya podía buscar otras formas —dijo Megan mirando molesta a su prima. 

Kim se acercó hasta el sofá y se sentó al lado de Megan. 

—Lo siento…

—Mami,  ¿por  qué  lloras?  —preguntó  Daniel  preocupado  al  ver  a  su  madre  así.  La

abrazó con sus delgaditos brazos y Megan le dio un beso en la frente diciéndole que se

había asustado al verle tan cerca de la ventana. El niño conocía el miedo de su madre a las

alturas, así que era una tontería no confesarle la verdad. 

Joel agarró de una mano a Daniel y se levantó del suelo donde había estado acuclillado

delante de Megan. 

—Ven, campeón, ¿quieres que te ponga en el ordenador la peli de Toy Story? 

—Síííí. —Saltó contento. Era su película preferida. 

—¿Cuál quieres ver? ¿La uno, la dos o la tres? 

—La uno, por fiiiiii. 

Cuando los dos salieron del salón, Megan miró a Kim furiosa. 

—No vuelvas a hacer algo así —siseó entre dientes. 

—Lo  siento.  De  verdad  —se  disculpó  ella—.  Pero  creo  que  va  siendo  hora  de  que

pierdas ese miedo que tienes. —La agarró de una mano y se la acarició—. Tienes que ir a

un psicólogo para que te ayude a superarlo. 

Megan se soltó de ella. 

—Lo  que  haga  o  deje  de  hacer  es  mi  problema  —replicó  enfadada—.  Y  te  lo  digo  en

serio…  Si  vuelves  a  hacer  algo  así,  no  volveré  a  pisar  tu  casa  mientras  viva.  Y  Daniel

tampoco. 

Kim suspiró largamente y abrazó a Megan. 

—Lo siento. No volverá a ocurrir. 

Paris  no  había  podido  dormir  en  toda  la  noche.  Megan  acudía  a  su  memoria  una  y

otra vez. Se recreaba en las sensaciones de sentir su pequeño y delicado cuerpo entre sus

brazos, amoldándose por completo al pecho y las caderas de Megan. Como si estuviera

diseñada para él, para acoplarse a Paris igual que las piezas de un puzzle casan unas con

otras. 

Todavía  le  hormigueaban  los  labios  por  el  roce  de  la  piel  de  Megan,  suave  como  la

seda, y podía sentir aún el golpeteo de su pulso acelerado cuando posó su boca en aquella

vena tan importante de su cuerpo. 

Y su olor a canela que le había entrado por las fosas nasales llegando a su cerebro y

aturdiéndole. Le encantaba el aroma de la piel de Megan. Recordó que la primera vez que

la vio ella olía a vainilla. Esta vez había sido a canela. Se preguntó si cada día su aroma sería

distinto. Si siempre olería a algo tan maravilloso que a Paris le darían ganas de tirarse a su

cuello cual vampiro hambriento. 

Buena parte de la noche, hasta que consiguió dejarse llevar por los brazos de Morfeo, 

la dedicó, además de a sus recuerdos, a idear un plan para estar con ella. 

Tenía que saber qué significaba eso de que era un pack indivisible y que ya estaba

preparada  psicológicamente  para  estar  sola.  ¿Sola?  ¡Por  el  amor  de  Dios!  ¿Cómo  iba  a

estar sola semejante belleza? ¿Por qué tiraba la toalla tan pronto en cuanto a las relaciones

de pareja una mujer que no tendría más de… cuánto, veinticuatro o veinticinco años? 

Paris no podía concebir eso. Se propuso averiguar cuáles eran esas «circunstancias»

de las que siempre se quejaba Megan. 

Ella no quería una relación amorosa. No quería tener una cita con él. ¿Por qué con

otros sí las tenía y con él no quería? Eso le molestaba muchísimo. Pero al menos ella había

sido sincera y no le había mentido como a los demás. Claro que tampoco es que hubiera

sido muy esclarecedora con él…. 

Como no podía obligarla a tener una cita con él había planeado hacerse su amigo. De

todas formas, Paris quería conocerla realmente. Pues detrás de esa cara bonita había una

personalidad que él intuía sería fuerte, divertida, inteligente y Paris se moría de ganas por

conocer cada una de las facetas de Megan. 

Así que primero serían amigos y poco a poco iría conquistándola. Conseguiría que

ella se abriera al amor y, sobre todo, a Paris. Recapacitó sobre el tema de los flechazos. 

Que  él  hubiera  tenido  uno  nada  más  verla  no  era  motivo  para  que  Megan  lo  hubiera

tenido con él. Pero ya se encargaría Paris de que ella tuviera sentimientos amorosos hacia

él. 

«¡Ay, Cupido!», se dijo mentalmente, «la próxima vez que lances una de tus flechas a

alguien, asegúrate de que su objeto del deseo recibe también otra.»

—Estás  muy  callado  esta  mañana  —escuchó  la  voz  de  Adam  al  otro  lado  de  la  mesa

donde desayunaban como hacían todas las mañanas. 

Paris se encogió de hombros. 

—No tengo nada que contar. 

—¿Te  encuentras  bien?  —preguntó  Adam  ladeando  la  cabeza  y  examinándole  con  la

mirada. 

—Sí. ¿Por qué? 

—No  sé…  —Adam  cogió  su  taza  de  café  y  dio  un  pequeño  trago—.  Ayer  no  fuiste  al

club. Te perdiste una magnífica orgía en la sala roja. Y eso me extraña. Nunca rechazas

una buena noche de sexo. 

—No  tenía  ganas  —se  defendió  Paris  encogiéndose  de  hombros  otra  vez  sin  darle

importancia a las palabras de su hermano. 

Adam  le  miró  sorprendido.  Dejó  la  taza  sobre  la  mesa  y  se  apoyó  con  los  brazos

cruzados en ella. 

—¿No  tenías  ganas?  ¡Venga  ya!  A  mí  no  me  trates  como  si  yo  fuera  un  marido

pidiéndole sexo a su esposa. ¿Me vas a hacer el truquito del dolor de cabeza? —se burló de

él—. ¿Te traigo un paracetamol, cariño? 

Paris  se  levantó  de  la  silla  y  comenzó  a  recoger  su  parte  de  la  mesa.  Él  ya  había

terminado de desayunar. 

—A mí no me hace falta follar cada día de la semana como a ti, gilipollas —se defendió

—. No tenía ganas y punto. Había madrugado para ir a escalar con Jordan y Taylor. Luego

estuve en casa de mamá arreglándole el ordenador y por la noche salí un rato a un pub a

tomar una cerveza. 

«Y me encontré con mi amor. A ella sí que me la hubiera follado», pensó Paris, pero

no  le  dijo  nada  a  su  hermano.  No  sabía  por  qué,  pero  no  quería  compartir  con  él  sus

sentimientos por Megan. Si le decía que había conocido a una chica, Adam insistiría en

que se la presentara con el único fin de acabar los tres en la cama haciendo un trío de los

suyos. Por una vez en su vida no quería compartir a una mujer. Quería a Megan para él

solo. 

—Y volviste a casa solo —le acusó Adam como si aquello fuera lo peor del mundo—. A ti

te pasa algo. No sé por qué no me lo quieres contar. Pero ya lo averiguaré. 

Paris le ignoró. Se metió en la cocina y comenzó a colocar en el lavavajillas las cosas

para ponerlo en funcionamiento. Adam, que también había terminado ya su desayuno, se

apoyó en la encimera de acero inoxidable observándole. 

—¿Irás esta noche? —le preguntó a Paris—. He quedado con Gabrielle. 

—No creo —contestó sin mirarle. 

—Llevas varios días sin sexo… Esto no pinta nada bien. ¿Qué te pasa? ¿Es que ya no se

te levanta? 

—¡Joder, Adam! —exclamó Paris irguiéndose. Colocó los brazos en jarras a ambos lados

de su cuerpo y fulminó a su hermano pequeño con la mirada—. ¡No todo se recude al sexo! 

¡En  la  vida  hay  cosas  más  importantes!  A  lo  mejor  quien  tiene  un  problema  eres  tú  —le

acusó señalándole con un dedo—. Quizá deberías ir a un especialista porque igual eres un

adicto al sexo y no te has dado cuenta todavía. 

Adam  echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  soltó  una  gran  carcajada  que  cabreó  aún  más  a

Paris. 

—¿Adicto al sexo? —preguntó sin dejar de reírse—. Pues sí. Lo reconozco. Es lo que

más  me  gusta  hacer.  Después  de  cocinar,  ya  lo  sabes.  Pero  no  intentes  desviar  la

conversación. Estamos hablando de ti. 

—Déjame en paz, por favor —le pidió Paris sacudiendo la cabeza, dando por perdido a

su hermano. 

Salió de la cocina y se dirigió a su habitación para cambiarse. Había dejado de llover y

le apetecía correr un poco para aligerar tensiones. 

De camino a la puerta de casa, ya vestido con un pantalón de chándal oscuro y una

camiseta gris, le preguntó a Adam si quería ir con él como hacían la mitad de las veces

que practicaban  footing. 

—No, gracias. Ya hice bastante ejercicio anoche en el club —señaló con una sonrisa

pícara  dándole  un  doble  sentido  a  la  frase,  haciendo  alusión  a  la  orgía  en  la  que  había

participado. 

Paris no comentó nada más y salió del apartamento. 

Capítulo 8

Megan  terminó  de  echar  la  levadura  en  la  masa  para  los  muffins  de  chocolate  que

estaba preparando. Con movimientos envolventes mezcló todo y fue repartiéndolo en los

moldes  acanalados  para  meterlos  en  el  horno,  que  ya  estaba  caliente.  Después  lo

programó durante veinte minutos y comenzó a recoger y limpiar la superficie de la mesa

donde había estado trabajando. 

Ahora  solo  quedaba  esperar.  Cuando  los  muffins  estuvieran  listos,  los  sacaría  del

horno, los dejaría enfriar y se iría a recoger a Daniel al colegio. Miró a través del cristal de

su pequeña tienda de tartas y dulces y comprobó contenta que no llovía. 

Podría llevar a Daniel al parque para jugar un rato. Cogió el balón de fútbol que el niño

había dejado allí el día anterior y lo metió en una bolsa. Lo colgó en el perchero al lado de

la mochila donde siempre llevaba el móvil, las llaves de casa, de la tienda y de la furgoneta, 

un  par  de  paquetes  de  klinex  y  un  montón  de  cachivaches  del  niño.  Coches,  pelotitas, 

fichas  de  Lego,  una  figurita  de  Woody  y  otra  de  Buzzlightyear, toallitas  húmedas,  una

botella de agua, algunas galletitas… Vamos, lo que cualquier madre que se precie llevaría

en su bolso para entretener a su hijo cuando salen fuera de casa o cuando van al médico y

hay retenciones. 

Se lavó las manos y se adecentó un poco mirándose en el espejo del baño. Se quitó el

delantal con el que trabajaba y lo echó en otra bolsa para llevárselo a casa y lavarlo, pues

estaba lleno de pegotes de chocolate. Pensó en dejarse el pelo suelto, pero ya estaba tan

acostumbrada a ir con él recogido en una coleta, que se veía rara cuando se lo soltaba. 

Además, si iba a jugar al fútbol con Daniel era mejor llevarlo atado con la goma. Así que

tras pasarse un peine de púas por sus rizos rubios volvió a hacerse la coleta. 

Paris  la  observaba  desde  su  Range  Rover  al  otro  lado  de  la  calle.  Vio  a  través  del

pequeño  escaparate  cómo  ella  trajinaba  en  la  tienda  preparando  muffins  de  chocolate. 

Debido a su profesión de piloto, la vista de Paris era perfecta. Se hacía revisiones cada

cierto  tiempo  para  comprobar  que  no  perdía  agudeza  visual.  Por  eso  estaba

completamente seguro de que ella había echado cacao en polvo a la mezcla. 

Vio cómo Megan desaparecía en el interior de la tienda algunos minutos y después

salía ya sin el delantal. Vestía como siempre que él la había visto. Mallas negras, camiseta

oscura  un  par  de  tallas  más  grande  (ese  día  tocaba  azul  marino  en  vez  de  negro)  y

zapatillas de deporte. El pelo recogido en una coleta como siempre. 

Llevaba  casi  diez  minutos  allí  sentado,  dentro  del  coche,  reuniendo  el  valor  para

acercarse  a  la  tienda  y  entrar.  Ese  lunes  había  salido  pronto  de  la  base  y  en  lugar  de

dirigirse a su casa, se había encaminado hacia la casa de Megan con el único fin de verla y

charlar un rato con ella. Cuando el viernes siguió al taxi que ella había tomado a la salida

del pub para saber dónde vivía, no se percató de que al otro lado del portal, en el bajo del

edificio, estaba Dulces Megan. 

Sin embargo, cuando había llegado allí aquella tarde y había echado un vistazo a todo

el edificio, sí lo hizo. Y con la suerte de que vio a Megan dentro de la tienda trabajando. Le

recordó  a  Adam  cuando  se  metía  en  la  cocina.  Todo  concentración  y  una  sonrisa  de

satisfacción en su rostro por estar haciendo algo que le apasionaba. 

Desechó a su hermano de su mente. Ahora no quería pensar en él, sino en Megan. 

Vio  cómo  ella  sacaba  la  bandeja  con  los  muffins  del  horno  y  la  colocaba  sobre  la

superficie que hacía las veces de mostrador de la tienda. Se quitó los guantes que se había

puesto  un  momento  antes  para  no  quemarse  con  la  bandeja  y  salió  de  la  tienda,  tras

apagar el horno y el resto de luces. Cerró con llave y se apresuró a cruzar la calle. 

Paris se dijo que ahora era el momento. No había ido allí solo para verla trabajar. Su

plan de amistad/enamoramiento tenía que comenzar. Estaba bastante nervioso. Bueno, 

bastante no sería exacto. Muchísimo sí. Estaba tan nervioso como un adolescente en su

primera cita. Y no debería ser así. Con la experiencia que tenía él en seducir a mujeres…

Pero con Megan todo era distinto. Tenía que hacerlo sin que ella se diera cuenta. 

Mientras  ella  llegaba  a  la  otra  acera,  Paris  se  bajó  del  coche.  Fue  a  llamarla, cuando

Megan se estaba acercando a la puerta de un colegio que terminaba de abrir para que los

padres recogieran a sus hijos. 

La vio meterse dentro del patio y andar hasta el final del mismo. Se detuvo junto a la

puerta  de  la  última  clase  y  tras  hablar  unos  minutos  con  la  profesora,  un  niño  de  pelo

castaño de unos cinco años llegó corriendo desde el interior de la clase y se tiró al cuello

de Megan, que con los brazos abiertos esperaba recibirle. 

Se  levantó  del  suelo  donde  se  había  acuclillado  con  el  crío  pegado  a  su  cuerpo

comiéndose a besos uno al otro. 

Paris se quedó alucinado en un primer momento. ¿Sería algún niño que ella cuidaba

por  las  tardes?  ¿El  hijo  de  alguna  amiga  o  vecina?  Desde  luego  el  pequeño  debía  de

quererla mucho, pues la había recibido igual que a Santa Claus cargado de regalos. 

Se  quedó  parado  al  lado  de  su  todoterreno  mientras  veía  cómo  Megan  salía  del

colegio, ya con el niño de la mano, caminando y charlando contentos. 

No sabía qué hacer. Quizá debería abortar su plan de acercamiento a Megan por ese

día.  Si  ella  tenía  que  cuidar  a  ese  pequeñajo,  él  no  quería  estorbar  y  causarle  algún

problema. Pero tenía tantas ganas de estar con ella…. 

Megan y el niño, vestido con un pantalón de chándal azul y una camiseta a rayas rojas

y  blancas,  cruzaron  a  la  acera  donde  estaba  la  tienda  y  rodearon  el  edificio

desapareciendo  de  la  vista  de  Paris.  En  décimas  de  segundos,  este  decidió  que  se

arriesgaría. Los seguiría e intentaría hablar con ella aunque solo fueran cinco minutos. Si

Megan  le  pedía  que  se  marchase  porque  tenía  que  cuidar  del  crío  y  él  la  estaba

molestando… Bueno, tendría que respetar su decisión y hacerlo. Pero mientras caminaba

detrás de ellos rezó para que no sucediera esto. 

Al dar la vuelta al edificio donde vivía Megan y tenía la tienda, Paris se encontró con

un  parque  bastante  grande.  A  un  lado  había  un  arenero  con  columpios  para  los  más

pequeños.  Seguido  de  este  espacio  había  otro  para  niños  de  una  edad  intermedia  con

grandes toboganes, un rocódromo de metro y medio de alto por dos de ancho para que

los peques hicieran sus pinitos escalando, y más columpios, balancines, etc. Al otro lado

del parque un pequeño campo de fútbol y una zona para patinar. 

Y todo, absolutamente todo el parque, estaba lleno de niños con sus mamás. 

Paris  no  había  visto  nunca  tanto  niño  junto  desde  que  terminó  sus  estudios

primarios. Se sintió como si estuviera de nuevo en el patio del colegio con todos los críos

corriendo, jugando y gritando como locos por allí. 

Las  mamás  reunidas  en  corrillos  charlaban  animadamente.  Algunas  sentadas  en  los

diversos bancos que había en la zona de ocio infantil. Otras corriendo detrás de sus hijos

para que se comieran la merienda mientras jugaban. 

Buscó a Megan con el corazón en un puño. La había perdido por un momento y se

sintió angustiado entre tanto crío y mamá chillando. 

Cuando al fin la localizó en la pista de fútbol, respiró tranquilo. 

—Te  he  traído  un  sándwich  de  pavo  y  queso  —le  decía  Megan  al  niño  mientras

agachada en el suelo sacaba todo de la mochila—. Un plátano y un mini brick de leche. 

—Joooooo, la leche no la quieroooooo —se quejó el pequeño. 

—Cielo,  tienes  que  beberla  para  que  tu  cuerpo  esté  sano  y  fuerte  —replicó  ella

desenvolviéndole  el  sándwich  que  el  niño  tomó  de  su  mano—.  Y  para  que  crezcas  y  te

hagas mucho más alto que yo. ¿No ves lo pequeñita que me he quedado? Porque cuando

era  como  tú  bebía  poca  leche  y  no  quiero  que  a  ti  te  pase  lo  mismo  —insistió  Megan

mientras el crío devoraba la merienda—. Tú tienes que ser alto, alto, alto… —Levantó los

brazos—. Para que puedas llegar al cielo. Para que lo toques con tus manitas y cojas una

nube para mí. 

—Y también una estrella —dijo el niño sonriendo—. Para ser un Guardián de la Galaxia

como Buzzlightyear. 

—Hasta el infinito y más allá… —soltó Megan cogiendo al crío en brazos y girando en

torno a sí misma con él apretado contra su cuerpo. 

Las  carcajadas  de  los  dos  llegaron  hasta  los  oídos  de  Paris  que,  a  unos  metros  de

donde ellos estaban, contemplaba la escena embobado. De momento no iba a acercarse a

ellos,  aunque  había  ido  hasta  allí  con  esa  finalidad.  Quería  recrearse  unos  minutos  más

observando la buena mano de Megan con el pequeño. Se notaba que le gustaban los niños, 

o por lo menos este. 

Al ver la sonrisa tan espléndida que había en la cara de Megan, el corazón de Paris

comenzó  a  latir  más  veloz.  Le  encantaba  verla  reír.  Sus  ojos  brillaban  con  fuerza  al

hacerlo, y Paris se juró a sí mismo que conseguiría arrancarle una sonrisa cada día que

estuviera  con  ella.  Las  carcajadas  de  Megan  eran  dulces  como  la  miel  y  a  Paris  le

acariciaban los oídos de una forma suave y seductora. 

—Venga,  campeón,  acábate  el  sándwich  y  juguemos  al  fútbol  mientras  te  comes  el

plátano —dijo Megan revolviendo con una mano el pelo castaño al niño. 

Sacó el balón de la bolsa donde lo llevaba y mientras el crío hacía lo que ella le había

pedido, Megan comenzó a dar patadas a la pelota y a tirar a la portería. Poco después, con

la fruta en la mano casi a punto de terminarla, el pequeño se acercó a ella y con un regate

que a Paris dejó sorprendido por su maestría para la corta edad del niño, le arrebató el

balón a Megan. 

Comenzaron una serie de jugadas para ver quién le quitaba la esfera a quién, y Paris

tuvo  que  reconocer  que  Megan  era  buena  en  esto  del  fútbol.  Estuvieron  así  un  rato, 

robándose el balón uno a la otra, hasta que ella se colocó bajo los palos de la portería y el

niño tiró y metió gol. 

Megan  gritó  loca  de  contenta  y  aquel  arranque  de  efusividad  hizo  reír  a  Paris.  Ella

corrió hacia el crío, lo alzó en brazos y celebraron el gol del niño como si se tratase de

una final de fútbol y hubiesen ganado la Champions. 

Paris estuvo tentado de ponerse a jugar también él, pero no sabía cómo se tomaría

ella la intromisión. Al final decidió observarla unos minutos más. Verla jugar a fútbol con

el  pequeño  de  cabellos  castaños  era  todo  un  espectáculo  y  él  estaba  disfrutando

muchísimo. Además, ella no se cortaba. Si tenía que tirarse al suelo para detener un balón, 

se tiraba sin importarle ensuciarse. De vez en cuando abandonaba la portería para robarle

al niño la esfera y chutar también ella para meter gol. Que celebraba con la misma alegría

siempre. Con el crío en brazos, gritando como locos los dos, o deslizándose de rodillas

por el césped con los brazos levantados hacia el cielo como hacían a veces los jugadores

de fútbol profesional. 

En una de esas, el balón rodó hasta el otro lado del campo y fue a parar justo a los pies

de Paris. Megan y el niño echaron a correr tras él, pero ella fue deteniendo poco a poco

su carrera al ver a la persona que estaba junto a la pelota. 

El corazón de Megan se detuvo un momento y su garganta se resecó al ver a aquel

hombre que no se había quitado de la cabeza ni un minuto desde que le conoció. Estaba

guapísimo  con  unos  vaqueros  gastados  y  una  camiseta  de  manga  corta  gris  que  se

ajustaba a sus hombros y sus bíceps marcándolos deliciosamente. 

Megan  pensó  que  Paris  desnudo  debía  de  ser  un  espectáculo  para  la  vista. 

Seguramente  tendría  los  músculos  más  definidos  que  en  un  diccionario.  Intuía  que  su

cuerpo sería fibroso, sin un ápice de grasa. Recorrió con su mirada a Paris de arriba abajo

mientras terminaba de cubrir la distancia que les separaba y la boca, antes reseca, ahora

se le hizo agua. Ese hombre era una tentación en estado puro. Y ella no era de piedra…. 

—Hola,  pequeña  —sonrió  Paris  sintiendo  el  calor  de  la  mirada  de  Megan  sobre  su

cuerpo. Su ego masculino creció varios puntos al comprobar cómo ella se lo comía con

los ojos. No le era indiferente a esa mujer… Bien. Porque eso aseguraba un poco más su

victoria. 

—Alteza…  ¿Qué  hacéis  vos  aquí?  —preguntó  burlona  Megan  con  una  maravillosa

sonrisa pegada en su boca. 

—Pasaba por aquí y te he visto. He parado para saludarte —mintió. 

Cogió el balón del suelo y comenzó a dar toques con él en la rodilla, de ahí lo pasó al

pie  y  de  nuevo  lo  volvió  a  subir  a  la  rodilla  para  seguir  haciendo  alarde  de  su  técnica

futbolística. Resumiendo: estaba luciéndose delante de su chica. 

—¿Cómo has aprendido a hacer eso? —preguntó el niño que ya había llegado al lado de

Megan. 

—De pequeño jugaba mucho al fútbol —contestó Paris dejando de dar toques al balón

y agachándose para hablar con el niño a la misma altura. Tenía unos ojos verdes grandes y

unas pequitas muy graciosas en la naricilla. 

—¿Me  puedes  enseñar?  —pidió  el  crío  cogiendo  la  esfera  que  Paris  le  tendía  en  ese

momento. 

—Claro que sí… Bueno… —Paris miró a Megan pidiéndole permiso—. Si ella me deja. 

Megan  les  contemplaba  con  una  sonrisa  tierna.  Fue  a  contestar,  pero  el  niño  se  le

adelantó. 

—Mami, ¿puede? Di que sí, por fiiiii…

—¿Mami?  —repitió  Paris,  que  se  levantó  del  suelo  boquiabierto.  ¿Había  oído  bien  al

crío? 

La sonrisa se esfumó de la cara de Megan. Puso los brazos en jarras a ambos lados de

su cuerpo y se encaró con toda su chulería. 

—Sí. Soy su mami —dijo clavando su mirada en los ojos sorprendidos de Paris—. ¿Algún

problema con eso? 

—No… No, qué va… —contestó Paris todavía anonadado. 

—Daniel te presento a mi amigo Paris. Paris este es Daniel. Mi hijo —recalcó las dos

últimas palabras por si a Paris aún no le había quedado claro el parentesco. 

El  niño,  como  si  fuera  un  adulto  en  miniatura,  estrechó  la  mano  de  Paris  mientras

este salía de su asombro. ¡Megan tenía un hijo! No es que le molestase ni nada parecido. 

Simplemente le había sorprendido. A él le gustaban los críos y deseaba ser padre algún

día…  cuando  encontrase  a  la  mujer  adecuada  para  compartir  su  vida.  Y  hasta  hacía

escasos tres minutos daba por hecho que esa sería Megan. Pero ahora… entendía muchas

cosas que ella le había dicho en el pub. Y estaba deseando saber si el resto era verdad o

no. Más le valía que no lo fuera porque si no se le iban a complicar mucho las cosas en su

plan de seducción. 

—Venga, ¿jugamos? —solicitó el niño impaciente. 

Paris desvió su mirada hacia el crío y entonces se dio cuenta de que tenía los mismos

ojos verdes que Megan. En sus rasgos infantiles pudo advertir muchas similitudes con su

madre.  Lo  único  que  los  diferenciaba  era  el  color  del  cabello.  Megan  poseía  un  tono

dorado que, cuando incidían sobre él los rayos del sol como en ese momento, hacía que

brillase como si se tratara del aura de un ángel. 

El niño, sin embargo, tenía el pelo castaño claro. Paris pensó que quizá en eso había

salido a su padre y se preguntó dónde estaría el susodicho y qué papel tendría en la vida

de Megan. 

Continuaron unos minutos más, los tres, como una familia que estuviera disfrutando

de aquella tarde de mediados de septiembre aprovechando que no llovía en Londres. 

Cuando el pequeño se cansó del fútbol, se dirigieron hacia la otra parte del parque

donde estaban los toboganes y el rocódromo. El crío se puso a escalar inmediatamente

bajo la atenta mirada de Megan, que no le perdía de vista ni un segundo. 

—Entonces… —comenzó a hablar Paris. Tenía muchas preguntas que hacerle a Megan

y no se iba a ir de allí sin respuestas—, lo de tu hijo es cierto. Lo que les dices a tus citas

es…

Megan, sentada en el banco junto a Paris sin tocarse, pero sintiendo la electricidad

que se había creado entre los dos, le interrumpió. 

—Sí.  Es  verdad.  Tengo  un  hijo  de  cinco  años.  Pero  el  resto  no.  No  tengo  a  ningún

novio o marido en la cárcel y tampoco estoy buscando un padre para Daniel —le miró de

reojo para ver su reacción y se alegró de ver que Paris se mostraba tranquilo. Y lo que

más le gustó aún a Megan: Paris observaba a Daniel con una tierna sonrisa en la cara. Ella

suspiró y él al escucharla volvió la cabeza para mirarla. 

—Pero Daniel tiene un padre… —empezó a hablar de nuevo. 

—¡Qué dices! —Megan le miró como si le hubiera salido un tercer ojo en la frente—. 

¡Me lo trajo la cigüeña! 

Paris soltó una carcajada y Megan se unió a su risa. Cuando dejaron de reírse, los dos

se quedaron en silencio observando al niño trepar por el rocódromo. 

Pero Paris no podía estar mucho tiempo sin ver la bonita cara de Megan, así que se

giró para contemplarla. 

—Tienes  un  poco  aquí  manchado  de…  —dijo  él  tocándole  suavemente  la  parte

posterior de la garganta a Megan haciendo que a ella la sangre le corriese alterada en las

venas por el contacto de ese sexy y atractivo hombre—, parece cacao en polvo. Y hueles a

chocolate. Mmmmm. Me encanta…. 

—S…  Sí…  —Megan  emitió  un  suspiro  tembloroso.  Aquel  delicado  roce  estaba

incendiándola  por  dentro.  Estimulando  todas  sus  terminaciones  nerviosas—.  Es  que  he

estado haciendo muffins de chocolate y… —No pudo terminar lo que estaba diciéndole a

Paris pues él seguía con los dedos pegados a su piel, acariciándola y enviando latigazos de

deseo al mismo centro de su sexo. 

Paris  vio  cómo  ella  cerraba  los  ojos  por  un  instante,  entregada  totalmente  a  sus

caricias,  y  deseó  estar  en  un  lugar  menos  público  para  sentarla  sobre  sus  rodillas  y

disfrutar de esos labios tentadores que ansiaba besar desde que la conoció. 

Cuando  notó  que  su  miembro  cobraba  vida  endureciéndose,  se  obligó  a  dejar  de

tocar  a  Megan,  pues  no  quería  empalmarse  allí  con  tanto  crío  y  tanta  mamá  cerca. 

Podrían acabar detenidos por escándalo público y eso no sería bueno para ninguno de los

dos. 

Carraspeó  un  poco  antes  de  volver  a  retomar  la  conversación  sobre  el  padre  de

Daniel. 

—Entonces,  te  lo  trajo  la  cigüeña…  ¿Este  es  el  pack  indivisible  al  que  te  referías  el

viernes?  ¿Estas  son  las  circunstancias  por  las  que  no  quieres  tener  una  relación  con

nadie? 

Megan parpadeó para salir de su ensueño y miró a Paris como si le viera por primera

vez. 

Asintió con la cabeza y se mojó los labios. Tenía la garganta completamente seca por

la excitación del momento y Paris comprobó que sus pupilas se habían dilatado hasta casi

comerse  el  iris  de  sus  verdes  ojos.  Se  felicitó  interiormente  por  conseguir  causar  ese

efecto  en  el  cuerpo  de  Megan  con  solo  una  caricia.  ¿Qué  pasaría  cuando  la  besara  o

cuando la hiciera el amor? 

—Sí. Por eso te dije que estoy preparada para estar sola. Es difícil que alguien acepte

un pack de dos. Criar al hijo de otro hombre… —Se encogió de hombros al tiempo que

negaba con la cabeza. 

—¿Dónde está su padre? Y dime la verdad, por favor. 

—Murió… antes de que Daniel naciera —contestó suspirando largamente. 

—Vaya… Lo siento mucho, pequeña. 

No  pudo  evitar  acercarse  a  ella  y  abrazarla  para  darle  todo  el  consuelo  posible.  Al

hacerlo,  el  delicioso  aroma  a  chocolate  de  Megan  se  coló  por  las  fosas  nasales  de  Paris

llegando a su cerebro y aturdiéndole. 

—¿Cómo va el arreglo de la furgoneta? —dijo Paris para cambiar de tema. Se distanció

de Megan echando de menos al instante la calidez de su cuerpo—. ¿Era el embrague como

te dije? 

—Sí —respondió ella recuperándose tras haber estado entre los brazos de ese hombre

que volvía locas todas las neuronas de su cerebro—. Era el embrague. Me han dicho que

como  mucho  en  dos  semanas  la  tendré  arreglada.  De  momento  me  apaño  con  una  de

alquiler. 

Megan miró su reloj de pulsera y comprobó que ya era la hora de irse a casa. Llamó al

niño, que se quejó por tener que dejar de jugar, pero finalmente obedeció a su madre. 

—¿Puedo  preguntarte  algo?  —dijo  Paris  mientras  se  levantaban  del  banco  donde

habían estado sentados todo el tiempo. Como ella asintió con la cabeza, Paris continuó—:

¿Cuántos años tienes? ¿Y cuántos tenías cuando… Daniel…? 

Megan estuvo a punto de soltarle que a él qué narices le importaba, pero prefirió no

hacerlo. Estaba convencida de que Paris se lo preguntaba porque se interesaba por ella de

verdad. No a modo de cotilleo. Ni para juzgarla. 

—¿No  te  han  dicho  nunca  que  le  edad  no  se  le  pregunta  a  una  mujer?  —contestó

burlándose de él—. ¿Pero qué clase de seductor estás tú hecho? —se rio, y sin darle tiempo

a  responder,  continuó  hablándole—:  Tengo  veinticinco.  Y  diecinueve  cuando  me  quedé

embarazada. —Se encogió de hombros—. Ya ves. Apenas una cría. 

Paris no supo si lo de la cría se refería a cuando se quedó en estado o a su edad actual. 

Cualquiera de las dos opciones era válida. 

—Yo tengo treinta y dos. Y no me pareces tan cría. Cualquier otra a tu edad puede

que lo fuera, pero tú…

—¿Yo qué? 

—No sé… A pesar de que físicamente pareces delicada y frágil… en tus ojos, en tu voz, 

hay una fuerza… —«Que me atrae irremediablemente» estuvo a punto de confesarle. 

Megan  sonrió,  pero  no  dijo  nada.  Rebuscaba  en  el  interior  de  la  mochila  algo…  y

cuando lo encontró sacó la mano de ella. 

—Toma —dijo dándole a Daniel que ya estaba a su lado un brick de leche pequeñito—. 

Bebe, campeón, que has gastado mucha energía hoy y tienes que recuperar un poco. 

—Jooooo,  mamiiiiii,  no  quierooooo  —soltó  el  niño  enfadado  negándose  a  coger  el

envase. 

—Me has prometido que te lo beberías —insistió ella. 

—¡No! —gritó el pequeño dando una patada al suelo—. ¡No quiero beber leche! 

—Entonces no podrás llegar hasta el infinito y más allá…

Paris  les  contemplaba  sin  saber  si  debía  intervenir  o  no.  Si  lo  hacía  a  Megan, podía

parecerle mal que tratase de ayudarla con su hijo y se enfadaría con él como ya hizo el

viernes en el pub. Pero por otro lado, deseaba poder hacer algo bueno por ella y por el

niño. 

—¡No, no y no! —chilló el niño más alto. 

—Daniel… —La voz de Megan era claramente una advertencia de que si el pequeño no

atendía a razones terminaría ganándose un castigo. 

«Que  sea  lo  que  Dios  quiera.  Si  Megan  se  enfada  conmigo  que  se  enfade.  Ya  se  le

pasará luego», pensó Paris mientras se agachaba para quedar a la altura del niño y le cogía

de una mano para que le prestase atención. 

—Oye, campeón —comenzó a decirle—, ¿sabes que Buzzlightyear bebía mucha leche

de pequeño? —le preguntó porque había recordado que la frase de «Hasta el infinito» era

de la película Toy Story y él también la había visto a pesar de ser un adulto y no tener

hijos—. ¿Tú también quieres ser un guerrero espacial como él? 

—Es un Guardián de la Galaxia —le corrigió el niño enfurruñado. 

—Sí, perdona —se disculpó Paris con una sonrisa—. Bueno pues si quieres ser como él

tendrás que hacer caso a tu mamá y beber muuuuuuucha leche. Porque un Guardián de la

Galaxia tiene que estar fuerte para luchar contra el malvado Zurg y defender la Alianza

Galáctica.  —Bajando  un  poco  la  voz  como  si  le  estuviera  confiando  un  secreto

importantísimo  le  dijo—:  ¿Sabes  qué?  Yo  soy  piloto  de  helicóptero  y  Buzz  me  llama

algunas veces para que le ayude en su lucha contra el Emperador Zurg. —El niño abrió los

ojos como platos al oírle. 

—¿De verdad? —preguntó boquiabierto. 

Paris asintió muy serio con la cabeza. 

Daniel miró a Megan, que en silencio había contemplado toda la escena debatiéndose

entre matar a Paris por meter las narices donde no le llamaban o comérselo a besos por la

paciencia que demostraba con su hijo. 

—¿De verdad, mami? —repitió Daniel que no salía de su asombro tras escuchar a Paris. 

—De  verdad  de  la  buena  —sonrió  ella—.  Paris  es  piloto  de  helicóptero  y  sé  que

Buzzlightyear a veces le pide ayuda. 

—Sobre todo cuando ese día Buzz no ha bebido leche… —añadió Paris guiñándole un

ojo a Megan. 

Daniel le arrebató a su madre el pequeño envase de las manos y metiendo la pajita en

el agujerillo comenzó a beber con ansia. 

Megan decidió que se comería a Paris a besos… Pero mejor en otro momento. 

Este  se  levantó  del  suelo  sonriéndole  mientras  ella  gesticulaba  con  los  labios  un

«gracias» que a Paris le supo a gloria. 

De  camino  a  casa  el  pequeño  le  hizo  infinidad  de  preguntas  a  Paris  sobre

helicópteros.  Este  le  explicó  pacientemente  que  el  suyo  era  uno  destinado  a  rescatar

personas en peligro. El niño le pidió que un día le llevase a volar en helicóptero y Paris

prometió hacerlo si bebía leche todos los días. 

Vio la cara de aprensión de Megan cuando le dijo a Daniel que sí le llevaría a volar y

recordó que a ella le daban miedo las alturas. 

—Y también podemos llevar a tu mamá, si quiere. 

—Mami tiene miedo de los sitios altos. Es una chica. —Lo dijo como si ser chica fuera

lo peor del mundo. 

—Aunque  sea  una  chica  seguro  que  le  gustará  dar  una  vuelta  en  mi  helicóptero  —

contestó  Paris  pensando  en  todos  los  permisos  que  debería  pedir  en  la  base  a  sus

superiores para conseguir esto—. Además, tu mami no es una chica cualquiera. Es la mejor

jugando al fútbol que he visto en toda mi vida. 

—¿A qué si? —soltó contento el niño, y orgulloso añadió—: Mi mamá es la mejor mamá

del mundo mundial porque mete un montón de goles. Las mamás de mis amiguitos del

cole no saben jugar al fútbol. Pero mi mami cuando era pequeña jugaba en un equipo de

chicas en su cole y era la mejor de todas. 

Paris  miró  a  Megan,  que  caminaba  en  silencio  escuchándoles,  y  arqueó  una  ceja

interrogante. 

—Así es —contestó ella a la pregunta no formulada—. Jugué desde los ocho años hasta

los dieciséis. 

—¿Y por qué lo dejaste? Eres buena y no lo digo por hacerte la pelota. 

—Bueno… Mi madre murió y…

—Vaya, lo siento —comentó Paris. 

—Sí.  Primero  murió  la  abuela  y  después  el  abuelo  —intervino  el  niño  con  toda  la

sinceridad de sus cinco años. 

Paris observó a Megan de nuevo. ¿Tan joven y ya sin padres? ¿Con un crío de cinco

años y haciéndose cargo de un negocio? Su admiración por ella creció varios puntos. 

—¡Dios mío, Megan! Lo siento. De verdad —repitió él. 

Llegaron  a  la  tienda  y  Megan  les  informó  de  que  debía  entrar  un  momento  para

cubrir  los  muffins,  que  ya  se  habrían  enfriado,  y  evitar  que  se  endureciesen.  Los  tres

pasaron al interior y a Paris le invadió un maravilloso aroma a dulces que le hizo desear no

marcharse de allí nunca. 

—Daniel,  sacúdete  la  arena  de  las  zapatillas  en  el  cubo  de  la  basura  y  después  ve  a

lavarte las manos —le ordenó Megan al pequeño. 

Paris  contemplaba  todo  a  su  alrededor.  Cada  pared  estaba  pintada  de  un  color

distinto. A la derecha, donde se encontraba una pequeña vitrina expositora con dos tartas

y una bandeja de cup cakes, el tono elegido era rosa suave. A la izquierda azul pastel, con

varias fotos de diversos dulces colgadas en marcos blancos. 

De frente, la pared era blanca al igual que el suelo. El mostrador contrastaba en ella

por su estampado de rayas azules, blancas y rosas. Detrás de él había un horno, donde vio

trastear a Megan cuando la observaba desde el coche, y la cortina con las mismas rayas

que el mostrador por donde se accedía a la trastienda. 

—¿Te gusta? —preguntó Megan, aunque no hacía falta. En la cara de Paris podía ver su

aprobación a todo lo que sus ojos veían. 

—Está muy bien. Es acogedora. Y huele de maravilla. 

—Toma. —Megan le tendió un muffin de chocolate—. Me dijiste que eras muy goloso. 

Disfrútalo. —Le sonrió coqueta. 

Al coger el dulce, Paris rozó a propósito con sus dedos los de Megan y ella emitió un

tembloroso jadeo. Los dos sintieron esa corriente eléctrica que se había creado y cómo

un  delicioso  calor  les  recorría  la  mano  y  el  brazo  hasta  expandirse  por  el  resto  de  su

cuerpo. 

Megan fue la primera en romper el contacto. No pensaba con claridad cuando Paris la

tocaba y le enfadaba mucho sentirse tan vulnerable ante él. 

Cerró los ojos intentando serenarse y los volvió a abrir cuando escuchó el gemido de

placer que salió de la garganta de Paris. 

—Está  delicioso  —murmuró  con  la  boca  llena.  Tragó  ese  bocado  y  antes  de  dar  el

siguiente, añadió—: Nunca he probado ningún muffin tan bueno. 

Megan  sonrió,  pero  no  dijo  nada.  Todavía  no  había  recuperado  la  capacidad  de

expresarse con coherencia. 

—¿Cuántos  hay  en  la  bandeja?  —preguntó  Paris  echando  una  ojeada  y  contándolos

mentalmente. No esperó a que Megan le respondiese—. Me los llevo todos. 

—¿Todos? —se sorprendió ella—. ¡Son casi treinta muffins! 

Paris asintió mientras se metía en la boca el último trozo. 

—Dime cuánto tengo que pagarte por ellos. —Sacó la cartera del bolsillo trasero de su

pantalón y miró a Megan esperando que ella le dijera el precio de toda la bandeja. 

—Yo… No… —titubeó ella al otro lado de la barra que les separaba—. Te vas a poner

malo como te los comas todos de una vez. 

—Tranquila —sonrió él—. Me los comeré poco a poco. Para desayunar… y puede que

por la noche antes de… irme a la cama. Así me acordaré de ti todos los días —lo dijo en un

tono tan sensual que Megan pensó que sería a ella a quien Paris devoraría antes de irse a

dormir por la noche. Y esa sensación le encantó. 

Sacudió  la  cabeza  para  alejar  los  impuros  pensamientos  que  tenía  en  ella.  No  le

convenía nada pensar en Paris de esta manera. 

—No  me  pagues  nada.  Te  los  regalo  —dijo  Megan  rechazando  el  billete  que  Paris  le

tendía en ese momento—. De todas formas ahora ya no los iba a vender y mañana puedo

hacer más. Por las mañanas es cuando más gente viene a buscarlos y no tardo nada en

preparar  otra  bandeja.  A  algunas  personas  incluso  les  gusta  comerlos  calentitos,  recién

salidos del horno —le explicó. 

—De acuerdo. Acepto tu regalo con la condición de que…. 

—No voy a tener una cita contigo, Paris —le interrumpió ella. 

Él sonrió. ¡Qué cabezota era! 

—No era eso lo que te iba a proponer. 

Megan le miró extrañada. ¿Ah, no? Una parte de ella sintió una punzada de decepción. 

¡Ay! Estaba hecha un lío. Por un lado quería que Paris desapareciera de su vida para no

tener  complicaciones,  pero  por  otro  lado  deseaba  que  él  la  persiguiera  hasta  que  ella

accediese a tener una cita con él y quizá… algo más. 

—Estaba  pensando  —continuó  hablando  Paris—  ayudarte  con  tu  problema  con  las

alturas. Me dijiste que tienes esa fobia y me gustaría conseguir que la superases. 

—¿Por qué? —preguntó Megan más sorprendida aún. 

—Me gusta ayudar a la gente —confesó él encogiéndose de hombros—. Ya te lo dije. Es

algo innato en mí. Siento la necesidad de hacerlo y ahora mi objetivo eres tú. 

—No —dijo ella moviendo la cabeza a ambos lados para reforzar su negativa—. Ya me

dijiste cuál iba a ser tu… terapia de choque —recordó— y no me hace ninguna gracia. 

Paris  soltó  una  gran  carcajada  al  recordar  aquello  el  día  que  la  conoció  y  cómo  a

Megan casi se le salen los ojos de las órbitas al escucharle. 

—Era  broma…  —se  defendió—.  Hay  que  empezar  poco  a  poco  para  que  lo  vayas

superando.  Tranquila.  —Se  apoyó  con  los  codos  en  el  mostrador  de  la  tienda  para

acercarse más a ella y con voz suave añadió—: Te trataré como una reina. Como si fueras

de cristal. No quiero romperte, pequeña. 

Megan se quedó atontada mirando el movimiento de aquellos carnosos y sensuales

labios  que  Paris  tenía  y  sintió  un  repentino  deseo  de  apoderarse  de  su  boca.  El  pulso

comenzó  a  martillearle  en  las  sienes  y  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  sobrehumano  para

reprimirse. 

—Y  también  quiero  ayudarte  con  la  tienda  —comentó  Paris  cambiando  de  tema. 

Continuando con su plan de acercamiento a Megan. Esa iba a ser otra de sus estrategias. 

Ella salió de su atontamiento al escucharle. 

—¿Cómo dices? 

—Te busqué en Google, pero no vi que tuvieses ninguna web para anunciar la tienda. 

Ni tampoco Facebook. 

—Es  que  la  informática  y  yo  no  nos  llevamos  bien  —confesó  Megan  sonriendo

avergonzada. Se mordió el labio inferior nerviosa y a Paris le dieron ganas de saltar por

encima de la barra y estamparla en la pared para atrapar él ese labio con su boca y besarla

hasta dejarla sin sentido. 

—Por suerte a mí se me da de maravilla, pequeña —comentó irguiéndose y sacando

pecho orgulloso. 

Megan  se  quedó  un  momento  pensativa.  Con  todos  los  gastos  que  tenía,  luz,  agua, 

gas, de su casa y de la tienda, la avería de la furgoneta… no le daba para comprarse un

ordenador. Al menos ahora. Pero pensó que si aparecía en internet, su negocio tendría

más publicidad, lo que se traduciría en más pedidos, más clientes y más ingresos. Poco a

poco iría prosperando y eso era lo que ella quería, ¿no? Sería algo muy bueno para Daniel

y para ella. 

—No  tengo  ordenador.  —Rodeó  la  barra  que  la  separaba  de  Paris  y  se  acercó  a  él—. 

Pero  podría  comprar  uno  el  mes  que  viene  y  pagarlo  a  plazos.  —Se  apoyó  contra  el

mostrador con la cadera y cruzó los brazos a la altura del pecho. Miró a Paris sonriendo y

soñó con hacer realidad sus pensamientos en cuanto a la prosperidad de su negocio. 

Capítulo 9

Al día siguiente, Paris se presentó en la tienda de Megan poco antes de que ella fuera

al colegio a recoger a Daniel, con un portátil de Apple bajo el brazo. 

Cuando se marchó la tarde anterior a su casa había estado dándole vueltas al asunto, 

y al llegar al apartamento que compartía con su hermano Adam ya tenía la solución en

mente. 

Ellos tenían dos ordenadores de sobremesa en su piso, cada uno en su habitación, y el

portátil  que  Paris  se  compró  hacía  un  par  de  años  apenas  lo  usaba.  Así  que  decidió

regalárselo  a  Megan  para  que  ella  no  tuviera  que  gastarse  dinero  comprando  uno.  Y

también  porque  de  esta  forma,  empezaría  con  su  plan  lo  antes  posible.  No  estaba

dispuesto  a  esperar  hasta  el  mes  siguiente,  aunque  solo  quedaban  doce  días,  para

comenzar sus citas no románticas (así había decidido llamarlas) con Megan. 

—¿De  verdad  que  no  lo  necesitas  tú?  —preguntó  Megan  todavía  incrédula  cuando

Paris  le  explicó  la  situación.  Se  había  negado  varias  veces  a  aceptarlo,  pero  Paris,  con

mucha paciencia, le había seguido insistiendo. 

—No —repitió por decimonovena vez. 

—Bueno… en ese caso… —Ella le sonrió como si él fuera la razón por la que el sol sale

cada mañana y el corazón de Paris se saltó un latido—. Vale. Me lo quedo. 

Paris resopló aliviado. ¡Por fin había aceptado su regalo! Mira que era cabezona esta

mujer…

Lo  colocó  en  una  esquina  del  mostrador  y  procedió  a  explicarle  cómo  se  usaba. 

Aunque Megan había tenido unas nociones básicas en el instituto, no había vuelto a tocar

un cacharro de esos desde entonces, por lo que andaba bastante obsoleta. 

Paris  le  aclaró  que  podría  usar  o  bien  el  ratón  típico  de  los  ordenadores  de

sobremesa o bien el táctil que había en el teclado del portátil. Megan decidió que usaría, 

de momento, el primero. Cuando se fuera acostumbrando ya se lanzaría a por cosas más

sofisticadas. 

Megan  comprobó  entusiasmada  la  web  que  él  había  creado  para  Dulces  Megan

usando  los  colores  pastel  rosa,  azul  y  blanco  con  los  que  ella  decoró  la  tienda  cuando

montó el negocio. 

—Tienes que decirme qué más cosas haces para incluirlas en el menú —le pidió Paris

mientras trabajaba en el ordenador con Megan a su lado, ambos sentados en dos sillas que

ella había sacado de la trastienda—. Y dime qué te parece el diseño que he elegido para la

página de inicio. También te he creado un mail que es este de aquí abajo —dijo señalando

la  parte  inferior  izquierda  de  la  pantalla—.  Comprueba  que  los  datos  están  bien.  Calle  y

número. ¡Ah! Y dame tu teléfono para incluirlo. 

Megan hizo todo lo que le pedía él entusiasmada. Aunque a ella no le gustaba pedir

favores a nadie, en este caso estaba haciendo una excepción porque iba a ser beneficioso

para  su  negocio  y  de  otra  forma  no  lo  habría  podido  conseguir.  Así  que  no  le  había

quedado más remedio que tragarse su orgullo y dejar que Paris hiciera todo aquello. Algo

de lo que él parecía encantado. 

—No sé cómo agradecerte todo esto, Paris —murmuró ella acariciándole la mejilla en

un impulso. Él movió un poco la cara para acercarla más a la mano de ella buscando su

calidez, su suavidad. 

«Bastará con que me prometas que vas a ser mía para siempre», pensó él mirándola a

los ojos. 

—No te preocupes. No tienes que agradecerme nada —contestó sonriéndole. 

—Ya  sé  lo  que  voy  a  hacer…  —Megan  se  levantó  de  un  salto  y  se  alejó  de  Paris  que

maldijo el momento en que ella había retirado la mano de su mejilla. Desapareció tras la

cortina de la trastienda mientras no dejaba de hablar—. Como te gusta tanto el chocolate, 

¿qué te parece si preparo dos tazas de cacao calentito y nos tomamos unas galletas de

jengibre? Con el día lluvioso que hace hoy, apetece, ¿verdad? 

—Vale  —concedió  Paris  pensando  que  a  él  lo  que  realmente  le  apetecería  sería

tumbarla sobre la gran mesa que dominaba la trastienda y desnudarla para poder adorar

su cuerpo antes de poseerlo por completo. 

Continuó  trabajando  en  el  ordenador  mientras  ella  preparaba  el  tentempié  que  se

iban a tomar antes de salir hacia el colegio de Daniel, al otro lado de la calle, y recogerle. 

—Te  he  abierto  una  cuenta  en  Facebook  también  —gritó  Paris  para  que  Megan

pudiera  oírle—.  Ya  te  iré  enseñando  a  usarla.  A  colgar  fotos  de  las  tartas,  a  hacer

comentarios, contestar a otros y demás. 

Poco  después  ambos  se  tomaban  su  taza  de  chocolate  caliente  sumidos  en  un

cómodo silencio. Bueno, quizá no tan cómodo. Porque Paris no dejaba de preguntarse mil

y una cosas sobre Megan. Deseaba conocer cada rincón de su alma. Cada historia de su

pasado.  Y  no  sabía  cómo  sacar  los  temas  para  que  ella  no  se  sintiera  invadida  en  su

intimidad. 

Por su parte, Megan sentía un hormigueo en su estómago cada vez que él la miraba y

le sonreía. Pensó que tal vez debería confesarle que conocía a toda su familia. A Joel, a

Adam, incluso a su madre, Mónica, que había sido la pediatra de Daniel hasta que se jubiló

un  par  de  años  antes.  Debería  contarle  que  ella  era  prima  de  Kim  y  que  a  través  de  su

amistad  con  Angie  y  Gabrielle,  y  los  cotilleos  de  estas  sobre  sus  experiencias  sexuales, 

conocía las tendencias a compartir mujeres de Paris y Adam. 

Cuando  oyó  por  primera  vez  hablar  a  sus  amigas  sobre  lo  que  hacían  con  los

hermanos Mackenzie, en el caso de Angie ya no se citaba con ellos, pero Gabrielle aún

continuaba haciéndolo, escuchó atentamente. Ya entonces conocía a Adam y se preguntó

cómo sería eso de ser compartida por dos hombres. Le daba morbo, pero no tanto como

para  hacerlo  realidad.  Por  lo  que  contaban  sus  amigas  debía  de  ser  una  experiencia

fascinante. Única y excitante. 

Sin  embargo,  algo  fallaba  para  que  Megan  se  lanzase  a  la  piscina  de  los  tríos.  Pero

desde que había conocido a Paris… Su mente había recreado en dos o tres ocasiones un

 menage con ellos dos de protagonistas y, sorprendentemente, con Adam como el tercero

en discordia. 

Adam  tenía  el  mismo  físico  espectacular  que  Paris,  aunque  Megan  se  sentía

irremediablemente atraída por este último. Y luchaba contra eso con todas sus fuerzas. 

No  quería  enamorarse  de  nadie.  Aunque,  como  decía  Angie,  el  sexo  ocasional  no

estaba mal para aligerar tensiones y Megan estaba muy necesitada. 

¿Se estaba volviendo loca? Sí. Definitivamente sí. Desde que había conocido a Paris

sentía cosas que no debería sentir. Tenía sueños con él y a veces con Adam en que los dos

la  hacían  disfrutar.  Estaba  tarada.  No  era  bastante  complicarse  la  vida  con  un  hombre

como para encima hacerlo con dos. Claro que tener un trío con los hermanos Mackenzie

no implicaba que debiera tener una relación sentimental con los dos… o con uno de ellos. 

O con ninguno. 

Sacudió  la  cabeza  para  alejar  esos  pensamientos  de  ella  que  no  hacían  más  que

entorpecer  su  capacidad  de  razonar  con  coherencia.  Estaba  delirando.  ¿Cómo  se  le

ocurría tener fantasías con dos hombres a la vez, encima dos hermanos? Además, estaba

convencida  de  que  si  se  daba  el  caso,  algo  del  todo  improbable,  ella  no  sería  capaz  de

entregarse a los dos. 

—¿Puedo  preguntarte  algo?  —escuchó  a  Paris  decir  a  su  lado  con  la  taza  de  cacao

prácticamente terminada en una mano. 

Megan asintió dándole permiso. 

—¿No te sientes sola? Quiero decir… tus padres han fallecido los dos y tú… —En ese

momento se le ocurrió a Paris que ella tendría más familia—. ¿Tienes hermanos? 

—No. Soy hija única. Pero tengo tíos y primos, claro. —Le sonrió por encima del borde

de  su  taza  que  se  había  llevado  a  los  labios  para  beber.  «Dile  ahora  que  eres  prima  de

Kim», se ordenó a sí misma. Sin embargo, una parte de ella no quería que él lo supiera

aún.  No  sabía  explicar  por  qué.  Así  que  no  lo  hizo—.  Aunque  siempre  quise  tener  un

hermano o hermana. Pero mis padres decidieron no tener más hijos cuando nací yo. Mi

madre tuvo un parto muy malo. Estuvo a punto de perder la vida y mi padre se negó a

volverlo a intentar y pasar por lo mismo de nuevo. La quería tanto… —dijo refiriéndose al

amor que su padre le profesaba a su madre—. Estaba obsesionado con la idea de perderla. 

¿Sabes  qué  me  dijo  una  vez?  Que  mi  madre  y  él  habían  hecho  un  pacto  que  creía  que

debería hacer toda pareja. Y ese pacto era que cuando alguno de los dos pensase que su

amor se estaba acabando, prometían recordar todos los motivos que les hicieron amarse

y  revivir  alguna  de  sus  experiencias  de  aquellos  primeros  años  de  noviazgo.  Así

conseguirían  mantener  viva  la  llama  del  amor  que  les  había  unido  para  seguir  estando

juntos. 

—Tu  padre  era  un  hombre  sabio  —murmuró  Paris  emocionado  por  las  bonitas

palabras  que  habían  salido  de  los  labios  de  Megan.  Pero  al  ver  cómo  ella  se  había

entristecido hablando de su familia fallecida, intentó hacerla sonreír—. Pues yo tengo dos

hermanos, ¿sabes? Si quieres puedo prestarte a uno de ellos. Aunque seguro que me lo

devolverías  enseguida,  sobre  todo  a  mi  hermano  Adam  —bajó  la  voz  y  se  acercó  a  ella

como si la fuese a hacer una confidencia que nadie más podía oír, y eso que estaban solos

en  la  tienda—.  Es  un  buen  tipo,  pero  un  poco  capullo  a  veces.  Me  llama  Superman  para

burlarse de mí por mi profesión. 

—¿En  serio?  —preguntó  Megan  sonriendo  de  nuevo.  Claro  que  ella  ya  sabía  lo  que

Paris le había contado. Bueno, lo de que Adam le llamaba Superman no. Pero lo otro sí—. 

Superman, vaya, vaya. Me gusta. ¿Puedo llamarte yo así? 

Paris la miró fingiéndose horrorizado, pero contento por verla sonreír de nuevo. 

—¡No, por Dios! —Se llevó una mano al pecho—. No lo soportaría. 

—Vengaaaaaa, por fiiiiii… —insistió ella igual que hacía Daniel cuando quería conseguir

algo. 

Ante la cara de niña buena que Megan ponía en ese momento, Paris no pudo negarse. 

—Está bien —claudicó—. Pero con una condición. 

—No voy a salir contigo, Paris —resopló ella poniendo los ojos en blanco. 

—No  es  eso.  —Le  dio  un  toquecito  suave  con  su  dedo  índice  en  la  nariz  a  Megan—. 

Aunque si lo fuera… no entiendo qué hay de malo en que salgas a cenar o al cine conmigo

alguna vez. Somos amigos, ¿no? Sería una cita no romántica. 

«Lo malo es que acabaría enamorándome de ti», pensó Megan. «Y me romperías el

corazón cuando te marchases de mi lado porque te has dado cuenta de que no quieres el

pack de dos que somos Daniel y yo.»

—Una cita no romántica… —repitió Megan. 

—Hasta podría venir Daniel —dijo Paris para convencerla—. Podríamos hacer algo los

tres  juntos…  No  sé…  Alguna  excursión  a  algún  sitio,  al  cine  para  ver  una  película  que  a

Daniel  le  pueda  gustar.  —Agarró  a  Megan  de  la  mano  y  comenzó  a  trazar  círculos  en  el

dorso con su dedo pulgar—. Piénsatelo. Habla con el niño y me decís algo, ¿de acuerdo? 

Paris sabía que para llegar hasta el corazón de Megan primero debía pasar por el niño. 

Daniel  era  muy  importante  para  ella  y  él  no  podía  obligarla  a  separarse  de  su  pequeño

para que le dedicara tiempo en exclusiva. Tendría que compartir a Megan con el niño. Y

como Paris estaba acostumbrado a compartir… Aunque de otra manera, claro. 

Además,  el  crío  le  había  caído  bien.  Así  que  lo  que  le  había  comentado  a  Megan  lo

había  dicho  con  sinceridad.  No  le  importaba  que  Daniel  les  acompañase.  Ya  llegaría  el

momento  en  que  pudieran  estar  solos  y  dar  rienda  suelta  a  su  pasión.  Pero  hasta  que

llegase ese instante, Paris debía seguir trabajando con su plan de seducción a Megan. 

Megan notaba cómo las caricias de Paris en su mano enviaban latigazos de deseo por

todo su cuerpo. Las neuronas de su cerebro comenzaron a fundirse una a una y tuvo que

hacer acopio de todo su autocontrol para no abalanzarse sobre ese hombre que hacía que

mojase las bragas con solo una mirada. 

Y  es  que  a  veces  una  mirada  excita  más  que  una  caricia.  Y  ahora  que  estaba

conjuntando las dos cosas, Megan se sentía desfallecer. Por eso, retiró la mano de la de

Paris e intentó dirigir la conversación hacia temas más banales. 

—Bueno y ¿cuál es la condición que me impone Superman? —preguntó recuperando

su ritmo cardíaco normal. 

—Verás —carraspeó un poco para aclararse la garganta. Tocar la suave piel de Megan

había  hecho  que  un  delicioso  calor  se  extendiese  por  las  yemas  de  sus  dedos  y  de  ahí

pasase al resto de su cuerpo—. Dentro de poco será mi octavo aniversario como piloto. 

Daré  una  fiesta  para  celebrarlo  y  me  gustaría  que  tú  me  hicieras  una  de  tus  tartas

personalizadas. Dejo a tu elección el diseño de la misma. Sé que hagas lo que hagas me va

a gustar. Solo te pido una cosa. —Megan le miró expectante—. Que sea de chocolate, por

fiiiiii…. 

Megan estalló en una sonora carcajada cuando vio cómo Paris juntaba sus manos igual

que si estuviera rezando e imitaba a Daniel en la manera de pedírselo por favor. 

—¡Claro  que  sí!  —exclamó  contenta—.  Lo  haré  con  mucho  gusto.  Pero  tendrás  que

decirme cuántas personas aproximadamente acudirán a la fiesta. Para hacer la tarta más

grande, o menos. 

Paris se quedó pensativo contando a todos los que invitaría. Por supuesto a Megan y a

Daniel  los  incluía  en  su  lista  ocupando  el  primer  lugar.  Familia,  amigos,  compañeros  de

profesión… Recordó a su padre fallecido y, como le ocurría siempre, la pena inundó su

corazón.  ¡Cuánto  le  hubiese  gustado  a  su  padre  ver  el  hombre  en  que  Paris  se  había

convertido! Estaría muy orgulloso de él. Paris estaba seguro de eso. 

Megan observó cómo los maravillosos ojos verdes de Paris se ensombrecían y supo

que algo atenazaba su corazón. 

—¿Qué  ocurre,  alteza?  —preguntó  usando  el  mote  que  le  había  puesto  para  hacerle

reír. 

Paris la miró y sonrió, pero ese gesto no llegó a sus ojos, que continuaron tristes. 

—Nada.  —Sacudió  la  cabeza—.  Es  solo  que…  me  he  acordado  de  mi  padre.  Murió

cuando yo tenía quince años. —Desvió la mirada para que Megan no viera cómo luchaba

para detener las lágrimas que acudían a sus ojos. Le echaba muchísimo de menos—. Era

policía y falleció durante una persecución a unos atracadores. Su coche chocó con otro y

él y su compañero… —No terminó la frase. Cerró los ojos con fuerza. No quería que Megan

le  viese  débil  y  vulnerable.  Él  era  un  hombre  ¡por  Dios!  No  podía  llorar  como  un  niño

pequeño.  ¿Qué  pensaría  Megan  de  él?  Ella  ya  tenía  un  crío  en  su  vida.  No  necesitaba  a

otro. Y lo que era peor, un niño de treinta y dos años. No podía comportarse así delante

de Megan. 

Pero  los  remordimientos  por  la  última  discusión  con  su  padre  y  lo  que  había

sucedido entonces eran tan grandes que no le dejaban vivir tranquilo. Él había muerto y

Paris nunca había podido despedirse ni tampoco pedirle perdón por lo que había hecho. 

Igual que le pasó con Charlotte. A ella tampoco pudo salvarla. 

Megan, al verle así y suponiendo la lucha interna que Paris tenía para no dejar aflorar

demasiado  sus  amargos  sentimientos,  pensó  que  debería  cambiar  la  conversación  para

que  él  volviese  a  sonreír  y  olvidase  aquellos  tristes  recuerdos.  Además  ella  ya  conocía

toda la historia. No era necesario hacerle sufrir reviviéndola de nuevo. 

Sin embargo, también se dio cuenta de que Paris, por muy fuerte y muy hombre que

fuera, necesita un hombro sobre el que descargar su pena. Y ella estaba allí. Tan cerca…. 

—No me cuentes nada más —dijo abrazándole y sintiendo el malestar de Paris como el

suyo  propio.  Los  dos  habían  pasado  por  situaciones  idénticas  y  ella  le  comprendía

perfectamente. Megan también echaba de menos a sus padres y le hubiese gustado que

ellos vieran a donde había llegado ella sola con su esfuerzo y trabajo, y sobre todo, que

hubieran  conocido  a  Daniel—.  Tranquilo.  No  hables  más.  Deja  que  yo  te  consuele.  Te

entiendo perfectamente y sé lo que necesitas en este momento. 

Paris recostó su cabeza en el hombro de Megan y aspiró el delicioso aroma a vainilla

de la piel de su cuello. Ella, mientras, le acariciaba con dulzura el cabello enterrando sus

dedos entre los oscuros mechones de pelo de Paris. 

Él la estrechó con más fuerza contra su cuerpo. Como si quisiera meterse dentro de

Megan. Necesitaba sentirla más cerca. Necesitaba… besarla… hacer el amor con ella…

Sin  pensarlo,  rozó  con  sus  labios  la  delicada  garganta  de  Megan  y  sintió  el  pulso

enloquecido de ella en sus venas. Presionó para notarlo palpitando contra su boca y se

deleitó  con  la  respuesta  del  cuerpo  de  Megan  a  su  contacto.  A  sus  brazos  rodeando  el

pequeño cuerpo de ella y a sus labios sobre su piel. 

La respiración de Megan se volvió más agitada y las manos que ella había tenido en el

cabello  de  Paris  fueron  descendiendo  hasta  llegar  al  final  de  su  espalda,  donde  se

agarraron al borde de la camiseta roja que él llevaba puesta ese día. 

Paris deseó que Megan metiera las manos por dentro de la prenda para poder sentir

en cada una de sus terminaciones nerviosas los dedos de ella acariciándole sin nada que

se interpusiera entre ellos. 

Megan sentía cómo el roce de los labios de Paris en su cuello la hacían estremecer de

anhelo y deseo. Pero aquello no debía ocurrir. Los contradictorios deseos de estar con

Paris y evitarle la asaltaban con la misma fuerza con la que latía su alocado corazón en ese

instante.  Los  labios  de  él  recorriendo  su  garganta,  su  barbilla,  llegando  a  rozar  casi  la

comisura  de  su  boca,  regresando  al  lóbulo  de  su  oreja,  que  ella  deseaba  ardientemente

que lo atrapara con sus dientes, la estaban volviendo loca. Estaba jugando con fuego y ya

se  sabe  que  quien  con  fuego  anda…  quemado  acaba.  Y  Megan  no  quería  quemarse  por

mucho que Paris fuera un regalo atractivo y sexy. Y la hiciera temblar de pasión solo con

los pequeños besos que la estaba dando. 

—Paris… No… —suspiró temblorosa separándose de él. 

Él  la  miró  con  los  ojos  encendidos  de  pasión  y  deseo  y  Megan  comprobó  cómo  él

hacia acopio de todo su autocontrol para no obligarla a continuar con aquello. 

—Lo siento, Megan —se disculpó—. No sé qué me ha pasado. Yo no quería hacer eso…

—dijo  para  que  ella  no  pensara  que  Paris  se  aprovechaba  de  la  situación  para  seducirla. 

Aunque en realidad deseaba aquello y mucho más. Pero con la aversión que tenía Megan a

iniciar una relación sentimental con un hombre, cualquiera le decía lo contrario. 

—No te preocupes. —Megan trató de sonreír, pero escucharle decir aquello le había

dolido  mucho.  ¡Pues  claro  que  Paris  no  había  querido  besarla!  Seguramente  se  habría

dejado llevar por sus instintos primitivos. ¿Cómo iba a querer besarla a ella? ¿Qué tenía

ella de especial para atraer a un hombre como Paris? Siempre iba desaliñada y con ropa

oscura y holgada para ocultar su cuerpo de las miradas lascivas del sexo opuesto. ¡Tonta! 

¡Tonta! ¡Y mil veces tonta! 

Por un segundo deseó ser atractiva a los ojos de Paris. Deseó tener el poder de hacer

que un hombre como él cayera de rodillas ante ella por su belleza deslumbrante. 

Pero  un  instante  después  se  regañó  a  sí  misma.  Ella  no  quería  saber  nada  de  los

hombres, ¿no? Y menos de uno como Paris, que era una tentación andante. Que cada vez

que la miraba parecía que le estuviera prometiendo noches de placeres inimaginables. No

debía continuar por ese camino. 

Sin  embargo,  se  negaba  a  alejarle  de  ella.  Sentía  una  atracción  fuerte,  como  la  que

desprenden  dos  imanes.  Y  aunque  eso  era  contraproducente  para  su  salud  y  su  paz

mental, Megan no podía dejarle ir. 

A partir de ahora debía guardar las distancias con él o sucumbiría a sus encantos y

luego se arrepentiría. Un momento, ¿arrepentirse de qué? ¡Por favor! Paris no la seduciría

ni en un millón de años. Megan no era su tipo. Estaba segura de que él prefería a mujeres

como  Gabrielle,  siempre  perfectamente  arreglada,  siempre  guapa.  Y  además  que

compartía su afición a los tríos. 

No.  Paris  no  podía  sentirse  atraído  por  ella  por  mucho  que  ahora  la  hubiese  dado

unos cuantos besos en el cuello, la cara y la comisura de los labios. 

Megan se movió para salir de entre los brazos de Paris sintiendo cómo poco a poco

iba perdiendo el calor de ellos. Pero era mejor así. Solo podían ser amigos. Nada más. 

—Es hora de ir a buscar a Daniel al colegio. 

Se dio la vuelta y se alejó de Paris, que la miraba deseando que el tiempo se hubiese

parado para continuar eternamente con ella entre sus brazos. 

Capítulo 10

Paris  pasó  la  semana  siguiente  visitando  a  Megan  cuando  salía  de  la  base  aérea, 

pasando las tardes con ella en la tienda, frente al ordenador enseñándola a usar todo lo

que él había creado para la mejora de su negocio. Para expandirlo a través de internet. 

Ahora solo era cuestión de tiempo que los clientes comenzasen a lloverle. 

También  aprovechaba  para  jugar  con  Daniel.  Le  encantaba  ese  crío.  En  esos  pocos

días,  Paris  había  ido  tomándole  cariño  y  el  niño  a  él  también,  pues  la  tarde  anterior, 

cuando fue con Megan a recogerle al colegio, Daniel le había recibido con la misma alegría

que a su madre. Salieron de la escuela como una familia más, bajo la atenta mirada de las

otras madres y sus cuchicheos. 

Pero a pesar de la buena relación con el niño y de estar tanto tiempo en compañía de

Megan, Paris la notaba distante. No se habían vuelto a tocar en toda la semana y cuando él

se acercaba a ella, Megan se hacía la escurridiza para que no pudiese ni siquiera rozarla

con las yemas de los dedos. 

Pensó en preguntarle qué le pasaba. Si había hecho o dicho algo que le sentara mal y

de ahí su comportamiento con él. Pero repasó mentalmente todos los hechos de los días

anteriores y no encontró nada que pudiera haberla ofendido. A no ser que los cotilleos de

las otras mamás la afectasen y por eso Megan quisiera guardar las distancias con él. 

Pero  él  no  podía  continuar  así.  Cada  minuto  al  lado  de  Megan  sin  tocarla  era  una

tortura. Tenía que hacer acopio de todo su autocontrol para no abalanzarse sobre ella y

devorarla. Para no confesarle el flechazo que tuvo nada más verla dos semanas atrás. 

—Paris, necesito hablar contigo —le llamó Megan en ese momento. 

—Voy.  Estoy  terminando  de  comprobar  el  correo  —contestó  mirándola  por  encima

del  hombro.  La  vio  sujetando  la  cortina  de  la  trastienda  con  una  mano  y  con  la  otra

apoyada  en  su  cadera.  Vestida  como  siempre  de  negro  y  con  el  pelo  recogido  en  una

coleta. Tenía una mancha de azúcar glass en la mejilla y varias de otras cosas más en el

delantal  que  usaba  para  trabajar.  A  Paris  se  le  antojó  adorable—.  Tienes  dos  pedidos  de

tartas de cumpleaños para este fin de semana —le informó—. Uno en Chelsea y el otro en

Belgravia. 

—Luego lo miro. Por favor, ven. Necesito hablar contigo ahora —suspiró Megan. Tenía

que  hacerlo  en  ese  momento.  No  podía  dejar  pasar  más  tiempo.  La  situación  se  estaba

escapando a su control y ella comenzaba a tener sentimientos cada vez más fuertes hacia

Paris. Y eso no le convenía nada. 

Paris dejó lo que estaba haciendo y se levantó de la silla. Megan se echó a un lado para

dejarle  entrar  en  la  trastienda  y  al  pasar  él  a  su  lado,  le  rozó  deliberadamente  el  brazo. 

Megan contuvo un jadeo. Su piel se había incendiado con aquel leve roce. 

«Maldita sea. Tengo que parar esto ya» masculló Megan interiormente. 

Paris anduvo hasta la mesa, donde Megan trabajaba haciendo sus maravillosos dulces

y  tartas,  y  se  apoyó  con  la  cadera  al  llegar.  Puso  las  manos  a  cada  lado  de  su  cuerpo, 

agarrándose a la superficie de acero inoxidable, y la miró fijamente. 

Megan inspiró hondo y comenzó a hablar. 

—Verás…  Yo…  Creo…  —titubeó  nerviosa—.  Creo  que  ya  me  manejo  bien  con  el

ordenador. 

—Cierto.  —Paris  sonrió—.  No  sé  si  ha  sido  porque  yo  soy  muy  buen  profesor  de

informática o tú no eres tan torpe como pensabas. Has aprendido mucho en estos días y

estoy orgulloso de ti. 

El reconocimiento de Paris a la capacidad de Megan para aprender todo lo que él le

había enseñado en aquellos pocos días, hizo que el ego femenino de ella subiera varios

grados. Y la sonrisa de satisfacción que él le dedicaba en ese momento también. 

Sin embargo, esto hacía que a Megan le costase aún más decirle a Paris lo que tenía

preparado. Se sentía ruin y rastrera. Después de todo lo que él la había ayudado… Incluso

había conseguido que Daniel bebiese algo de leche. Apenas medio vaso cada tarde. Todo

un  logro  si  lo  comparaba  con  los  esfuerzos  que  ella  hacía  cada  mañana  con  el  niño  sin

conseguir nada en absoluto. 

Se mordió los labios, nerviosa, y desvió la mirada hacia un punto fijo en la pared por

encima  del  hombro  izquierdo  de  Paris.  No  podía  mirarle  a  la  cara  mientras  le  decía

aquello. 

Paris la observaba viendo cómo ella cada vez estaba más inquieta. ¿Qué le ocurría a

Megan? ¿De qué quería hablar con él? 

—Creo  que  deberíamos  celebrarlo,  ¿no  te  parece?  —sugirió  para  aligerar  la  tensión

que se palpaba en el ambiente. 

—No —le contestó Megan en un tono seco—. De hecho, creo que deberíamos dejar de

vernos. 

—¿Qué? —soltó Paris sorprendido. 

—Ya  sé  lo  suficiente  para  moverme  por  la  red  así  que  no  necesito  que  vengas  aquí

cada tarde para ayudarme —continuó hablando ella ignorando la cara descompuesta que

tenía Paris—. Te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí, de verdad. Pero…

—¿Por qué? —preguntó Paris. ¡Ni en sueños iba a dejar de ver a Megan! 

—No  hace  falta  que  me  expliques  nada  más  —siguió  ella  sin  escucharle—.  Si  tengo

alguna duda sobre algo ya sé que buscándolo en Google puedo solucionarla, así que…

—Megan, dime por qué —repitió Paris irguiéndose ante ella, que comenzó a caminar

por la estancia en un intento de alejarse de él. 

Las  palabras  de  la  mujer  se  clavaban  en  el  corazón  de  Paris  como  dardos

envenenados. Quería dejar de verle. Quería dejar de pasar tiempo en su compañía. ¿Por

qué? ¿Qué había hecho mal? 

—No quiero que pierdas tu tiempo aquí conmigo. Seguro que tienes cosas mejores

que hacer que pasar cada tarde en mi tienda con el ordenador… jugando con Daniel… —Le

miró  de  reojo  y  vio  la  expresión  mezcla  de  enfado  e  incredulidad  en  la  cara  de  Paris—. 

Que, por cierto, tengo que agradecerte que hayas conseguido que beba un poco de leche, 

pero lo mejor será que dejes de venir aquí…

Paris  la  agarró  de  un  brazo  para  detenerla  y  Megan  intentó  zafarse  de  él,  pues  los

dedos  de  aquel  hombre  tan  fascinante  sobre  su  piel  enviaban  llamaradas  de  fuego  por

todo su cuerpo, imparables, como un incendio forestal que arrasa todo a su paso. 

Pero él no la soltó. La agarró del otro brazo también y la plantó frente a él. Paris se

agachó para mirarla a los ojos, pero Megan rehuyó su mirada. 

—¿Por  qué,  pequeña?  ¿Qué  he  hecho  mal?  Creía  que  éramos  amigos…  ¿Qué  ha

pasado? 

—Suéltame… —le pidió Megan sin mirarle. 

—No. Hasta que no me digas qué pasa no te soltaré. ¿Por qué quieres que dejemos de

vernos? ¿Y por qué ni siquiera me miras a la cara cuando me hablas? 

Megan sintió en la voz de Paris el daño que le estaba haciendo. ¡Un momento! ¿A Paris

le dolían sus palabras? No. No podía ser. Se lo estaba imaginando porque a ella sí que le

dolía alejarse de él. Pero era lo mejor. Prefería proteger ahora su corazón y no dejar que

sus  sentimientos  por  él  creciesen,  a  que  las  cosas  siguieran  adelante  y  dentro  de  unos

meses  Paris  les  abandonase  a  ella  y  a  Daniel  al  darse  cuenta  de  que  la  vida  que  Megan

llevaba no era adecuada para un hombre como él. 

Por  eso,  tomó  la  decisión  de  mentirle.  Haciendo  un  esfuerzo  para  reunir  toda  su

fuerza de voluntad, clavó sus ojos verdes en los de Paris y comenzó a hablar de nuevo. 

—Voy a ser sincera contigo, Paris. —¿Sincera? ¡Iba a contarle una mentira como una

catedral de grande! —Solo quería que me enseñaras a manejar el ordenador, a usar la web

de la tienda y todo lo demás. Ahora que ya lo he conseguido, no te necesito. Quiero que

salgas de mi vida y quiero que lo hagas ya —afirmó rotunda aguantando la mirada dolida

de  Paris—.  Puedes  llevarte  el  ordenador  si  quieres.  Mañana  iré  a  comprarme  otro  sin

problemas. 

Paris no daba crédito a lo que oía. ¿Megan le había utilizado? ¿Le había mentido todo

este tiempo igual que hacía con sus citas a ciegas? No podía ser. Se negaba a creerlo. Pero

ella se lo había dicho mirándole a los ojos y sin pestañear ni un solo instante. Una rabia

enorme comenzó a extenderse por su cuerpo al saberse engañado. ¡Qué tonto había sido! 

¿Cómo  no  se  había  dado  cuenta  de  su  juego?  Megan  le  había  cegado  con  su  aspecto

inocente,  frágil  y  vulnerable.  Pero  como  ya  intuyó  aquel  día  en  el  pub,  esto  era  pura

fachada.  Megan  era  una  mujer  fuerte,  decidida,  valiente…  y  una  mentirosa.  Y  no  había

tenido ningún reparo en aprovecharse de él. Ahora que había conseguido lo que quería, le

daba la patada. 

—Muy bien —siseó Paris enfadado, y la soltó como si se hubiera quemado las manos

por estar agarrándola. 

Dio media vuelta y caminó hasta la cortina que separaba la trastienda donde estaban

en ese momento del resto del establecimiento. 

—Puedes quedarte con el puto ordenador —dijo sin mirarla antes de coger la cortina

para echarla a un lado y pasar—. O tirarlo a la basura. Yo no lo quiero. 

Paris  desapareció  de  la  tienda  mientras  Megan  se  abrazaba  a  sí  misma  y  rompía  a

llorar.  No  había  querido  hacerle  daño.  Pero  se  lo  había  hecho.  Y  él  no  se  merecía  sus

mentiras. Paris era un buen hombre. Y ella le había echado de su lado. Pero era mejor así. 

Él  merecía  una  mujer  mucho  mejor  que  Megan.  Una  mujer  sin  tantas  complicaciones

como ella. Con un negocio que sacar adelante y el hijo de otro hombre por criar. 

Capítulo 11

—¿Qué  te  pasa,  hermano?  —le  preguntó  Adam  a  Paris  preocupado—.  Llevas  una

semana de un mal humor alucinante y eso no es normal en ti. ¿Problemas en la base? 

—Problemas de corazón —se le escapó a Paris sin querer. Miró a Adam y supo que esa

vez su hermano no iba a burlarse de él como hacía casi siempre. 

Adam caminó hacia él y se sentó a su lado en el sofá. 

—Cuéntamelo  —le  pidió  pasando  un  brazo  por  los  hombros  de  Paris.  Intuía  que  él

necesitaba consuelo en ese momento—. ¿Quién es la tonta que te ha dado calabazas? 

Paris suspiró largamente antes de comenzar a hablar. ¿Quién mejor que su hermano

Adam o su hermano Joel, si estuviera allí en ese momento, para confesar sus sentimientos

por una mujer y que le brindasen todo su apoyo? Nadie. Nadie mejor que ellos. 

—¿Recuerdas que hace unas semanas me llamaste por teléfono y yo te comenté que

tenía al lado de mi coche a una chica cantando como una loca en el suyo una canción de

Bruno Mars? 

—Pues no —contestó Adam con sinceridad. 

—Me  la  describiste  a  la  perfección.  Como  si  la  estuvieras  viendo  —le  contó  para

hacerle  recordar—.  Te  dije  que  iba  en  una  furgoneta  rosa  con  una  tarta  enorme  en  el

techo y que en un lateral ponía Dulces…

—…Megan  —terminó  Adam  por  él.  Ahora  sí  lo  recordaba—.  ¿Y  bien?  ¿Qué  pasa  con

ella? 

—Bueno… —continuó Paris—. Unos metros más adelante me la encontré parada en la

acera.  Había  tenido  una  avería  en  la  furgoneta  y  me  detuve  para  ayudarla  —le  contó

dudando  si  revelarle  que  había  tenido  un  flechazo  con  ella.  Decidió  que  mejor  eso  lo

dejaba  para  otro  momento—.  Desde  entonces  la  he  estado  viendo.  La  semana  pasada

estuve en su tienda varias veces. —Paris no supo por qué no le dijo la verdad, que había ido

todas las tardes a estar con ella y el niño—. Parecía que iniciábamos una buena amistad, 

pero de repente el jueves ella me dijo que no volviese por allí. Que no quería verme más. 

—Por  eso  la  semana  pasada  estabas  eufórico  y  esta  estás  tan  irascible,  ¿verdad?  —

preguntó  Adam  sonriendo  tristemente.  Así  que  Paris  había  probado  de  la  medicina  de

Megan, ¿eh?—. Querías seducirla y Megan se ha negado. Te ha hecho lo mismo que a los

otros, ¿verdad? 

Paris le miró con el ceño fruncido. 

—¿Perdona? ¿Qué has dicho? 

—No te preocupes. —Adam le palmeó el hombro y se levantó del sofá—. Megan es así. 

Huye de los hombres como de la peste. No pierdas el tiempo con ella, Paris —le aconsejó

ante la mirada confusa de su hermano—. Londres está lleno de mujeres tan bonitas o más

que  Megan.  Y  sabes  que  a  nosotros  no  nos  faltan  candidatas.  —Le  dirigió  una  traviesa

sonrisa—. ¿Quieres que llame a Gabrielle y quedamos con ella esta noche? Seguro que una

buena sesión de sexo hará que olvides el desplante de Megan. 

Paris le observaba boquiabierto. ¿Cómo podía hablar Adam así de Megan? 

—¿La conoces? —preguntó sorprendido. 

—Claro. Es la prima de Kim. La que hizo la tarta para la fiesta de jubilación de mamá —

le explicó Adam—. La conocí el día que fui a su tienda a recoger el pastel. Más tarde la pedí

una cita, pero me rechazó igual que ha hecho contigo ahora. Y no he vuelto a saber nada

de ella hasta hace tres meses que Kim, Angie y Gabrielle comenzaron a organizarle citas a

ciegas en mi restaurante. —Caminó hasta la mesa del salón donde había dejado su móvil y

lo cogió para revisar sus mensajes de WhatsApp mientras continuaba hablando con Paris

—.  Sigo  pidiéndole  una  cita,  pero  ella  siempre  se  niega.  Ya  sabes  que  los  Mackenzie  no

tiramos  la  toalla  tan  fácilmente…  —Levantó  la  vista  del  teléfono  y  sonrió  a  Paris,  que  le

miraba todavía incrédulo por sus palabras—. Megan es terca como una mula. Pero peor

para ella. Si no quiere disfrutar de las atenciones de dos hombres como nosotros… —Se

encogió de hombros y devolvió su mirada al teléfono. 

—Entonces la conoces —afirmó Paris boquiabierto. 

Adam asintió con la cabeza y continuó con lo que estaba haciendo. 

Paris se recostó en el sofá. Su mente no paraba de funcionar. 

—Y dices que es prima de Kim. Y que conoce a Angie y a Gabrielle. Y por supuesto

supongo que también conocerá a Joel. 

—Y a mamá —contestó Adam—. Me dijo aquel día, cuando fui a recoger la tarta, que

ella  era  la  pediatra  de  su  hijo  y  que  le  apenaba  mucho  que  mamá  dejase  de  tratar  al

pequeño porque era una mujer muy cariñosa, además de una gran profesional. 

—¡Por eso me la describiste tan bien ese día cuando hablamos por teléfono! —exclamó

Paris comenzando a enfadarse. 

La  sorpresa  inicial  había  dado  paso  a  una  creciente  rabia  interior  por  la  burla  de

Megan. ¡Conocía a toda su familia! Estaba seguro de que también sabía quién era él y no se

lo había dicho la muy…

Y todo lo que él le había contado sobre su padre y sus hermanos… ¡Ella ya lo sabía! Y

había permanecido en silencio ante las confesiones de Paris. Seguro que se había reído

muchísimo viendo cómo él se sinceraba con ella, le contaba parte de su vida y lo mucho

que echaba de menos a su padre fallecido. 

¡Maldita  sea!  ¿A  qué  jugaba  esa  mujer?  ¿No  se  había  dado  cuenta  de  que  tarde  o

temprano Paris descubriría su engaño? 

—¡Claro! —contestó Adam riendo—. No te creerías el rollo que te solté de mis dotes

adivinatorias…

—¿Cómo es que yo no la he conocido hasta ahora? —preguntó Paris. Aunque eso era lo

que menos le importaba en ese momento. Estaba dolido. Mucho. Y lo que más deseaba

ahora era que su corazón se restableciese tras la humillación a la que había sido sometido

por parte de Megan. 

Adam  se  encogió  de  hombros.  Dejó  el  móvil  en  la  mesa  otra  vez  y  se  sentó

nuevamente al lado de Paris en el sofá. 

—No sé. Ya te digo que hasta hace tres meses yo no he vuelto a verla. Y en las pocas

ocasiones que lo he hecho, ha sido por sus citas en The Black Rose. —Pasó sus manos por

su largo pelo moreno y se lo recogió con una de ellas a modo de coleta—. Como tiene un

niño  pequeño,  supongo  que  por  eso  no  sale  mucho.  —Se  recostó  en  el  sofá  mientras

seguía  agarrándose  el  cabello  con  las  manos—.  Si  quieres  saber  algo  más  sobre  ella, 

pregúntale a Kim. 

Paris se quedó unos minutos pensativo. Se preguntaba cuánto habría de verdad en

todo lo que Megan le había contado sobre su vida. ¡Bah! ¡Qué importaba eso ahora! Megan

se había reído de él. Se había aprovechado de su buen corazón para sacar beneficio sin

que le importara si le hacía daño o no. ¡Qué tonto había sido! 

El  móvil  de  Adam  pitó  con  el  sonido  de  un  mensaje  y  este  se  incorporó  para  ir  a

cogerlo. Leyó en la pantalla y levantó la vista hacia Paris que seguía enfurruñado con sus

pensamientos. 

—Es Gabrielle —le informó a su hermano mediano—. Dice que le parece bien que nos

veamos  hoy.  Está  en  la  cafetería  donde  queda  siempre  con  Kim  y  Angie.  ¿Vamos  a

buscarla? ¿O le digo que vaya a Lascivos dentro de una hora? 

Paris apartó de su mente a Megan para centrarse en lo que Adam le contaba. Pensó

que  su  hermano  tenía  razón.  Una  buena  sesión  de  sexo  conseguiría  que  su  mal  humor

desapareciera. No así el problema, pero durante unas horas podía evadirse de la realidad

con la sexy Gabrielle. 

Y lo necesitaba. De lo contrario, su cabeza explotaría de tantas vueltas que le estaba

dando a las mentiras de Megan y su pobre corazón acabaría roto en mil pedazos. ¿Por qué

se  había  tenido  que  enamorar  a  primera  vista  de  ella?  Hubiera  sido  mejor  conocerla  y

después enamorarse, si es que se daba el caso. Porque con la cantidad de falsedades y la

manera  en  que  Megan  le  había  tratado,  aprovechándose  de  su  buena  voluntad,  dudaba

mucho de que hubiese caído en las redes del amor. ¡Maldito Cupido! ¿Por qué tenía que

hacer siempre de las suyas? ¿Por qué le había elegido a él ese día para hacerle sufrir? 

—Vamos  a  buscarla  donde  esté  —respondió  Paris.  Necesitaba  olvidarse  de  Megan  lo

antes  posible,  así  que  cuanto  antes  comenzase  el  sexo  con  la  rubia  Gabrielle,  antes

conseguiría borrar todo rastro de Megan. 

Capítulo 12

Megan no dejaba de mortificarse por lo que le había hecho a Paris. Se sentía rastrera, 

ruin  y  estaba  avergonzada  por  lo  sucedido.  Sabía  que  sus  palabras  habían  dañado  el

corazón del hombre. Aunque él no estuviese enamorado de ella, aunque él solo sintiese

una mera atracción física por ella, a nadie le gustaba que la gente se aprovechara de la

amistad que los unía para conseguir un propósito. A nadie le gustaba sentirse utilizado. Y

así era justo como Megan le había hecho sentir a Paris. 

Y  todo  era  mentira.  Le  había  engañado  para  alejarle  de  ella,  de  su  vida,  debido  al

miedo  que  Megan  tenía  de  enamorarse  y  que  al  final  Paris  la  abandonase  igual  que  la

abandonó el padre de Daniel. 

En  la  semana  que  llevaba  sin  verle,  Megan  se  había  sorprendido  muchas  veces  a  sí

misma echándole de menos. Y sabía que Daniel también echaba en falta a Paris. El crío

había preguntado varias veces por él y Megan le había contado que estaba en una misión

especial  para  rescatar  a  unas  personas  en  peligro  y  no  podía  ir  a  visitarles  hasta  que

terminase. 

No había tenido el valor para decirle a su hijo que ella le había alejado de sus vidas. 

Además no creía que el niño lo comprendiese. Las relaciones adultas eran muy complejas

para un pequeñín de cinco años. Y no quería que Daniel se encariñase con Paris para que

no sufriera cuando este les abandonase. 

«Es difícil aceptar un pack de dos», se repitió a sí misma como había hecho tantas

veces antes. «Y Paris no tiene por qué ser distinto del resto de los hombres. A pocos les

atrae la idea de criar al hijo de otro. De soportar la carga de la que otro no ha querido

hacerse responsable.»

—Megan, baja de las nubes —escuchó decir a Kim. 

Estaban  en  la  misma  cafetería  donde  quedaban  cada  quince  días.  Kim,  Angie, 

Gabrielle y ella sentadas alrededor de una mesa tomando café unas y té otras. 

—¿Perdona?  —Megan  parpadeó  para  salir  de  la  maraña  de  pensamientos  que

atormentaban su cabeza. Centró su mirada en Kim y le sonrió—. ¿Qué me decías? 

Kim puso los ojos en blanco. No sabía qué le ocurría a su prima últimamente, pero la

notaba demasiado ensimismada. Y eso no era normal en ella. 

—Te  estaba  preguntando  —continuó  hablando  Kim  mientras  cogía  su  taza  de

descafeinado y se la llevaba a los labios para beber— que si harías una tarta para la fiesta

de  celebración  de  Paris,  el  hermano  de  Joel.  La  semana  que  viene  cumplirá  ocho  años

como piloto y Adam va a organizar una fiesta en The Black Rose. Tendremos uno de los

reservados para nosotros solos. —Bebió de su taza y la dejó sobre el platillo en la mesa. 

—¿Te ha pasado ya la lista de invitados? —preguntó Angie. 

—Aún  no  —contestó  Kim  mientras  se  acariciaba  la  abultada  barriga—.  Pero  supongo

que invitará a toda la familia, compañeros de la base aérea y amigos. Vosotras dos —dijo

señalando a Angie y a Gabrielle— estáis invitadas, por supuesto. 

«A mí también me dijo que fuera a la fiesta» pensó Megan, que había escuchado la

conversación  con  una  mezcla  de  anhelo  y  pesar  en  lo  más  profundo  de  su  alma,  «pero

después de lo que ha pasado no creo que quiera verme.»

—He pensado que tú —dijo Kim, y señaló a Megan— podías quedarte un rato cuando

lleves la tarta. Aún no conoces a Paris. —Megan se tensó al oír esta afirmación por parte de

su prima. ¿Sería buen momento ahora decirle que ya le había conocido y contarle todo lo

que había pasado?—. Y estoy segura de que te caerá bien. Además, puedes llevar a Daniel. 

Mónica me pregunta mucho por él. Creo que echa de menos a su paciente preferido. 

—Yo…  No  creo  que  sea  buena  idea  —acertó  a  decir  Megan.  Tenía  un  nudo  en  la

garganta  que  la  impedía  hablar.  No  sabía  qué  hacer.  Si  confesar  que  ya  conocía  al

hermano Mackenzie que le faltaba o no. Cuando Kim supiera lo que le había hecho a Paris, 

se iba a enfadar muchísimo con ella y no quería que eso ocurriera. Bastante tenía ya con

su conciencia que le gritaba que había sido una mala persona por haberle mentido a Paris. 

—¿Por qué no se lo preguntamos a él cuando venga? —intervino Gabrielle dejando su

teléfono móvil sobre la mesa de la cafetería—. Creo que vas a conocerle antes de la fiesta. 

Acaba  de  mandarme  un  mensaje  Adam  para  quedar  conmigo  —les  explicó  sonriendo

contenta—.  Vienen  hacia  aquí  a  buscarme.  Después  iremos  a  Lascivos  —añadió

arreglándose el vestido que llevaba para mostrar un poco más de sus exuberantes pechos. 

Una lucecita de alerta se encendió en la mente de Megan. Si Paris iba allí y la veía, se

daría  cuenta  enseguida  de  que  Megan  era  amiga  de  las  chicas.  Ataría  cabos  y

comprendería que al ser prima de Kim conocía a la familia Mackenzie. Otra cosa más que

le  había  ocultado.  Esto  añadido  a  lo  que  había  sucedido  en  la  tienda  haría  que  Paris  se

enfadase aún más con ella. 

Un escalofrío recorrió toda la columna vertebral de Megan dejándola helada. Bonita

forma  de  alejar  a  un  hombre  de  su  vida.  Además  de  hacerle  sentir  un  tonto  del  que  se

había aprovechado ella, también iba a saber que le había estado mintiendo todo el tiempo. 

Pensaría que se había reído de él muchísimo. Y eso no era bueno para el orgullo de nadie. 

«¿Y qué?», le preguntó su conciencia, «¿no querías sacarle de tu vida? ¿No querías

alejarle de ti para evitar enamorarte? Pues lo vas a conseguir de todas todas.»

—¡Qué envidia me das, nena! —soltó Angie en ese momento—. Los Mackenzie son tan

deliciosos… —añadió con un suspiro. 

—Creo que me voy a ir ya —dijo Megan poniéndose en pie y dejando unas monedas

sobre la mesa—. Aquí os dejo lo de mi café. 

Las otras tres la miraron extrañadas por la prisa que de repente le había entrado por

salir de allí. 

—Todavía no es la hora de recoger a Daniel del colegio —señaló Kim mirando su reloj

de pulsera—. Faltan cuarenta y cinco minutos aún. 

—Eh… Sí… Ya… —Megan se pasó las manos por las perneras de las mallas negras que

llevaba en un intento de secarse el sudor de las palmas. Saber que Paris estaba a punto de

llegar, la había puesto muy nerviosa y deseaba a toda costa evitar enfrentamientos con él

y  con  Kim  cuando  supiera  lo  que  había  pasado  entre  ellos—.  Es  que  tengo…  tengo  que

acabar algo en la tienda —mintió. 

Además, no le había gustado nada conocer la noticia de que Paris se había citado con

Gabrielle para una de sus sesiones de sexo. Una punzada de celos se había adueñado de su

corazón  y  Megan  luchaba  con  todas  sus  fuerzas  por  sacarse  esa  espinita.  Gabrielle  ya

hacía  tríos  con  Adam  y  Paris  antes  de  que  Megan  conociera  a  ese  hombre  que  le

calentaba la sangre en décimas de segundo. ¿Quién era ella para ponerse celosa? Como se

suele decir, acababa de llegar a la vida de Paris. Y estaba dispuesta a salir cuanto antes de

ella. 

—Quédate cinco minutos —le pidió Angie—. Y así conoces a Paris. Es el único que te

falta. 

—Venga,  Megan.  Además,  Paris  está  muy  bueno.  Seguro  que  te  va  a  gustar  —añadió

Gabrielle para convencerla. 

—Podíamos  organizarte  una  cita  con  él  —intervino  Kim  cogiendo  a  Megan  de  una

mano  para  obligarla  a  sentarse  en  la  silla  de  nuevo  mientras  miraba  a  las  otras  dos—. 

Aunque tendría que ser también con Adam. Esos dos no hacen nunca nada solos. Parecen

siameses —se rio. 

—Estoy harta de vuestras citas —murmuró Megan—. Me voy. 

Se levantó de un salto y al girarse para ir hacia la puerta de la cafetería, comprobó

con horror que Paris y Adam acababan de entrar en ella. 

Paris se quedó parado justo en la puerta al ver a Megan. Sabía que las chicas tenían

esas reuniones cada quince días y sabía que la prima de Kim se unía a ellas desde hacía

poco tiempo. Lo que no había sabido hasta que habló con Adam era que esa Megan de la

que había oído hablar de vez en cuando a Kim era  su Megan. 

¿Cómo había podido tener la poca vergüenza de engañarle del modo en que lo había

hecho?  Estaba  seguro  de  que  ella  sabía  desde  el  mismo  día  que  le  conoció  que  él  era

hermano de Joel y Adam. Y no solo eso. También se había aprovechado de la amistad que

Paris le había brindado. 

Sin embargo, a pesar de su enfado, Paris se alegraba de verla. La había echado mucho

de  menos  esa  semana.  Su  divertida  conversación,  sus  brillantes  ojos  verdes,  su  risa

contagiosa  y  su  olor…  Se  preguntó  a  qué  olería  hoy  Megan.  ¿A  chocolate?  ¿A  vainilla? 

¿Qué  habría  preparado  en  la  tienda  durante  ese  día  que  habría  hecho  que  su  piel  se

impregnara de los deliciosos aromas que emanaban de las tartas y dulces que elaboraba? 

Su  corazón  latió  con  fuerza  nada  más  verla,  pero  se  fue  ralentizando  a  causa  de  la

expresión de horror que vio en la cara de ella. 

Comprendió que Megan sabía que él la había descubierto. Que Paris conocía ahora

toda la verdad. Pero, ¿por qué le había engañado? ¿Creía que era tan tonto que nunca lo

descubriría? 

—Megan,  te  presento  a  Paris,  el  hermano  mediano  de  los  Mackenzie  —dijo  Kim

mirándoles extrañada. ¿Por qué esos dos se contemplaban de aquella manera tan rara? 

—Ahórrate las presentaciones, Kim —le indicó Adam con una sonrisa maliciosa—. Ya se

conocen. ¿Verdad, Megan? —Se acercó a ella y le dio un fugaz beso en la mejilla. 

—¿Cómo? —preguntaron Kim, Angie y Gabrielle a la vez sorprendidas. 

Megan bajó la mirada avergonzada hasta el suelo sintiendo cómo se ruborizaba por el

bochorno que estaba pasando. Además, los indignados ojos de Paris clavados en ella no

ayudaban en nada a que pudiera afrontar la situación con entereza. 

El  móvil  de  Megan  comenzó  a  sonar  en  el  interior  de  la  mochila  que  llevaba  a  la

espalda y ella, con manos temblorosas, lo sacó para contestar a la llamada. A su alrededor

todos  esperaban  que  terminase  la  conversación  para  explicar  lo  que  Adam  acababa  de

contarles. 

—Era del colegio. Tengo que irme. Daniel… —No llegó a acabar la frase. Se colocó de

nuevo rápidamente la mochila en la espalda y se dirigió a la puerta. 

Pero al pasar por al lado de Paris, este la detuvo agarrándola de un brazo. 

—¿Qué le pasa a Daniel? —preguntó al tiempo que inspiraba el delicioso aroma a tarta

de manzana que desprendía la ropa de Megan ese día. 

—Nada  grave  —dijo  ella  soltándose  de  su  agarre.  Los  dedos  de  Paris  en  torno  a  su

brazo  le  quemaban  la  piel  de  una  manera  enloquecedora  y  hacían  que  todo  su  cuerpo

gritase por sentir esas manos recorriéndolo. 

—Voy contigo. 

—¡No! —gritó ella clavando sus ojos en los de Paris. 

—Por  supuesto  que  sí  —masculló  él  molesto  ante  la  atenta  mirada  de  Kim,  Angie  y

Gabrielle, que no entendían lo que sucedía allí. Adam les observaba ya sentado en una de

las sillas con una expresión divertida en la cara. 

—No puedes venir. Adam y tú tenéis una cita con Gabrielle, ¿recuerdas? —le soltó con

chulería encarándose con el metro ochenta de Paris. ¿Por qué se empañaba en ir con ella

después de lo que había pasado? ¿Es que no le había hecho el daño suficiente? ¿O era que

quería hablar con ella en privado sobre lo ocurrido? 

Paris la miró boquiabierto. ¿Megan conocía sus tendencias sexuales? ¡Pues claro que

sí!  Era  prima  de  Kim  y  amiga  de  Angie  y  Gabrielle.  Él  sabía  que  las  chicas  hablaban

abiertamente  sobre  su  sexualidad  y  la  manera  en  que  la  disfrutaban.  Y  estaba

completamente seguro de que en algún momento habrían confesado sus actividades con

ellos dos. ¿Sería por eso que Megan le había rechazado? ¿Por eso le había ocultado que

era prima de Kim? ¿Porque no estaba de acuerdo con esas prácticas y no deseaba formar

parte  de  ellas  si  tenía  una  cita  con  Paris?  ¿Así  es  como  pensaba  Megan  que  Paris

terminaba todas sus citas? ¿Haciendo un trío con su hermano y la mujer que estuviera

con él en ese momento? 

—Gabrielle y yo nos lo podemos pasar muy bien solos —escucharon hablar a Adam—. Y

si no, siempre podemos llamar a Taylor o a Jordan para que se unan a nuestra fiesta. 

Megan  cerró  los  ojos  al  oír  ese  comentario.  ¡Maldito  Adam!  Lo  que  ella  quería  era

marcharse de allí cuanto antes; sola, por supuesto. Evitar el problema que tenía con Paris

en ese momento hasta que reuniera el valor suficiente para pedirle perdón y confesarle

toda la verdad. Pero Adam, con su comentario, estaba incitando a Paris a irse con ella. 

—Me encantaría que Jordan se uniera a nosotros —dijo Gabrielle con un leve rastro de

lascivia en la voz. 

—Por favor, Paris… —murmuró Megan soltando un largo suspiro—. Sé que te debo una

disculpa  y  una  explicación.  Pero  ahora  no  puedo.  No  es  el  momento.  Daniel  está  con

fiebre. Seguramente será por el catarro que lleva arrastrando toda la semana… —le explicó

al mismo tiempo que se preguntaba por qué narices le contaba eso del niño. ¿A él que le

importaba?—. No me retrases más. Mi hijo me necesita. 

—Está bien —Paris asintió mirándola intensamente—. Pero prométeme una cosa. 

Megan tragó saliva con dificultad. ¿Qué iría a pedirle Paris? 

—No más mentiras —dijo tras soltar el aire con fuerza de sus pulmones. 
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—Megan, tienes que venir urgentemente —le suplicó Adam a través del teléfono—. La

tarta que has hecho… ha sufrido un percance y necesito que la arregles antes de que Paris

la vea. Por favor. 

La desesperación en la voz de Adam la preocupó muchísimo. ¿Qué le habría sucedido

a su pastel? Lo había dejado en The Black Rose esa tarde en perfectas condiciones. 

—¿Pero qué ha pasado? 

—Las hélices del helicóptero se han roto. ¿Puedes venir y arreglarla? 

—Oh, vamos… —Megan se rio aliviada. Era una cosa sin importancia—. Seguro que tú

solito puedes hacerlo, Adam. Basta con que las vuelvas a colocar encima y presiones un

poco para que la masa se una. 

—Por favor, Megan… Estoy muy liado con la cena como para tener que ocuparme de

eso. 

—¡Pero si no te va a llevar más de treinta segundos hacerlo! —soltó Megan. 

—Por favor, rubia… —volvió a suplicar Adam. 

Megan lo pensó unos segundos. 

—Está bien —suspiró—. En diez minutos estaré en el restaurante. 

Colgó  el  teléfono  y  se  dio  prisa  en  terminar  de  cenar.  Apremió  a  Daniel  para  que

hiciera  lo  mismo  y  en  el  tiempo  acordado  con  Adam,  se  presentaron  los  dos  en  el

restaurante donde se celebraba la fiesta de Paris. 

En  el  trayecto  desde  su  casa  hasta  The  Black  Rose,  Megan  recordó  cómo  al  día

siguiente de su encontronazo con Paris en la cafetería, Kim la había llamado para echarle

en cara su mal comportamiento con el joven. Estaba muy enfadada con ella por haberle

ocultado  a  Paris  que  ellas  dos  eran  primas  y  que  Megan  conocía  a  toda  la  familia

Mackenzie.  Además,  la  había  reñido  igual  que  a  una  niña  pequeña  por  haberse

aprovechado de su amistad con él. 

Megan  se  disculpó  con  Kim,  pero  esta  le  dijo  que  era  a  Paris  a  quien  debía  una

disculpa y esperaba que se la diera en la fiesta. Algo que Megan no había hecho, pues no

había tenido el valor suficiente para presentarse en el local donde se celebraba. 

Sin embargo, sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo. Pero esa noche no. Esa

noche  era  especial  para  Paris.  Estaban  celebrando  algo  importante  y  ella  no  quería

estropearle  el  momento.  Ya  hablarían  cuando  la  fiesta  pasara.  Deseaba  que  Paris

disfrutase de su noche rodeado de familiares, compañeros y amigos y no quería que nada

enturbiase  ese  instante  de  felicidad.  Por  eso  había  acudido  a  la  llamada  de  auxilio  de

Adam.  La  tarta  tenía  que  estar  perfecta  para  que  todo  saliera  bien  y  Paris  guardase  un

bonito recuerdo de esa celebración. 

Entró en The Black Rose con Daniel agarrado de su mano y se dirigió directamente a

la cocina del restaurante. 

Llegó hasta donde Adam estaba y le tocó el hombro. 

—¡Has venido! —exclamó contento el chef. 

—¿Dónde está la tarta? —preguntó ella mirando a su alrededor en medio del trasiego

de la cocina. 

—Hola,  campeón  —saludó  Adam  al  niño  ignorando  la  pregunta  de  Megan—.  ¿Te

gustaría ver a Mónica? Te echa mucho de menos, ¿sabes? Estoy seguro de que se alegrará

mogollón de que hayas venido con tu mamá. 

Adam cogió al niño de la mano y tiró de él para desaparecer entre el caos de la cocina

del restaurante. Megan se quedó perpleja preguntándose qué demonios acababa de pasar. 

Se apartó a un lado para no entorpecer a los empleados de Adam, que se afanaban por

preparar  la  cena  a  los  comensales  del  restaurante.  Apoyada  contra  la  fría  pared  de

azulejos,  suspiró.  No  veía  el  pastel  por  allí,  así  que  tendría  que  esperar  a  que  volviese

Adam para que le indicara dónde había puesto la tarta y poder arreglarla. 

—Hola, pequeña. 

Megan se tensó al oír la varonil voz de Paris a su lado. No se había percatado de su

presencia.  Giró  la  cabeza  y  le  contempló  apoyado  contra  el  marco  de  la  puerta  del

almacén. 

Paris estaba sumamente atractivo con un traje azul y una camisa blanca, sin corbata, 

con  los  tres  primeros  botones  desabrochados  que  dejaban  entrever  parte  de  su  torso

bronceado y fibroso cubierto por una fina capa de vello. 

A Megan la boca se le resecó ante la visión de ese hombre tan masculino y sexy. ¿Por

qué tenía que ser tan guapo el condenado? Parecía recién salido de un catálogo de moda. 

Le daban ganas de abrirle la camisa de un tirón haciendo saltar por los aires cada uno de

los botones que había en ella y deslizar sus manos por todo su pecho, empapándose de la

calidez de su cuerpo. Los dedos le picaban por la necesidad de tocarle. De sentir contra

sus yemas cómo los músculos se contraían por el contacto de ella. 

—Adam me ha dicho que estabas aquí y he venido a saludarte. 

—Hola —contestó ella cuando recuperó la capacidad de hablar—. ¿Qué tal va la fiesta? 

«Ahora que tú estás aquí, mucho mejor», estuvo tentado Paris de confesarle. 

—Bien  —dijo  con  despreocupación—.  Gracias  por  la  tarta.  Ha  sido  preciosa.  El

helicóptero con el piloto al lado… Me ha gustado mucho, de verdad. Y toda la gente ha

alabado lo buena que estaba. 

Megan le miró confusa. ¿Qué estaba diciendo Paris? 

—¿Perdona? Adam me había dicho que…

—Sí, sí. Ya lo sé —la cortó Paris alzando una mano para silenciarla—. Algo teníamos que

inventar para hacerte venir. —Sonrió con malicia. 

—¿Me habéis engañado? —preguntó molesta al darse cuenta de la treta de Adam. 

—Tú  no  eres  la  única  que  sabe  mentir  —la  acusó  Paris  sin  dejar  de  sonreír—.  Y

quedamos en que me darías una explicación y una disculpa. 

—¿Y tiene que ser hoy? ¿Ahora? 

Megan  apretó  los  puños  a  cada  lado  de  su  cuerpo.  No  le  gustaba  nada  el  cariz  que

estaban tomando las cosas. 

Paris dio los dos pasos que le separaban de ella y la agarró de un brazo. 

—Sí. Ahora. Y sin mentiras, por favor —dijo clavando sus verdes ojos en los de Megan—. 

Vamos a un lugar más… íntimo, para que podamos hablar. 

Tiró de ella para que le siguiera mientras Megan sentía todo el calor de los dedos de


Paris a través de la fina tela de su camiseta. Entraron en el almacén y Paris cerró la puerta

tras ellos. Cuando soltó a Megan, el cuerpo de ella se rebeló por la pérdida del contacto. 

Había ansiado toda la semana verle, que la tocara, estar en su compañía…, pero sabía que

eso no era bueno para ella. 

A pesar de todo, Paris tenía razón. Se merecía una disculpa y ya que estaban allí…

—Lo siento mucho. 

—¿Qué es lo que sientes, Megan? —quiso saber Paris. Se cruzó de brazos y se apoyó

contra la puerta para impedir que ella escapase sin darle todas las respuestas que estaba

buscando en ese momento en sus ojos. 

—Siento no haberte dicho que era prima de Kim cuando te conocí. —Se retorció las

manos  nerviosa  mientras  hablaba—.  No  sé  por  qué  no  lo  hice…  aunque  es  verdad  que

estuve tentada de confesártelo en un par de ocasiones. Pero creí que no era el momento

oportuno. 

—Lo  sabes  todo  de  mí.  ¿Puedes  hacerte  una  idea  de  lo  idiota  que  me  sentí  cuando

descubrí tu engaño? 

—Sí.  Y  te  pido  perdón  por  ello  —confesó  Megan  bajando  la  mirada  avergonzada—.  Y

también quiero disculparme por… —Se mordió el labio inferior nerviosa—. Lo que te dije la

última vez que estuviste en la tienda. Era mentira. No me aproveché de tu amistad para

conseguir prosperar en mi negocio. Aunque es cierto que gracias a tu ayuda los pedidos

se han duplicado. El ordenador juro que te lo devolveré cuando me compre uno nuevo. 

Paris se despegó de la puerta y cubrió la distancia que le separaba de Megan en dos

zancadas. Cuando estuvo a escasos centímetros de ella, colocó un dedo bajo su barbilla y

le alzó la cara para que le mirase a los ojos. 

—Quédatelo. Yo no lo necesito. Solo quiero saber por qué me mentiste ese día. 

«Porque  me  estaba  encariñando  demasiado  contigo  y  no  puedo  permitírmelo», 

pensó apesadumbrada. 

Buscó  una  excusa  creíble,  ya  que  no  podía  confesarle  la  verdad.  Pero  tuvo  la  gran

suerte de no necesitarla. Unos golpes en la puerta seguidos de la aparición de Adam cortó

la conversación que mantenían. 

—Perdonad  que  os  moleste  —se  disculpó  el  recién  llegado—,  pero  los  invitados

reclaman al homenajeado. Creo que tendréis que dejarlo para otro momento, parejita. 

Paris emitió un largo suspiro. Tendría que acabar su charla con Megan más adelante. 

—Está bien. Ahora mismo voy. —Se giró para mirar a Megan y añadió—: Acompáñame. 

Quiero que Daniel y tú estéis con nosotros. Al fin y al cabo sois como de la familia, ¿no? —

dijo con retintín. 

Megan  poco  pudo  hacer  para  negarse,  pues  entre  los  dos  la  cogieron  por  ambos

brazos y salieron del almacén flanqueándola como si la estuvieran protegiendo de algún

peligro.  Se  sentía  muy  pequeña  con  su  metro  sesenta  y  dos  al  lado  de  aquellos  dos

gigantones. Miró a Paris y calculó que mediría en torno a un metro ochenta u ochenta y

dos. No quiso volver la cabeza hacia el otro lado para observar a Adam. Este era más alto

aún que Paris, y eso la acomplejaba mucho. 

Sin embargo, una idea explotó en su mente. Se vio en la misma situación con ellos, 

pero los tres desnudos. Paris la besaba en la boca mientras Adam la acariciaba por detrás. 

Ella en medio, como si fuera el relleno de un sándwich. Los hombres no hacían más que

adorarla  igual  que  a  una  diosa  a  la  que  hay  que  rendir  culto  y  venerar.  Comenzó  a

acalorarse y se obligó a desterrar esos pensamientos de su mente calenturienta. 

«La falta de sexo me está nublando la razón» pensó. 

Llegaron al reservado donde se celebraba la fiesta de Paris y enseguida se vio inmersa

en el bullicio que allí había. La canción  She’s so lovely, del grupo Scouting for Girls, sonaba

a través de los altavoces. Los dos hermanos comenzaron a tararear el estribillo y Paris la

miró justo cuando el cantante decía eso de «I think that you are lovely, I think that you

are beautiful». Le guiñó un ojo y la agarró de una mano con fuerza. 

—Ven  —dijo  inclinándose  sobre  su  oído  y  haciéndole  cosquillas  en  él  con  su  cálido

aliento—. Te presentaré a mis amigos. 

Una hora más tarde Megan permanecía sentada en una silla junto a Mónica. Después

de que Paris la paseara por todo el reservado en el que había alrededor de unas treinta

personas celebrando el éxito en su carrera profesional, decidió confinarse en un rincón

aprovechando  un  descuido  de  él.  Además,  no  iba  vestida  para  la  ocasión.  Todos  los  allí

presentes lucían sus mejores galas y ella llevaba puestas sus mallas negras de siempre, su

camiseta  holgada  (esta  vez  le  había  tocado  el  turno  a  una  de  color  verde  botella),  sus

zapatillas de deporte y su coleta. 

Miró al resto de mujeres que allí estaban. Ella no podía compararse. Era el patito feo

de la fiesta. Nunca le había gustado arreglarse y tampoco lo había necesitado. Tenía una

cara preciosa que llamaba la atención de los hombres. A veces demasiado para su propio

gusto. Quizá por eso intentaba no parecer más bonita de lo que ya era y se vestía con ese

tipo de ropa, que además era cómoda. No quería que nadie supiera que bajo esas prendas

se ocultaba un cuerpo de medidas perfectas. Bueno, no tanto. Si fuera un poco más alta…

Pero desde que había conocido a Paris se sentía… poco contenta consigo misma en

cuanto a su aspecto físico, a su vestimenta. Ya en alguna ocasión había deseado vestirse

de  otra  manera  para  parecerle  más  atractiva  a  él.  Sin  embargo,  desechó  la  idea  de

inmediato. ¿No había acordado consigo misma que nada de hombres? ¿Por qué diablos se

preocupaba por resultarle guapa a Paris? 

A  su  lado  Mónica  se  interesaba  por  la  salud  del  pequeño  Daniel,  quien  le  había

confesado  que  la  semana  anterior  había  estado  malito  con  otitis.  Megan  centró  su

atención en la conversación con la pediatra jubilada y continuaron charlando mientras no

perdían de vista al niño, que en ese momento se reía y jugaba con Paris. 

Su corazón bombeó con fuerza contemplando esa tierna escena. Pero su conciencia

volvió a recordarle que era difícil para un hombre cargar con la responsabilidad de otro, 

asumir  la  crianza  de  un  niño  de  otro.  Suspiró  con  pesar.  No  podía  obligar  a  Paris,  ni  a

nadie,  a  aceptar  el  pack  de  dos  que  eran  ella  y  Daniel.  Además,  Paris  se  merecía  algo

mejor. Una mujer sin cargas adicionales. Alguien que no llevase la vida insulsa que llevaba

ella  con  sus  horarios  infantiles…  Sin  poder  hacer  planes  de  pareja  porque  tenían  a  una

tercera personita de la que ocuparse. 

—Creo que es hora de irme —le dijo a Mónica—. Además, Daniel debería estar en la

cama hace un buen rato. 

—Oh,  vamos,  cielo…  —Mónica  le  palmeó  la  mano  que  Megan  tenía  apoyada  sobre  la

mesa—. Mañana no hay colegio y seguro que no pasa nada porque acuestes a Daniel un

poco más tarde de lo habitual. Además, Paris está disfrutando mucho jugando con él. Le

gustan tanto los niños…

En ese momento Megan vio cómo Daniel se abrazaba a Paris y este le daba un beso en

la frente al crío estrechándolo con fuerza contra su cuerpo. El corazón de Megan aleteó

feliz ante esa muestra de cariño. Pero se obligó a no ilusionarse. 

Se levantó de la silla para acercarse a ellos y romper su mágico momento. 

—Puede que tengas razón, Mónica, pero yo también estoy cansada y necesito dormir

—dijo  mientras  se  inclinaba  hacia  la  madre  de  los  Mackenzie  para  darle  un  beso  de

despedida en la mejilla—. Me alegro de haberte visto de nuevo. 

—Y  yo  a  vosotros,  mi  niña  —respondió  ella  con  cariño—.  Llámame  siempre  que  me

necesites. Para mí eres como de la familia —dijo, sonriendo dulcemente. 

Megan le devolvió la sonrisa y se alejó de ella para ir en busca de su hijo, pensando

que era la segunda vez que oía ese comentario aquella noche. Y le gustó sentirse parte de

algo, de una familia, después de tanto tiempo sin tener la suya propia. Claro que tenía a

Daniel: eran una unidad familiar de dos. Pero le alegraba saber que había más personas

que se preocupaban por su bienestar y el del niño. 

Mientras  se  acercaba  a  ellos  vio  cómo  Adam  y  Jordan,  uno  de  los  compañeros  de

Paris, susurraban algo en el oído de Gabrielle y ella asentía mirándolos con deseo. Jordan

la agarró por la cintura y Adam le dio un beso en el cuello. Megan supo al instante lo que

se fraguaba allí. Gabrielle iba a tener una tórrida noche con aquellos dos guapos hombres. 

Sonrió para sí misma alegrándose por su rubia amiga. 

Pero en ese mismo instante recordó que la última vez que vio a Paris, en la cafetería, 

él  y  Adam  habían  quedado  para  tener  una  cita  con  Gabrielle.  ¿Se  habría  acostado

finalmente  Paris  con  ella?  Los  celos  hicieron  acto  de  presencia  al  pensar  en  esto.  Un

segundo  después  Megan  se  regañó  a  sí  misma.  ¿Qué  le  importaba  a  ella  lo  que  Paris

hiciera con las otras mujeres? 

Llegó  hasta  donde  estaba  Paris  con  Daniel  y  les  informó  de  que  era  la  hora  de

marcharse.  El  niño  protestó,  pues  quería  continuar  jugando  con  Paris.  Pero  ante  la

insistencia de Megan tuvo que ceder. 

Se  despidieron  de  Joel  y  Kim  y  de  Christian  y  Angie  de  camino  a  la  puerta  del

reservado. 

Una vez en la calle, Paris cogió en brazos a Daniel y les acompañó hasta la furgoneta

de Megan. 

—¿Aún no te han dado la tuya los del taller? —preguntó él al ver que todavía conducía

una de alquiler. 

—No. Me han dicho que tardarán una semana más —respondió ella con una mueca de

fastidio. 

Paris  le  pasó  el  niño  a  Megan,  quien  lo  colocó  en  su  sillita  homologada  y  cerró  la

puerta. Se volvió hacia él para despedirse y la intensa mirada que Paris la dedicó en ese

momento hizo que la sangre de Megan se calentase en sus venas. 

—Tenemos una conversación pendiente, pequeña —le recordó él con una voz suave. 

—Ahora no es el momento. 

Paris se acercó más a ella, y Megan retrocedió hasta chocar con la furgoneta. Él puso

sus  manos  contra  el  vehículo  a  espaldas  de  ella,  acorralándola  entre  sus  brazos,  y  se

inclinó para hablarle al oído. 

—No descansaré hasta saber por qué me mentiste ese día —susurró. 

Megan cerró los ojos al notar la calidez que emanaba el cuerpo de Paris tan cercano al

suyo. Era algo tremendamente maravilloso. 

—Me  encanta  cómo  hueles  hoy…  y  cualquier  otro  día.  —Sintió  el  aliento  de  Paris

rozándole  los  labios  y  un  estremecimiento  de  deseo  la  recorrió  entera—.  Siempre  tan

dulce. Dan ganas de comerte. De saborearte poco a poco. 

Megan  emitió  un  tembloroso  jadeo  que  quedó  ahogado  por  la  boca  de  Paris

cubriendo la suya. Confundida, intentó retirar la cabeza. Pero él siguió el movimiento con

sus abrasadores labios fusionados con los de Megan. 

Poco a poco ella fue cediendo al beso mientras un irresistible deseo se apoderaba de

su cuerpo. Una vocecita en un rincón de su mente le gritaba que estaba en peligro. Pero

no quiso escucharla. La boca de Paris le exigía que le devolviera el beso y eso fue lo que

Megan  hizo.  La  sensación  de  los  labios  del  hombre  rozando  los  suyos  era  demasiado

buena como para perdérsela, y la punta de la lengua de Paris lamiendo su boca, pidiéndole

permiso para acceder a su interior, hizo que las rodillas se le convirtieran en gelatina. 

Megan se aferró al cabello de Paris enredando los dedos en los oscuros mechones y

haciendo que él se inclinara más sobre su boca para profundizar el beso. Soltó un suave

gruñido  de  satisfacción  al  conseguirlo  y  el  corazón  de  Paris  latió  más  rápido  con  una

mezcla de excitación y ansiedad sexual. 

Paris  sabía  que  con  eso  que  estaba  haciendo  era  posible  que  Megan  se  alejase  de

nuevo de él. Ella no quería tener una relación con nadie. Pero no le importó. Le gustaba

sentir su pequeño y delicado cuerpo contra el de él y no pensaba privarse de ello. 

Despegó las manos de la furgoneta y abrazó a Megan como si quisiera meterse dentro

de ella. 

Además, Megan le estaba devolviendo el beso con una pasión desenfrenada como no

había visto nunca en ninguna mujer. Señal inequívoca de que ella le deseaba con la misma

intensidad que él. 

La euforia se apoderó de Paris al darse cuenta de este hecho. Pero también se dijo a

sí mismo que si se lo daba todo a Megan con ese beso, si se entregaba por completo a ella

esa noche, era muy probable que luego ella le volviese a rechazar. Así que optó por dejarla

con ganas de más. 

Rompió el beso de forma brusca y se deleitó con la manera en que ella abrió los ojos

lentamente,  como  si  estuviera  volviendo  a  la  realidad  tras  haber  tenido  uno  de  sus

mejores sueños. La miró a los labios y los vio rojos e hinchados por su beso. Eso hizo que

su ego masculino alcanzase límites insospechados. 

—Daniel se ha quedado dormido —le indicó Paris con la respiración alterada. 

Megan parpadeó atónita ante aquel cambio tan drástico. Se volvió, todavía jadeante, 

para ver por el cristal de la ventanilla lo que Paris le señalaba. 

—Será  mejor  que  te  vayas  a  casa  lo  antes  posible  —continuó  hablando  mientras  la

soltaba  echando  de  menos  su  calor  inmediatamente—.  No  me  gustaría  que  Daniel  se

desvelase. 

Paris se metió las manos en los bolsillos en un intento de no seguir tocando a Megan. 

Ella giró de nuevo la cara para encontrarse con la expresión satisfecha de Paris. 

—Que tengas dulces sueños, pequeña. 

Se despidió de ella con una sonrisa ladina y se metió en el interior del restaurante de

Adam,  donde  la  fiesta  aún  continuaba.  Dejó  a  Megan  allí  plantada  preguntándose  qué

demonios acababa de suceder entre ellos. 

Capítulo 14

A Megan aún le hormigueaban los labios recordando el apasionado beso de Paris dos

días después. ¡La había besado! ¡Y de qué forma! Se le habían encogido los dedos de los

pies. Su corazón había latido con tanta fuerza que creyó que se le saldría del pecho. Y a

punto había estado de caer de rodillas al suelo si no se hubiera aferrado a él. 

Pero lo peor de todo fue que Megan se había calentado de tal forma que no consiguió

dormirse  hasta  que  no  halló  su  liberación.  Y  eso  le  había  sucedido  también  la  noche

anterior.  Agradeció  más  que  nunca  a  las  chicas  por  haberle  regalado  el  pene  vibrador, 

bautizado  por  Angie  como  Sr.  Grey  en  honor  a  la  trilogía  erótica  más  vendida  de  los

últimos años. Le había dado un buen uso. Sí, señor. Sus amigas estarían contentas si lo

supieran. Pero eso era algo que nunca nadie conocería. Megan se llevaría ese secreto a la

tumba. 

A pesar de todo esto, no dejaba de preguntarse por qué él había roto el contacto de

forma tan abrupta. ¿Se habría arrepentido de besarla? Ella no lo había hecho tan mal, ¿no? 

Cierto es que llevaba muchos años sin besar a nadie. Y sin hacer otro tipo de cosas… Pero

Megan  pensaba  que  no  había  perdido  facultades.  Besar  es  como  montar  en  bici,  ¿no? 

Nunca se olvida. Aunque la falta de costumbre…

Había  sentido  el  estremecimiento  de  placer  y  el  ronco  gruñido  masculino  de  Paris

cuando sus lenguas se tocaron y comenzaron a danzar juntas. Estaba convencida de que

ella lo había hecho bien y a él le había gustado. 

Se  riñó  a  sí  misma  por  embarcarse  en  estos  desvaríos  que  no  le  convenían  nada. 

Sacudió la cabeza para alejar esas cuestiones de su mente, pero no logró deshacerse de

otro tema que también la preocupaba. 

Cuando le vio en la cafetería la tarde que todo se descubrió, Paris tenía una cita con

Gabrielle  y  Adam.  Pero  había  estado  dispuesto  a  dejarles  de  lado  por  acompañarla  al

colegio para recoger a Daniel. Sin embargo, ella rechazó su ayuda y su compañía. ¿Qué

habría hecho él? ¿Se habría ido finalmente con Gabrielle para hacer el trío? Y la noche de

la  fiesta  de  celebración,  ¿se  habría  unido  Paris  a  la  cita  con  Adam,  Jordan  y  su  amiga

rubia? 

«¡Pero a ti qué más te da!» pensó enfurruñándose de nuevo, «lo que haga Paris o deje

de hacer no es asunto tuyo.»

Con un resignado suspiro colocó las manos en las ruedas de la silla en la que estaba

sentada y echó a rodar por la calle. 

Llegó a The Black Rose quince minutos tarde, como era su costumbre cuando tenía

una cita a ciegas de esas que Kim y las otras dos se empeñaban en organizarle. 

Alargó la mano para abrir la puerta y con mucho esfuerzo consiguió meterse dentro

del restaurante. Se elogió a sí misma al lograrlo. Permanecer en una silla de ruedas igual

que  una  persona  inválida  no  era  tan  fácil  como  ella  había  supuesto.  Admiró  aún  más  a

todas esas personas que viven su día a día enfrentándose a tan desdichada realidad. 

Giró a la izquierda para encararse con el comedor repleto de gente. Nadie se había

percatado aún de su presencia. Se armó de valor y se dirigió hacia el empleado de Adam

que atendía a los recién llegados. 

—¿Qué demonios te ha pasado, Megan? —escuchó preguntar al chef que había salido

de la cocina justo en ese momento. 

Adam la miraba con los ojos casi saliéndose de las órbitas y la boca tan abierta que

Megan creyó que se le encajaría la mandíbula. Se rio interiormente por la sorpresa que

había causado. Esperaba que a su cita de esa noche le sucediera lo mismo. Es más. Ojalá

saliera corriendo en cuanto la viese. 

—Hola, Adam —le saludó con una sonrisa—. Llego tarde a mi cita con un tal… —Hizo un

esfuerzo por recordar el nombre del joven con el que esa vez le había emparejado Kim—…

eh… a ver ¿cómo se llamaba? 

—Ian  Riverston  —replicó  Adam  sin  salir  de  su  asombro.  ¿Por  qué  iba  Megan  en  una

silla de ruedas? 

—Sí, ese. —Megan chasqueó los dedos y ensanchó aún más su sonrisa—. ¿Cuál va a ser

nuestra mesa? 

Adam cubrió la poca distancia que le separaba de Megan y se inclinó para darla un

beso en la mejilla. 

—Pero… ¿se puede saber qué haces ahí sentada? —volvió a preguntarle—. ¿Qué narices

te ha pasado? 

Megan  soltó  una  pequeña  y  divertida  risita  mientras  contemplaba  al  estupefacto

Adam Mackenzie. 

—Nada —dijo encogiéndose de hombros y poniendo voz de niña buena—. Solo que esta

noche tengo  otra cita a ciegas —recalcó las últimas palabras con un suspiro cansado. 

Adam lo comprendió al instante. Era una treta más de Megan para librarse del tipo en

cuestión. Echó la cabeza hacia atrás y soltó una gran carcajada. 

—¡La leche! ¡Cuánta imaginación tienes, rubia! —exclamó sin poder parar de reír. 

Megan  se  unió  a  su  risa  mientras  el  empleado  allí  delante  les  miraba  extrañado  sin

entender nada. 

—Bueno, dime cuál es la mesa del tío que me ha tocado hoy —le pidió Megan cuando

dejaron de reírse— que quiero acabar con esto cuanto antes. No te haces una idea de lo

difícil que es moverse por la ciudad en una silla de ruedas. Tengo los brazos destrozados

de tanto darme impulso. 

Cuando Adam regresó a la cocina después de haber acompañado a Megan hasta su

mesa  y  ver  la  cara  de  estupefacción  de  su  cita,  cogió  el  teléfono  y  llamó  a  Paris. 

Necesitaba  que  su  hermano  viera  con  sus  propios  ojos  lo  que  estaba  sucediendo  esa

noche en su local. 

—Tienes que venir urgentemente —le dijo después de contarle que Megan estaba allí

con un chico—. Vas a alucinar cuando veas lo que le ha pasado a Megan. —Dudó si contarle

que  todo  era  falso,  pero  decidió  que  no.  Mejor  que  lo  comprobase  él  mismo—.  Vamos. 

Date prisa. —Colgó sin esperar la confirmación de Paris de que acudiría allí esa noche. 

Pero Adam sabía que su hermano iría, pues le notaba muy interesado en la jovencita

rubia que en esos momentos cenaba con su asombrada pareja. 

Paris llegó veinte minutos más tarde a The Black Rose preguntándose qué sería lo que

le  había  sucedido  a  Megan  para  que  Adam  le  hiciera  ir  allí  con  tantas  prisas.  Y  cuando

entró y la vio al final del comedor, en una de las últimas mesas, sentada en una silla de

ruedas, su corazón casi se paraliza por el susto. 

¿Qué diablos le había pasado a Megan? 

Con una angustia creciente y el pulso al borde del colapso, atravesó como un rayo la

sala repleta de comensales hasta situarse junto a la mujer que no se quitaba de la cabeza

desde que la había conocido. 

—¡Por el amor de Dios, Megan! ¿Qué te ha ocurrido? —preguntó plantado junto a ella

mirándola aterrado. 

—¡Paris! —Megan dio un pequeño respingo en la silla al verle a su lado—. ¿Qué… qué

haces aquí? 

—¿Que qué hago yo aquí? ¿Qué haces tú aquí? —Le señaló con un dedo mientras la

miraba todavía boquiabierto—. ¿Y qué narices haces ahí sentada? 

Megan inspiró hondo antes de contestar. Expulsó el aire lentamente de sus pulmones

y  clavando  sus  verdes  ojos  en  los  atónitos  de  Paris,  respondió  con  una  sonrisa  de  niña

buena. 

—Es  obvio,  Superman  —dijo  con  un  tono  de  mofa  en  la  voz—.  Disfrutar  de  una

agradable cena con mi amigo… —Se giró hacia el chico que la acompañaba esa noche y le

preguntó—: ¿Cómo te llamabas? 

—Ian. —El joven le tendió una mano a Paris—. Ian Riverston. 

Pero Paris le miró de arriba abajo sin estrecharle la mano que el hombre mantenía

levantada.  Le  importaba  una  mierda  cómo  se  llamase  y  quién  era.  Lo  único  que  quería

saber era qué diablos hacía Megan en una silla de ruedas. 

Devolvió sus ojos a Megan y al ver la sonrisilla que curvaba sus labios se dio cuenta de

que era parte del engaño al que sometía a todas sus citas a ciegas. 

—Pequeña… Deja de hacer el tonto, ¿quieres? —le pidió suavemente a Megan. 

—No —se negó ella—. Me lo estoy pasando muy bien. 

Paris suspiró y se agachó al lado de Megan. Puso sus manos sobre el reposabrazos de

la silla y la miró con ojos de cachorrillo apaleado. 

—¿Dónde está Daniel? ¿Crees que le gustaría verte en esta situación? 

La pareja de Megan frunció el ceño al escuchar esas dos preguntas. 

—¿Quién es Daniel? —inquirió. 

Pero Megan y Paris le ignoraron. 

—No metas a Daniel en esto —siseó Megan. Toda la diversión se había evaporado—. Es

más. No te metas tú en esto. No es de tu incumbencia. —Clavó sus ojos enfurecidos en los

de Paris—. ¿No te fuiste el otro día con Gabrielle? Cuando nos encontramos en la cafetería

—le hizo recordar—. ¿Acaso me interpuse entre ella y tú? No. Pues haz lo mismo. No te

metas. 

Paris  la  miró  entornando  los  ojos  mientras  ideaba  algo  para  salirse  con  la  suya.  Así

que a Megan le había fastidiado que la otra tarde se citase con Gabrielle… Lo que ella no

sabía  era  que  finalmente  Paris  no  se  unió  a  Adam  para  hacer  el  menage  con  la  rubia. 

Estaba tan furioso por lo que había pasado, que se fue a casa solo después de que Megan

corriese a buscar a Daniel al colegio. 

—Muy  bien.  —Se  levantó  del  suelo  donde  se  había  acuclillado  y  con  aire  indolente

añadió—:  No  me  meteré  en  tus  asuntos.  Que  disfrutéis  de  la  noche,  parejita  —comentó

con sarcasmo antes de girar y alejarse de la mesa. 

Cuando llegó a la entrada del comedor le lanzó a Adam una sonrisa que no auguraba

nada bueno. Cogió a su hermano por los hombros y le obligó a andar con él hacia la puerta

del restaurante. 

—¿Sabes  quién  se  ha  quedado  con  Daniel  para  que  Megan  pueda  venir  aquí?  —le

preguntó. 

—Joel y Kim —respondió Adam mirándole fijamente a los ojos intentando adivinar lo

que pasaba por la mente de su hermano mediano. 

Paris asintió con la cabeza. Sacó su móvil del bolsillo del pantalón vaquero que llevaba

y marcó un número. 

Adam, a su lado, permanecía expectante. 

—Hola, Joel —saludó Paris cuando oyó la voz de su hermano al otro lado de la línea—. 

Necesito que me hagas un favor. —Le contó lo que había sucedido esa noche con Megan y

le dio instrucciones de lo que tenía que hacer a continuación—. Gracias por ayudarme, 

hermano. Y ahora si no te importa, pásame a tu linda novia que le voy a decir unas cuantas

palabritas. 

Mientras Paris esperaba que Kim se pusiera al teléfono, observó la sonrisa divertida

de Adam. La pareja de Megan de esa noche iba a alucinar cuando viera lo que ocurriría en

pocos minutos. 

—Hola, Kim, cielo… —comentó Paris zalamero cuando ella contestó—. Mira, estoy que

te voy a decir lo voy a hacer solo una vez, ¿entendido? Así que espero que te quede claro

a ti, a Angie y a Gabrielle. —Tomó aire y soltó lo que tenía en la punta de la lengua—. Dejad

de organizarle citas a ciegas a Megan. A partir de ahora va a estar muy ocupada conmigo. 

Así que nada de intentar emparejarla con otro, ¿de acuerdo? 

Y colgó sin esperar su respuesta. Era una falta de educación cortar la llamada de esa

manera, pero ya estaba harto de las dichosas citas que le preparaban a Megan. Esa mujer

iba a ser suya sí o sí. Y no quería interferencias de nadie. 

—Adam, no has visto nunca un milagro, ¿verdad? —preguntó a su hermano sin dejar de

observar el comedor del restaurante y muy en concreto a Megan—. Pues prepárate para

ver uno. 

Los dos se quedaron mirando a la joven rubia para ver cómo ella cogía su teléfono

móvil, que sonaba insistente. Tras escuchar lo que le dijeron, se levantó de un salto de la

silla de ruedas ante la mirada estupefacta del chico que estaba con ella y de parte de los

comensales de las mesas colindantes. Con paso rápido salió de la sala y se dirigió hacia la

puerta del restaurante. 

—Levántate y anda, Lázaro —comentó guasón Adam al verla pasar por delante de ellos

y salir a la calle si tan siquiera despedirse. 

Capítulo 15

Antes  de  que  Megan  pudiera  meterse  en  la  furgoneta  sintió  que  una  gran  mano  la

agarraba  del  brazo.  Se  volvió  para  encontrarse  con  Paris  que  la  miraba  con  los  ojos

chispeantes por algún tipo de diversión que ella desconocía. 

—¿No se te olvida algo ahí dentro? —Señaló él con la cabeza el restaurante. 

—Déjame. —Megan intentó zafarse de su agarre sin éxito—. Tengo prisa. Daniel vuelve

a tener fiebre. 

—¿Y  la  silla  de  ruedas?  ¿No  te  la  vas  a  llevar?  —preguntó  Paris  burlón—.  ¿O  te  la

devuelve tu amiguito mañana? 

—Que me dejes —masculló Megan soltándose de un tirón de la mano de Paris. 

Se volvió hacia la furgoneta y metió la llave en la cerradura de la puerta. 

—A Daniel no le pasa absolutamente nada. Joel me ha confirmado que lleva más de una

hora durmiendo plácidamente en su casa. 

—Acaba  de  llamarme  para  decirme  que  está  enfermo  —dijo  Megan  sin  mirarle

abriendo la puerta del vehículo. 

—Porque yo le he pedido que lo hiciera —confesó Paris a su espalda con un tono de

voz que delataba lo satisfecho que estaba por haber tenido aquella idea. La reacción de

Megan había sido justo la que él esperaba. 

Megan  se  detuvo  a  punto  de  subir  a  bordo  del  auto  alquilado.  ¿Había  oído  bien  a

Paris? Su mente comenzó a trabajar a toda velocidad. ¿Por qué Paris le había dicho a Joel

que la llamase para decirle que Daniel tenía fiebre? 

Cuando dio con la respuesta, cerró los ojos y apretó los dientes. 

«Muy astuto. Sí, señor» pensó mientras notaba que el enfado se apoderaba de ella, 

«¿por qué narices se tiene que meter donde no le llaman? ¿No le quedó clarito la otra vez

que lo hizo?»

Abrió los ojos y se giró para encararse con Paris. Cuando vio la sonrisa de suficiencia

en su cara estuvo a punto de borrársela de un tortazo. 

—¿Por qué, Paris? ¿A ti qué más te da si salgo con alguien o no? —le espetó molesta—. 

Ya  te  dije  la  otra  vez  que  yo  solita  me  valgo  para  quitarme  de  encima  a  quien  no  me

interese. 

—Sí… Ya veo que tienes mucha imaginación —concedió él—. Esta vez te has superado, 

pequeña. —Ladeó la cabeza y ensanchó más su sonrisa—. ¿Puedo preguntar de dónde has

sacado la silla de ruedas? 

—No.  No  puedes  —soltó  enfadada  poniendo  los  brazos  en  jarras  y  dando  un  paso  al

frente para aproximarse más a Paris. Alzó la cabeza orgullosa para encararse con él sin

ningún miedo y siseó mirándole a los ojos—. Y no vuelvas a meterte, ¿lo entiendes o te lo

tatúo en la frente? 

Paris  se  cruzó  de  brazos  en  un  intento  de  mantener  las  manos  alejadas  de  Megan. 

Divertido  ante  la  actitud  intimidante  que  pretendía  mostrar  ella,  pero  que  con  él  no

servía de nada, contestó. 

—No.  No  lo  tengo  nada  claro.  —Se  inclinó  hacia  la  cara  de  Megan  hasta  quedar  a

escasos  centímetros  de  ella.  Pero  Megan  no  se  arredró  y  continuó  en  su  sitio  sin

inmutarse ante la cercanía de Paris—. ¿No se te ha ocurrido pensar que si salieras en serio

con alguien tus amigas dejarían de organizarte estas… citas a ciegas? 

—¿No se te ha ocurrido a ti que si mantuviera una relación con algún hombre tendría

más citas de las que me gustaría? —le preguntó a su vez sintiendo en sus labios el cálido

aliento de Paris. Aspiró el olor del perfume caro que él llevaba y se maravilló de lo bien

que olía. 

—Pero no serían citas a ciegas. 

—Serían citas de todas formas. Y no las quiero. 

—¿Por  qué?  ¿Has  renunciado  a  encontrar  al  amor  de  tu  vida?  —preguntó  Paris

curioso. 

Megan sonrió y meneó la cabeza ambos lados. 

—El amor de mi vida lo conocí el mismo día del parto de Daniel. No necesito otro. Ni

lo busco. Ni lo quiero. 

Paris asintió ante aquella respuesta. 

—Lo entiendo —dijo—. Pero piensa en todo lo que te ahorrarías si le dijeras a Kim y a

las demás que has iniciado una relación con un hombre —insistió—. No tiene por qué ser

verdad. Solo tienes que soltar otra mentira de las tuyas y dejar que se corra la voz. Que

ellas piensen que es así. 

—¿Quieres  que  me  invente  que  tengo  un  amante?  —preguntó  Megan  parpadeando

sorprendida. ¿Se había vuelto loco Paris? Tarde o temprano la descubrirían. 

—O  puedes  decirle  que  estás  saliendo  con  alguien…  con  un  amigo  dispuesto  a

ayudarte a que esa mentira no lo sea tanto —comentó descruzando los brazos y poniendo

uno de ellos sobre el hombro de Megan. Ya no aguantaba más sin tocarla. 

Megan lo pensó unos segundos. Si hacía eso, las citas a ciegas acabarían. Aunque se

divertía  mucho  ideando  nuevas  mentiras  para  ahuyentar  a  los  hombres  y  ver  las  caras

anonadadas  que  ponían  al  escucharla,  se  estaba  cansando  ya  de  esto.  Por  otro  lado

debería tener mucho cuidado de que no se enterasen Kim, Angie y Gabrielle que todo era

una  farsa.  Después  de  un  tiempo  podría  decirles  que  la  relación  se  había  roto…  y  ellas

volverían a la carga. Pero al menos la habrían dejado tranquila unos meses… puede que un

año… o dos. ¿Quién estaría dispuesto a hacer de novio ficticio? 

—Me parece bien —dijo después de meditarlo. 

La  sonrisa  de  Paris  se  hizo  más  amplia  en  su  boca  mostrando  todos  sus  perfectos

dientes. Parecía recién salido de un anuncio de dentífrico. 

—Creo que le diré a Adam si quiere ayudarme —comentó Megan dudando si el guapo

Mackenzie accedería a unirse a ella en esa idea. 

A Paris la sonrisa se le borró de la cara al escucharla. 

—¿Por qué a Adam? —preguntó molesto viendo peligrar su plan de seducción a Megan

—. ¿Es que no te sirvo yo? ¡La idea ha sido mía, maldita sea! 

«Porque  si  te  uso  a  ti  acabaré  enamorándome  como  una  tonta  y  no  me  conviene»

pensó  Megan  mientras  sentía  el  calor  de la  mano  de  Paris  sobre  su  hombro  haciendo

arder su piel. «Con Adam las probabilidades de que eso ocurra son nulas. Es muy atractivo

y  sexy,  pero  no  me  pone  tan  cachonda  como  tú.  No  hace  que  miles  de  mariposas

revoloteen en mi estómago cuando le veo, ni que cuando me toca encienda un fuego en

mi piel que amenaza con consumirme volviéndome loca.»

Megan se encogió de hombros. 

—Él podría hacerlo bien, ¿no crees? —soltó sin darle importancia a quién debía ser su

novio imaginario. 

«No,  no,  no.  ¡Joder!  ¡Mierda!  No  puede  ser  Adam»  maldecía  Paris  interiormente

mientras  observaba  a  Megan,  «¿por  qué  ella  le  ha  elegido?  ¿Se  sentirá  atraída  por  mi

hermano?  ¡Me  cago  en  la…!  Eso  no  puede  suceder.  Tengo  que  ser  yo.  Tiene  que

enamorarse de mí, ¡maldita sea!»

—Yo podría hacerlo mejor —sentenció Paris recordando que le había dicho a Kim que

Megan  ahora  estaba  con  él  para  que  dejara  de  organizar  esas  citas.  Si  Kim  la  veía  con

Adam sabría que todo había sido un engaño. ¡Un momento! Adam y él compartían a las

mujeres. Y Kim lo sabía. Todos los sabían. Como Paris le había contado que Megan estaba

ocupada  con  él,  Kim  habría  supuesto  que  su  prima  estaba  liada  con  los  dos  hermanos. 

¡Maldición! ¡Cómo se complicaba todo! 

Apartó a un lado este pensamiento, ya volvería sobre él más tarde. Se centró en lo

realmente importante en aquel momento. Convencer a Megan de que le eligiese a él. 

—Además, a mí me gustan los críos un montón y tú necesitas a alguien que se muera

de ganas por estar con Daniel —sonrió al notar cómo se agrandaban los ojos de Megan con

aquella apreciación—. Y a mí tu hijo me encanta. Es un niño muy cariñoso y juguetón y…

en el tiempo que hace que os conozco le he tomado aprecio —añadió con sinceridad y

Megan supo por el brillo de los ojos de Paris que eso era cierto—. A Adam no le van tanto

los críos como a mí. —Frunció el ceño e hizo una mueca con la boca—. No sé. No daría el

pego. Y todo se descubriría enseguida. Kim sabría que estás mintiendo. 

—Se te olvida una cosa en tu maravilloso plan —le advirtió Megan. Retrocedió un paso

para que la mano de Paris apoyada en su hombro cayera. No podía pensar con claridad

cuando  él  la  tocaba  y  en  esos  momentos  necesitaba  que  no  se  fundiera  ninguna  otra

neurona  de  su  cerebro—.  Vosotros  compartís  a  las  mujeres.  Si  se  supone  que  estoy

saliendo contigo… darán por hecho —indicó refiriéndose a Kim, Angie y Gabrielle— que

me acuesto con tu hermano también. 

Paris apretó los dientes con malestar. Megan había pensado lo mismo que él. 

—No te preocupes por eso, pequeña. Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a

él. Se nos ocurrirá algo. 

Se quedaron unos segundos en silencio y los dos notaron cómo el aire a su alrededor

crepitaba por la electricidad creada entre ellos. 

—Para empezar —dijo Paris dando un paso hacia ella para acercarse. La cogió por la

nuca y con la otra mano le alzó la barbilla para que le mirase a los ojos— mañana os llevaré

a Daniel y a ti al fútbol. Juegan el Chelsea y el Manchester y va a ser todo un partidazo. 

Megan tragó saliva mientras no dejaba de pensar si Paris se inclinaría sobre su boca y

la  besaría.  El  pulso  se  le  aceleró  y  los  labios  le  cosquillearon  deseando  que  él  uniera  su

boca con la de ella. Aunque sabía que no debía albergar esperanzas, tampoco podía evitar

sentirse  así  cuando  estaba  tan  cerca  de  él  como  en  ese  momento.  Con  sus  manos

tocándola. Haciendo que se derritiese de placer por su contacto. 

—Entonces tenemos una cita —murmuró con la respiración alterada. 

Paris sonrió. Ya la tenía donde quería. Pero ansiaba más. 

—Tenemos una cita, pequeña. Pero recuerda que es una cita no romántica. Es todo

mentira  —dijo  para  fastidiarla.  Y  por  cómo  frunció  el  ceño  Megan,  supo  que  lo  había

conseguido. A lo mejor ella no se sentía tan atraída por Adam como él había supuesto en

un primer momento. 

—Una cita no romántica y todo es falso —repitió Megan bajando la vista de los ojos de

Paris hasta su boca. 

Él se inclinó un poco más, casi rozándole los labios a Megan. 

—Así  es  —confirmó  antes  de  apoderarse  de  la  boca  de  Megan  con  un  beso  lento  y

profundo que hizo que ella soltase un gemido de deseo. 

Cuando  ella  entreabrió  los  labios  para  dejar  que  la  lengua  de  Paris  accediera  a  su

interior, él se apartó como si se hubiera quemado por su contacto. 

—Ya  que  todo  es  mentira…  no  deberíamos  besarnos.  A  no  ser  que  estemos  con

alguien  que  deba  creerse  nuestra  relación  —dijo  haciendo  acopio  de  toda  su  fuerza  de

voluntad para despegarse de Megan. 

Dio un par de pasos atrás para distanciarse de ella. De lo contrario la metería en la

furgoneta y poseería su cuerpo allí mismo. 

—Mañana os recogeré en la tienda a las seis. 

Paris  se  giró  y  metiéndose  las  manos  en  los  bolsillos  del  pantalón  caminó  hacia  el

restaurante de Adam sin volver la vista atrás. En su mente, grabado a fuego, quedaba la

imagen de Megan con los ojos cerrados y los labios abiertos esperando recibirle. 

Capítulo 16

—Ya es la segunda vez que me deja con la miel en los labios —mascullaba Megan para sí

misma al día siguiente frente al armario de su habitación intentando decidir qué se ponía

para  ir  al  fútbol—.  ¡Qué  manía  tiene  de  besarme  y  después  apartarse  de  golpe  de  mí! 

¡Joder! La próxima vez me voy a pegar a su boca como si me hubiesen puesto Loctite en

los labios. ¡A ver si tiene huevos a dejarme otra vez a dos velas! 

Con los brazos en jarras contemplaba su ropa. Tampoco es que hubiera mucho donde

elegir. Pero quería ponerse guapa para Paris. Aunque para ir a ver un partido de fútbol…

Sacudió la cabeza negando. 

¿Qué demonios le pasaba con ese hombre? Era una pregunta retórica, por supuesto. 

Megan sabía de sobra lo que le ocurría con Paris. Le deseaba más que un sediento a un

oasis en medio del desierto. 

Estaba  cansada  de  los  contradictorios  sentimientos  de  estar  con  Paris  y  alejarle  al

mismo tiempo. Quizá debería dejar ya de luchar consigo misma y rendirse, por una vez, a

la tentación que suponía ese hombre para ella. Y que pasara lo que tuviese que pasar. 

Además, estaba el hecho de que esa noche había vuelto a soñar con él. Con él y con

Adam. Aunque este último apareció al final del sueño. Todo comenzaba con uno de los

apasionados besos de Paris. Megan se incendiaba poco a poco con las caricias del hombre

recorriendo todo su cuerpo lentamente. Para cuando él la hacía suya, poseyéndola con su

duro miembro, la boca de Paris era sustituida por la de Adam. Y ella se entregaba al beso

del otro guapo Mackenzie mientras el primero no dejaba de susurrarle lo mucho que la

deseaba y lo que iba a disfrutar a manos de los dos. 

Se despertó empapada en sudor y excitada. Tanto, que tuvo que recurrir nuevamente

a su juguete sexual para desahogarse. 

—Mami, ¿cuándo viene Paris? 

La vocecilla de Daniel la sacó de sus pensamientos. Miró el reloj y comprobó que solo

faltaban diez minutos para que su tentación andante llegase. 

—Dentro  de  poco,  mi  vida  —dijo  revolviéndole  el  pelo  con  cariño—.  Mamá  va  a

terminar de vestirse y bajamos al portal, ¿vale? 

Cogió unos  leggins negros, una camiseta oscura con unas letras blancas en el frontal

que le llegaba por debajo del trasero, como todas las que tenía, y se calzó las bailarinas

que guardaba para las ocasiones especiales. 

Dio  una  vuelta  sobre  sí  misma  frente  al  espejo  de  cuerpo  entero  del  armario.  No

estaba  mal.  De  hecho  estaba  como  siempre.  Pero  no  había  más  donde  elegir  así  que…

tendría que conformarse. 

Mientras  cogía  las  llaves  de  casa  y  cerraba  la  puerta,  recordó  la  conversación

mantenida con Kim esa mañana cuando había ido a buscar a Daniel a casa de su prima. 

Kim se había mostrado muy interesada en saber cómo al fin se había decidido a salir

con Paris cuando Megan se negaba siempre a mantener una relación con un hombre. 

—Es  que  Paris  no  es  un  hombre  cualquiera  —se  había  defendido  Megan—.  Está  más

bueno  que  todos  los  que  me  habéis  presentado  juntos  —dijo  poniendo  una  sonrisilla

traviesa en su boca para dar más realismo a su ficción. Pero Megan sabía que aquello era

cierto. Paris era el hombre más guapo que había conocido nunca. 

—Ya sabes que Adam y él… comparten a las mujeres —le advirtió Kim—. ¿Estás segura

de que vas a seguir adelante con esto? Si sales con Paris… a veces tendrás que… acostarte

con  los  dos.  No  todas  las  mujeres  están  preparadas  para  algo  así  ni  les  gusta  ser

compartidas. 

—De  momento  vamos  a  ir  poco  a  poco  —replicó  Megan  deseando  que  su  prima  no

ahondara en ese tema—. Cuando llegue a ese puente veré si lo cruzo o no —añadió usando

las palabras de Paris la noche anterior. 

Kim se dio por satisfecha y no preguntó más para alivio de Megan. 

—Daniel no ha querido beber ni gota de leche —le informó Joel entrando en el salón

donde ellas dos estaban con el niño de la mano. 

El pequeño corrió hacia los brazos de su madre y se refugió en ellos al llegar. 

—Entonces Joel no podrá llevarte a Legoland —sentenció Megan besando a su hijo en

la  frente,  mientras  le  recordaba  al  niño  la  promesa  que  le  había  hecho  al  novio  de  su

prima. 

—Es que me ha  ponido  muchaaaaaa —se quejó Daniel. 

Megan sonrió mirando con adoración a su pequeño. 

—No  creo  que  te  haya  puesto —le corrigió de una manera sutil— tanta. Además dice

que  no  has  querido  beber  nada  de  nada  y  sabes  que  prometiste  hacerlo  para  que  él  te

llevase a ese parque de atracciones. Si no cumples tus promesas, señorito —dijo dándole

un leve toque en su naricilla con el dedo índice— no tendrás premios. 

Daniel se deshizo del abrazo de Megan y se encogió de hombros. 

—Eso no es tan guay como montar en el  helicopetero  de Paris —soltó el niño. 

Megan se estremeció ante esa idea. Las alturas le daban miedo y que su hijo subiese

en uno de aquellos cacharros, que a saber lo que podía sucederle. 

—Pero  estamos  en  el  mismo  caso  —le  indicó  a  Daniel  rezando  porque  aquella

situación  no  se  diera  nunca—.  Si  no  bebes  leche,  Paris  no  te  llevará  a  montar  en  su

helicóptero. 

Se levantó del sofá y agarró al niño de la mano. 

—Venga, vámonos que casi es la hora de comer. 

Se despidió de Kim y Joel prometiéndole a la primera que la tendría al corriente de su

relación  con  Paris.  Algo  que  no  pensaba  hacer.  ¿Qué  le  importaba  a  su  prima  si  se

acostaba con él o no? O con los dos hermanos…

El pitido de un auto la sacó de sus pensamientos. 

Paris acababa de llegar a su portal en el Range Rover color acero que tenía. 

—Tengo que poner la silla de Daniel en tu coche. ¿Esperas un momento? —le preguntó

Megan—. La tengo en la furgo. Está aparcada allí en frente —dijo señalando con un dedo el

lugar donde estaba estacionado el vehículo de alquiler. 

—¿Te ayudo a traerla? —se ofreció Paris solícito. 

—No pesa. Tranquilo. 

Mientras Megan cruzaba la calzada y traía la silla hasta el todoterreno de Paris, este

aprovechó para darle al niño unos regalos que le había comprado. 

—¡Mami, mami! ¡Mira lo que me ha dado Paris! 

El pequeño saltaba loco de contento al ver la equipación del Chelsea, junto con unas

botas de tacos para jugar al fútbol y un reluciente balón nuevo. Acto seguido, comenzó a

ponerse encima del chándal azul marino que llevaba los pantalones cortos y la camiseta

del equipo de fútbol. 

—¿Por qué le has comprado eso? —preguntó Megan molesta—. No era necesario, Paris. 

Él abrió la puerta de su vehículo para que Megan pusiera la sillita del niño dentro. 

—Me apetecía regalarle algo al crío. Además, sí es necesario. El balón que tiene Daniel

ya está para jubilar y las zapatillas con las que juega han visto tiempos mejores, así que…

—Daniel es responsabilidad mía. No tuya —le cortó Megan conteniendo la rabia por el

hecho de que ella no podía permitirse comprarle a su hijo cosas tan caras como las que le

había regalado Paris. Esperaba que él no se aficionase a hacerle regalos a su hijo, pues iba

a malacostumbrar al niño. 

Paris puso una mano en su hombro y se agachó para mirarla a los ojos. 

—Ya sé que es tu hijo. Y también sé que te sientes… bueno, sé que el negocio todavía

no  es  lo  suficientemente  lucrativo  para  permitirte  estos  gastos  —dijo  intuyendo  los

pensamientos  de  Megan—,  pero  mejorará  con  el  tiempo.  Ya  lo  verás.  —Le  sonrió  con  la

esperanza de apaciguar un poco el mal humor que detectaba en ella—. Además, ya te lo he

dicho. Quería regalarle algo al niño y como le gusta tanto el fútbol…

—No quiero que le des caprichos que yo no… —Megan se mordió los labios y puso una

mueca de fastidio—. No lo malcríes, por favor. Si se acostumbra a obtener cosas así, ¿qué

pasará cuando me pida algo y yo no pueda comprarlo? 

—Solo  es  un  regalo  sin  importancia,  pequeña.  No  creo  que  por  algo  así  Daniel  se

convierta  en  un  niño  mimado  y  repelente  —dijo  con  la  voz  más  dulce  que  pudo  poner. 

Deslizó la mano desde el hombro de Megan hasta el codo y la volvió a subir lentamente, 

acariciándola, como si fuera una yegua a la que hay que calmar cuando está nerviosa—. 

Además,  tú  estás  haciendo  un  gran  trabajo  educándole,  enseñándole  unos  valores

correctos.  Estoy  seguro  de  que  si  en  algún  momento  Daniel  se  muestra…  caprichoso, 

sabrás hacerle entender. En el tiempo que he pasado con vosotros dos me he dado cuenta

de que eres una madre excelente. 

Megan le sonrió feliz, pues su comentario le había encantado. Todas las madres en

algún momento tienen dudas sobre si estarán educando correctamente a sus hijos y que

alguien la dijese que lo estaba haciendo bien, hacía que su orgullo creciera. 

Paris  suspiró  aliviado.  Había  conseguido  detener  a  tiempo  la  tormenta  que  se

fraguaba  entre  ellos.  Y  por  la  sonrisa  de  Megan  sabía  que  su  comentario  había  sido

apropiado. No se lo había dicho simplemente por adularla. Lo había comentado porque

era la pura verdad. 

Horas después regresaron a casa de Megan contentos por la tarde tan estupenda que

habían  pasado.  Daniel  y  Paris  no  dejaban  de  repetir  las  jugadas  más  importantes  del

partido. El niño estaba pletórico. Megan nunca le había visto tan feliz. Miró a Paris y algo

en su interior se agitó. Ojalá pudieran estar siempre así. 

Pero sabía que aquello era pasajero. Dentro de un tiempo, él se cansaría de la vida con

horarios infantiles que ella llevaba con Daniel y acabaría por abandonarles. 

—Me ha gustado mucho llevaros al fútbol —confesó Paris con un brillo de felicidad en

los  ojos  cuando  aparcó  el  Range  Rover  frente  al  portal  de  Megan—.  Ver  la  cara  y  el

entusiasmo de Daniel es increíble. 

—A  mí  también  me  ha  gustado.  Muchas  gracias  por  hacer  que  la  tarde  fuera  tan…

maravillosa. 

—Habrá que repetirlo entonces —sonrió Paris esperanzado. 

Megan ladeó la cabeza y le estudió durante un minuto. Realmente parecía sincero. 

—¿Por qué no subes a casa y cenas con nosotros? —soltó de pronto casi sin pensar—. 

Si no tienes nada mejor que hacer, claro —añadió dándose cuenta de que a lo mejor Paris

había quedado con alguien después de dejarles a ellos en casa—. Me gustaría agradecerte

todo lo que me has ayudado desde que nos conocemos. Pero si hoy no puedes…

—No se me ocurre ninguna cosa mejor que cenar con vosotros en tu casa —afirmó

Paris  con  una  radiante  sonrisa  sintiéndose  totalmente  feliz  por  lo  que  poco  a  poco  iba

consiguiendo con Megan. 

Minutos después, Paris entraba por la puerta del piso donde vivían Megan y Daniel. 

—Vives en un primero —comentó él mirando a su alrededor observándolo todo—. ¿Es

por tu miedo a las alturas? 

—En parte sí y en parte no —le contestó Megan mientras se quitaba la chaqueta de

punto  marrón  que  había  llevado  al  partido  y  después  cogía  la  sudadera  del  chándal  de

Daniel, que el niño le había pasado al entrar en casa, y las colgaba en un perchero anclado

a la pared al lado de la puerta—. Ha sido mi casa desde que nací. Cuando murieron mis

padres… la heredé —le explicó—. Pero si hubiera sido un piso más alto, la habría vendido

para comprarme otro con esta altura. Tengo que bañar a Daniel antes de cenar —añadió

cambiando de tema—. ¿Por qué no pasas al salón —le indicó con un dedo la puerta de la

derecha— y te pones cómodo? Puedes ver la tele o… escuchar música. 

—Mami ¿qué vamos a cenar? —preguntó Daniel tirándole de la camiseta a Megan para

llamar su atención. 

—¿Os gusta la pizza? —quiso saber Paris—. Podría pedir una pizza mientras tú bañas a

Daniel  y  así  ganamos  tiempo.  Ya  sé  que  no  es  una  comida  muy  saludable,  pero  así  no

tendrías que cocinar. 

Megan  se  encaró  con  él  poniendo  los  brazos  en  jarras  y  levantando  orgullosa  la

cabeza para clavar sus ojos verdes en los de Paris. 

—Soy buena cocinera. 

Paris sonrió antes de contestar. 

—No lo digo porque piense lo contrario. Creo que por un día que no cocines, que te

hagan la cena y puedas estar más relajada, no va a pasar nada, ¿verdad? 

Megan entornó los ojos mientras pensaba que él tenía razón. Por un día no pasaba

nada. Además, se notaba tan cansada que si no fuera por Daniel se habría ido a la cama

nada más entrar por la puerta de casa. Pero debía alimentar a su hijo. Aunque una pizza no

fuese la comida más sana del mundo. Como bien había dicho Paris, por una vez…

—De acuerdo —confirmó antes de girarse y coger a Daniel de la mano para llevarle al

baño. 

Mientras  Megan  estaba  ocupada  bañando  a  su  hijo,  Paris  contempló  el  salón.  Los

muebles eran sencillos y funcionales. De madera clara, conjuntaban muy bien con el sofá

lila,  una  gran  alfombra  morada  y  las  cortinas  violetas.  En  las  paredes  blancas  había  dos

cuadros. Uno era una foto de un matrimonio joven, que Paris supuso serían los padres de

Megan,  con  una  niña  de  seis  años  aproximadamente  entre  ellos,  con  el  cabello  rubio

recogido en dos simpáticas trenzas a los lados de su cabecita. Sin duda aquella niña de

ojos chispeantes y dulce sonrisa era Megan. En la otra fotografía se veía a una jovencísima

Megan con un bebé en los brazos. Daniel. El niño rondaría los ocho meses y ella le miraba

con adoración mientras el pequeño le agarraba con su manita regordeta el dedo índice a

su madre y sonreía feliz. 

Paris sintió un golpecito en su muslo y cuando miró hacia abajo se encontró con la

espectacular sonrisa de Daniel. Se dio cuenta de que el niño era una copia de su madre en

aquel  cuadro  en  el  que  Megan  tenía  seis  años,  casi  la  misma  edad  del  crío  en  aquel

momento. Lo único que no era igual era el pelo, que Daniel tenía castaño claro en lugar de

rubio como su mamá. 

—¡Pero si llevas un pijama de Buzzlightyear! —exclamó Paris al fijarse en la vestimenta

del crío—. ¡Cómo mola, campeón! 

Se  agachó  para  quedar  a  la  altura  del  niño,  que  le  miraba  orgulloso  por  aquella

muestra de admiración por parte de un adulto, y le sujetó por los hombros para verle bien

la camiseta del pijama. 

—¿Crees que en la tienda tendrán uno de mi talla? —preguntó Paris con una mirada

cómplice. 

El niño se encogió de hombros. 

—Pregúntale a mamá. Ella lo sabe todo. 

—¿Qué es lo que sé? —dijo Megan entrando en ese momento en el salón. 

—Paris quiere un pijama como el mío. 

Megan miró al hombre de arriba abajo y su corazón palpitó con fuerza. ¿Paris dormía

con pijama? Ella no lo creía. Estaba segura de que un hombre así dormiría completamente

desnudo. O como mucho en calzoncillos. 

«¿Cómo será Paris desnudo?» se preguntó sintiendo cómo se acaloraba ante la idea

de tenerle así frente a ella. 

—No  creo  que  haya  de  tu  talla  —le  dijo  recorriendo  con  sus  ojos  el  fuerte  y  alto

cuerpo de Paris. 

Él sintió los ojos de Megan repasando su cuerpo como lenguas de fuego y la sangre en

sus venas se espesó. Esa mujer le deseaba. Quizá no tanto como él a ella, pero al fin y al

cabo había deseo y anhelo en la mirada de Megan. Y eso le hizo tremendamente feliz. 

El timbre sonó anunciando que el repartidor de pizza estaba en el portal con la cena. 

Mientras  Paris  pagaba  al  chico,  Megan  puso  la  mesa.  Cuando  se  sentaron  a  ella,  el

delicioso olor que salía de la caja de cartón inundó las fosas nasales de todos y la boca se

les hizo agua. Los tres se lanzaron sobre la pizza como si no hubieran comido en todo el

día. 

—Mami, la señorita Grace nos ha dicho que los papás tienen que ir un día al cole para

hablar de su trabajo —comentó Daniel antes de dar un mordisco a su porción de pizza. 

—Vale, cariño —contestó Megan con la boca medio llena—. Hablaré con ella para que

me diga qué día tengo que ir. 

El pequeño negó con la cabeza. 

—Es que no quiero que vayas tú. 

Megan le miró sorprendida. 

—¿Por qué? Tengo que ir yo, cielo. No tenemos papá, así que…

—Quiero que vaya Paris —pidió Daniel interrumpiéndola. 

Megan abrió los ojos como platos al escuchar a su hijo. Miró al hombre que se sentaba

a  su  derecha  y  que  se  había  quedado  paralizado  al  oírle.  Luego  desvió  su  atención  de

nuevo para centrarla en su hijo. 

—Pero él no es tu papá, Daniel. No puede ir. 

Paris  carraspeó  un  poco  antes  de  hablar.  A  él  también  le  había  sorprendido  el

comentario del pequeño. Sin embargo, no tenía inconveniente en acudir al colegio para

hablar de su profesión. Es más, si así hacía feliz a Daniel… haría lo posible por ir el día que

fuera. 

Pero  por  la  reacción  de  Megan,  Paris  sabía  que  aquello  no  le  gustaba  nada.  ¿Se

sentiría desplazada porque su hijo quería que fuera él en lugar de ella? 

«Bah…No. ¡Qué tontería!», se dijo a sí mismo. 

—A mí no me importa ir cuando sea —comentó al tiempo que se apoderaba de otro

trozo de pizza—. Además, me gustan mucho los niños y estar rodeado de ellos mientras

escuchan mis hist… —Se calló al ver la molesta mirada de Megan fulminándole. 

Ella volvió a su conversación con el niño. Con esa mirada le había dejado claro a Paris

que no admitía su comentario. 

—Daniel… Paris no es tu papá. Y tienen que ir los papás o las mamás. 

—Pero  yo  quiero  que  vaya  él  —dijo  el  crío  señalándole—.  Tu  trabajo  es  un  rollo…  —

Megan abrió la boca indignada al oír al niño—. Y el suyo es guay. 

—¿Que mi trabajo es un rollo? —soltó Megan. 

—Él  tiene  un  helicopetero.   Mola.  —Daniel  sonrió  contento  mirando  a  Paris  que,  en

silencio, seguía el curso de la conversación entre madre e hijo como si fuera un partido

de tenis. 

—Daniel… —comenzó a decir Megan, pero el niño la interrumpió de nuevo. 

—Ningún papá tiene un  helicopetero.  Y yo quiero que Paris se lo diga a los de mi clase

para que vean que tengo un papá guay. 

—Paris no es tu papá, Daniel —siseó Megan entre dientes cansada ya del tema. 

—Pero es divertido —insistió el niño ignorando la realidad—. Y me da muchos besos y

abrazos. Y juega conmigo. Y me compra cosas y…

—Basta, Daniel —masculló Megan en un tono bajo y controlado para hacerle callar. 

Pero Megan no estaba nada tranquila. Sentía la sangre hervir en su interior. No quería

que  el  niño  se  hiciera  ilusiones  con  Paris  porque  después  sufriría  cuando  él  les

abandonase. 

—Megan… —la llamó Paris para captar su atención. Puso una de sus manos, grande y

fuerte, sobre la de ella más pequeña y delicada y le dio un ligero apretón—. Serénate —le

pidió con suavidad. 

—Estoy tranquila —mintió ella volviendo la cara hacia Paris. 

—No. No lo estás, pequeña. 

Megan inspiró hondo varias veces y unos segundos después compuso una sonrisa en

su cara. Pero Paris se dio cuenta de que esta no había llegado a sus ojos. 

—Voy  a  sacar  el  postre  —indicó  ella  deslizando  su  mano  de  debajo  de  la  de  Paris  y

levantándose de la silla con la caja vacía de la pizza en la otra mano. 

Cuando  entró  en  la  cocina  tiró  la  caja  a  la  basura  y  se  apoyó  con  las  manos  en  la

encimera  de  silestone  azul  con  tanta  fuerza  que  los  nudillos  se  le  pusieron  blancos.  Se

quedó un rato mirando los armarios blancos frente a ella, a unos centímetros de su nariz, 

hasta que sintió la presencia de Paris a su espalda. 

—Tú no puedes ir —dijo sin mirarle—. Lo entiendes, ¿verdad? 

Paris no contestó. Puso sus manos sobre los hombros de Megan y al notarla tan tensa

comenzó a presionar en sus músculos con los pulgares. Poco a poco fue deslizando las

manos por el cuello hasta llegar a los lóbulos de las orejas. 

—Relájate —le pidió a Megan—. Estás muy tensa. Si te hago daño, dímelo, ¿de acuerdo? 

Megan  emitió  un  pequeño  gemido  de  placer.  El  masaje  le  estaba  gustando.  Es  más, 

sentir las manos de Paris sobre su cuerpo irradiando calor, quemándola a través de la fina

camiseta de Megan, hizo que ella deseara que las deslizase por todo su cuerpo. 

Pero no podía ser. Estaban en su casa. Ella nunca había llevado a ningún hombre allí. 

Paris era el primero que accedía a su refugio. A su intimidad. Y estaba el hecho de que

Daniel les esperaba en el salón. No podía hacer nada con Paris por mucho que lo anhelase

en ese momento teniendo a su hijo allí cerca. 

Paris continuó con su sencillo masaje intentando relajar la tensa espalda de Megan. 

Notaba cómo los músculos de ella se contraían bajo sus manos y cómo la respiración y el

pulso de la mujer se volvían erráticos. 

—Para  ya…  —susurró  Megan  agarrándose  con  más  fuerza  aún  a  la  encimera.  De  lo

contrario, se giraría para encarar a Paris y se tiraría a su cuello cual vampiro sediento. Se

apoderaría de la boca de ese hombre que la hacía arder de deseo y se fundiría con él en

un beso lento y profundo. 

—¿Te he hecho daño? —preguntó él preocupado deteniendo sus manos a ambos lados

del delicado cuello de Megan. 

—No —Megan se volvió y le sonrió dulcemente. Paris suspiró aliviado al ver que ella se

había  relajado  un  poco  tras  la  discusión.  Su  corazón  se  detuvo  unos  segundos  ante  la

bonita  sonrisa  de  Megan  y  después  comenzó  a  latir  desbocado—.  Me  estaba  gustando

mucho. Demasiado, de hecho. Pero Daniel nos espera en el salón, así que…

Megan se movió para salir del encierro que suponían las manos de Paris en torno a su

garganta  y  el  cuerpo  del  hombre  presionando  el  suyo  contra  la  superficie  de  silestone

azul. 

Paris dejó caer las manos y retrocedió un paso para liberarla. Se apoyó con la cadera

contra  la  encimera  mientras  observaba  cómo  Megan  sacaba  un  brick  de  leche  de  la

nevera.  Cogió  un  vaso  pequeño  y  vertió  el  líquido  blanco  en  él.  Después  de  calentarlo

unos  segundos  en  el  microondas,  ella  echó  dos  cucharadas  de  cacao  en  polvo  y  lo

removió. Él se imaginó que aquel preparado era para Daniel y al instante tuvo una idea. 

—Escucha,  Megan  —comenzó  a  hablar  mientras  se  pasaba  las  manos  por  el  pelo, 

despeinándose y dándose un aire más atractivo según la opinión de Megan—. Ya sé que no

soy el padre de Daniel y que no debería meterme en tus… cosas… con tu hijo, pero…

Megan alzó una ceja inquisitiva sin dejar de mirarle. 

—He pensado que quizá… pueda ir a su colegio. —Al ver que ella negaba con la cabeza

levantó las manos como si estuviera defendiéndose—. Escúchame, por favor —le pidió—. 

Como supongo que otras veces habrás ido tú y los niños ya sabrán a qué te dedicas, a lo

mejor por cambiar este año y que vaya yo no pasa nada. —Sonrió con cara de niño bueno, 

como si nunca hubiera roto un plato—. Sé que no soy su padre y les diré a todos que solo

soy un amigo de la mamá de Daniel. Creo que al niño le hará muy feliz que sea yo quien

esté allí ese día y que él pueda  chulear un poco de mi profesión de piloto de helicóptero. 

Piénsalo. —La cogió de ambas manos y tiró de ella para acercarla a su cuerpo. Sabía lo que

su  cercanía  provocaba  en  el  cuerpo  de  Megan  y  se  sirvió  de  ello  para  conseguir  su

propósito—.  A  mí  me  gustaría  mucho  ir  y  ver  las  caras  de  todos  los  críos  cuando  les

cuente  cómo  funciona  un  helicóptero,  cómo  hacemos  para  rescatar  a  la  gente  en

peligro… Seguro que para ellos será algo fascinante y fuera de lo común. 

—No quiero que Daniel se confunda —se quejó Megan—. Tú no eres su padre. 

—Les diré a todos que solo soy un amigo de su mamá —repitió Paris. 

Megan se quedó pensativa mientras se mordía los labios para aguantarse las ganas de

besarle. 

—Hagamos un trato —dijo Paris para terminar de convencerla—. Esa leche con cacao

es para Daniel, ¿verdad? —Ella asintió y él le expuso su condición—. Si consigo que se la

beba toda —dijo clavando su mirada verde en los ojos de Megan— me dejarás que vaya al

colegio  el  día  de  la  profesión  de  los  papás.  Y  si  no  lo  consigo,  pues  no  —terminó, 

encogiéndose de hombros. 

A pesar de que Megan sabía que aquello podía ser contraproducente para ella y su

hijo  por  los  problemas  que  podría  acarrearle  (el  niño  podía  fácilmente  confundir  la

relación de amistad que Megan tenía con Paris y pensar que era el novio de su madre o

que incluso algún día llegaría a casarse con ella y ser su papá), aceptó el trato que Paris le

proponía. 

Él le dedicó una sonrisa tan amplia y feliz que a Megan se le dispararon los latidos de

su corazón. 

Cuando volvieron al salón con Daniel, Paris le contó el acuerdo al que había llegado

con su madre. El niño tomó el vaso de leche con cacao rápidamente y comenzó a beber, 

lento  pero  seguro,  para  que  Paris  se  saliera  con  la  suya  (y  él  también)  y  que  fuera  a  su

colegio para hablar el día de las profesiones. 

Capítulo 17

Tras  acostar  a  Daniel,  Megan  regresó  al  salón  donde  había  dejado  a  Paris  y  le

sorprendió mirando abstraído las fotos familiares que tenía colgadas en la pared otra vez. 

—Daniel  era  un  bebé  estupendo  —dijo  acercándose  poco  a  poco  a  Paris—.  Siempre

estaba sonriendo. Dormía bien, comía bien… Mi pelea con la leche comenzó cuando dejé

de darle el pecho. Nunca ha querido la leche de vaca, ni la de soja, ni ninguna otra. No

tiene  ninguna  alergia  a  la  leche,  pero…  bueno  —le  sonrió—,  las  madres  siempre  nos

obsesionamos  con  que  nuestros  hijos  coman  de  todo  y  como  la  leche  es  un  alimento

básico… —Se encogió de hombros. 

La mente de Paris recreó la escena de Megan dándole el pecho a un bebé y a pesar de

la  ternura  que  le  produjo,  también  le  excitó  demasiado.  Notó  cómo  su  miembro  se

hinchaba endureciéndose y chocaba contra la cremallera de sus vaqueros molestándole. 

—Tienes un hijo increíble —alabó él. 

Ella  sonrió  todavía  más  y  desvió  su  mirada  hacia  la  foto  de  sus  padres.  Paris  notó

cómo su rostro se entristecía por unos segundos y luego, tras inspirar Megan con fuerza, 

recobraba la sonrisa anterior. 

—¿Les echas mucho de menos?—preguntó él. 

Megan asintió con la cabeza. 

—Mucho. 

Se  quedó  en  silencio  tanto  tiempo  que  Paris  comenzó  a  buscar  otro  tema  de

conversación. Pero ella volvió a hablar. 

—A mi madre le detectaron un cáncer de colon cuando yo tenía nueve años —le contó

sin  dejar  de  mirar  la  foto  de  sus  padres—.  Luchó  durante  años  contra  él,  pero…  poco

después  de  que  yo  cumpliera  los  dieciséis…  no  pudo  más.  Mi  padre  —Megan  emitió  un

largo  y  cansado  suspiro—  se  volvió  loco.  No  soportó  ver  cómo  el  amor  de  su  vida  se

marchitaba  hasta  morir.  Comenzó  a  beber  y  perdió  el  trabajo  porque  se  pasaba  más

tiempo  en  el  bar  borracho  que  en  la  oficina.  Yo  tuve  que  dejar  el  instituto  y  buscar

empleo.  —Se  giró  hacia  Paris  y  vio  compasión  en  sus  ojos—.  Teníamos  que  comer,  al

menos yo. —Le sonrió tristemente—. A mi padre le bastaba con estar todo el día ahogando

sus penas en una botella de whisky para no recordar a mi madre. Estaba muy deprimido y

yo era muy joven. No supe cómo ayudarle. 

Megan volvió a inspirar profundamente y después soltó el aire de sus pulmones con

fuerza. 

—Se suicidó en el segundo aniversario por la muerte de mi madre. Subió a la azotea

y… —Hizo un gesto con el pulgar hacia abajo indicándole a Paris que se había tirado desde

esa parte del edificio. 

—Dios  mío,  Megan  —murmuró  Paris  abrazándola  con  cariño,  necesitando

desesperadamente consolarla y mostrarle todo su apoyo. 

Megan dejó que la envolviera con sus cálidos brazos, aspirando el aroma a perfume

caro  de  Paris.  Pero  ella  no  quería  compasión.  No  quería  dar  pena.  Era  una  mujer

luchadora  y  había  salido  adelante  ella  sola.  Así  que  tras  un  minuto  o  dos  refugiada  en

aquellos  fuertes  brazos  masculinos,  puso  sus  palmas  sobre  el  duro  torso  de  Paris  y  le

empujó con suavidad para separarse de él. 

—Cuéntame algo sobre ti —le pidió sonriéndole. 

—Creía  que  lo  sabías  todo  sobre  mí  —respondió  Paris  viendo  cómo  se  alejaba  esa

pequeña, dulce y valiente mujer. 

—He oído cosas… —dijo ella sentándose en el sofá—, pero ni mucho menos lo sé todo

sobre ti. 

Paris  la  siguió  y  se  sentó  a  su  lado.  Megan  encogió  las  piernas  y  apoyó  el  mentón

sobre las rodillas mirándole fijamente. 

—Bueno… —Se encogió él de hombros—. No hay mucho que contar. Mi padre también

murió, como ya sabes, cuando yo tenía quince años. Fue un duro golpe para todos, pero

más  para  mí.  —Recordó  su  última  conversación  con  él  y  la  discusión  que  se  había

propiciado por el tema que estaban tocando. Nunca pudo pedir perdón por lo que había

hecho y tres personas murieron por su culpa. Su padre, el compañero de este y Charlotte. 

Estuvo tentado de contarle a Megan lo sucedido, pero no se sentía con fuerzas esa noche

para  hacerlo—.  Porque  estaba  muy  unido  a  él  —dijo  sin  embargo—.  Estudié  Ingeniería

Aeronáutica en la universidad y cuando terminé la carrera ingresé en el Ejército del Aire. 

Siempre  quise  ser  piloto.  Volar.  Y  ayudar  a  la  gente.  Rescatarla  de  los  posibles  peligros

que pudieran sufrir. Como el puesto de Superman ya estaba cogido —soltó con una suave

carcajada que hizo reír también a Megan— me hice militar. Así podría compaginar las dos

cosas. Me esforcé mucho para conseguir ascender y ser uno de los pilotos más jóvenes

del país. Y aquí me ves. —Se señaló a sí mismo—. Un hombre que está orgulloso de lo que

ha conseguido en la vida. Aunque todavía me faltan muchas metas por alcanzar. Muchos

sueños por cumplir. 

—¿Cuáles son esos sueños que tienes, alteza? —preguntó Megan curiosa. 

«Conquistarte.  Ese  es  mi  principal  sueño  ahora  mismo»  pensó  Paris  mirando  a  la

rubia  joven  que  tenía  frente  a  él.  Pero  no  podía  decírselo  en  aquel  momento.  Megan

saldría espantada y le echaría de su vida de nuevo. 

—Ya los irás descubriendo poco a poco, pequeña. 

—¿Te estás haciendo el interesante? —ronroneó ella como una gatita. 

—Puede… —Paris puso un brazo sobre el respaldo del sofá y su mano quedó muy cerca

del  cabello  dorado  de  Megan—.  ¿Está  funcionando?  —preguntó  con  una  provocadora

sonrisa. 

Megan sonrió juguetona también. 

—Puede… —le imitó. 

Se quedaron un par de minutos en silencio contemplándose el uno al otro y sintiendo

cómo el aire a su alrededor comenzaba a caldearse. 

—¿Qué tipo de música te gusta? —inquirió Megan para salir de su mutismo. 

—De todo tipo. Pero la cantante Adele es una de mis preferidas. 

Megan recordó que alguna vez había oído a Angie y a Gabrielle comentar que cuando

tenían sus citas con Paris y Adam, el primero siempre ponía alguna canción de la artista

inglesa.  Se  preguntó  si  cuando  hiciera  el  amor  con  ella  también  la  escucharía.  Pero  al

instante se regañó a sí misma. No debía pensar en Paris en esos términos. Se suponía que

su noviazgo era ficticio, así que no habría sexo… ¿no? 

—Aunque supongo que eso ya lo sabías por lo que hayas escuchado hablar de mí a las

chicas —comentó Paris leyéndole el pensamiento. En parte. 

—Eh… Sí. Sí —respondió ella sonrojándose. 

—¿A ti te gusta alguien más aparte de Bruno Mars? —Paris cogió un mechón de pelo de

Megan que se había soltado de su coleta y comenzó a enrollárselo en el dedo. 

—¿Cómo sabes que me gusta Bruno Mars? —preguntó ella sorprendida. 

Paris sonrió antes de contestar. 

—El  día  que  te  conocí  —comenzó  a  explicarle  sintiendo  en  la  yema  del  dedo  la

suavidad del cabello de Megan— antes de que se te estropeara la furgoneta, tú escuchabas

 Locked out of heaven. —Megan parpadeó perpleja. No recordaba aquel hecho—. Paraste a

mi lado en un semáforo. Ibas con las ventanillas bajadas, la música a tope y te pusiste a

bailar sobre el asiento como si estuvieras en mitad de un concierto suyo. 

A Megan las mejillas comenzaron a arderle por la vergüenza. 

—Pues sí que di un buen espectáculo para que te fijaras en mí —murmuró mortificada. 

—Sí  —confirmó  él.  Estuvo  a  punto  de  confesarle  que  en  ese  momento  sintió  un

flechazo fulminante, pero decidió que mejor lo dejaba para cuando la tuviese totalmente

seducida y enamorada de él—. Tus gritos no me dejaban oír lo que Adam me decía por

teléfono —comentó para pincharla. 

Megan abrió la boca tanto que Paris temió que la mandíbula se le encajase. 

—¡Tonto! —soltó dándole un manotazo en el pecho—. Eso no es verdad. 

—Sí que lo es —dijo él divertido—. Puedes preguntarle a Adam si no me crees. 

Megan se movió para cambiar su posición y sentarse al estilo indio y el mechón que

Paris tenía entre sus dedos se escurrió. 

—Lo haré. Y como me estés mintiendo…

Pero  su  principio  de  amenaza  quedó  suspendida  en  el  aire  al  ver  cómo  Paris  se

inclinaba hacia ella, agarraba la goma de su coleta y la deslizaba por todo el largo de su

pelo. 

—¿Qué haces? —preguntó ella extrañada. 

—Quiero verte con el cabello suelto —la voz de Paris sonó baja y ronca e hizo que a

Megan  le  recorriera  un  escalofrío  de  deseo.  ¿Cómo  sería  que  él  le  susurrase  bellas

palabras  con  ese  tono  de  voz  cuando  estuvieran  haciendo  el  amor?—.  Siempre  lo  llevas

atado  y…  tienes  un  pelo  precioso.  Deberías…  —Comenzó  a  ahuecarle  los  mechones  a

Megan  y  los  repartió  por  toda  su  espalda.  Algunos  cayeron  por  delante  de  su  camiseta

tapándole un poco el pecho—. Así me gusta más. Te queda mejor el pelo suelto. Además es

tan brillante y sedoso…

Paris deslizó las manos por los mechones delanteros del cabello de Megan y cuando

rozó los redondos senos de ella con cuidado, Megan dejó escapar un tembloroso jadeo. 

—¿Vistes de negro por tus padres? —preguntó él de pronto queriendo saber si ese era

el motivo por el que Megan iba de luto. 

—No  —acertó  a  decir  ella.  La  suave  caricia  de  Paris  sobre  sus  pechos  la  había

incendiado por completo—. Es que… —Tragó saliva con dificultad obligándose a serenarse

—. Me acostumbré a llevar ropa ancha y oscura durante el embarazo de Daniel y ahora…

bueno…  estoy  más  pendiente  de  lo  que  necesita  él  que  de  lo  que  necesito  yo.  No  te

puedes hacer una idea de lo rápido que crecen los niños, así que solo me preocupo de

comprarle ropa a él. Ade… Además, no quiero que los hombres me vean atractiva. 

Paris continuaba acariciándole los mechones de pelo que caían largos y rizados sobre

sus senos y Megan se preguntó si él se daría cuenta de que con cada pasada de sus manos

en esa zona, la tocaba el pecho haciendo que sus neuronas se esfumasen. Cuando notó

que  los  pezones  se  le  ponían  tan  duros  que  le  dolían  de  tan  apretados  como  estaban

contra el sujetador, decidió que debía parar aquello. 

Se  inclinó  hacia  atrás  en  el  sofá  alejándose  de  aquellas  manos  masculinas  que

incendiaban su cuerpo. 

—Creo que es hora de que te vayas a casa, Paris —le invitó a marcharse. 

—Me gustaría verte un día vestida de rojo. O del mismo verde esmeralda que tus ojos. 

Quizá también de amarillo… o de un tono melocotón que haga que tu piel resplandezca…

—Paris  la  miraba  hipnotizado  mientras  hablaba—.  De  rosa,  de  cualquier  tono  de  rosa, 

desde el más suave al más fuerte…

Megan estaba boquiabierta por todo lo que él decía. 

—Quiero  verte  de  cualquier  color  que  no  sea  negro,  marrón,  azul  oscuro,  verde

botella…  —continuó  confesándole—.  Y  deseo  muchísimo  verte  con  un  vestido.  Con  una

falda. Que enseñes las piernas. Estoy seguro de que tienes un cuerpo espectacular bajo

esos  ropajes  oscuros.  No  entiendo  por  qué  te  empeñas  en  ocultarlo.  Necesitas  color, 

Megan. Necesitas florecer igual que lo hacen las flores en primavera. —Sonrió y la agarró

de ambos brazos—. Juro por mi honor de militar que si vuelvo a verte alguna vez con esas

mallas, esas camisetas en las que caben dos como tú y esas zapatillas, te las quemaré. 

Lo afirmó con tanta vehemencia que Megan estuvo segura de que en verdad lo haría. 

No pudo por menos que asentir, anonadada aún, a todo lo que salía por la boca de Paris. 

De pronto él la soltó y se levantó del sofá. Caminó hacia la puerta del salón, pero antes

de traspasarla, miró a Megan por encima del hombro. 

—Tu padre fue un hombre débil y escogió una salida fácil a sus problemas —dijo—. No

se  dio  cuenta  de  que  tú  eres  el  fruto  de  su  amor  por  tu  madre.  Debió  quedarse  aquí

luchando por ti. 

Salió de la casa de Megan mientras ella continuaba clavada en el sofá, sintiendo aún en

su piel el caliente hormigueo que le habían producido las manos de Paris, y aguantando

las ganas de llorar por sus últimas palabras. 

Era  algo  que  ella  había  pensado  muchas  veces  desde  que  su  padre  se  suicidó.  ¿Por

qué no se había quedado con ella? ¿Tan poco significaba para su papá que no quiso luchar

y continuar a su lado? 
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—Así  que…  estás  con  Paris,  ¿eh?  —le  preguntó  Angie  al  día  siguiente  a  Megan  en  la

tienda. 

—Bueno  —se  rio  Gabrielle—,  con  Paris  y  con  Adam.  —Le  dio  un  codazo  juguetón  a

Angie. 

—¿Habéis  venido  para  interrogarme?  ¿No  tenéis  nada  mejor  que  hacer?  —preguntó

Megan molesta. ¿Por qué tenían que meter las narices en su intimidad sus amigas?—. Son

las diez de la mañana, ¿no deberíais estar las dos en el trabajo? 

Angie  se  apoyó  contra  el  mostrador  de  la  tienda  mientras  observaba  a  una

enfurruñada Megan sacando una tarta de manzana del horno que olía divinamente. 

—Nos hemos escapado un ratito para venir a verte y que nos lo cuentes todo —dijo—. 

Pero todo, todo. No te guardes ningún detalle. ¿Ya te has acostado con ellos? ¿Cómo ha

sido tu primera vez con dos hombres? 

Megan cerró la puerta del horno con más fuerza de la que debería y se volvió para

mirar boquiabierta a su amiga. 

—¡No pienso contestar a eso! —exclamó indignada. 

—Vengaaaa… Nosotras te contamos nuestras experiencias —intervino Gabrielle para

convencerla. 

—Porque sois unas chismosas —las acusó Megan señalándolas con un dedo—. Pero yo

no soy así. Mi vida privada es precisamente eso. Privada. 

—Dinos al menos si has disfrutado. Si te ha gustado tanto —le pidió Angie— que vas a

repetir. 

—Habrá que decirle a Joel que vaya haciéndola el carnet de socia del club —pensó en

voz alta Gabrielle mientras se apoyaba sobre los codos en la barra y componía una sonrisa

de felicidad en su boca. 

Megan apretó los dientes y los puños. 

—¿Me queréis dejar en paz? —masculló. 

Las dos negaron con la cabeza repetidamente. 

Megan puso los ojos en blanco y suspiró. Cuando Gabrielle y Angie se ponían en ese

plan eran insufribles. Menos mal que Kim no se había unido a su reunión aquella mañana. 

De  lo  contrario,  hubieran  sido  tres  contra  una  y  Megan  no  estaba  segura  de  salir

vencedora en ese caso. 

—Mira, Megan, yo te cuento lo mío con Jordan si tú nos das detalles escabrosos de tu

cita con Paris y Adam —Gabrielle intentó embaucarla, pero no tuvo éxito. 

—No me interesa lo que hagas con Jordan —replicó Megan cruzándose de brazos para

reforzar su negativa. ¿Por qué daban por sentado que estaba liada con los dos hermanos? 

Hasta el momento solo se había citado con Paris. Y no había sido nada romántico. Habían

ido al fútbol con Daniel, habían cenado en casa… y poco más. Si es que podía decir eso. 

Porque  recordando  cómo  Paris  había  acariciado  sus  pechos  por  encima  de  la  camiseta

que  ella  llevaba  sin  querer…  No.  No.  Sin  querer,  no.  Estaba  segura  de  que  había  sido

intencionado, pero él lo había disfrazado de mera casualidad. 

También le vino a la mente aquel día que Paris y Adam se habían citado con Gabrielle

en  la  cafetería.  El  día  que  se  descubrió  todo  el  pastel.  De  nuevo  Megan  se  preguntó  si

Paris  habría  ido  con  ellos  para…  su  sesión  de  sexo.  Estuvo  tentada  de  preguntarle  a

Gabrielle  por  esto  para  salir  de  dudas,  pues  los  celos  la  corroían.  Sabía  que  si  le

comentaba  algo  a  su  amiga,  esta  se  lo  confesaría  sin  pudor.  Pero  Megan  siempre  las

acusaba  de  ser  unas  chismosas  indiscretas  y  si  ahora  ella  preguntaba  estas  cosas,  la

acusarían de lo mismo. Así que se resignó a quedarse en ascuas. 

—¿Has  estado  con  Jordan?  —preguntó  Angie  sorprendida  mirando  a  Gabrielle—.  ¡No

me lo habías contado, capulla! —Le dio un manotazo en el hombro. 

Gabrielle comenzó a reírse. 

—Esperaba el momento adecuado —se defendió con cara de no haber roto nunca un

plato. 

—Desembucha —le exigió Angie. 

Gabrielle  inspiró  hondo  y  después  soltó  el  aire  despacio  mientras  una  sonrisa  de

satisfacción asomaba a sus labios. 

—Sabéis que Jordan siempre me ha gustado. Pero como él estaba casado y su esposa

no quería que otras mujeres participaran en sus tríos, nunca he tenido la oportunidad de

estar con él. —Miró a Angie que la escuchaba atentamente y luego a Megan que estaba

colocando en la vitrina expositora una bandeja de cup cakes—. Así que cuando me enteré

el otro día en la fiesta de que se han divorciado, me lancé a por él. Se lo comenté a Adam

para ver si se unía a nosotros y aceptó. ¡Y pasé una noche estupenda! —suspiró feliz. 

—¡Enhorabuena! —Angie la abrazó contenta. 

—Gracias.  Pero  aún  hay  más.  —Gabrielle  hizo  una  pausa  para  crear  expectación—. 

Jordan me dijo que yo también le gustaba desde hacía tiempo y que quiere iniciar una

relación conmigo. 

—¡Pero si se acaba de divorciar! —exclamó Megan al oírla. 

—¿Y qué? —dijo Gabrielle frunciendo el ceño—. ¿Qué pasa porque se haya divorciado

hace un mes? ¿Tiene que ponerse un cinturón de castidad o algo así? ¿Es que nunca más

va a poder disfrutar del sexo con otra mujer? ¿Ni volver a enamorarse? 

—Tranquila. —Megan levantó las manos defendiéndose ante el arranque de furia de su

amiga—.Solo es que… me parece demasiado pronto para empezar una relación con otra

persona. Pero allá cada cual lo que haga con su vida. 

—¿Pues  sabes  qué?  —continuó  Gabrielle  poniendo  las  manos  a  ambos  lados  de  sus

caderas—. Le dije que para estar conmigo tenía que ser un Amo, además de compartirme

con otros hombres. Y ha aceptado. 

Angie y Megan la miraron boquiabiertas. 

—¿En serio? —preguntó Angie. 

—Tan cierto como que estoy ahora aquí hablando con vosotras —afirmó relajando el

semblante  de  su  cara  y  cambiándolo  por  otro  más  alegre—.  Le  ha  pedido  a  Joel  que  le

enseñe a ser un Amo. Yo, por supuesto, seré con quien practique. 

—¿Y Kim qué opina? —preguntó Megan. Sabía que a su prima no le gustaba compartir

a  su  hombre—.  Porque  dudo  que  por  muy  amiga  que  seas…  te  deje  que  hagas  algo  con

Joel. 

Gabrielle sacudió una mano restándole importancia al asunto. 

—No te confundas, Megan. Joel solo va a enseñar a Jordan. Le dará las instrucciones

precisas  para  que  aprenda  poco  a  poco  —explicó—.  Digamos  que  tienen  que  trabajar  la

actitud Dominante de Jordan a través de una serie de pautas… Joel marcará el camino a

seguir. Pero será Jordan quien ejecute las instrucciones. Y yo quien disfrute de los logros

obtenidos —se rio pícara. 

—Pero Joel estará presente en las… sesiones —dijo Megan dubitativa. 

—Sí. Pero cuando la cosa se ponga caliente, él se marchará. Supongo que correrá a

buscar a Kim para desahogarse. —Volvió a reír—. Y ella me lo agradecerá. 

El sonido del teléfono interrumpió las risas de las tres chicas. Megan contestó y tras

hablar un par de minutos con la persona que llamaba, cortó la comunicación. 

—Era del taller —informó a sus dos amigas—. Ya está arreglada la furgoneta. —Se quitó

el delantal que llevaba—. Así que me voy a buscarla. 

—¿Nos estás echando? —preguntó Angie entornando los ojos. 

Mega puso los suyos en blanco y sacudió la cabeza. Pero no contestó. 

—Venga, vámonos. —Gabrielle enlazó su brazo con el de Angie y tiró de ella—. Tiene

cosas que hacer. Y nosotras debemos volver al trabajo. Tú al despacho y yo a la clínica. 

Mientras estaban en la puerta de la tienda de dulces despidiéndose, llegó Adam en su

flamante  moto.  Gabrielle  y  Angie  miraron  a  Megan  y  le  sonrieron  con  picardía.  Ella  las

ignoró. 

—Bueno,  bueno…  —dijo  Adam  acercándose  a  ellas  con  el  casco  de  la  moto  bajo  el

brazo—, pero si están aquí las mujeres más bellas del país. Hola preciosas. —Se inclinó para

besar a cada una en la mejilla. 

—¿Qué haces por aquí, Adam? —le preguntó Megan. 

—Venía  a  verte  —contestó  él  bajo  la  atenta  mirada  de  las  otras  dos  y  sus  sonrisillas

cómplices—. Tengo que proponerte algo para mañana. 

Gabrielle y Angie emitieron un lascivo suspiro que a Megan le indicó que aquellas dos

tenían  el  cerebro  más  sucio  de  todo  Londres.  Seguramente  estaban  pensando  que  la

proposición de Adam sería de índole sexual, y Megan se preguntó si eso sería cierto. 

Adam ya le había pedido varias veces una cita, así que no le extrañaría nada que ahora

lo hiciese de nuevo. 

Sus amigas se despidieron con prisa dejándoles solos frente a la tienda. 

—Ahora tengo algo de prisa, Adam. Me acaban de llamar del taller para decirme que ya

puedo recoger la furgoneta y…

—Vale —la cortó él—. Te acompaño y así te cuento lo que he pensado que podemos

hacer juntos. 

Megan  le  miró  dudando  si  aceptar  su  compañía  o  no.  Finalmente  decidió  que  por

escuchar lo que él tuviera que decirle no perdía nada. Si era algo que a ella no le gustaba

con negarse bastaría. 

Una hora más tarde regresaron a la tienda en la furgoneta de Megan tras devolver la

de alquiler. 

Adam la acompañó al interior del local y terminaron su charla en pocos minutos. Se

despidieron con un par de besos y quedaron en verse al día siguiente. 

Paris  observaba  todo  desde  su  Range  Rover.  Les  había  visto  bajar  de  la  furgoneta

hablando y riéndose. Meterse en la tienda de Megan y continuar charlando hasta que su

hermano se despidió de ella y se fue. 

La rabia le consumía. ¿Qué narices hacía Adam allí? ¿Y de dónde venían los dos tan

contentos? 

Seguramente  cuando  Adam  le  oyó  hablar  con  Kim  en  su  restaurante  la  noche  que

frustró la cita a ciegas de Megan, habría dado por sentado que estaba incluido en el plan

de Paris. Pero eso no era así. Ninguno de los dos había comentado nada sobre lo ocurrido

o las palabras de Paris a Kim desde entonces. 

¿Por qué Adam trataba de seducir a su chica? Él no le había dado permiso. ¡Maldita

sea! 

¿Creía su hermano que por compartir siempre a las mujeres también lo iba a hacer

con Megan? 

Apretó  las  manos  sobre  el  volante  maldiciendo  su  suerte.  Dudó  entre  ir  detrás  de

Adam  y  aclarar  las  cosas  o  entrar  en  la  tienda  y  enterarse  por  boca  de  Megan  de  lo

sucedido. Aunque esto último le doliese más. Bueno, no. Le iba a doler de todas formas. Se

lo dijera quien se lo dijera. Si se habían acostado juntos…

Sacudió la cabeza. No quería ni pensar en ello. 

Siempre había compartido a las mujeres con su hermano. Pero desde que conoció a

Megan  un  repentino  instinto  de  posesión  se  había  adueñado  de  él.  ¿Y  si  Megan  se

enamoraba de Adam? ¿Qué iba a hacer él? 

Cerró  los  ojos  y  respiró  profundamente  para  serenarse  todo  lo  que  pudo.  Contó

hasta  diez.  Como  no  le  bastó,  contó  hasta  veinte.  Y  como  eso  tampoco  fue  suficiente

siguió contado. Treinta. Cuarenta. Cincuenta…. 

Harto  ya  de  los  números  que  no  le  estaban  sirviendo  de  nada,  decidió  bajar  del

vehículo y enfrentarse al problema. 

Se dirigió a la puerta de la tienda e inspirando hondo, la abrió para entrar. 
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Megan  escuchó  el  sonido  de  la  campanilla  que  colgaba  del  techo  indicándole  que

alguien había accedido al local. Se limpió las manos con rapidez para salir de la trastienda

y atender al posible cliente. 

Pensó  por  un  momento  que  podía  ser  Adam  de  nuevo.  Quizá  se  le  había  olvidado

comentarle algo sobre lo que le había propuesto y que ella había aceptado encantada. 

Justo  cuando  iba  a  correr  la  cortina  que  separaba  las  dos  estancias  de  su  negocio, 

esta se abrió de golpe dándola un buen susto. 

—¡Paris! —exclamó llevándose una mano al pecho para sofocar los desbocados latidos

de su corazón—. ¡Me has asustado! 

Él la miró conteniendo su enfado. Clavó sus verdes ojos en los de Megan y apretó los

dientes para dominarse. 

Megan intuyó por el hielo que desprendía la mirada de Paris y por cómo su mano se

agarrotaba con la tela de la cortina en su puño, que no ocurría nada bueno. En el tiempo

que le conocía no había visto nunca al hombre perder los estribos. Así que algo gordo le

había pasado. 

—¿Qué ocurre? —preguntó ella preocupada. 

—¿Ya has elegido? —le espetó irritado. 

—¿Que si he elegido? —Megan no sabía a qué se refería él—. ¿El qué? ¿Qué tengo que

elegir? 

—Maldita  sea  —siseó  Paris  en  un  tono  bajo  y  controlado—.  Cuando  hicimos  nuestro

pacto creo que quedó muy claro que iba a ser yo tu novio ficticio y no Adam. Aunque

claro… él fue tu primera opción. 

Megan  le  contempló  boquiabierta  por  sus  palabras.  Y  a  la  vez  tremendamente

subyugada  por  el  porte  de  Paris  en  aquel  momento.  Parecía  un  león  a  punto  de  saltar

sobre su presa. Y supo que la presa iba a ser ella. 

Pero  no  comprendía  a  qué  venía  aquel  arranque  de  furia,  por  muy  controlada  que

estuviera. 

—No te entiendo, Paris. 

—¿Has elegido a Adam? ¿Ya me sustituyes? ¿Tan pronto? ¿Después de solo una cita? 

Aunque claro, con tu historial…

Megan parpadeó sorprendida. ¿Sustituirle? ¿Su historial? 

—¿Qué demonios estás insinuando, Paris? No comprendo nada de lo que dices. 

Megan vio cómo el torso del hombre se hinchaba al tomar aire. 

—Acabo de veros llegar en tu furgoneta. —De repente Paris se dio cuenta de que era el

vehículo  averiado  de  Megan  y  no  la  de  alquiler  y  comprendió  al  instante  que  volvía  del

taller de recogerla seguramente. Lo que no entendía era qué pintaba su hermano allí—. 

¿Por  qué  venía  Adam  contigo?  —preguntó  calmándose  un  poco  al  darse  cuenta  de  que

quizá sus celos fuesen infundados y su arranque de furia no tuviese ningún motivo para

darse. 

Megan suspiró tranquila. Así que, ¿eso era lo que le ocurría a Paris? Les había visto

juntos y había pensado lo que no era. ¡Un momento! ¿Pero Paris y Adam no compartían

siempre  a  las  mujeres?  Entonces,  ¿por  qué  él  se  mostraba…  celoso?  Esa  palabra  le

chirriaba. No. Paris no podía estar celoso porque eso querría decir que se interesaba por

ella  más  de  lo  que  Megan  pensaba.  ¿Serían  normales  estas  situaciones  entre  los

hermanos? ¿Se peleaban por las chicas? ¿Y resolvían sus diferencias compartiéndolas? Allí

había algo que no terminaba de encajar, pero Megan prefirió dejarlo para otro momento. 

—Pasa y siéntate —le indicó a Paris señalando una silla que había en un rincón de la

trastienda. 

Él hizo lo que Megan le había pedido y ella regresó a la mesa de trabajo para terminar

de decorar la tarta que estaba haciendo. 

—Adam ha venido a proponerme algo muy bueno para mi negocio. —Sonrió contenta

y Paris deseó matar a su hermano por ser él el artífice de la sonrisa que ella lucía en su

bonita  cara.  Paris  quería  ser  el  único  hombre  que  hiciera  que  Megan  sonriera  de  esa

forma. 

—¿Qué clase de propuesta te ha hecho? —preguntó Paris cruzándose de brazos. 

—Quiere que haga cada día una tarta para el restaurante, dos más el sábado y otras

dos el domingo. ¿No es genial? —Le miró con los ojos chispeantes de alegría. 

—Has aceptado, por supuesto —murmuró Paris enfurruñado. 

¿Por  qué  narices  se  metía  Adam  en  el  negocio  de  Megan?  Estaba  claro  que  para

ayudarla a prosperar, pero… ¿no habría alguna intención oculta en el ofrecimiento de su

hermano? ¿Pensaba Adam quizá que de esta manera lograría seducirla? 

—¡Claro que he aceptado! Sería tonta si no lo hiciera —comentó Megan colocando la

figurita  de  un  caballero  con  armadura  al  lado  del  castillo  que  era  la  tarta  que  estaba

haciendo—. Mi negocio va a prosperar mucho con este acuerdo. Adam me va a pagar las

tartas  al  doble  de  como  las  cobro  a  los  clientes.  Ya  le  he  dicho  que  me  parecía  una

exageración, pero él ha dicho que son obras de arte y tienen que ser recompensadas en

su justa medida —dijo orgullosa—. Estoy súper contenta. 

—Pues yo no. 

Megan alzó la cabeza y le miró sorprendida. 

Antes de que pudiera decir nada, Paris continuó hablando. 

—Siempre te niegas a aceptar mi ayuda —la acusó molesto— y de repente llega Adam y

le dices que sí a la primera. No es justo. 

Parecía un niño pequeño enfadado porque le han dado prioridad a su hermano en vez

de a él. Como si estuvieran disputándose el cariño y las atenciones de mamá y hubiese

ganado el otro. 

Megan no pudo evitar reírse. Lo que molestó todavía más a Paris. 

—¿Te parece divertido? —preguntó él. 

Megan dejó lo que estaba haciendo y caminó hasta el rincón dónde Paris permanecía

sentado con los brazos cruzados. 

—Pues sí. Me parece muy gracioso. 

—Pues a mí no me hace ni pizca de gracia —refunfuñó él. 

Cuando llegó frente a Paris se detuvo a escasos centímetros de sus rodillas. 

—¿No comprendes que no es la misma situación? —Procedió a aclararle las cosas—: Tú

te vas a hacer pasar por mi novio para que Kim y las demás dejen de organizarme citas. 

Eso afecta a mi vida privada. A la cual tú tienes acceso. —Le acarició con ternura la mejilla. 

Deseaba tocarle desde que le había visto aparecer tras la cortina de la trastienda. Bueno, 

lo que deseaba era colgarse de su cuello y besarle, pero con la cara de cabreo que él traía, 

había decidido que no era buen momento—. Adam es un cliente que me ha pedido varios

encargos. Nada más. ¿Que da la casualidad de que es tu hermano? Sí. Pero nada más. —Se

encogió de hombros para restar importancia al asunto—. Al menos así es como lo veo yo. 

Y así es como deberías verlo tú. 

Paris pensó con detenimiento las palabras de Megan. Si ella decía que Adam no era

más  que  otro  cliente  que  le  había  hecho  un  gran  pedido.  Bien.  Tendría  que  creerlo  y

confiar en ella. Pero eso no quería decir que su hermano no aprovechase la situación para

seducirla.  Algo  que  Paris  no  pensaba  consentir.  Primero  sería  él.  Después…  Después

seguiría siendo él. 

Abrió  las  piernas  y  agarró  a  Megan  de  la  cintura  para  que  ocupase  el  hueco  entre

ellas. Megan dio un pequeño respingo de sorpresa, pero no retrocedió para escapar. Posó

sus  manos  sobre  los  hombros  de  Paris  y  se  quedó  mirándole  mientras  notaba  cómo  la

sangre comenzaba a correr veloz por sus venas ante la cercanía de aquel hombre que la

volvía loca con solo una sonrisa. 

—Está bien —dijo Paris más tranquilo—. Me lo tomaré así como tú dices. Adam solo es

un cliente. Uno más. Pero yo… —Deslizó sus ojos por el cuerpo de Megan, acariciándola

con ellos, y ella se estremeció bajo el poder de aquella mirada ardiente— Yo no soy uno

más. Soy alguien importante, ¿verdad? —Devolvió sus ojos hacia los de Megan buscando su

confirmación. 

—¿Tienes  que  reforzar  tu  ego,  Superman?  —preguntó  con  la  respiración  alterada—. 

Creía  que  no  lo  necesitabas.  Puedes  tener  a  cualquier  mujer  con  solo  chasquear  los

dedos. ¿Por qué tengo la sensación de que te sientes inferior a tu hermano? 

—No soy inferior a nadie —replicó Paris picado—. ¿Quieres que te lo demuestre? —la

tentó. Aun sabiendo que Megan podía huir, no logró contener su comentario. 

Ella comenzó a acariciarle la nuca con los dedos. Sabía que estaba jugando con fuego. 

Pero ya estaba cansada de sus continuas luchas internas sobre si estar con Paris o echarle

de su vida. Le deseaba más que a nada en el mundo. Y parecía que las cosas empezaban a

ponerse  calientes  entre  ellos  en  esos  momentos.  Así  que  se  iba  a  aprovechar  de  la

situación. 

—¿Eso entra dentro de tus obligaciones como novio ficticio? —le preguntó a Paris—. 

Ahora  no  están  Kim,  Angie  ni  Gabrielle  delante  para  que  finjamos  una  relación  que  no

tenemos. 

Paris deslizó sus manos de la cintura de Megan hasta su trasero, lo acunó con ambas y

le dio un ligero apretón. El pulso a Megan se le disparó hasta límites insospechados. ¿Por

qué  siempre  que  Paris  la  tocaba  desataba  un  fuego  interno  en  ella  que  amenazaba  con

consumirla? 

—Pero  deberíamos  practicar  para  que  sea  creíble,  ¿no  te  parece?  —afirmó  Paris

manoseando  su  pequeño  y  respingón  trasero—.  Tienes  un  culito  muy  apetecible.  Me

muero de ganas de verlo. —Levantó la camiseta de Megan hasta la cintura y la ordenó—. 

Date la vuelta y enséñamelo. 

Ella  se  volvió  despacio  entre  las  piernas  de  Paris  hasta  que  quedó  de  espaldas  a  él. 

Estaba nerviosa. Por todo. Por la situación… Por lo que ese hombre la hacía sentir…

—Muy bonito. Sí, señor —oyó que Paris alababa esa parte de su anatomía mientras lo

acariciaba  levemente—.  No  quiero  que  vuelvas  a  ocultarlo,  ¿entendido?  Tienes  un  culo

precioso y unas piernas —añadió recorriendo con la mirada las delgadas y bien torneadas

piernas  de  ella—  magníficas.  Quiero  verte  con  un  vestido.  O  con  una  falda.  O  con  unos

shorts. Pero nunca más con estas asquerosas mallas negras. Y fuera la camiseta. Todo lo

que llegue más abajo de la cintura será demasiado largo. 

—¿No estás hoy un poco mandón? —preguntó ella pensando si el carácter dominante

era  algo  innato  en  la  familia  Mackenzie.  Sabía  que  Paris  no  practicaba  la  Dominación

como  Joel,  pero  aun  así  sus  palabras  eran  rotundas  como  las  de  un  Amo  cuando  está

dándole órdenes a su sumisa. 

—Quiero  verte  florecer,  pequeña  —Paris  repitió  las  mismas  palabras  que  le  dijo  la

noche anterior en su casa—. Y lo vas a conseguir a mi lado. En mis manos. 

Megan  se  sorprendió  a  sí  misma  pensando  que  realmente  ella  quería  verse  como

Paris  deseaba.  Con  ropa  alegre,  con  colores,  guapa  y  atractiva.  Se  apuntó  mentalmente

que  un  día  de  esa  semana  iría  de  tiendas  y  renovaría  el  vestuario.  Algo  dentro  de  ella

quería  complacer  a  ese  hombre  varonil  y  sexy  que  la  estaba  tocando  en  ese  momento

haciendo que sus neuronas se fundiesen una a una. 

Paris levantó un poco más la camiseta y contempló la pequeña porción de piel que

dejaba  al  descubierto.  Ese  minúsculo  trozo  le  tentaba  enloquecedoramente.  Deseaba

acariciar  aquella  piel  de  porcelana  que  Megan  poseía.  Le  picaban  los  dedos  por  la

necesidad de rozar sus yemas contra ella y no se controló más. 

—Sujétate la camiseta por debajo del pecho —le indicó a Megan con la voz rota por el

deseo. 

Ella no rechistó. Solo tardó dos segundos en hacer lo que Paris le había pedido. 

Paris sonrió al ver la inmediatez con la que Megan había acatado su orden. 

Paseó sus manos posesivamente por aquel trozo de piel y recorrió toda la cintura de

Megan empapándose de su calor. Clavó sus dedos a ambos lados y la acercó más a él para

poder darla un beso en la parte baja de la espalda. 

Cerró  los  ojos  unos  instantes.  Sus  instintos  más  primarios,  esos  que  se  había

esforzado  por  controlar,  fueron  minados  por  el  femenino  aroma  de  la  piel  de  Megan. 

Notaba en los labios la suavidad y dulzura de la epidermis de aquella mujer que ansiaba

poseer desde el mismo día que la conoció. 

Megan  notaba  cómo  los  besos  de  Paris  estimulaban  todas  sus  terminaciones

nerviosas, alterándolas al máximo. Volviéndolas locas. Nunca habría podido imaginar que

la sensación de unos labios masculinos recorriendo esa parte de su anatomía le fuera a

resultar tan excitante y erótica. Se rindió a las caricias de la boca de Paris y se dejó llevar

por las olas de placer que la estaban recorriendo. 

Un gemido bajo y tembloroso le hizo saber a Paris que Megan estaba disfrutando de

aquello. Pero él quería más. Quería que ella disfrutara de algo más que solo unos besos en

su coxis. 

Así que la hizo girar de nuevo para que quedase frente a él. La besó en el ombligo y

sintió el escalofrío de deseo que atravesó a Megan. La miró a los ojos, encendidos por la

excitación sexual, y le sonrió. 

—Por hoy creo que hemos practicado bastante —dijo para picarla. Estaba convencido

de que Megan quería ir más allá tanto como él. Pero quería que fuera ella quien diera el

siguiente  paso.  Dado  que  Megan  se  resistía  a  los  hombres,  para  Paris  sería  toda  una

hazaña que ella tomara la iniciativa—. Se acabó la clase, pequeña. 

Megan parpadeó atónita al escucharle. ¿Cómo que se acabó? Ya la había dejado dos

veces con la miel en los labios. No estaba dispuesta a consentirle una tercera vez. 

—De eso nada —dijo fulminándole con la mirada—. Quiero practicar más. 

Dejó caer la camiseta que había estado enrollada bajo su pecho para tener las manos

libres y tomó la cara de Paris entre ellas. Le alzó el rostro y se inclinó sobre la boca del

hombre para darle un beso fuerte y agresivo que sorprendió a Paris por su rudeza. 

«¡Vaya!  La  frágil  y  dulce  Megan  se  ha  convertido  en  una  gata  salvaje»  pensó  Paris

recompensándola por su atrevimiento. 

Enroscaron sus lenguas y se saborearon el uno al otro. Paris la apretó más contra él. 

Necesitaba sentir todo el cuerpo de Megan pegado al suyo. Como no era suficiente por la

postura en que estaban, él sentado y ella de pie, la abrazó por la cintura y se levantó con

ella de la silla. 

—Rodéame con las piernas, pequeña —le pidió entre beso y beso. 

Caminó hasta la mesa y la sentó encima, justo en el borde, sin separar sus cuerpos ni

un centímetro. 

La superficie estaba sucia de harina, chocolate y masa de la tarta que Megan había

estado haciendo minutos antes. Iban a mancharse los dos. Pero a ninguno le importó. 

Las  manos  de  Megan  recorrían  el  cuerpo  de  Paris  desde  su  nuca  hasta  su  cintura, 

acariciando la espalda por encima de la tela de la camiseta que él llevaba. Paris hacía lo

mismo con ella deseando tenerla desnuda en una cama en lugar de allí. Pero ahora que

había conseguido que Megan se entregara a él no iba a ponerse quisquilloso. 

Sus  corazones  desbocados  les  instaban  a  ir  más  allá.  Sus  respiraciones  alteradas

exigían el fuego de la pasión. 

Paris  deslizó  su  boca  por  toda  la  mejilla  de  Megan  y  bajó  por  su  delicada  garganta

regándola  de  besos.  Notaba  el  aliento  entrecortado  de  ella  en  su  oído  y  creyó  oírla

susurrar «más», pero fue algo tan fugaz que creyó que se lo había imaginado. 

La piel de Megan olía a chocolate. Y él era muy goloso. Así que pensó que se daría un

festín con ella. Lamió, chupó, succionó y besó cada centímetro de la epidermis de Megan. 

Desde la base de su cuello hasta volver de nuevo a los tentadores labios de ella. 

Se  distanció  un  poco  para  mirarla.  Megan  era  todo  un  espectáculo  cuando  estaba

excitada. Con los labios hinchados por los besos de Paris, las mejillas sonrosadas por el

placer  que  su  boca  le  proporcionaba  y  las  pupilas  tan  dilatadas  por  la  excitación  del

momento  que  casi  se  habían  comido  el  verde  iris  de  sus  ojos.  Sería  apoteósico  verla

cuando ella alcanzara un orgasmo. Se derretiría en las manos de Paris como la mantequilla

puesta al sol. 

—Dios mío… Nunca he visto una mujer tan hermosa como tú —susurró extasiado ante

tanta belleza. 

—Seguro que eso se lo dices a todas —replicó ella con una soñolienta sonrisa por el

placer de los besos de Paris y sus manos deslizándose por su espalda. 

—Juro que a partir de hoy solo te lo diré a ti —prometió mirándola a los ojos y sellando

su juramento con otro beso largo y sensual. 

Paris  acunó  el  rostro  de  Megan  con  las  manos  y  la  acarició  las  mejillas  con  los

pulgares. Poco a poco deslizó una de sus fuertes y grandes manos hacia la nuca de ella y

se apropió de su boca con agresividad. Con la otra mano agarró la coleta de Megan y le

soltó  el  cabello  tirando  de  la  goma,  que  dejó  caer  al  suelo.  Se  aferró  al  sedoso  pelo  de

Megan mientras no dejaba de besarla. 

La temperatura de ambos iba en aumento. Megan pensó que si no hacían algo más

que besarse, ella por lo menos acabaría ardiendo por combustión espontánea. 

Intrépida y valiente agarró el bajo de la camiseta de Paris y lo subió para descubrirle

el pecho. Se despegó de los labios de él para pasarle la prenda por la cabeza y cuando se la

sacó la dejó a un lado en la mesa. 

Al hacerlo, se dio cuenta de lo cerca que estaban de la tarta que había elaborado para

el cumpleaños del hijo de un cliente. El pastel corría peligro o de arder por el calor que

emanaba de los cuerpos excitados de ellos o de que lo destrozasen por el ímpetu de su

pasión desbocada. 

—La tarta… —murmuró Megan. 

—Ponla en otro sitio —le aconsejó Paris con la voz rota de deseo. 

Ella se bajó de la mesa y cogió el pastel para sacarlo al mostrador de la tienda. 

Cuando regresó, sus ojos se clavaron en el fibroso pecho de Paris y la boca se le hizo

agua.  Ante  ella  tenía  a  un  dios  griego.  No.  No.  Ante  ella  tenía  a  un  dios  del  sexo  que

exudaba sensualidad y erotismo por cada poro de su piel. 

—¿Qué pasa? —preguntó Paris al verla parada junto a la cortina de la trastienda. Temió

que ella se hubiera arrepentido de lo que estaban haciendo en aquellos pocos segundos

que había tardado en sacar la tarta a la otra parte del local. 

—Eres el tío más bueno que he visto en mi vida. ¡Madre mía! —exclamó—. Tienes los

músculos más definidos que un diccionario. ¡Y eres real! No eres ningún sueño ni ninguna

invención de mi mente calenturienta. Eres de verdad. 

Paris se rio ante aquel efusivo comentario. 

—Y tú eres muy buena para mi ego, pequeña. Anda, ven aquí. Continuemos. 

—Espera. Espera. Date una vuelta. Quiero verte todo entero. 

Paris colocó sus manos en las caderas y giró sobre sí mismo lentamente. 

Cuando Megan contempló su espalda ancha y fuerte dejó escapar un jadeo. 

—Tienes unas alas tatuadas… —susurró maravillada. 

—¿Te gustan? —preguntó Paris mirándola por encima del hombro. 

Megan  se  acercó  hasta  que  puso  sus  dedos  sobre  las  líneas  de  tinta  negra  que

surcaban los omoplatos y los dorsales de la espalda de Paris y resiguió despacio el dibujo

que acababa en la zona lumbar. 

—Son preciosas —dijo hipnotizada. 

Paris emitió un siseo de placer al sentir el delicado contacto de las manos de Megan

sobre su piel caliente. 

—Me las tatué cuando conseguí ser piloto. Aunque Adam siempre dice que debería

haberme tatuado la capa de Superman. 

Megan se rio suavemente y aquel sonido fue como música celestial para los oídos de

Paris. Ella le rodeó situándose frente a él y se puso de puntillas al tiempo que se colgaba

de su cuello para llegar hasta sus labios y besarle. 

—Prefiero tus alas de ángel. 


Él la abrazó y la energía sexual que había estado conteniendo con tanto cuidado se

desbordó. De nuevo la sentó sobre la mesa y con rapidez le quitó la camiseta a Megan. 

Centró su mirada en el sujetador rosita claro que ella llevaba y vio a través del encaje sus

areolas  oscuras  con  los  pezones  tiesos  empujando  contra  la  fina  tela  del  sostén.  Se

relamió  antes  de  abalanzarse  contra  uno  de  aquellos  senos  turgentes  que  le  tentaban

escandalosamente. Lamió por encima de la tela la dura punta y cuando la succionó como

un ansioso bebé prendiéndose del pecho de su madre para mamar, Megan se aferró a los

mechones del cabello de Paris con fuerza y de su garganta salió un tembloroso gemido de

pasión. 

Aquel  erótico  sonido  fue  como  un  latigazo  de  deseo  que  recorrió  a  Paris  hasta

alcanzar su miembro hinchado, que se endureció más todavía. 

Con pericia le desabrochó el sujetador a Megan y sopesó en las palmas de sus manos

los bonitos y redondos senos de ella. 

—Voy a darme un festín, pequeña. 

Se arrodilló en el suelo quedando su cara a la altura de esa parte de su cuerpo que

ansiaba lamer y chupar hasta saciarse. 

Megan respiraba trabajosamente mientras contemplaba cómo Paris repartía besos y

pequeños  mordiscos  en  sus  pezones  que  la  hacían  perder  la  capacidad  de  razonar  a  la

velocidad del rayo. 

—Me encanta el olor de tu piel —susurró Paris con la cara enterrada entre sus pechos

—.  Hoy  hueles  a  chocolate,  mi  amor.  ¿A  qué  olerás  mañana?  —preguntó  antes  de

apoderarse de nuevo de un pezón y fustigarlo con la lengua hasta endurecerlo. 

Se distanció unos centímetros para contemplar su obra. Megan tenía los dos pezones

tiesos y enrojecidos por su boca. 

—Preciosos —dijo. 

—No  te  pares  —le  pidió  ella  notando  cómo  un  ardiente  fuego  recorría  su  cuerpo  y

deseando aplacar aquella quemazón que sentía entre las piernas. Sabía de sobra lo que eso

significaba. Su sexo reclamaba la misma atención que minutos antes había tenido su boca

y ahora sus pezones. 

Paris  se  acercó  de  nuevo  a  su  pecho  y  besó  con  delicadeza  cada  una  de  las

endurecidas  puntas.  Después  regó  de  besos  todo  el  estómago  de  Megan  hasta  que  se

acercó  peligrosamente  a  la  cinturilla  de  las  mallas.  Ella  enganchó  con  los  pulgares  el

elástico  y  moviendo  las  caderas  comenzó  a  bajárselas.  Paris  la  ayudó  levantándola  unos

centímetros de la mesa para que pudiera pasar las mallas por debajo de su trasero. 

Después con un movimiento rápido le agarró la prenda a Megan y tiró de ella para

liberarla llevándose consigo también las zapatillas. 

—Dios  mío…  Eres  más  perfecta  de  lo  que  imaginaba  —murmuró  extasiado  al

contemplarla solo con las braguitas. 

La euforia se apoderó de él, seguida de un arrebato de lujuria que le hubiera hecho

caer de rodillas si no estuviese ya en esa posición. Tumbó a Megan sobre la larga mesa, se

puso en pie y se cernió sobre ella para besarla, venerando cada centímetro de su piel con

sus labios. Comenzó por el cuello y fue bajando despacio hasta llegar a su sexo cubierto. 

Megan estaba en llamas. Necesitaba desesperadamente que él hiciera algo ya con su

húmeda intimidad. Deseaba que le quitara la prenda interior, cosa que hizo Paris como si

le hubiera leído el pensamiento, y que se enterrase en ella de una sola estocada. Que la

poseyera con fuerza, con urgencia, como si tuviera que marcarla como suya. 

Él  contempló  unos  momentos  los  rizos  rubios  de  su  pubis  acariciándolos  como  si

fueran el tesoro más preciado del mundo. 

—Paris…  —gimió  Megan  en  una  mezcla  de  anhelo,  deseo,  ansia  y  anticipación—.  Por

favor… Necesito… —Se mordió los labios nerviosa mientras se retorcía sobre la mesa bajo

los abrasadores ojos de Paris. 

—¿Qué necesitas, mi amor? —preguntó el dulcemente. 

—Tu boca. Tus manos. No sé… Todo… A ti… Te necesito a ti —suspiró ella. 

—Entonces me tendrás. 

Se  inclinó  sobre  los  pliegues  íntimos  de  Megan  y  los  separó  con  los  pulgares.  Se

encontró con su vulva roja e hinchada. Empapada a más no poder. Acercó su boca al sexo

de Megan y deslizó la lengua con lentitud por toda su largura. 

—Ahhhh… Sí… —gimoteó ella—. Dios…Sí…

Megan tenía un sabor dulce que llenó los sentidos de Paris. Comenzó a lamer con más

avidez y a tragarse todos sus fluidos mientras la saboreaba a conciencia. 

Ella se aferró al cabello de Paris e hizo fuerza para hundirle más la cabeza entre sus

piernas como si quisiera meterle en el interior de su excitado cuerpo desnudo. 

Paris supo que el deseo la corroía y que necesitaba liberarse. Así que profundizó con

la lengua en su caliente cavidad y empezó a follarla con ella mientras le frotaba el clítoris

con lentos y tortuosos círculos de su pulgar. 

Megan  jadeaba  sintiendo  cómo  un  calor  abrasador  incendiaba  todo  su  cuerpo.  Su

corazón estaba al borde del colapso. Percibió cómo el olor picante del sexo comenzó a

extenderse  por  la  trastienda.  Algo  dentro  de  ella  empezó  a  contraerse  y  supo  que  le

faltaba poco para llegar al clímax. 

—Más… Sigue… Por favor… —gimió apretándose contra la boca de Paris. 

Cuando el orgasmo le llegó fue como un tsunami que arrasa todo a su paso. Gritó en

medio  del  placer  incontrolable  que  sentía  y  quedó  desmadejada  sobre  la  mesa  cuando

este acabó. 

Paris  recorrió  con  pequeños  besos  la  parte  interna  de  sus  muslos  mientras  ella

recuperaba su ritmo cardíaco normal. Cuando levantó la cabeza de entre las piernas de

Megan y la cubrió con su cuerpo, se apoyó sobre los codos para no aplastarla con su peso. 

Observó  la  sonrisa  de  satisfacción  de  su  cara  y  él  también  sonrió  orgulloso  por  haber

logrado que ella disfrutara de aquel momento. 

Megan tenía todo el pelo desparramado alrededor de su cabeza y Paris deseó poder

parar el tiempo y contemplarla así eternamente. 

La besó con suavidad y Megan pudo notar en su lengua el sabor de su propio clímax. 

Abrió los ojos poco a poco para encontrarse con la mirada de Paris, que la contemplaba

como si ella fuera una diosa en su altar. 

—Gracias —atinó a decir Megan. 

—Ha sido un placer. Un maravilloso y mágico placer —respondió él acariciándola con

ternura las caderas, pasando levemente por encima de los rizos de su pubis y volviendo

con las manos hasta sus pechos. Le dio un fugaz beso y se levantó para dejarla espacio por

si ella quería hacer lo mismo. 

—¿Cómo estás tú? —preguntó ella. Se irguió para apoyarse con los codos en la mesa y

se deleitó nuevamente con el delineado pecho de Paris y su liso vientre. 

—Bien. 

—¿Bien?  —Megan  arqueó  una  ceja  al  ver  la  tienda  de  campaña  que  él  tenía  en  los

pantalones—. Eso debe de doler. Ahí… tan apretado contra la cremallera de los vaqueros…

—Sí.  La  verdad  es  que  molesta  un  poco.  —Sonrió  Paris  acomodándose  mejor  la

erección—. Llevo tiempo sin hacerle el amor a una mujer y aunque últimamente me la he

estado machacando… No es lo mismo. 

Megan parpadeó sorprendida ante su comentario. 

—¿Cómo  que  llevas  tiempo  sin  follar  con  una  mujer?  —preguntó  extrañada—.  ¿Y

Gabrielle? Has estado con ella hace poco, ¿no? 

Paris negó con un movimiento de cabeza. 

—Desde  que  te  conocí  no  he  vuelto  a  estar  con  Gabrielle.  —Bueno,  eso  no  era

técnicamente  cierto  porque  el  día  que  conoció  a  Megan  sí  había  estado  con  la  joven

rubia. Pero aquella había sido la última vez para él. 

—Pero el otro día tuviste una cita con ella —dijo sentándose sobre la mesa con Paris

de pie frente a ella—. Cuando nos encontramos en la cafetería Adam y tú ibais…

—Pero al final no fui con ellos —confesó Paris deslizando sus manos por los brazos de

Megan. La agarró de la cintura y tiró de ella hasta el extremo de la mesa para tenerla más

cerca de su cuerpo—. Tú y yo habíamos discutido y no me apetecía tener sexo con ella

después de eso. 

—Vaya. Siento haber fastidiado tu cita. —Aunque en realidad no lo sentía en absoluto. 

Saber que Paris no había hecho un trío con Adam y Gabrielle la llenaba de una alegría que

se esforzó por que no se le notase. 

—No  te  preocupes.  De  todas  formas…  —Iba  a  decirle  que  desde  que  la  conoció  no

deseaba acostarse con nadie más que con ella, pero intuyó que Megan pensaría que sus

sentimientos por ella eran más fuertes de lo que parecían y eso la haría huir de su lado. Y

todavía  era  pronto  para  confesarle  su  amor.  Primero  debía  seducirla.  Bueno,  eso  ya  lo

acababa de hacer. Así que el siguiente paso era enamorarla. 

—De todas formas… —repitió Megan al ver que se había quedado en silencio. 

Paris sacudió la cabeza. 

—Nada. No es importante. 

—Bueno…  —suspiró  Megan  recorriendo  con  sus  dedos  los  marcados  pectorales  de

Paris  cubiertos  por  una  fina  capa  de  vello—.  ¿Hacemos  algo  con  lo  que  tienes  entre  las

piernas? 

Él sonrió. 

—Estás desatada… —ronroneó. 

—Es que también hace mucho que no estoy con un hombre. 

—¿En serio? ¿Cuánto? 

Megan hizo como que lo pensaba. Pero en realidad lo sabía con exactitud. 

—Cinco años y ocho meses —contestó. 

A Paris la cara le cambió radicalmente. Su sonrisa se esfumó y se quedó mirando a

Megan con los ojos como platos. 

—¿Cuánto has dicho? —preguntó alucinado. 

—Cinco  años  y  ocho  meses  —repitió  ella  dándose  cuenta  de  que  esa  respuesta  no

satisfacía mucho a Paris—. ¿Hay algún problema con ese tiempo? —preguntó temerosa. 

Paris abrió la boca para hablar. Pero las palabras no salieron de su garganta. 

—No he vuelto a hacer el amor con nadie desde que supe que estaba embarazada de

Daniel —confesó con timidez. 

—Madre  mía…  —consiguió  murmurar  Paris.  Se  pasó  las  manos  por  el  pelo, 

despeinándoselo, y miró a Megan de nuevo—. ¿Por qué no me lo has dicho antes? 

—Porque no creí que fuera importante —dijo sintiéndose más desnuda de lo que ya

estaba  y  completamente  vulnerable—.  Pero  si  tanto  te  molesta…  —Saltó  de  la  mesa  y

comenzó a recoger su ropa del suelo y a ponérsela—. Puedes irte. Gracias por el orgasmo

que me has dado. 

Paris la abrazó por la espalda. Megan se había ofendido por su reacción, pero es que

estaba tan sorprendido que no había sabido hacer otra cosa. 

—No te enfades —le pidió deteniéndola—. No me parece mal que hayas estado tanto

tiempo sin follar con un hombre. Es más… —La giró entre sus brazos y le dio un beso en la

frente—.  Me  gusta  saber  que  voy  a  ser  el  primero  después  de  tanto  tiempo.  —«Y

probablemente  el  último»  estuvo  a  punto  de  soltar  por  su  boca,  pero  se  reprimió—.  Es

solo que he pensado que tendré que esforzarme mucho cuando te haga el amor. Después

de todos esos años… —dejó la frase en el aire. 

—¿Vas a ser el primero? —Megan clavó sus ojos verdes en los de Paris y se relajó un

poco  entre  los  fuertes  brazos  del  hombre—.  Estás  muy  seguro  de  ti  mismo,  ¿no?  —le

pinchó. 

—Sí. Yo voy a ser el primero —afirmó categóricamente Paris—. Y por eso, no te voy a

follar aquí. Quiero que nuestra primera vez sea en una cama donde puedas estar cómoda

y no en una mesa dura, clavándote el acero inoxidable en la carne. Ensuciándote de harina

y chocolate —añadió limpiándole los restos de esas sustancias que se habían adherido a su

piel y su cabello cuando había estado entregada a la pasión. 

Megan  asintió.  Aquella  idea  le  gustaba.  Aunque  hacerlo  sobre  la  mesa  también  le

resultaba excitante. Y en una silla. O contra la pared. ¿Y en la bañera? ¿Cómo sería hacerlo

en una bañera con el agua caliente acariciando sus cuerpos entrelazados? 

—Uy,  uy,  uy…  Esa  sonrisa  que  veo  en  tu  cara  me  dice  que  estás  imaginando  cosas

muy, muy sucias. —Paris puso un dedo bajo la barbilla de Megan y le levantó la cara para

apoderarse de su boca con otro beso. 

—No te creas… Estaba pensando en hacer algo con el agua alrededor de nosotros —

ronroneó lasciva. 

—Cumpliré todas tus fantasías más obscenas y pervertidas —prometió él. 

Megan estuvo segura de que Paris se afanaría por hacer realidad todas las noches de

pecado  que  ella  había  imaginado  mil  veces.  Llevaría  a  la  práctica  todas  las  imágenes

carnales que su mente recreaba con cada lectura de sus novelas eróticas. Y se desviviría

por conseguir que su vida sexual fuera tan caliente y morbosa como una película porno

de las que veía de vez en cuando para excitarse. 

Sin embargo, una duda se alojó en su cerebro. Frunció el ceño y se quedó pensando

en lo que acababa de suceder entre ellos. 

—¿Qué  pasa,  pequeña?  —preguntó  Paris  al  verla  con  el  entrecejo  arrugado—.  ¿No

quieres que cumpla todas tus fantasías sexuales? 

—Si te pidiera que me follaras ahora mismo sobre la mesa, ¿lo harías? 

—No. Ya te he dicho que quiero que nuestra primera vez sea en una cama donde estés

cómoda. 

—Y  donde  también  esté  Adam  —sentenció  ella  pensando  que  realmente  ese  era  el

motivo  por  el  que  Paris  no  la  poseía  allí  mismo.  Porque  no  estaba  su  hermano  para

compartirla con él. 

Paris se tensó al escucharla. 

—No  es  necesario  que  Adam  esté.  Soy  perfectamente  capaz  de  satisfacerte  sin  la

ayuda de mi hermano. 

—Pero tú… Vosotros… —dudó ella—. Creía que siempre lo hacíais juntos. 

Paris negó con la cabeza. 

—Solemos compartir a la misma mujer o mujeres. Pero no es imprescindible que lo

hagamos contigo. —Los dientes le rechinaron ante aquella idea—. Al menos la primera vez. 

Si tú no quieres —dijo rezando para que Megan se negase, pues él estaba cada vez más

convencido  de  que  no  quería  compartirla  con  Adam.  ¿Y  si  Megan  se  enamoraba  de  su

hermano  en  lugar  de  hacerlo  de  él?—.  La  primera  vez  estaremos  solos.  Luego…  cuando

nos hayamos aburrido de estar solos… —añadió pensando que él no se aburriría nunca de

estar  solo  con  Megan—  podemos  buscar  a  un  tercero  para  que  se  una  a  nuestra  fiesta. 

Puede ser Adam —escupió con rabia contenida—, o cualquier otro. 

—Yo…  nunca…  con  dos  hombres…  Pero  sí…  —tartamudeó  nerviosa—.  Alguna  vez  he

fantaseado con la idea de hacer lo que vosotros hacéis. 

Paris le acarició las mejillas con ternura a pesar de que sus palabras se habían clavado

como  dardos  envenenados  en  su  corazón.  La  idea  de  compartir  a  Megan  cada  vez  le

resultaba menos excitante. Es más. Le cabreaba incluso. 

—Dejemos  este  tema  para  otro  momento,  ¿de  acuerdo?  De  momento  solo  tú  y  yo, 

¿vale? —La besó de nuevo. 
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Paris observaba cómo Megan se vestía y maldijo por dejar de ver su cuerpo desnudo. 

Pero  no  podían  estar  así  todo  el  día.  Cualquier  persona  podía  entrar  en  la  tienda  en

cualquier momento y pillarles de esa guisa. 

Cuando ella fue a recogerse el pelo con su sempiterna coleta, él la detuvo. 

—No. Por favor. Déjatelo suelto. Estás preciosa con él enmarcando tu bonita cara. 

—Aquí  debo  llevarlo  recogido  por  higiene  —contestó  ella  contenta  por  el  piropo—. 

Pero te prometo que cuando salga de la tienda me lo soltaré. 

Paris  asintió  y  la  dejó  hacer.  Al  terminar  la  abrazó  de  nuevo.  Necesitaba  sentirla

cerca. Su pequeño y delgado cuerpo apretado contra el de él. 

—Por cierto —comenzó a hablar Megan recorriendo con un dedo el borde del cuello

de la camiseta de Paris—. ¿A qué habías venido? 

Él la miró intensamente antes de contestar. 

—Hoy tengo libre en la base y quería ver a mi… novia. 

—Novia ficticia —le corrigió Megan. 

Paris frunció el ceño. 

—No creo que lo que acabamos de hacer tenga nada de ficción. 

—Es verdad. Quizá no deberíamos volver a hacerlo —señaló ella—. No tenemos ninguna

relación de verdad, y puede que nos malacostumbremos. 

—A  mí  no  me  importa  malacostumbrarme  si  es  contigo  —dijo  Paris  dándole  un

delicado beso en la punta de la nariz—. ¿Y a ti? 

Megan lo pensó unos segundos. ¿Acostumbrarse mal a tener a Paris desnudo frente a

ella dándola placer? ¡No! 

Negó con la cabeza. 

—Creo que no —dijo arrugando la naricilla en un gesto que a Paris le pareció adorable. 

Unieron  sus  bocas  de  nuevo  hasta  que  el  sonido  de  la  campanilla  les  indicó  que

alguien había accedido a la tienda. 

Se separaron y Megan salió de la trastienda para atender a la persona que había frente

al mostrador. 

Paris  la  siguió  y  comenzó  a  mirar  los  pedidos  en  el  correo  electrónico  mientras

Megan hablaba con las dos señoras que le estaban encargando varios dulces. 

Después ella tuvo que volver a trabajar. Había perdido mucho tiempo con Paris. Pero

estaba contenta porque había sido un tiempo espectacular. 

—¿Cómo te metiste en esto de las tartas? —le preguntó él queriendo saber más sobre

su vida. 

—Siempre me ha gustado la repostería. Mi madre me enseñó mucho de lo que sé. Era

una  repostera  estupenda.  Como  ya  te  dije  —comenzó  a  contarle  Megan—  cuando  mi

madre murió tuve que dejar el instituto y buscar empleo. Lo encontré en una pastelería. 

Allí amplié mis conocimientos. Cuando mi padre se… bueno, cuando él… ya sabes. 

—Cuando dejó de luchar por ti —intervino Paris apretando los dientes, furioso porque

el padre de Megan la hubiera abandonado de aquella manera. Pensó que él nunca podría

dejar de luchar por Megan. Se había enamorado de ella de una manera bestial, apasionada

y absoluta. 

—Sí.  Me  fui  a  vivir  con  mis  tíos,  los  padres  de  Kim  —continuó  tragando  el  nudo  de

emociones que tenía en la garganta recordando aquellos tristes años—. Ellos gestionaron

la  herencia  que  me  habían  dejado  mis  padres  para  que  pudiera  establecerme  por  mi

cuenta. Hice algunos cursos para perfeccionar mis conocimientos… y hasta hoy. 

—Eres una mujer muy luchadora, Megan. No te imaginas lo mucho que te admiro por

eso. A pesar de todo lo que has pasado siendo tan joven, has salido adelante. Has creado

un negocio y estás educando a un maravilloso niño. Por cierto, ¿qué le pasó al padre de

Daniel? 

Megan  se  tensó  de  repente.  Se  volvió  para  que  Paris  no  viera  la  crispación  en  su

rostro y se puso a trastear con los útiles de repostería. 

—Murió. 

—Sí. Eso ya me lo dijiste. Pero… ¿Cómo? Porque supongo que era alguien joven como

tú, así que…

—Un accidente de moto —soltó casi sin pensar. 

—Pobrecillo  —murmuró  Paris  apenado  por  el  chico.  Y  por  Megan.  Porque  la  había

dejado sola y embarazada—. ¿Mantienes relación con su familia? 

—No. 

Paris se sorprendió. 

—¿Por qué? 

—Nunca  quisieron  saber  nada  del  bebé,  así  que…  —Se  encogió  de  hombros—. 

¿Podemos cambiar de tema, por favor? 

—Sí.  Sí,  claro.  Perdona  por  preguntar  tanto.  Es  que  quiero…  solo  quiero  conocerte

mejor. Saber más cosas de ti. 

Megan se volvió hacia él sonriendo. 

—¿Como que mi cantante favorito es Bruno Mars? 

—Como  eso,  por  ejemplo.  —Paris  abrió  los  brazos  y  Megan  se  refugió  en  ellos

buscando su calor. La conversación anterior la había dejado helada. 

Se besaron lentamente y tras separarse unos centímetros para que Paris la mirase a

los ojos, dijo:

—¿No te cansas de estar sola? 

—No estoy sola —respondió ella—. Tengo a Daniel. 

—Sí,  pero  Daniel  crecerá  y…  buscará  su  propia  familia.  ¿Qué  harás  tú  entonces? 

Siempre has cuidado de los demás. Primero de tu madre enferma, después de tu padre

alcoholizado —enumeró Paris—, luego de Daniel, pero ¿quién cuida de ti, Megan? ¿Quién

lo hará cuando Daniel sea un hombre y forme su propia familia? ¿Cuando tenga esposa e

hijos de los que ocuparse? 

«Deja  que  yo  cuide  de  ti.  Déjame  ser  tu  compañero  el  resto  de  tus  días.  Tu  apoyo

incondicional.  Tu  gran  amor».  A  Paris  le  quemaban  aquellas  palabras  en  la  punta  de  la

lengua. Pero se obligó a retenerlas ahí hasta que fuera el momento adecuado. 

Megan se deshizo de su abrazo y comentó:

—Todavía  falta  mucho  para  eso.  Ya  pensaré  algo  cuando  llegue  el  momento.  —Le

sonrió—. Además siempre puedo apuntarme a algún club de jubilados e irme de viaje por

ahí como hace tu madre. —Para cambiar de tema, añadió—: Te voy a enseñar una cosa que

he  estado  buscando  esta  mañana  en  Google.  —Se  dirigió  hacia  el  ordenador  que

continuaba sobre la barra de la tienda donde Paris lo puso aquel primer día y cliqueó en

una carpeta del escritorio—. Mira, ¿qué te parecen? —Le mostró varias fotos de tartas con

motivos infantiles de bebés, chupetes, patucos y demás—. Estoy pensando hacerle una a

Kim para su  baby shower y he estado mirando modelos para inspirarme. 

—¿Un baby qué? —preguntó Paris que no tenía ni idea de lo que hablaba Megan. 

— U n  baby  shower —repitió  ella  como  si  fuera  una  celebración  conocida  a  nivel

mundial  igual  que  las  Navidades.  Pero  ante  la  cara  de  extrañeza  de  Paris  procedió  a

aclararle  qué  era—.  Es  una  celebración  que  las  amigas  organizan  a  la  futura  mamá  para

festejar  la  llegada  del  bebé.  Normalmente  se  hace  en  el  tercer  trimestre  del  embarazo, 

que es en el que Kim está ya, y antes de que se encuentre muy pesada y molesta por las

cosillas  típicas  que  nos  ocurren  a  las  mamás  a  esas  alturas  de  la  gestación.  —Paris  la

escuchaba en silencio atento a cada una de sus palabras—. Le hacemos regalos a la mamá y

al bebé… Merendamos juntas… A veces viene la familia también. Ahora que lo pienso —dijo

Megan dándose un toquecito con el dedo en los labios— tengo que preguntarle a Angie y a

Gabrielle  cuántos  vamos  a  ser  en  la  fiesta.  No  sé  si  Kim  querrá  que  los  chicos  estéis

también. A mí me parecería justo que por lo menos Joel sí acudiera al evento. Al fin y al

cabo el bebé también es suyo y tiene todo el derecho de estar allí celebrando que va a ser

padre.  Así  que  necesito  saber  el  número  de  personas  para  hacer  la  tarta  más  grande  o

menos. 

Cogió el móvil y envió un WhatsApp al grupo que habían creado como «Baby Shower

Kim» para mantenerse informadas todas a la vez sobre los planes de la fiesta. 

—Me parece una idea estupenda que hagáis algo así —comentó Paris sincero—. Yo he

estado pensando en qué regalarles, pero no se me ocurre nada. ¿Qué pueden necesitar? 

Megan dejó el móvil sobre el mostrador de la tienda y levantó sus ojos hacia la cara de

Paris. 

—Pues  para  empezar…  —Le  sonrió,  y  a  Paris  el  corazón  se  le  aceleró  al  instante—. 

Deberían comprarse otra casa porque se la vamos a llenar de trastos. No te puedes hacer

una idea de todo lo que un bebé necesita en sus primeros meses y años de vida. Van a

tener que salirse ellos del ático para meter todo lo de la niña. 

Los  dos  estallaron  en  una  sonora  carcajada  y  Paris  la  agarró  por  la  cintura  para

acercarla  a  su  cuerpo.  No  podía  estar  sin  tocarla  más  de  dos  minutos.  Y  aquel  poco

tiempo ya le parecía demasiado. 

Megan  puso  sus  manos  sobre  el  pecho  de  Paris  empapándose  de  todo  su  calor

corporal y sintiendo en sus dedos cómo los músculos del torso de él se contraían bajo su

contacto. 

—Qué rápido te late el corazón —murmuró ella notando el acelerado golpeteo en la

palma de la mano. 

«Late así por ti» quiso confesarle él. 

Sin embargo, lo que hizo fue inclinarse sobre Megan y buscar su boca para darle otro

largo beso. 

—Tengo que irme ya —susurró Paris pegado todavía a sus labios—. He quedado con mi

madre para comer. 

Megan asintió separándose de él para dejarle ir. Se dio cuenta de que la perspectiva

de  que  Paris  se  marchase  de  la  tienda  no  le  gustaba  nada  y  se  encontró  echándole  de

menos antes de que él se fuera. 

—Pasadlo bien —dijo cruzándose de brazos en un esfuerzo por no retenerle allí con

ella—. Y dale recuerdos a Mónica de mi parte. 

Paris le dio un rápido beso en los labios y se encaminó hacia la puerta de la tienda

mientras Megan observaba su marcha al otro lado del mostrador. 

—Oye  —él  se  volvió  para  decirle  una  última  cosa—,  intenta  que  los  chicos  también

podamos ir al  baby shower.  A Joel le haría muy feliz. Y yo quiero saber cómo es una fiesta

así.  Si  me  necesitáis  para  ayudaros  con  los  preparativos,  llámame.  Estaré  encantado  de

hacer algo. 

Capítulo 21

—Estoy súper enfadada con él —soltó Angie de mal humor—. ¿Pero es que se ha creído

que soy tonta? ¿Pensaba que no iba a darme cuenta? 

Reunidas en la cafetería de siempre, las chicas comentaban la jugarreta que Christian

le había intentado hacer a su amiga. 

—Pues  como  esté  en  ese  plan  —intervino  Kim—,  más  vale  que  dejes  las  pastillas

anticonceptivas y te pongas un DIU. 

—No  me  puedo  creer  que  Christian  te  haya  tirado  las  píldoras  a  la  basura  para

conseguir que te quedes embarazada —alegó Gabrielle sacudiendo la cabeza incrédula. 

—No  solo  me  las  ha  tirado  a  la  basura  sino  que  además  intentó  cambiarlas  por  los

antihistamínicos que tomo para la alergia —explicó Angie furiosa a sus amigas—. ¿Pero es

que realmente pensaba que no notaría la diferencia entre unos comprimidos y otros? 

—Bueno, Angie, no te pongas así que no es para tanto —dijo Megan, y la abogada la

fulminó con la mirada—. Entiendo que después de año y medio casados, tu marido quiera

tener descendencia. 

—No  es  el  momento  —siseó  Angie—.  Además,  lo  hemos  hablado  y  yo  siempre  le  he

dicho que sí que quiero tener hijos, pero ahora no. Quizá dentro de un año o dos —emitió

un largo suspiro y añadió—: Ahora estoy en lo más alto de mi carrera y quiero disfrutar un

poco  de  esto  que  tanto  me  ha  costado  conseguir.  —Cogió  su  taza  de  café  y  dio  un

pequeño trago—. Si le hubiera dicho que no quiero tener hijos nunca, entendería que me

hiciera esta jugada. Pero no es así. Sabe que yo también deseo niños. Pero ahora no. 

Las cuatro se quedaron en silencio unos minutos mientras terminaban de tomar sus

cafés hasta que Kim tomó la palabra de nuevo. 

—Me ha dicho Joel que Jordan está avanzando muy rápido. Estarás contenta, ¿no? —

comentó mirando a Gabrielle. 

—Pues  sí.  —A  la  joven  rubia  se  le  iluminó  la  cara  con  una  gran  sonrisa—.  Está

aprendiendo  muy  bien.  Creo  que  en  menos  de  un  mes  estará  listo  para  que  Joel  le  dé

autonomía y podamos comenzar nuestras sesiones los dos solos. 

Kim se inclinó un poco hacia delante, todo lo que le permitió su abultada barriga de

siete meses de gestación, y le dio un cariñoso apretón en la mano a Gabrielle. 

—Me alegro mucho, de verdad. 

—¿Cómo lo estás llevando tú? —preguntó Gabrielle—. Me refiero a… cuando Joel vuelve

a casa después de habernos visto a Jordan y a mí. En tu estado. —Le señaló la barriga—. No

creo que podáis hacer mucho. 

Kim suspiró y negó con la cabeza. 

—Tienes  razón.  Hay  muchas  cosas  de  BDSM  que  no  podemos  hacer  en  estos



momentos. —Esbozó una pequeña sonrisa—. Pero Joel tiene mucha imaginación y aunque

ahora  mismo  tenemos  sexo  vainilla…  —Hizo  una  pausa  para  crear  expectación—  Eso  no

quiere  decir  que  no  disfrutemos  de  otra  manera.  Además,  el  bondage  podemos  seguir

practicándolo aunque yo esté embarazada. Con ciertas restricciones, claro. —Comenzó a

reírse ella sola ante lo que estaba a punto de contarles a sus amigas—. Está apuntando en

una  lista  todos  los  azotes  que  me  voy  ganando  durante  el  embarazo.  El  día  que  pueda

dármelos, me va a poner el culo tan rojo que no voy a poder sentarme en un mes. 

Todas estallaron en una sonora carcajada que llamó la atención de un par de mesas en

la otra punta de la cafetería. Se habían acomodado en la parte más alejada del local para

poder hablar de sus temas sin oídos indiscretos cerca. Pero aun así, debido a su alboroto, 

no lograron pasar desapercibidas. 

—Estoy deseando que nazca Amber y pase la cuarentena para volver a mi vida y mis

juegos de antes —comentó Kim con un suspiro de añoranza—. Ahora solo podemos hacer

el amor de lado porque es la postura más cómoda para mí y, sinceramente, ya me estoy

cansando. Cuando todo esto pase… —Se acarició la barriga y el bebé le dio un patada al

notar la mano de su madre—. Pienso poner en práctica todas las posturas del Kamasutra. 

—Pues  hay  algunas  que  son  casi  de  romperse  el  cuello  —replicó  Angie  riéndose—. 

Vamos que tienes que ser una gimnasta olímpica para poder hacerlas. 

—Bueno,  ¿y  tú  qué  tal  con  los  Mackenzie?  —preguntó  Gabrielle  a  Megan  que  había

permanecido en silencio escuchando a sus amigas y riéndose también con ellas. 

Megan  se  tensó  al  oír  a  la  joven  rubia.  No  le  gustaba  hablar  de  su  intimidad  y  sus

amigas lo sabían, pero no dejaban de pincharla de vez en cuando. Y ahora más. Porque

ellas  pensaban  que  su  relación  con  Paris  era  algo  serio.  Y  encima  había  que  añadirle  a

Adam.  Claro  que  Megan  no  estaba  con  ninguno  de  los  dos,  al  menos  con  Adam  no,  y

tampoco  pensaba  darles  datos  íntimos  por  mucho  que  ellas  se  muriesen  de  ganas  de

saberlos. 

Pero después de lo que había sucedido en la trastienda con Paris un par de días antes, 

Megan ya no estaba tan segura de cómo afrontar su relación de novio ficticio/amigo con

él. 

Desde entonces no le había vuelto a ver porque Paris estaba de guardia en la base. 

Aunque  todas  las  mañanas  él  le  enviaba  un  mensaje  dándole  los  buenos  días,  al  que

adjuntaba  una  foto  de  una  pareja  besándose  que  había  descargado  de  internet  para  la

ocasión. Siempre le escribía la misma frase debajo de la foto. 

Ella le contestaba con emoticonos sonrientes, pero nada más. No sabía cuáles eran los

sentimientos de Paris hacia ella. En realidad estaba convencida de que simplemente él se

sentía atraído y cuando ese deseo pasara, la abandonaría. Y esa idea le hacía daño. 

Cada vez que cerraba los ojos rememoraba los minutos en que se había entregado a

Paris y cómo él la había satisfecho. Pero no quería hacerse ilusiones. Megan sabía que su

corazón se estaba encadenando a aquel hombre y no podía evitarlo. Así que una manera

de no estar tan colgada de él cuando llegase el momento de poner fin a su relación, era no

enorgullecerse  cada  vez  que  recibía  un  mensaje  de  Paris  ni  hacer  planes  para  verle. 

Continuaría con su vida como siempre lo había hecho antes de que ese hombre entrase

en  ella.  El  día  que  tuviera  que  verle,  pues  bien,  le  vería,  hablaría  con  él…  se  besarían, 

tendrían  sus…  encuentros  sexuales  (algo  que  Megan  deseaba  con  desesperación),  pero

nada más. 

Los  días  que  no  viera  a  Paris  intentaría  no  pensar  en  él.  Algo  que  de  momento  le

estaba resultando del todo imposible. 

—Bien —dijo escuetamente. 

Las otras tres pusieron los ojos en blanco ante aquella respuesta. Sabían que a Megan

había que sacarle las palabras con sacacorchos cuando se trataba de su intimidad. 

—Venga no te hagas la remolona y desembucha —insistió Angie. 

—¿Ya los has probado a los dos? —preguntó Gabrielle. 

—¡Uy!  ¡Qué  tarde  se  me  ha  hecho!  —exclamó  Megan  mirando  su  reloj  de  pulsera  y

levantándose de su asiento al mismo tiempo—. Lo siento mucho, chicas, pero me tengo

que ir. 

Kim la agarró rápidamente del brazo y de un tirón la obligó a sentarse de nuevo. 

—De aquí no te vas hasta que nos hayas contado todo, todo, todo. 

—Yo no soy una chismosa indiscreta como vosotras —se defendió Megan soltándose

del agarre de su prima. 

—Queremos todos los detalles —intervino Angie ignorando su comentario—. Cuanto

más escabrosos sean, mejor. —Se frotó las manos como si estuviera a punto de hincarle el

diente a una suculenta comida. 

—¡Por favor! —se quejó Megan—. Sabéis que no me gusta hablar de mi intimidad. Mi

vida privada es…

—Privada —la cortó Gabrielle—. Ya nos lo has dicho muchas veces. 

—Al parecer no las suficientes —murmuró Megan—. Porque seguís dándome el coñazo

como siempre. 

—Vengaaaaaa… —le pidió Kim como haría una niña pequeña—. Por fiiiiii. Mira, no hace

falta que nos cuentes detalles sexuales. 

—¡Cómo que no! —soltó Angie indignada—. ¡Yo quiero saberlo todo! 

Kim hizo oídos sordos a su amiga y continuó hablando con Megan. 

—Dinos al menos si te sientes a gusto con ellos. Si te tratan bien. 

—Adam y Paris siempre tratan bien a todas sus mujeres —comentó Gabrielle mirando

a Kim—. Es obvio. Si no ninguna repetiría con ellos ni se los rifarían. 

Kim  asintió  dándole  la  razón  a  su  amiga.  Agarró  la  mano  de  Megan  y  le  dio  un

pequeño apretón. 

—Dinos algo. Solo una cosa. 

—¿Cómo ha sido tu primer trío? —preguntó Angie. 

—¿Te quieres callar de una vez? —soltó Megan molesta con la abogada. 

Gabrielle  y  Kim  riñeron  a  su  amiga  con  la  mirada  y  una  mueca  que  le  hizo  saber  a

Angie que estaba agotando la paciencia de Megan. 

Megan suspiró profundamente. No quería contar nada de nada, pero sabía que si no

les decía algo no la dejarían en paz. 

—De  momento  solo  estoy  viendo  a  Paris  —dijo  con  sinceridad—.  Y…nos  hemos…

besado… —Vio cómo las otras tres aplaudían entusiasmadas y sacudió la cabeza pensando

que estaban locas de atar—. Un par de veces. —Ni muerta les iba a confesar lo que había

hecho con él en la trastienda de su negocio—. Vamos poco a poco. 

—¡Ya verás qué excitante el día que te folles a los dos! —exclamó Angie contenta. 

—¡Angie! —la riñó Megan por ese comentario sonrojándose. 

Kim, al lado de la abogada, le dio un manotazo en el hombro regañándola también. 

—Megan —comenzó a hablar Gabrielle de nuevo—. sabes que yo tengo mis citas con

Adam  y  Paris.  —Megan  asintió  con  un  movimiento  de  cabeza—.  Espero  que  no  sea  un

problema para ti que siga viéndome con ellos. A Jordan y a mí nos gustaría contar con su

compañía cuando queramos hacer tríos. 

Megan  volvió  a  asentir  confirmándole  que  podía  contar  con  los  dos  hermanos.  Sin

embargo,  algo  dentro  de  ella  se  rebeló  al  imaginarse  a  Paris  con  Gabrielle.  Los  celos

hicieron acto de presencia, pero Megan consiguió aplacarlos sin que su amiga lo notase. 

—A lo mejor —continuó Gabrielle— cuando tú ya hayas tenido tus experiencias en este

campo, podrías unirte a nosotros. 

Megan la miró con los ojos como platos. Abrió tanto la mandíbula por la sorpresa que

Gabrielle temió que se le quedara encajada. 

—¿Yo? —preguntó incrédula señalándose a sí misma. 

—Sí. Tú —dijo Gabrielle como si aquello fuera lo más normal del mundo—. ¿O me vas a

dejar a los Mackenzie para mí sola? —se rio—. No me importa, que lo sepas. Yo soy capaz

de estar con tres o más hombres a la vez. Ya lo he hecho antes y estoy deseando repetir. 

Se lo he comentado a Jordan y está de acuerdo. Pero claro —añadió—, no sería justo para

mi novio que yo disfrute de tres hombres y él de una sola mujer. Así que he pensado que, 

cuando pruebes un trío y siempre que te haya gustado, si quisieras unirte a nosotros…

Bueno, quiero decir Paris, Adam y tú, claro. 

Megan comenzó a negar con la cabeza repetidamente. ¿Qué le estaba proponiendo la

loca de su amiga? ¿Sexo en grupo? ¿Y que ella se acostara con Gabrielle? ¿Y con Jordan? 

—¡Estás loca! A mí no me gustan las mujeres —exclamó atónita. 

—¡Pero si no las has probado! —se rio Gabrielle con suavidad. 

—¡No me hace falta probarlas para saber que no me gustan! —se defendió Megan—. La

sola idea de pensar en una mujer teniendo sexo conmigo… —Se estremeció—. Es que ni

siquiera que me diese un beso en la boca. ¡Me da grima! ¡Me moriría del asco! 

Megan  miraba  a  su  amiga  como  si  le  hubiera  salido  un  tercer  ojo  en  la  frente.  ¿De

verdad estaba proponiéndole aquello? 

—Pues tú te lo pierdes, guapa —le dijo Gabrielle encogiéndose de hombros sin darle

más  importancia  a  la  repulsión  que  Megan  sentía  hacia  aquel  intercambio  sexual—.  Las

mujeres tenemos una sensibilidad especial para darnos placer unas a otras. 

—Vamos a dejar el tema, por favor —gimió Megan pasándose las manos por la cara y

sintiendo lo acalorada que estaba por la vergüenza que le producía aquello. 

—¿Qué  pasará  cuando  Paris  y  Adam  quieran  incluir  a  otra  mujer  en  vuestras

fiestecitas? —insistió Gabrielle. 

Megan la asesinó con la mirada. Pero se dio cuenta de que no había pensado en esa

posibilidad. 

«Lo que tienes con Paris es una relación ficticia. Es algo falso. Eso que dice Gabrielle

no va a ocurrir nunca. Tranquila, Megan. Paris y tú solo sois novios de cara a la galería. Ni

siquiera estás segura de si Adam pinta algo en todo esto o no», se decía Megan a sí misma

para calmarse. 

—Gabrielle, déjala ya —le ordenó Kim—. La estás asustando y se va a formar una idea

equivocada de los intercambios de pareja. —Se giró hacia Megan y en voz suave le aclaró—. 

Existen muchas combinaciones. Que una mujer tenga sexo con otra no la convierte en

lesbiana.  A  muchos  hombres  les  excita  el  sexo  lésbico  y  piden  a  su  mujer  que  tengan

relaciones sexuales con otra chica para después unirse ellos. Pero no todos son así —le

aseguró para que Megan se quedase más tranquila—. Habla con Paris y Adam y entre los

tres  decidís  a  dónde  estáis  dispuestos  a  llegar  en  vuestra  relación.  Tiene  que  ser  algo

consentido y dudo mucho de que si tú no quieres, ellos te obliguen. 

Megan escuchaba todo con una gran confusión en su cabeza. Hasta hacía poco nunca

se había planteado hacer un trío con nadie. Pero desde que conocía a Paris, la idea de ser

compartida ya no le parecía tan mala… siempre que él formara parte de ese  menage.  Si

Adam se unía a ellos… Bueno. La verdad es que estar con Paris y otro hombre la tentaba

cada vez más, pero… no podía ser cualquier hombre. Un desconocido. No. Prefería que, si

se  daba  el  caso,  fuera  alguien  con  quien  tuviera  una  mínima  confianza.  Y  Adam  era

adecuado para desempeñar esa función. Cada vez le resultaba más atrayente el sexo con

los dos hermanos. 

Sin embargo, algo le decía que ella no quería convertir los tríos en algo rutinario en

su vida sexual. No le importaba hacerlo de vez en cuando. Pero continuaba prefiriendo

tener a un hombre para ella sola y que ella fuera la única para ese hombre. 

Y, sobre todo, que ninguna otra mujer formara parte de su vida sexual. Por ahí sí que

no  estaba  dispuesta  a  pasar.  No  pensaba  tener  sexo  lésbico  ni  con  Gabrielle  ni  con

ninguna otra. 

Se giró de medio lado en la silla y se encaró con Gabrielle. Cuando habló, hasta ella

misma  se  sorprendió  de  la  ferocidad  que  imprimió  a  sus  palabras  y  del  sentimiento  de

posesión que la embargó. 

—Me da igual lo que hagas con Adam —soltó apuntándola con un dedo—. Pero a Paris

ni te acerques. Es mío. ¿Lo has entendido? 

—Tranquila —dijo Gabrielle levantando las manos para defenderse del ataque de celos

de Megan—. Te puedes quedar con Paris. No le necesito. —Megan la miraba fijamente y

Gabrielle continuó sonriendo—. Sois las dos primas igualitas. Kim también me dijo que me

mantuviera alejada de Joel. Y de momento lo estoy cumpliendo, ¿verdad? —preguntó a la

susodicha.  Tras  asentir  Kim,  Gabrielle  terminó  diciendo—:  No  te  preocupes  por  Paris, 

Megan. Y perdóname si te he hecho sentir incómoda con mis comentarios. Solo quiero

que veas con otros ojos este tipo de sexualidad. Tienes que abrir tu mente un poquito

más y disfrutarás a tope del sexo. 

Le tendió la mano en señal de paz y Megan se la estrechó más calmada. 

Capítulo 22

Paris y Adam corrían por el parque cercano a su casa como hacían todas las mañanas. 

Los  dos  con  sendos  pantalones  de  algodón  oscuros  y  una  sudadera  gris,  en  el  caso  de

Paris, y roja en el caso de Adam. 

—La semana que viene me marcho a Las Vegas para intentar convencer al tío del hotel

de que mi oferta es la mejor —comentaba Adam—. Y tiene que aceptar sí o sí. No creo que

sea tan tonto de rechazarme de nuevo. Soy Adam Mackenzie, chef de fama internacional. 

Si me vuelve a decir que no, es que es gilipollas. 

—Ya verás como esta vez lo consigues —le animó Paris. 

Permanecieron  unos  minutos  corriendo  en  silencio  hasta  llegar  al  final  del  parque. 

Cuando  dieron  la  vuelta  para  volver  al  punto  de  partida,  Adam  le  preguntó  a  Paris  por

Megan. 

—¿Qué tal va todo con ella? 

—Bien. ¿Por qué? 

—Estaba pensando que o bien antes de que me marche a Las Vegas o bien a mi vuelta

podíamos…

—No.  —Paris  se  detuvo  y  colocó  una  mano  en  el  pecho  de  Adam  para  detenerle

también. Sabía lo que su hermano estaba insinuando. Compartir a su chica—. Megan no

está preparada para eso. —«Y yo tampoco, maldita sea.»

—Bueno, pues en el tiempo que yo esté fuera tendrás que ir planteándole el asunto, 

¿no crees? 

Paris puso una mueca de fastidio. 

—¿Qué pasa, hermano? —preguntó Adam viendo la mala cara de Paris. 

Este permaneció callado un rato más pensando en cómo decirle a Adam que quería a

aquella  mujer  solo  para  él.  Pero  estaba  confuso.  Su  vida  sexual  siempre  había  sido  así. 

Compartiendo a las féminas con Adam, con Joel o con sus amigos. Y no sabía si sería feliz

dejando todo esto de lado. 

Sin embargo, estaba el hecho de que al compartir a Megan con Adam corría el riesgo

de que ella se enamorase de su hermano. Paris tenía que lograr que Megan le amase a él

antes de entregársela a otro hombre. Si es que se daba el caso. 

Y luego también ocurría que no le gustaba la idea de ver cómo otros tocaban a Megan

porque la consideraba ya como algo suyo. 

Además,  sabía  que  si  le  negaba  a  Adam  participar  en  sus  encuentros  sexuales,  su

hermano se sentiría desplazado, dolido. Puede que incluso su buena relación se fuera al

traste. Y Paris no quería hacer daño a Adam tampoco. 

No sabía si Megan estaría dispuesta a tener un trío con ellos. Y aunque en parte le

excitaba la idea, también le disgustaba saber que otro hombre podía darla placer. Otro

hombre distinto de él. 

En resumidas cuentas. Estaba hecho un lío y no sabía qué hacer. 

—Verás…  —dijo  Paris  poniendo  los  brazos  en  jarras  a  ambos  lados  de  su  cuerpo—. 

Megan me gusta mucho. Más que ninguna otra. —Clavó sus ojos verdes en los de Adam tan

iguales  a  los  suyos—.  Todavía  no  le  he  hecho  el  amor.  Me  gustaría  ser  yo  el  primero, 

¿entiendes? Y estar solo con ella. Los dos solos. Al menos la primera vez que lo hagamos. 

Estuvo tentando de confesarle a su hermano que en realidad estaba loco de amor por

ella. Que se había enamorado en el mismo instante en que la vio. Pero sabía que eso no

cambiaría nada para Adam. Su hermano repelía el amor como los mosquitos la citronela y

no comprendía lo que se siente estando enamorado. 

—Bien.  No  pasa  nada  —respondió  Adam  y  comenzaron  a  correr  de  nuevo—.  Puedes

tirártela todas las veces que quieras tú solito. A mí con que me llaméis de vez en cuando…

—Dejó la frase en el aire porque supo que Paris entendía lo que seguía a continuación. 

«El problema es que no sé si quiero compartir a Megan» pensó Paris. 

Pero Adam comprendió, por el gesto serio de su hermano, que había algo más que le

preocupaba. 

—Hay algo más, ¿verdad? Venga, cuéntamelo. 

—El otro día te vi con ella. En su tienda. 

Adam hizo memoria. 

—Ah, sí. Fui a proponerle un negocio que…

—Sí, ya me lo contó ella —le interrumpió Paris. 

—¿Y? 

Paris se encogió de hombros. 

—No sé —dijo—. ¿Cómo es tu relación con ella? 

—¿Mi  relación  con  ella?  —Adam  se  rio—.  ¡Yo  no  tengo  ninguna  relación  con  Megan! 

Solo quiero follármela y nada más. El rollo ese del novio imaginario es cosa tuya. Ahí no

me meto. A ti se te da muy bien hacer de pareja sentimental de alguien. Pero sabes que

eso no va conmigo. —De pronto se paró en seco—. Espera un momento. —Agarró a Paris de

un  brazo  y  le  detuvo—.  ¿Me  estás  proponiendo  que  tengamos  una  relación  seria  con

Megan? ¿Los dos? 

—No. —Paris se apresuró a desmentirle—. No es eso. 

—Menos mal, tío, porque casi me da un infarto —dijo llevándose una mano al corazón

que se había acelerado más todavía por esa posibilidad. 

Comenzaron a correr de nuevo mientras seguían con su charla. 

—De todas formas, no veo qué hay de malo en tener una relación seria con una mujer

—replicó Paris—. Ya vamos teniendo una edad… Y Megan sería adecuada. Además su crío

me encanta. Ese niño es un amor. 

—Pues  será  la  adecuada  para  ti  —bufó  Adam—.  A  mí  llamadme  solo  cuando  queráis

hacer  un  trío.  Ya  sabes  mi  lema.  ¿Por  qué  hacer  feliz  a  una  sola  mujer  pudiendo  hacer

felices a muchas? 

Paris puso los ojos en blanco ante aquella observación de Adam. Decididamente su

hermano no estaba hecho para el amor. Para el sexo sí, pero no para el amor. 

Llegaron hasta la puerta principal del parque, ya sudorosos después de la hora que

habían estado corriendo, y bajaron el ritmo hasta que terminaron caminando. 

—Oye, Paris, ¿puedo preguntarte algo? 

—Claro. 

—Has  dicho  que  Megan  es  la  adecuada.  Y  que  su  hijo  te  gusta.  —Adam  le  miró

entornando los ojos, estudiando a su hermano—. ¿No será que te recuerda a Charlotte y

por eso te estás encaprichando con ella? 

Paris le miró frunciendo el ceño. 

—Megan no se parece en nada a Charlotte —refunfuñó. 

—Físicamente no. Pero es posible que la situación de Megan te recuerde lo que pudo

haber sido con Charlotte. Sé que te remuerde la conciencia por lo que pasó, hermano —

dijo poniéndole una mano en el hombro—, pero te he dicho mil veces que tú no tuviste la

culpa de lo que ella hizo. Era una persona débil. 

—Yo contribuí a que su debilidad fuera mayor —se quejó Paris amargamente. 

—No —contestó Adam muy serio—. Tú no hiciste nada de eso. ¡Por el amor de Dios, 

Paris! Solo tenías quince años. —Casi le gritó exasperado. 

—¡La dejé embarazada! —le espetó Paris con rabia. 

—¡El  bebé  podía  haber  sido  de  cualquiera!  ¡Incluso  podía  haber  sido  mío!  —estalló

Adam  sin  importarle  las  personas  que  había  a  su  alrededor  que  probablemente

escucharían toda la conversación—. ¡Se tiraba a medio instituto! ¿Cómo puedes estar tan

seguro de que era tuyo? ¿Le pediste una prueba de ADN? 

Paris  apretó  los  puños  a  los  costados  de  su  cuerpo  hasta  que  los  nudillos  se  le

pusieron blancos por el esfuerzo que estaba haciendo. 

—No hubo tiempo para eso —siseó. 

—Hermano… —Adam habló con voz más baja y controlada—. No puedes volver atrás y

deshacer  aquello.  No  sirve  de  nada  que  a  día  de  hoy  sigas  pensando  en  Charlotte.  Tus

remordimientos  de  conciencia  no  cambiarán  el  pasado.  —Puso  sus  manos  sobre  los

hombros  de  Paris  y  le  miró  a  los  ojos—.  Libera  tu  mente  y  tu  corazón  de  todo  eso. 

Charlotte ya descansa en paz. Es hora de que tú también hagas lo mismo. Pasa página y

mira hacia delante. Creo que es el momento de que empieces a escribir un nuevo futuro. 

Yo estaré aquí para ayudarte. 

Capítulo 23

—Paris no es mío. ¿Pero cómo he podido soltarle eso a Gabrielle delante de las otras? 

¿Qué me ha pasado? ¿Estoy volviéndome loca? 

Megan  hablaba  consigo  misma  mientras  se  probaba  unos  vaqueros  azules  en  una

tienda. Había decidido renovar un poco su vestuario. Las palabras de Paris sobre que la

iba a quemar toda la ropa oscura y holgada que ella tenía habían hecho mella. También la

vehemencia  con  que  él  las  dijo.  Megan  estaba  segura  al  cien  por  cien  de  que  Paris

cumpliría su amenaza. 

A esto se sumaba el hecho de que de un tiempo a esta parte, Megan deseaba que Paris

la  viese  con  ropa  más  bonita.  Deseaba  estar  guapa  para  él  y  por  eso  había  tomado  su

decisión aquella misma mañana. También era una forma de que Paris se fijase más en ella

que en Gabrielle. Un instinto de posesión hacia ese hombre se había apoderado de ella y

los celos llamaban a su puerta constantemente. 

—Bueno, yo no tengo el culo en las tetas como Gabrielle —continuó murmurando para

sí  mientras  se  miraba  en  el  espejo  del  probador,  comprobando  que  el  jersey  rosa  de

algodón que se había puesto le hacía un bonito escote. La redondez de sus senos asomaba

tímidamente  por  el  cuello  en  V  de  la  prenda—,  pero  tampoco  lo  necesito.  Mis  tetas  no

están tan mal, ¿no? —Se levantó el jersey para admirar su pecho, más pequeño que el de su

amiga, pero igual de turgente—. Y Paris me dijo el otro día que le gustaban. Me dijo que

tengo  un  cuerpo  perfecto  —recordó  con  orgullo,  aunque  ella  era  consciente  desde  su

adolescencia de este hecho, pero siempre estaba bien que alguien te lo dijese con la voz

rota de deseo y los ojos encendidos de pasión como había hecho Paris unos días atrás. 

Se bajó de nuevo la prenda de algodón rosa y dio media vuelta para verse en el espejo

por detrás. Hacía tanto que no iba de tiendas y se compraba ropa bonita que se sentía un

poco rara allí como una Barbie probándose varios modelitos. 

Los  vaqueros  se  ajustaban  a  su  culo  marcándoselo  deliciosamente.  Pasó  una  mano

por su trasero y su mente voló lejos, hacia Paris, imaginando que era él quien le acariciaba

aquella parte de su anatomía y le confesaba de nuevo lo mucho que le gustaba su cuerpo. 

—Vale. Me lo quedo —dijo Megan a su reflejo en el cristal. 

Se  volvió  a  vestir  con  su  propia  ropa,  mallas  negras  y  camiseta  de  manga  larga

marrón, a la que acompañaba una gabardina del mismo tono que la camiseta y salió del

probador. Pagó todo en caja y cuando fue a salir de la tienda reparó en un maniquí que

había al lado de la puerta vestido con un abrigo de paño azulón y un coqueto gorrito de

angora estilo Audrey Hepburn. Lo complementaban una bufanda y unos guantes también

blancos y del mismo tejido. 

«¡Qué  bonito  el  conjunto  entero!»,  pensó  Megan  imaginándose  a  sí  misma  con  ese

atuendo.  Miró  los  precios  de  todo  lo  que  el  maniquí  llevaba  y  se  apuntó  mentalmente

volver  el  mes  siguiente  para  comprarlo.  Estaban  a  mitad  de  octubre  y  el  frío  ya

comenzaba  a  notarse.  Pero  de  momento  no  podía  permitirse  ningún  gasto  más.  Con  el

arreglo del embrague de la furgoneta había tenido más que suficiente ese mes. Además, 

su gabardina marrón aún le hacía un buen servicio. Así que podía esperar un poco. 

Los que no podían esperar eran sus pies. Las zapatillas que siempre llevaba estaban

muy  gastadas  y  Megan  sabía  que  en  cuestión  de  días  acabaría  con  algún  agujero  en  las

suelas.  El  frontal  lo  tenía  muy  deteriorado  y  uno  de  los  cordones  se  le  había  roto  esa

misma mañana al atárselo. Menos mal que pudo hacerse un apaño para poder amarrarse la

zapatilla  al  pie  y  llevar  a  Daniel  al  colegio.  Después  había  ido  directamente  al  centro

comercial donde estaba a poner solución a aquello. 

«Debería comprarme unas botas. Ya que se acerca el invierno…» se dijo. 

Iba tan ensimismada pensando en sus cosas que no se dio cuenta al salir de la tienda y

chocó contra un muro sólido que resultó ser la espalda de un hombre. 

Este se giró y Megan se encontró con la sonrisa de Adam. 

—Hola, rubita. —Se inclinó hacia ella para darla un beso en la mejilla. 

—Hola… Perdona que me haya chocado contigo. Iba despistada… —se disculpó. 

—¿Te  has  comprado  ropa  nueva?  —preguntó  Adam  mirando  la  bolsa  que  Megan

llevaba en la mano. 

—Sí. He decidido renovar el vestuario un poquito. 

—¿En  serio?  —contestó  Adam  contento  y  sorprendido—.  ¿Vas  a  olvidarte  ya  de  tus

mallas, tus camisetas en las que caben dos como tú y… ¡La virgen! Esa gabardina que llevas

es  horrible.  —Hizo  una  mueca  de  asco—.  ¿Cómo  pueden  fabricar  cosas  tan  feas?  Hacen

daño a la vista, ¡por el amor de Dios! 

Megan pasó por alto su comentario. Sabía lo presumido que era Adam y lo mucho que

se  fijaba  en  lo  que  llevaban  puesto  los  demás.  Y  también  sabía  que  no  le  había  dicho

aquello para herirla. Además, él tenía razón. Su ropa era horrorosa. Pero como Megan no

pretendía  atraer  la  atención  del  género  masculino…  hasta  ahora,  pues  no  le  importaba

ponerse esas prendas. 

Pero  claro,  desde  que  había  conocido  a  Paris  todo  había  cambiado.  Ella  estaba

empezando a cambiar. No solo por gustarle a él, sino por gustarse a sí misma también. Le

apetecía mucho verse guapa cada vez que se mirase al espejo. 

Como  Paris  le  había  dicho,  ella  era  una  belleza.  Era  una  mujer  hermosa.  Y  debía

mostrarse  al  mundo.  Florecer.  Había  estado  demasiados  años  apagada.  Aletargada.  Era

hora de comenzar una nueva etapa. Y sus sentimientos hacia Paris, esos contra los que

había estado luchando y que ahora la habían dado una tregua para que pudiese disfrutar

con ese hombre durase lo que durase, habían contribuido a ello. 

Aunque  Megan  sabía  que  su  enamoramiento  tenía  fecha  de  caducidad. 

Concretamente cuando Paris se cansara de ella y del niño y les abandonase. Su corazón se

rompería en mil pedazos y Daniel también sufriría. Pero estaba decidida a disfrutar hasta

que sucediese aquello. Luego se recompondría como ya hizo cuando su relación con el

padre de Daniel acabó. 

Sin embargo, no quería que su hijo padeciera por el abandono de Paris. Pero tampoco

podía hacer nada para evitar que el niño le tomase cariño a él. Algo que ya había ocurrido. 

Lo que sí podía hacer era minimizar el daño y machacar al niño continuamente con que

Paris y ella solo eran amigos. Nada más. Su hijo no tenía que saber que se acostaba con ese

hombre, bueno, todavía no habían hecho el amor pero Megan sabía que era cuestión de

tiempo pues los dos lo deseaban. 

Pero Daniel no tenía por qué conocer las prácticas sexuales de su mamá con Paris. O

con Paris y Adam. 

De nuevo la idea de hacer un trío apareció en su cerebro. Y tuvo la certeza de que si

finalmente  llegaba  a  ocurrir,  prefería  que  Adam  les  acompañase.  No  quería  a  ningún

extraño en la cama o donde fuera que lo hiciesen. Adam era muy atractivo y aunque no la

hacía arder de deseo como Paris, era un buen candidato. 

—Bien,  rubita  —continuó  Adam  sacándola  de  sus  lascivos  pensamientos—.  ¿Y  qué  te

has  comprado?  ¿Algún  vestido?  ¿Alguna  falda  de  esas  ajustadas  como  si  fueran  una

segunda piel que te marque el precioso trasero que tienes? 

—Pues no. Me he comprado unos vaqueros y un jersey. 

—¿Cuándo voy a verte las piernas? —se quejó él—. Empiezo a pensar que no tienes y

que lo que sujeta tu cuerpecito son dos palos de madera como los que llevan los piratas. 

Megan se rio por aquel tonto comentario. 

—Bueno,  y  tú…  ¿qué  haces  aquí?  ¿También  de  compras?  ¿Vas  a  fundir  la  Visa?  —se

mofó de él. 

—Pues sí. Necesito algunas cosas para un viaje que voy a hacer —contestó enlazando el

brazo de Megan con el suyo y comenzando a caminar tranquilamente—. Mañana me voy a

Las Vegas para cerrar un trato con el dueño de un hotel. Quiero abrir un restaurante allí. 

—¡Eso es magnífico, Adam! —exclamó feliz por él—. Enhorabuena. 

—Sí. Estoy muy contento. Aunque el dueño del hotel me ha puesto mil impedimentos. 

Pero creo que esta vez me llevaré el gato al agua. Tengo un as en la manga que pienso

utilizar. 

—Uy, uy, uy… Eso suena a jugarreta. ¿Vas a hacer trampas? 

Adam la miró sonriendo antes de contestar. 

—¿No  dicen  que  en  el  amor  y  en  la  guerra  todo  vale?  Bueno,  pues  en  los  negocios

también. 

Megan  arqueó  una  ceja  interrogante  y  esperó  a  que  Adam  se  explayara  en  su

explicación. Pero él no lo hizo. 

Y de repente algo la separó del brazo de Adam. Una mano se metió entre su cuerpo y

el del joven Mackenzie alejándoles. 

—Que corra el aire… —masculló una voz que conocía de sobra. Y por el tono que había

utilizado, Megan supo que estaba muy molesto. Pero, ¿por qué? Adam y ella no estaban

haciendo nada malo. Paseaban por el centro comercial como dos buenos amigos. 

—Buenos  días,  alteza  —saludó  a  Paris  contenta  por  verle  aunque  extrañada  por  su

reacción y su ceño fruncido. 

—¿Alteza? —preguntó Adam riéndose—. ¿Por qué le llamas así? 

—Porque su nombre es Paris, como el príncipe de Troya, según me dijo él cuando nos

conocimos. De ahí el apelativo. —Volviéndose a acercar a Adam le dijo en voz baja—: Yo

pensé que era como Paris Hilton, pero él me aclaró que no. 

Adam estalló en una sonora carcajada. Aquella chica era de lo más divertida. 

Paris hizo una mueca de desagrado y le dio un puñetazo en el estómago a Adam para

que dejara de carcajearse a su costa. 

—Vale ya con los nombrecitos —bufó. 

—Oh, Superman se está enfadando —se burló Megan de él y le dio un pellizco en la

mejilla igual que haría cualquier abuela con su nietecito. 

Paris  pensó  que  tenía  suficiente  con  que  Adam  se  mofase  de  él  como  para  encima

añadirle también a Megan. En ese mismo instante deseó ser un Dominante como Joel para

sentar a Megan sobre sus rodillas y darle unos buenos azotes en su precioso trasero por

aliarse con Adam para burlarse de él. 

Sin embargo, se acercó al oído de Megan y le susurró:

—Luego te voy a demostrar lo enfadado que estoy, pequeña. 

Aquel tono bajo y ronco erizó todo el vello corporal de Megan. Sentir el cálido aliento

de Paris acariciando su oreja la produjo un ligero temblor que la recorrió entera y llegó

hasta su sexo humedeciéndoselo. Deseó que Adam desapareciese de allí y poder estar en

un lugar más íntimo con Paris. 

Aunque  aquello  había  sonado  más  bien  como  una  regañina  por  parte  de  Paris,  a

Megan le había hecho pensar en besos ardientes, en manos posesivas recorriendo su piel

y en apasionadas acometidas del miembro de Paris entre sus pliegues femeninos. 

Cuando Paris le dio un ligero beso en el lóbulo de la oreja antes de alejarse de ella, 

sintió  que  las  rodillas  se  le  convertían  en  gelatina  y  se  agarró  del  brazo  de  él  para  no

desplomarse en el suelo. Supo, sin ningún género de dudas, que todo lo que había pasado

por su mente en esos instantes se cumpliría. 

Paris observó la mano de Megan anclada a su bíceps con firmeza. La miró a los ojos y

pudo ver lo que pasaba por la cabeza de la joven en aquel momento. Le deseaba. Igual que

él a ella. 

—Adam, ¿no deberías seguir por ahí con tus compras? —Paris le invitó a marcharse y

dejarle solo con Megan de la manera más educada que pudo. 

—Sí… Debería… —contestó su hermano mirándolos alternativamente sabiendo lo que

ocurriría  si  él  se  iba.  Pero  tenía  ganas  de  fastidiar  un  poco  para  hacer  que  la  tensión

sexual entre Paris y Megan subiera varios grados. A ver si así Paris se follaba a la jovencita

rubia y él podía entrar en escena para hacer el  menage que quería con ellos—. Pero el caso

es que Megan es taaaaaannnnn divertida que no me quiero perder todas las gracias que

tiene que soltar por esa bonita boca. 

Paris le miró asesinándole con sus verdes ojos. 

—Megan  ya  no  va  a  soltar  ninguna  gracia  más.  ¿A  qué  no,  pequeña?  —preguntó  sin

mirarla. 

—Bueno, yo… —comenzó a decir ella pero Paris la cortó. 

—Ha dicho que no —continuó mirando a su hermano indicándole con su gesto serio

que tenía exactamente diez segundos para desaparecer. 

—¡Pero si no me has dejado terminar! —se quejó ella mientras Adam les contemplaba

divertido. 

—¿Cómo? Yo te he oído perfectamente. Has dicho que no —rebatió Paris mirándola

esta vez. 

Megan  abrió  la  boca  para  hablar,  pero  Paris  le  puso  un  dedo  en  los  labios  para

silenciarla de nuevo. Ella sintió dos impulsos contradictorios. Por un lado deseó meter ese

dedo  en  su  boca  y  chuparlo.  Por  otro  quiso  arrearle  un  buen  mordisco  por  no  dejarla

hablar. Finalmente no hizo nada y Paris retiró el dedo de la boca de Megan, dejando un

rastro de fuego en los labios de la joven. 

—Adam, largo —le ordenó a su hermano pequeño. 

—¡Joder! ¡Qué bien me lo voy a pasar con vosotros dos cuando tengamos una fiesta

privada! —exclamó inclinándose sobre la mejilla de Megan para darle un beso de despedida

—. Adiós, princesa. Devuélveme a Superman cuando los calzoncillos rojos no le aprieten

tanto los huevos y le llegue la sangre al cerebro. 

Paris  estuvo  a  punto  de  soltarle  un  puñetazo  a  su  hermano  por  aquel  comentario, 

pero  desistió  al  ver  que  Adam  daba  media  vuelta  y  desaparecía  entre  las  personas  que

pululaban  por  el  centro  comercial  silbando  feliz.  Como  si  no  hubiese  dicho  aquellas

palabras burlándose de él. 

—¿Cómo puedes tratar así al pobre Adam? —le riñó Megan levantando la barbilla para

encararse con el metro ochenta y dos de Paris. 

—¿El pobre Adam? —repitió Paris—. ¿Y yo? ¿Qué hay de mí? Me estabais tomando el

pelo los dos —gruñó molesto. 

—Solo  era  una  broma  —se  defendió  Megan  con  un  cansado  suspiro.  Le  acarició  el

brazo como consolándole por haber sido tan malos con él y sonriendo le dijo—. ¿Sabes? 

Me  he  comprado  ropa  nueva.  —Levantó  la  bolsa  que  llevaba  en  la  otra  mano  para

mostrársela—. Cuando me he encontrado con Adam estaba a punto de irme a la zapatería

del piso de arriba para comprarme unas botas. 

—Bien. Te acompaño. —Paris asintió con la cabeza al tiempo que hablaba. 

Rodeó  con  un  brazo  la  cintura  de  Megan  y  la  pegó  a  su  cuerpo.  Necesitaba

desesperadamente  sentirla  en  contacto  con  él.  Bueno,  en  realidad  necesitaba  algo  más, 

pero todo llegaría. 

Capítulo 24

Megan  se  amoldó  al  cálido  y  fuerte  cuerpo  de  Paris  contenta  por  estar  allí  con  él. 

Antes  de  comenzar  a  andar  miró  por  última  vez  el  escaparate  donde  estaba  el  maniquí

con el abrigo azulón y el gorro, la bufanda y los guantes blancos de angora y se despidió

de él prometiéndole volver al mes siguiente a buscarle. 

Paris siguió la mirada de Megan y se topó con aquellas prendas. Era un conjunto muy

bonito y por la forma en que la joven lo miraba supo que deseaba tenerlo en su poder. 

—Te quedaría muy bien —comentó—. ¿Por qué no te lo compras? 

—Necesito el dinero para las botas. —Desvió su atención del escaparate y la centró en

los verdes ojos de Paris—. Además, de momento me apaño con la gabardina que tengo —

dijo señalándose la prenda de abrigo que llevaba puesta. 

Paris arrugó el entrecejo cuando miró su indumentaria. Pero no dijo nada sobre ella. 

—¿Y qué te has comprado? —preguntó. 

Megan abrió la bolsa y sacó un poco la ropa. 

—Unos vaqueros y un jersey. 

—Rosa  —mencionó  Paris  sonriendo  al  ver  el  color  de  la  prenda  de  algodón—.  Me

encanta. Estoy deseando vértelo puesto. —En ese momento se le ocurrió una idea. 

Dio medio vuelta con Megan todavía enlazada a su cuerpo y la hizo entrar de nuevo

en la tienda. 

—¿Qué haces? —preguntó ella extrañada—. ¿A dónde vamos? 

—A que te cambies de ropa. 

—¿Cómo? —soltó alucinada mientras Paris la guiaba por los pasillos llenos de prendas

camino del probador. 

Él  no  contestó  y  al  llegar  a  su  destino  se  metió  con  ella  dentro.  Se  sentó  en  una

pequeña silla que había en la esquina de aquel diminuto habitáculo que él llenaba con su

alto  y  fuerte  cuerpo  y  se  cruzó  de  brazos  a  la  espera  de  que  Megan  comenzara  a

desnudarse. 

Ella le miraba atónita. ¿Paris quería que se cambiara de ropa delante de él? Bueno…

después de lo que había sucedido en la tienda días atrás, él ya la había visto desnuda, así

que… ¿a qué venía ahora ese arranque de timidez? 

—Está bien. Me cambiaré de ropa —concedió Megan y Paris ensanchó su sonrisa—. Ah, 

antes  de  que  se  me  olvide  —dijo  de  pronto  recordando  algo  mientras  se  deshacía  de  la

gabardina y la colgaba en un perchero anclado a la pared—. El día de las profesiones será el

próximo martes. ¿Estás seguro de que podrás asistir al colegio? Es a primera hora de la

mañana. 

—Sin  problema  —respondió  él  observando  cómo  Megan  se  quitaba  la  camiseta  y  se

quedaba con un sujetador de raso blanco que combinaba encaje azul claro en la mitad de

la  copa.  Recordó  que  la  última  vez  que  la  vio  en  ropa  interior  ella  llevaba  un  bonito

conjunto de encaje rosa palo y se alegró de que al menos Megan en cuanto a sus prendas

íntimas  tuviera buen gusto. Su aspecto exterior podía ser horroroso, pero bajo aquellas

ropas oscuras y holgadas, ella decoraba su cuerpo con prendas bonitas y sexys. 

El miembro de Paris comenzó a palpitar en sus pantalones, hinchándose ante aquella

visión y recreándose en cada curva del cuerpo de Megan. Alargó un brazo y con las yemas

de los dedos le rozó un seno a ella. 

Megan dejó escapar un pequeño gemido al sentir aquella fugaz caricia. Notó que el

pezón  se  le  endurecía,  buscando  más  el  contacto  con  los  dedos  de  Paris.  Miles  de

mariposas  revolotearon  en  su  estómago  y  la  sangre  comenzó  a  correr  enloquecida  por

sus venas. ¿Qué tenía aquel hombre que con solo un leve roce la volvía loca? 

—Quieto  —se  obligó  a  decirle  a  Paris,  aunque  en  el  fondo  necesitaba

desesperadamente  que  él  continuase  con  sus  caricias  por  todo  su  cuerpo—.  No  es  el

momento ni el lugar. Si alguien nos oye… si nos pillan…

—Tienes  razón  —susurró  Paris  con  la  voz  ronca  por  la  excitación  y  los  dedos

picándole  por  el  anhelo  de  deslizarlos  por  la  suave  piel  de  Megan.  Retiró  la  mano  y  se

volvió  a  cruzar  de  brazos  en  un  intento  por  respetar  la  decisión  de  ella  y  no  volver  a

tocarla. 

Megan se quitó las zapatillas y a continuación las mallas quedándose frente a él solo

cubierta por la ropa interior. 

Paris  tuvo  que  cerrar  los  ojos,  privándose  de  aquella  maravillosa  y  sensual  visión,  y

hacer acopio de todo su autocontrol para no abalanzarse sobre Megan y hacerle el amor

allí mismo, en aquel minúsculo probador de tienda. 

—Por Dios, Megan… —gimió apretando los dientes, conteniéndose. 

—Lo siento… —se disculpó ella sin saber muy bien por qué. 

Paris  abrió  de  nuevo  los  ojos  y  ella  pudo  ver  las  dilatadas  pupilas  del  hombre  que

reflejaban todas las oscuras fantasías que pasaban por la mente de él. Sabía que si ella le

daba permiso, Paris las cumpliría una por una antes de salir de la tienda. 

—No  lo  sientas  —contestó  él  en  un  murmullo  bajo  y  grave—.  Eres  la  mujer  más

hermosa,  atractiva,  sexy,  divertida,  inteligente,  fuerte,  luchadora  y  valiente  que  he

conocido en mi vida. No te avergüences ni te disculpes por ello. 

—Gracias.  —Megan  se  sonrojó  ante  aquel  despliegue  de  cualidades  que  había

enumerado Paris. 

Se movió nerviosa para sacar de la bolsa el pantalón azul y el jersey rosa. Las manos le

temblaban.  Tenía  la  respiración  y  el  pulso  agitados.  ¡Dios!  ¡Cómo  deseaba  estar  en  otro

lugar y hacer todo lo que su cuerpo le exigía! 

—¿Cómo es posible que un cuerpo tan delicado y pequeño pueda soportar una belleza

tan grande? —oyó que Paris preguntaba. 

Se giró hacia él boquiabierta. Paris estaba a punto de llevarse el récord de piropos en

un solo día. ¡Cómo que en un día! ¡En tres minutos! 

Él se removió inquieto en la silla. Los ojos de Megan se desviaron a su entrepierna

justo  cuando  Paris  se  acomodaba  la  erección  que  crecía  imparable  en  sus  pantalones, 

chocando contra la cremallera y haciéndole daño. 

—Paris…  —Ella  agrandó  los  ojos  al  comprobar  el  estado  en  el  que  se  encontraba  el

hombre—. Estás muy excitado…

—¿Cómo no voy a estarlo, pequeña, si tengo delante de mí a una diosa semidesnuda? 

—No sigas, por favor… —suplicó ella. «O harás que me derrita y me enamore más de

ti», pensó gimiendo interiormente. 

—Vístete rápido. De lo contrario… no respondo de mis actos. 

«No lo hagas. No te reprimas. Fóllame, por favor. Aquí mismo» casi estuvo a punto de

gritarle. 

Megan era una contradicción andante. Hacía escasos minutos le había parado los pies

a  Paris.  Ahora  deseaba  que  la  levantara  en  volandas  y  la  estampara  contra  el  espejo  del

probador.  Que  él  se  bajara  los  pantalones,  liberando  su  duro  pene  y  se  enterrase  en  el

caliente  sexo  de  Megan.  Deseaba  fundirse  con  él  y  vibrar  en  torno  a  su  polla  cuando

alcanzase el orgasmo. 

Sin embargo, como ya le había dicho, no era ni el momento ni el lugar. 

Comenzó  a  ponerse  los  pantalones  lo  más  rápido  que  pudo.  Tanto  que  casi  se  cae

encima de Paris mientras intentaba guardar el equilibrio sobre una sola pierna para meter

la otra en la pernera del vaquero. Estaba nerviosa y excitada. Se estaba volviendo loca. 

Él la agarró por la cintura para sujetarla y la suavidad de la piel de Megan hizo que una

descarga de energía sexual se apoderase de todo su cuerpo. 

No pudo más. 

Sentó a Megan en su regazo con las piernas hacia un lado y los vaqueros a la altura de

las rodillas de la joven y la apretó contra sí. Con una mano la cogió por la nuca y buscó la

boca de ella para devorarle los labios a su antojo. Le lamió el inferior primero. El superior

después. Y cuando Megan abrió su tentadora boca permitiéndole el acceso a ella, Paris

buscó su lengua y la recompensó con varios toques suaves, pero ardientes. Mordisqueó la

hinchada carne de los labios de Megan y se deleitó con su sabor a chocolate. 

Ella se agarró a los mechones oscuros del cabello de Paris tirando de él para fundirse

más  en  aquel  apasionado  y  devastador  beso.  Se  movió  para  colocarse  mejor  sobre  el

regazo del hombre y al hacerlo rozó con la cadera su erección. 

Paris emitió un ronco siseo que quedó ahogado en la boca de Megan. 

Al notar la dureza del bulto que él tenía entre las piernas, ella, valiente y decidida, bajó

su mano por todo el pecho del hombre en una sinuosa caricia hasta alcanzar la tremenda

erección  que  palpitaba  en  el  interior  de  la  prenda  masculina.  La  acarició  por  encima

varias  veces  mientras  Paris  hacía  lo  mismo  con  sus  pechos.  Las  manos  de  él  se  habían

colado por debajo de las copas del sostén. 

Megan  comenzó  a  desabrochar  el  pantalón  de  Paris.  Necesitaba  meter  su  mano

dentro y sentir contra su palma la dureza que allí había. 

—Pequeña…  —jadeó  él  cuando  Megan  alcanzó  su  objetivo.  Paris  tenía  un  miembro

grande, duro como una roca, pero suave como la seda. 

Paseó su mano arriba y abajo por toda su largura y se maravilló al comprobar cómo

vibraba en su palma con sus caricias. Estaba caliente y deseó más que nunca sentirlo en su

interior.  ¿Cómo  sería  unirse  a  Paris  y  ser  solo  uno?  ¿Cómo  sería  meterlo  en  su  boca  y

saborear su masculina esencia? 

A Megan nunca le había atraído el sexo oral. Sin embargo, anhelaba tener a Paris de

cualquier forma. En sus manos, en su boca, en su mojado coño…

—No  sigas…  —suplicó  él  con  la  voz  ronca—.  O  me  voy  a  correr  más  rápido  que  un

adolescente en su primera cita. 

Ella le ignoró. 

Comenzaron a oír una canción. Alguien había conectado la música en la tienda y esta

se  extendía  por  todo  el  local  igual  que  el  picante  aroma  del  sexo  lo  hacía  en  aquel

pequeño probador. 

—Tenemos  banda  sonora  y  todo  —se  rio  Megan  pegada  a  los  labios  de  Paris

masajeándole el duro falo. 

— Sugar de Maroon 5 —dijo él reconociendo la canción—. Muy adecuada, cielo. Porque

tú eres dulce como el azúcar. Pero también eres ardiente. Me estás quemando más que

cualquier llama de cualquier fuego. Y no sé si podré resistirlo. Estoy a punto de correrme, 

pequeña. 

Megan  se  despegó  de  la  boca  de  Paris  y  miró  hacia  abajo,  a  su  erección.  Después

levantó la vista hasta sus ojos entornados por el placer que él estaba sintiendo. Se mordió

el labio inferior, juguetona, y con una maliciosa sonrisa se bajó del regazo de Paris. 

Él vio cómo ella se arrodillaba en el suelo y acercaba la cara, con la boca abierta, a su

pene.  Megan  sacó  la  lengua  y  lamió  despacio  la  sensible  corona  rosada.  Paris  jadeó  sin

poder evitarlo. Aquel delicado roce de la húmeda lengua de Megan había estado a punto

de catapultarle al éxtasis más increíble que había sentido jamás. Había sido una promesa

de lo que estaba por venir. 

Megan  comenzó  a  deslizar  el  grueso  miembro  de  Paris  en  el  interior  de  su  boca, 

notando en su lengua las venas que lo recorrían. Con las manos le bajó un poco más los

pantalones  y  el  calzoncillo  para  poder  abarcar  mejor  aquel  hinchado  y  caliente  falo.  Lo

saboreó  golosa,  con  ansia  y  una  necesidad  apremiante  de  hacerle  llegar  al  clímax

enterrado en su boca. Deseaba conocer a qué sabía Paris. Necesitaba sentir en la lengua

su esencia primitiva. 

Paris miraba cómo la cabeza de Megan subía y bajaba por su miembro arrancándole

gemidos de pasión que él se esforzó por no dejar salir mordiéndose los labios. Si alguien

los pillaba de esa guisa… No quería ni pensarlo. ¡Qué osada era Megan! ¡Qué atrevidos los

dos! A pesar de que él tenía una amplia experiencia sexual, nunca había hecho aquello en

un  lugar  como  ese.  El  morbo  a  ser  descubiertos  aumentaba  su  euforia  y  la  adrenalina

corría por sus venas, por todo su cuerpo, llegando a cada una de sus células, fundiéndole

las neuronas a su cerebro. 

Llevó sus ojos hasta el espejo situado frente a ellos y la imagen que este le devolvió, 

tremendamente  erótica  y  algo  pornográfica,  hizo  que  su  corazón  vibrase  al  mismo

tiempo que palpitaba su pene dentro de la boca de Megan. Veía el culo de ella cubierto

por la fina tela de las braguitas que se ajustaba a sus delgadas caderas y toda su espalda

salpicada con diminutos lunares. 

Agarró  con  una  mano  la  coleta  de  Megan  y  le  soltó  el  pelo  para  desparramarlo  en

torno al cuerpo de ella, cubriéndolo con sus rubios y rizados mechones. 

La canción resonaba en sus oídos y Paris se descubrió pidiéndole al cielo justo lo que

la letra decía. 

«Solo quiero estar atrapado en tu amor… Solo quiero estar donde tú estás… Tú eres

la única cosa por la que vivo…»

Decididamente estaba por completo enamorado de esa mujer. 

Notó cómo un fuego interno se extendía por su cuerpo, para después concentrarse

en  sus  testículos  y  proyectarse  hacia  delante,  a  su  polla.  Los  atronadores  latidos  de  su

corazón próximo al colapso martilleaban en sus sienes y cuando la canción llegó a su final, 

Paris estalló en la boca de Megan llenándola con su semen. 

Ella lo notó salado y caliente y tragó poco a poco el potente chorro que se deslizaba

por su garganta. Levantó los ojos y los clavó en los de Paris. Vio en ellos un sentimiento

nuevo. Desconocido para ella hasta entonces. 

Paris la contemplaba como si Megan fuera la razón por la que el sol salía cada mañana. 

Y eso a ella la llenó de orgullo y satisfacción. Nunca, nadie, la había contemplado con ese

brillo en los ojos. 

Se  levantó  del  suelo  limpiándose  con  el  pulgar  el  pequeño  hilillo  de  semen  que  le

corría por la barbilla y le sonrió chupándose el dedo. 

—Eres delicioso, alteza. 

Se inclinó sobre la boca de Paris y le besó apasionadamente. 

Capítulo 25

Minutos después salieron del probador. Paris más relajado tras el explosivo orgasmo

al que le había llevado la boca de Megan. Ella con su nueva ropa y el pelo suelto cayéndole

largo y rizado hasta la mitad de su espalda. 

—Estás preciosa, cielo —la alabó él recorriéndola con la mirada. 

Iban agarrados de la mano como cualquier pareja de novios. Paris levantó la de Megan

y la besó en el dorso. 

Al pasar por delante del maniquí de la tienda ataviado con el abrigo azulón y el resto

de  complementos  que  a  Megan  le  habían  gustado,  él  hizo  una  señal  a  una  de  las

dependientas para que se acercase. 

—¿Qué talla es? —preguntó a la chica indicándole la prenda de abrigo. 

—La pequeña. 

—Entonces le estará bien a mi novia. 

Megan dio un pequeño respingo de sorpresa al oír esa palabra en los labios de Paris. 

Aunque otras veces él la había usado, ahora lo dijo en un tono completamente distinto. 

Con  posesión.  Como  si  Megan  fuera  de  su  propiedad.  Y  la  sensación  que  embargó  a

Megan le gustó demasiado. 

La chica de la tienda asintió con la cabeza. 

—Bien —dijo él—. Nos lo llevamos. Todo. 

—Paris  no…  —comenzó  a  hablar  ella  para  decirle  que  no  era  necesario,  que  podía

esperar hasta el mes siguiente, pero él la cortó. 

—Shhh. No digas nada. No te quejes ni lo rechaces. —Le dio un fugaz beso en los labios

mientras la dependienta desnudaba al maniquí—. Es un regalo que te voy a hacer y más

vale que te vayas acostumbrando porque pienso mimarte y malcriarte mucho. Y a Daniel

también. 

Por una vez Megan no se quejó ni refunfuñó. Aceptó las atenciones de Paris con la

mayor naturalidad posible, pero algo dentro de ella le decía que aquello no acabaría bien. 

Acostumbrarse a lo bueno era fácil y rápido. ¿Qué pasaría cuando él se marchara de su

vida? 

—Respecto a lo que le has dicho antes a la dependienta —dijo Megan saliendo de la

tienda  con  dos  bolsas  en  la  mano—  sobre  que  soy  tu  novia.  —Paris  asintió  mientras  la

escuchaba—. El martes cuando vayas al colegio… no… por favor, no digas…

—Sí. Ya lo sé. No puedo confesar que somos novios. 

—Novios ficticios —le corrigió Megan. 

—Novios y punto —resopló él molesto—. Solo diré que soy un amigo de la mamá de

Daniel. Un buen amigo. 

—Gracias. Por todo. 

Permanecieron unos minutos en silencio mientras se dirigían agarrados de la mano

hacia la zapatería donde Megan quería comprar las botas. 

—¿Sabes? —Paris sonrió mirándola mientras con el pulgar trazaba círculos en el dorso

de  la  mano  de  ella  que  se  derretía  por  aquella  tierna  caricia—.  Cada  vez  que  oiga  esa

canción recordaré lo que ha pasado ahí dentro. 

—Sí, yo también. —Ella se sonrojó por la vergüenza. ¿Cómo había sido capaz de hacer

algo  así?  ¿Qué  locura  la  había  impulsado  a  arrodillarse  entre  las  piernas  de  Paris  y

masturbarle con su boca? Decididamente, ese hombre era peligroso para su salud mental. 

Era  capaz  de  hacerla  perder  la  capacidad  de  razonar  coherentemente  con  solo  una

mirada—.  Aunque  supongo  que  si  hubiera  sido  una  canción  de  Adele  te  habría  gustado

más. 

—No me importa la banda sonora que tengamos de fondo. Lo que me importa es con

quién he estado en ese momento. Quién me ha regalado ese bestial orgasmo. —Se acercó

a la oreja de Megan y susurró—: Me da igual la música. Solo te quiero a ti. 

Megan  se  quedó  impactada  por  sus  palabras  y  la  mirada  que  Paris  le  dedicó  tras

decírselas. 

Parpadeó  para  recuperarse  de  aquella  sorprendente  confesión  y  tomando  aire

profundamente, tiró de la mano de Paris para meterse en la zapatería. 

Media hora después salió más tranquila y contenta con sus botas nuevas, que Paris

había insistido en que se las llevase puestas. 

Como era casi la hora de comer, decidieron hacerlo juntos en uno de los restaurantes

del centro comercial. 

—¿Cómo  va  el  baby  shower  de  Kim?  —preguntó  Paris  antes  de  meterse  un  trozo  de

salmón en la boca. 

—Bien. Ya lo tenemos casi todo —contestó ella. Cogió la copa de agua, bebió un trago

y la volvió a dejar en su sitio—. Pero Gabrielle y Angie se han negado rotundamente a que

los chicos asistáis a la fiesta. Ni siquiera Joel que es el padre. 

—Me  parece  una  tontería  que  no  podamos  ir  —comentó  Paris—,  pero  si  es  vuestra

decisión, la respetaremos. Eso sí, el día que a mi mujer le hagan una fiesta de esas no me la

pienso  perder  por  nada  del  mundo.  Por  mucho  que  sus  amigas  se  opongan  a  que  los

hombres estemos presentes. 

Megan se quedó pensando en lo que había dicho. «Mi mujer» resonó en su mente. Se

preguntó quién sería la afortunada que compartiría el resto de su vida con Paris. Quién

tendría el gran honor de ser la madre de sus hijos. Sintió un repentino ataque de celos

hacia la fémina que lograse aquello y la rabia y la pena la invadieron al pensar que ella no

sería la afortunada. 

—¿Qué  te  parece  si  cuando  terminemos  de  comer  —comenzó  a  preguntarle  Paris

sacándola de sus pensamientos— me acompañas a la tienda de bebés que hay abajo y me

ayudas  a  elegir  un  regalo  para  mi  sobrina?  —Él  suspiró  feliz  y  añadió—:  Estoy  deseando

tener a esa pequeñaja entre mis brazos. Una cosita tan delicada y frágil. Tiene que ser algo

espectacular  y  muy  emocionante  saber  que  una  parte  de  ti  y  de  la  persona  que  amas

crece en tu vientre. Y cuando nace… —continuó él soñador sin darse cuenta de los tristes

ojos  que  se  le  estaban  poniendo  a  Megan—…  es  como  un  milagro,  ¿verdad?  El  fruto  del

amor que te une a tu pareja. Ver cómo crece poco a poco. Cómo comienza a caminar por

la vida agarrado de tu mano. Oírle balbucear sus primeras palabras. Creo que el día que

tenga hijos y me digan por primera vez papá, será uno de los días más felices de mi vida. 

Megan le escuchaba con el corazón encogido de ternura. ¿Cómo podía ser Paris así? 

Tan tierno y adorable. Soñando con sus futuros hijos. Hablando de ello sin avergonzarse

como  haría  cualquier  otro  hombre.  Lágrimas  de  emoción  por  escuchar  las  palabras  de

Paris  asomaron  a  los  ojos  de  Megan,  pero  ella  hizo  un  esfuerzo  por  reprimirlas.  Sin

embargo, no pudo evitar que una solitaria lágrima resbalara por su mejilla. 

—Enseñarle a atarse los cordones de las zapatillas, limpiarle la nariz, leerles un cuento

por la noche, abrazarlos y darles consuelo cuando están tristes o tienen algún problema o

frustración  —continuaba  él  mientras  partía  otro  trozo  del  salmón—.  Despertar  cada

mañana con sus risas y sus besitos. Me gustaría que mis hijos tuviesen la infancia más feliz

que cualquier niño pueda soñar. ¿Eso cómo se consigue? 

Paris levantó la mirada del plato y enfocó la cara de Megan. 

—¿Por  qué  estás  llorando?  —preguntó  preocupado  dejando  los  cubiertos  sobre  el

pescado. Al mismo tiempo que con el pulgar le secaba aquella única lágrima a Megan, se

levantó para acercarse más a ella y se acuclilló a su lado—. ¿He dicho algo malo? 

Megan  se  mordió  los  labios  negando  con  la  cabeza.  Dos  lágrimas  más  bajaron

desordenadas por sus pómulos. 

—¿Qué ocurre, pequeña? 

—Nada  —dijo  ella  con  la  voz  estrangulada  por  la  emoción  y  el  llanto  difícilmente

reprimido—. Es solo que…serás un padre magnífico. El mejor. 

Y dicho esto se levantó con rapidez de la silla y corrió hasta los aseos más cercanos. 

Necesitaba  unos  minutos  de  soledad  para  dejar  salir  todas  las  emociones  que  Paris  le

había provocado con su discurso. 

Se encerró en el primer cubículo que encontró libre en el baño de señoras. Bajó la

tapa del váter y se sentó sobre ella comenzando a llorar amargamente. Paris tenía sueños. 

Sueños que ella no podría cumplir. 

«Tienes que dejarle ir. No le hagas perder más el tiempo aquí contigo. Tú no puedes

darle lo que él necesita. Una mujer sin cargas adicionales. Él desea hijos propios. No criar

al niño de otro. Es injusto que Paris se haga responsable del error que cometiste con tu ex

novio  y  que  él  no  quiso  asumir.  Libérale.  Si  le  quieres,  no  le  amarres  más  a  ti.  Déjale

marchar y encontrar una mujer que pueda hacerle feliz y darle todo lo que él se merece», 

la machacaba su conciencia. 

Oyó unos golpes en la puerta y la voz de Paris al otro lado de la madera. 

—¿Megan? Pequeña… Sé que estás ahí. 

—Vete, por favor —le pidió entre lágrimas. 

—¿Por qué? ¿He dicho algo malo? 

—No. 

—¿Entonces? Abre la puerta, por favor —suplicó Paris preocupado. ¿Qué le ocurría a

Megan?  Estaban  bien.  Charlando.  Y  de  repente  ella  se  había  entristecido  y  había  salido

huyendo al lavabo de señoras. 

—No, Paris. Vete. Márchate —le urgió ella intentando recobrar la compostura. 

—No me voy a ir hasta que me cuentes qué pasa. —Paris se apoyó con el hombro en el

marco  de  la  puerta—.  Abre,  por  favor.  Me  destroza  oírte  llorar.  Y  necesito…  necesito

abrazarte y consolarte. Y decirte que sea lo que sea, se podrá arreglar. 

—Paris…  no  puedes  estar  aquí.  Esto  es  el  baño  de  señoras  —dijo  Megan  intentando

convencerle para que se fuera. 

—No me importa. Estás llorando y quiero saber qué te pasa. En qué puedo ayudarte. 

Megan sacudió la cabeza a ambos lados sonriendo con tristeza. Paris y su complejo de

súper  héroe.  Siempre  dispuesto  a  socorrer  a  quien  lo  necesite.  A  salvar  del  peligro,  a

proteger y defender al más débil. 

Pero no se daba cuenta de que en ese momento quien estaba en peligro era él. Megan

no  era  la  mujer  adecuada  para  compartir  su  tiempo  y  su  compañía  y  cuanto  más

permaneciera a su lado, peor. Porque el tiempo que se pierde no regresa. 

Hasta  hacía  escasos  minutos,  Megan  había  pensado  que  sería  Paris  quien  la

abandonaría. Ahora las tornas habían cambiado. Y ella debía hacer un esfuerzo por sacarle

de su vida. Era lo mejor para todos. Para Paris, para Daniel, para ella…

Se  limpió  las  lágrimas  con  el  dorso  de  la  mano  y  respiró  hondo  antes  de  abrir  la

puerta del cubículo y enfrentarse a él. 

—Lo siento. Pero…

Paris la abrazó con fuerza y la besó en el pelo con ternura. 

—¿Qué te ocurre, cielo? 

Megan  luchó  por  separarse  de  él.  Los  brazos  de  Paris  alrededor  de  su  cuerpo  la

quemaban y ella no tenía derecho a estar refugiada en ellos deleitándose con su calor. 

—No  puedo  seguir  viéndote,  Paris.  —Puso  sus  manos  en  el  pecho  de  él  y  le  empujó

distanciándose  así  de  ese  hombre  al  que  empezaba  a  amar  con  todas  sus  fuerzas—.  Lo

siento. No…

—¿Cómo que no puedes seguir viéndome? —preguntó él sorprendido—. ¿Qué tontería

es esa? —La agarró de un brazo para impedir que escapara. 

—Paris yo no soy lo que tú buscas. —Megan intentó zafarse de su agarre sin éxito. 

—¿Y qué es lo que yo busco, si puede saberse? —dijo ladeando la cabeza, estudiándola. 

¿Qué demonios estaba pasando por la mente de Megan? Paris deseó tener el don de leer

los pensamientos de ella en aquel momento—. No estás dentro de mí para saber lo que

pienso, lo que quiero o lo que busco. 

—Suéltame —le exigió Megan tirando más fuerte de su brazo para liberarlo. 

—No hasta que me cuentes qué pasa. 

—Me estás haciendo daño. 

—Lo siento —se disculpó él—, pero sé que si te suelto huirás. Y no pienso consentirlo. 

Quiero saber que ronda por tu linda cabecita. Por qué ahora de repente me quieres echar

otra vez de tu vida. ¿Qué es lo que he hecho mal? 

—¡Tú no has hecho nada malo! —le gritó ella desesperada rompiendo a llorar de nuevo

—. ¡Soy yo! ¿No lo entiendes? ¡Es mi vida! ¡Todo lo que me rodea! 

Paris  estaba  dispuesto  a  desentrañar  aquel  misterioso  ataque  de  pena,  rabia  y…  lo

que fuera que acongojaba a Megan en ese momento. Intuía qué podía ser, pero quería oír

su confirmación de los labios de Megan. 

—Pues no. No lo entiendo. Quizá si me lo explicas…

Megan se quedó mirándole con los ojos anegados en lágrimas. ¿Cómo podía decirle

todo lo que ella llevaba dentro y hacerle comprender que lo mejor era dejarlo aquí antes

de que las cosas… los sentimientos fueran a más? No podía. Notaba las palabras atascadas

en su garganta. Era incapaz de confesarle todo lo que su conciencia le recordaba una y

otra  vez.  Incapaz  de  obligarle  a  buscar  a  otra  mujer  cuando  ella  le  quería

desesperadamente a su lado, cada día, en su vida. 

Un sentimiento egoísta se apoderó de Megan y decidió que no lo haría. ¡A la mierda

su conciencia! Quería a Paris para ella. Todo él. Solo para ella. 

Se  abalanzó  contra  el  cuerpo  de  él  y  se  refugió  en  sus  cálidos  brazos  sintiéndose

reconfortada en el mismo momento en que Paris los cerró en torno a ella. 

—Perdóname —le pidió—. Yo… no sé qué me ha pasado. 

—Tranquila —le susurró besándola el pelo y acariciándole la espalda con una ternura

infinita—. Sea lo que sea podré arreglarlo, ¿de acuerdo? 

—No  hay  nada  que  arreglar  —dijo  ella—.  Bueno…  mi  cabeza…  estoy  un  poco  loca, 

¿sabes? 

Paris la abrazó más fuerte y emitió una pequeña risa. 

—Ya me he dado cuenta, pequeña. Pero no me importa. Me gustas así. 

Cogió la cara de Megan entre sus manos y la alzó para posar sus labios sobre los de

ella. La besó despacio, demorándose en cada roce de su carne hinchada contra la de él y

saboreándola como si fuera algodón de azúcar derritiéndose en su lengua. 

—Gracias —murmuró Megan cuando Paris finalizó el beso—. Por ser como eres. Nunca

he conocido a un hombre tan bueno y cariñoso como tú. 

«Entonces, deja de luchar contra ti misma y quiéreme. Atrévete a amarme», suplicó

Paris en silencio mientras la abrazaba. 

Capítulo 26

—Ya  no  sé  qué  hacer  —comentó  Joel  desesperado  al  otro  lado  del  teléfono.  Paris  le

escuchaba pacientemente—. Lo he intentado todo. ¿Por qué no quiere casarse conmigo? 

¡Es la madre de mi hija, por el amor de Dios! Tenemos que estar juntos. 

—Ya estáis juntos —comentó Paris mirando por la ventana aquel lluvioso día de finales

de octubre en Londres. 

—Sabes a qué me refiero —replicó Joel—. Quiero un papel firmado que diga que ella es

mía y que yo soy suyo. Quiero que si a mí me pasa algo, si fallezco, Kim y la niña estén

amparadas por la legalidad de nuestro matrimonio. Me paso buena parte del año viajando

por todo el mundo haciendo reportajes. Podría sucederme cualquier cosa. 

Paris dio la vuelta y caminó hasta el armario de su habitación para sacar el uniforme

militar  que  llevaba  en  la  base.  Recordó  con  una  sonrisa  cómo  dos  días  antes  se  había

presentado con el mono de piloto en el colegio de Daniel para el día de las profesiones y la

cara de todos los niños alucinados mientras les explicaba su oficio. 

Pero  la  mejor  sonrisa,  la  cara  más  bonita,  los  ojos  más  llenos  de  ilusión,  alegría  y

orgullo habían sido los de Daniel y eso Paris no lo olvidaría en la vida. Cuando todo acabó, 

el pequeño se lanzó a sus brazos llenándole de besos. 

—De mayor quiero ser como tú —le dijo el niño con adoración. 

—Entonces  tendrás  que  beber  mucha  leche  —contestó  Paris  viendo  como  Daniel

ponía cara de asco al oírle—. Si no lo haces —continuó para convencerle— no podrás ser

piloto. La leche es muy buena para tener tus huesos fuertes y sanos. 

—Pero es que no me gustaaaaaaa —se quejó el niño. 

—Pero tu mamá te la pone con cacao para que esté más rica y el cacao sí te gusta, 

¿verdad?  —preguntó  revolviéndole  el  pelo  cariñosamente—.  Y  además,  si  bebes  leche

consigues cosas. ¿No te prometí que vendría hoy al colegio si te tomabas aquel vaso de

leche cuando me quedé a cenar en tu casa? 

El crío asintió con la cabeza. 

—¿Ves?  —continuó  Paris—.  Conseguiste  que  yo  estuviera  hoy  aquí  para  contarles  a

todos tus amiguitos que soy piloto de helicóptero. 

—¿Si me bebo un vaso esta noche qué conseguiré? 

—¿Qué te gustaría? 

El niño lo pensó dos segundos. Tenía muy claro lo que quería conseguir. 

—Quiero montar en helicóptero. 

—¡Eh!  ¡Campeón!  Has  dicho  bien  helicóptero.  —Paris  le  alabó  porque  por  fin  había

conseguido pronunciar correctamente esa palabra que se le resistía. Le dio un beso en la

frente  y  mirándole  a  los  ojos,  le  chantajeó—.  Pero  un  vaso  de  leche  no  es  suficiente. 

Tendrás que beber leche toda la semana. Siete días. —El niño puso mala cara ante aquella

petición—. Si no… nada de subir a un helicóptero —dijo tajante. 

Daniel hizo un mohín como si fuera a echarse a llorar. 

—No  me  vas  a  convencer  llorando  —le  advirtió  Paris  al  ver  el  gesto  de  su  cara—. 

Además, como llores me voy —le amenazó. 

El crío suspiró resignado y meneó la cabeza para dar su confirmación. Tendría que

beber leche siete días o Paris no le llevaría a montar en helicóptero. 

—Vale —contestó finalmente con su aniñada voz. 

Paris le abrazó de nuevo contento. 

—Tenemos  un  trato,  campeón  —dijo—.  Y  no  se  te  ocurra  hacer  trampas.  Llamaré  a

mamá  todos  los  días  para  que  me  diga  si  has  cumplido  tu  parte  —le  avisó  moviendo  el

dedo índice, advirtiéndole de que tenía en Megan a una gran aliada y él no podría hacer

nada para escaquearse de su acuerdo. 

Paris regresó al presente y continuó escuchando a Joel. 

—La primera vez que le propuse matrimonio entiendo que era demasiado pronto —

seguía  hablando  su  hermano  al  otro  lado  del  teléfono—.  Acababa  de  divorciarse  y  pasó

todo  aquello  con  Peter  y  Heidi.  Pero  después…  —suspiró  con  pesar—.  No  entiendo  por

qué no. 

—A ver, Joel, ahora es comprensible. Está embarazada de siete meses. Supongo que el

día de su boda querrá verse bonita con el traje de novia y no parecer una mesa camilla

con  el  vestido  —intentó  hacerle  comprender  Paris—.  Espera  hasta  después  del  parto. 

Espera a que Kim recupere su esbelta figura y entonces se lo propones de nuevo. 

La  línea  telefónica  permaneció  en  silencio  algunos  segundos.  Paris  supo  que  Joel

estaba meditando sobre lo que le había dicho. 

—Está bien —concedió finalmente su hermano mayor—. Aguardaré unos meses. Hasta

que  nazca  Amber  y  Kim  pase  la  cuarentena.  A  mí  me  da  igual  si  ella  está  más  o  menos

gordita,  pero  entiendo  que  para  Kim,  como  mujer,  eso  puede  ser  importante.  Además, 

con lo presumida que es ella…

Paris  escuchó  la  sonrisa  en  la  voz  de  su  hermano  y  se  alegró  al  notarle  algo  más

relajado que al principio de su conversación. 

—Yo  también  estoy  deseando  verla  vestida  de  blanco.  Será  una  novia  preciosa  —

confesó Paris. 

—Sí… —suspiró Joel imaginándose a Kim con un traje largo, blanco, y perfecta. 

Paris  puso  el  manos  libres  en  el  móvil  y  lo  dejó  a  un  lado  de  la  cama.  Se  quitó  la

camiseta  y  los  slips  que  usaba  para  dormir  y  comenzó  a  vestirse  con  el  uniforme.  En

media hora debía estar en la base. 

—Oye —escuchó que Joel volvía a hablar—. ¿Cómo va lo tuyo con Megan? 

—Bien. —Sonrió al recordarla y su corazón latió más veloz—. Aunque es un poco difícil. 

Megan… —Hizo una pausa para buscar las palabras adecuadas y explicarle a su hermano la

situación—.  Sé  que  le  gusto.  Me  desea.  Pero  lucha  contra  eso.  Ha  habido  un  par  de

ocasiones  en  las  que  ha  bajado  la  guardia  y  hemos…  tenido  intimidad  sexual  —dijo  sin

querer entrar en detalles—. De todas formas, no me rindo. Sé que al final conseguiré que

se enamore de mí. 

—¿Estás enamorado de ella? —preguntó Joel. 

—Desde el primer momento que la vi —confirmó Paris con una sonrisa que iluminó su

rostro. 

Joel se quedó un momento callado al otro lado de la línea. Carraspeó un poco antes de

tomar la palabra de nuevo. 

—¿Y qué pasa con Adam? Por lo que me ha comentado Kim, Megan nunca ha estado

con  dos  hombres  y  vosotros  compartís  a  las  mujeres.  ¿Qué  opina  él?  ¿Cómo  tenéis

pensado llevar vuestra relación? 

Paris  se  tensó  al  escucharle.  Había  meditado  sobre  ello,  pero  seguía  tan  confuso

como siempre. 

—Adam no quiere tener una relación con Megan. Yo sí —afirmó categórico—. A él le

vale con participar de vez en cuando. Y Megan… —Hizo una pausa para tragar el nudo que

tenía  en  la  garganta.  Imaginarse  a  su  hermano  tocando,  besando,  follando  a  Megan  le

molestaba. Pero también le excitaba al mismo tiempo—. No sé si ella estaría dispuesta a

probar. Puede que por el morbo de la situación dijera que sí si le planteamos el tema. El

problema es que… —No terminó la frase. 

Joel  esperó  un  minuto  o  dos  para  ver  si  la  acababa  y  como  vio  que  no  lo  hacía  le

presionó. 

—Sigue. ¿Cuál es el problema? 

Paris tomó aire profundamente y lo soltó. ¿A quién podía confesarle sus miedos si no

era a su hermano mayor? 

—Que no sé si quiero compartir a Megan con Adam. Y tampoco quiero hacerle daño a

nuestro hermano negándole la oportunidad de estar con ella. 

Los dos se quedaron en silencio lo que pareció una eternidad hasta que Joel volvió a

hablar. 

—Te entiendo perfectamente. Yo nunca he querido compartir a Kim. Ni siquiera con

vosotros, mis hermanos, en los que confío más que en nadie. 

—Tengo miedo de que si Megan hace el amor con Adam se enamore de él en lugar de

hacerlo de mí —confesó Paris con el corazón encogido de dolor ante tal posibilidad. 

—Entonces, tendrás que enamorarla tú primero —sentenció Joel. 

—En ello estoy. 

—De todas formas —continuó Joel mientras Paris se calzaba las botas militares— si ella

se enamorase de Adam, no sería correspondida. Él no es como nosotros. Sufrirá por  su

rechazo. 

—Lo sé. Y yo no soportaré ninguna de las dos cosas, Joel. Que no me ame a mí y que

sufra por nuestro hermano —suspiró apenado—. Y algo me dice que mi relación con Adam

se resentirá. 

—Buena suerte, Paris. De todo corazón. Buena suerte, hermano. 

Capítulo 27

«Daniel hoy se ha bebido toda la leche. Muchas gracias por conseguirlo. Pero no sé si

es buena idea que le lleves a montar en helicóptero. Si sucede algo…»

Megan terminó de escribir el Whatsapp y dio a enviar. 

«No pasará nada malo. ¿Acaso dudas de mi experiencia como piloto? Soy uno de los

mejores del país. No habría ascendido tan rápido en mi carrera profesional si no lo fuera. 

Tranquila, cielo.»

Contestó Paris a los pocos segundos. 

Megan  suspiró  al  leerlo.  No  le  gustaba  nada  en  absoluto  que  Paris  le  hubiera

prometido al niño aquello. 

«¿Confías en mí?» Paris envió otro mensaje. 

«En ti sí. Pero esas máquinas…»

«Esas  máquinas  son  seguras.  Las  revisamos  cada  vez  que  vamos  a  volar.  No  te

preocupes. No sucederá nada. ¿Por qué no vienes con nosotros y lo compruebas por ti

misma?» la tentó Paris. 

Megan abrió los ojos como platos al leer el Whatsapp. Si no le gustaba la idea de que

Daniel volase con Paris, mucho menos subirse ella a aquel cacharro infernal. 

«¿Estás loco?», contestó rápidamente. 

«Por ti», confesó Paris. 

«Mentiroso.  Lo  dices  solo  para  hacerme  la  pelota  y  que  deje  al  niño  subir  en  tu

juguetito»,  escribió  ella  con  el  corazón  latiendo  veloz.  Si  ese  mensaje  de  Paris  fuera

cierto…,  pero  ella  sabía  que  no.  Él  simplemente  se  sentía  atraído  por  ella.  No  estaba

enamorado. 

—Ya  lo  descubrirás  —murmuró  Paris  para  sí  mismo  mientras  escribía  el  siguiente

mensaje. 

«¿Funciona?»

«No. Piensa otra cosa. No voy a dejar que lleves a Daniel a montar en helicóptero.»

«Se lo he prometido y él está cumpliendo su parte del trato. Le decepcionaré si ve

que no cumplo mi palabra. No volverá a confiar en mí. Además, reconoce que te encanta

verle  bebiendo  leche  todas  las  mañanas»,  tecleó  en  su  móvil  Paris.  Y  nada  más  darle  a

enviar,  escribió  de  nuevo:  «Ya  he  conseguido  mucho  más  que  tú  en  cinco  años.  Yo

también merezco una recompensa. Quiero llevar al niño a montar en helicóptero. A mí

también me hace ilusión.»

«Estoy  aterrada.  No  dejo  de  pensar  que  si  tenéis  un  accidente  y  Daniel  muere…», 

contestó Megan. 

«Te prometo que no ocurrirá nada de eso. Cuidaré de Daniel como si fuera mi propio

hijo. Por favor, Megan… Di que sí.»

—Como si fuera mi propio hijo —repitió Megan en voz baja al leer lo que Paris había

puesto—. Ojalá… —suspiró. 

«Tengo  que  dejarte.  Ya  abren  el  colegio.»  Fue  la  respuesta  de  Megan.  Se  guardó  el

móvil en la mochila que llevaba siempre y comenzó a entrar en el patio para dirigirse a la

clase de Daniel. 

Pero el teléfono comenzó a sonar y tuvo que volver a sacarlo. Vio en la pantalla que

era Paris quien la llamaba. 

—¿Qué vais a hacer esta tarde? —le preguntó él. 

—Como está lloviendo me quedaré un rato en la tienda mientras Daniel merienda y

luego nos iremos a casa. Supongo que veremos alguna película de dibujos o jugaremos a

algo —contestó ella con el móvil pegado a la oreja terminando de cubrir la distancia que la

separaba de la clase de Daniel. 

—¿Por qué no venís los dos al rocódromo conmigo? Así me ves escalando y a lo mejor

a  Daniel  le  gustaría  probar  el  que  hay  para  niños  —comentó  Paris—.  Es  un  poco  más

grande  que  el  del  parque,  pero  no  es  peligroso.  Hay  colchonetas  en  el  suelo  para

amortiguar las posibles caídas. Seguro que se lo pasa bien. 

Megan lo pensó unos momentos mientras esperaba en la cola su turno para recoger a

Daniel. Con lo activo que era su hijo estaría encantado de hacer algo así. Pero primero

quería ver cómo de alto era el rocódromo antes de decidirse. 

—Bien —respondió al fin—. Allí estaremos. Mándame un Whatsapp con la dirección. 

Cuarenta minutos después Megan y el niño entraban en el recinto de más de dos mil

metros cuadrados situado en un pabellón industrial a las afueras de Londres. 

Ella  se  quedó  boquiabierta  al  ver  aquellas  paredes  de  resina  que  iban  del  suelo  al

techo. Tenían al menos quince metros de alto en su parte más longitudinal y comprobó

que había varios muros de escalada de distintos tamaños según el nivel de experiencia de

la persona que los fuera a utilizar. Todos estaban llenos de lo que los deportistas amantes


de la escalada llamaban presas de agarre, fisuras paralelas y bavaresas, dobles chorreras y

numerosas vías. 

Miró  a  su  alrededor,  todavía  alucinada  por  aquel  espacio  tan  enorme,  y  comprobó

que  a  su  izquierda  había  una  tirolina  para  adultos  y  al  lado  otra  más  pequeña  para  los

niños. Cerca de la tirolina infantil estaba el rocódromo destinado a los más pequeños del

lugar. Megan frunció el ceño al verlo. 

Paris le había dicho que era algo más grande que el del parque donde llevaba a Daniel

a jugar. Sin embargo, se había quedado corto. Muy corto. Esa pared de escalada tenía por

lo menos tres metros de alto. Demasiado para un niño tan pequeño como su hijo. Pero la

tranquilizó ver que todos los niños en edades similares a la de Daniel que se divertían en

ella  llevaban  protecciones  de  seguridad.  Varios  monitores  se  encargaban  de  vigilarles

mientras  les  daban  instrucciones  de  dónde  tenían  que  poner  las  manos  y  los  pies  para

agarrarse al muro y poder trepar por él. Daniel enseguida empezó a pedirle a Megan que

le dejara ir a jugar. 

—Primero  tenemos  que  encontrar  a  Paris  —dijo  ella  oteando  desde  la  puerta  para

localizarle—. Ah, mira. Ahí viene —le indicó al niño cuando vio que Paris caminaba hacia

ellos. 

Vestido con unas mallas grises de escalada y una camiseta roja se acercó a Megan y

Daniel con una enorme sonrisa en los labios. Megan no pudo evitar fijarse en que el arnés

que llevaba en torno a las caderas y las ingles, con varios mosquetones que tintineaban

con cada paso que daba, le marcaba el paquete de una forma escandalosa. Tuvo que hacer

un  esfuerzo  por  apartar  la  vista  de  esa  zona  de  su  anatomía.  Su  lascivo  cerebro  ya

comenzaba a recrear imágenes de Paris desnudo, tumbado sobre ella penetrándola. 

—Hola, campeón. —Paris saludó primero al niño cogiéndole en brazos para darle un

beso en la mejilla. Se volvió hacia Megan y la saludó también, pero no le dio ningún beso y

ella sintió una punzada de decepción—. ¿Quieres ir a escalar un rato? —preguntó a Daniel

con él todavía en brazos. 

El niño asintió con la cabeza. 

—De acuerdo. —Paris miró a Megan—. ¿Vienes, mami? —le preguntó imitando la voz de

Daniel. 

Sin esperar su respuesta, Paris se giró y comenzó a andar hacia el rocódromo infantil. 

Al llegar, habló con uno de los monitores que vigilaban a los pequeños para que se hiciera

cargo de Daniel. Tras ponerle un arnés de seguridad al crío, un casco y unos pies de gato, 

que eran unas zapatillas especiales para la escalada, le pasaron una larguísima cuerda por

los  mosquetones  del  arnés  que  iba  unida  al  que  tenía  el  joven  que  se  encargaba  de

asegurarle. 

Paris agarró a Megan de la mano y se distanciaron un poco para poder ver cómo su

hijo comenzaba a trepar por el muro siguiendo las indicaciones del monitor. 

—Es más grande de lo que me habías dicho —le riñó ella. 

—Pero ya ves que no hay peligro ninguno —se defendió Paris y sin dejar que volviese a

hablar, la atrajo hacia él y la pegó a su cuerpo. Se inclinó sobre la boca de Megan y le dio

un tremendo beso que hizo que a ella las rodillas le temblasen. 

—Paris  no…  —susurró  Megan  con  la  respiración  alterada—.  Daniel  podría  vernos  y…

confundirse. 

—Si te he besado ahora es porque el niño no está mirando. 

—Ya,  vale,  pero  aun  así…  —Megan  se  mordió  el  labio  inferior  nerviosa  e  intentó

soltarse del agarre de Paris. Pero él la retuvo entre sus brazos con más fuerza. 

—No podía aguantar más, pequeña —confesó él clavando sus verdes ojos en los de ella

—. Me habría gustado besarte en cuanto has entrado por la puerta, pero sé que no quieres

que Daniel nos vea. No me ha quedado más remedio que robarte un beso ahora que él

está distraído. 

Ella asintió a sus palabras perdida en la mirada cargada de deseo que Paris le dedicó. 

—Ven —dijo él separándose con pesar del cuerpo de Megan pero agarrándola de una

mano—. Te enseñaré todo esto. 

Recorrieron  todas  las  instalaciones  mientras  Paris  le  explicaba  que  aquel  centro

estaba dedicado a todo tipo de actividades relacionadas con la escalada y era apto para

todos los públicos y niveles. Cualquiera podía ir allí a entrenar por su cuenta, o dar clases

con un profesor, particulares o en grupos. Tenía áreas especiales para profesionales del

rescate  y  la  protección  civil,  como  era  el  caso  de  Paris;  seguridad  laboral  en  medios

verticales, preparación para bomberos, etc. 

—También hay un gimnasio, sauna y un gabinete de masaje y fisioterapia —continuó

explicándole Paris mientras la guiaba por las instalaciones sin soltarla de la mano. 

En un momento dado, Megan miró un poco hacia atrás para verle el trasero a Paris. El

arnés  se  lo  marcaba  divinamente  al  igual  que  la  entrepierna.  Ella  se  relamió  y  Paris

comenzó a reírse. 

—¿Me estás mirando el culo, pequeña? 

—Eh… Sí —contestó sonrojándose levemente. ¿Para qué negarlo? La había pillado con

las manos en la masa, como suele decirse, aunque esta vez hubieran sido los ojos y no las

manos. 

—Antes me has mirado el paquete —comentó él como si no le diera importancia a ese

hecho. Pero el caso era que le había gustado mucho ver el deseo en los ojos de Megan. 

—¿Te has dado cuenta? —preguntó ella mortificada. 

—Soy muy observador. —La sonrió mostrando todos sus blancos y perfectos dientes y

pasó  un  brazo  por  los  hombros  de  Megan  para  atraerla  hacia  su  cuerpo  y  besarla

fugazmente en los labios—. ¿Te pone cachonda el arnés? —susurró contra su boca. 

—Es  que  te  marca  todo  de  una  manera  que…  —dejó  la  frase  en  el  aire  porque  Paris

sabía de sobra lo que ella insinuaba. 

Paris echó la cabeza hacia atrás y soltó una gran carcajada. Después volvió a besar a

Megan, que se derritió por el suave contacto de sus labios. 

—¿A qué huele hoy mi amor? —preguntó él enterrando la nariz en los mechones de

cabello de Megan, que ese día lo llevaba suelto. Algo que a Paris le encantó. 

Aspiró su delicioso aroma a bizcocho y mermelada y ronroneó como un gatito feliz. 

—He  estado  haciendo  un  sponge  cake  antes  de  ir  al  colegio  a  por  Daniel  —le  contó

Megan—. Te he traído un trozo. 

—Gracias.  Tienes  un  poco  de  azúcar  glace  aquí.  —Paris  se  inclinó  sobre  el  cuello  de

Megan y lamió su piel desde la base de la garganta hasta el lóbulo de la oreja dejando un

rastro de fuego por donde pasaba. 

Megan se estremeció de placer ante aquella húmeda caricia. 

—Paris… —gimió sintiendo cómo los pezones se le endurecían y un latigazo de deseo

la recorría entera—. Estamos en un sitio público. No… No hagas eso, por favor. 

Con un gran esfuerzo, él se distanció de Megan unos centímetros. 

—Está bien. Seré un niño bueno. Pero cuando te coja a solas…

Aquella especie de amenaza era una promesa de placeres inimaginables que hizo que

Megan deseara tener a Paris en la cama para que cumpliera todos y cada uno de ellos. 

—Por  cierto,  estás  preciosa  hoy  —continuó  hablando  él  observando  con  agrado  los

 leggins tostados y el jersey de punto color turquesa que Megan llevaba—. ¿Has vuelto a ir

de tiendas? 

—No.  —Ella  parpadeó  para  salir  del  atontamiento  en  el  que  estaba—.  Vi  a  las  chicas

después de separarnos el otro día y cuando se fijaron en mi ropa nueva… —Se encogió de

hombros—.  Insistieron  en  que  necesitaba  más.  Pero  como  les  dije  que  no  pensaba

gastarme más dinero hasta el próximo mes, se marcharon ellas de  shopping y dos horas

después aparecieron en mi casa con un montón de ropa. 

—¿En  serio?  —preguntó  Paris  sorprendido,  pero  a  la  vez  contento  por  aquel  detalle

que Kim, Angie y Gabrielle habían tenido con Megan—. ¿Y qué te han regalado? 

Continuaron  con  su  paseo  por  las  instalaciones  del  pabellón  de  escalada  mientras

Megan contestaba a la pregunta de Paris. 

—Además de lo que llevo puesto —dijo señalándose la ropa— dos pantalones vaqueros, 

uno  rojo  y  otro  blanco.  Varias  camisas,  un  par  de  jerséis  de  lana,  lencería  de  todos  los

colores y diseños…

—¿Lencería? —preguntó Paris agrandando los ojos y sonriéndola provocativamente. 

Megan asintió con un movimiento de cabeza. 

—Son unas fanáticas de las compras. 

Una mujer de unos treinta y cinco años en muy buena forma física pasó por al lado de

ellos y le dirigió una mirada a Paris junto con una caricia en su brazo a modo de saludo

que  a  Megan  no  le  gustó  nada.  Se  había  dado  cuenta  de  que  esa  joven  deseaba  a  su

hombre.  Frunció  el  ceño,  molesta,  y  siguió  el  caminar  de  la  mujer  morena  hasta  que

desapareció de su vista. 

¿Quién narices era esa y por qué había tocado a Paris de aquella manera? Le dieron

ganas de soltarse de la mano de Paris e ir tras ella a pedirla explicaciones. 

Cuando desvió los ojos hasta los de Paris, vio que este tenía una sonrisa juguetona en

los labios. 

—Tranquila, pequeña —dijo él— prefiero las rubias. 

—Las rubias como Gabrielle, ¿no? —replicó ella de mal humor. 

—Las rubias de ojos verdes y cara de ángel como tú. Las que parecen una muñequita

de porcelana. 

—Pues  espero  que  no  encuentres  muchas  así  —bufó  Megan  cruzándose  de  brazos

irritada. 

Paris  amplió  su  sonrisa  al  ver  el  ataque  de  celos  que  estaba  sufriendo  ella  sin

necesidad.  Él  no  había  respondido  ni  a  la  mirada  insinuante  ni  a  la  caricia  lasciva  de  la

joven morena. Pero por el comentario de Megan intuía que se sentiría celosa de cualquier

mujer. Por eso había dicho que prefería a las rubias. Para acortar el radio de acción del

malestar de Megan en cuanto al género femenino que se acercase a Paris. 

No  había  contado  con  la  respuesta  de  ella  sobre  Gabrielle  y  por  eso  matizó  la

información al expresarle que le gustaban sus ojos verdes y su rostro angelical. Gabrielle

podía  ser  todo  lo  rubia  que  quisiera,  pero  tenía  los  ojos  color  miel  y  aunque  era  muy

bonita, a Paris le encantaba la cara de Megan. Su fina y recta naricilla, sus carnosos labios

de fresa, las espesas pestañas que rodeaban aquella mirada esmeralda que Megan poseía…

—Ya he encontrado a la mujer que quiero. —Enmarcó la cara de Megan con sus manos

y le acarició los labios con el pulgar—. Me gustas muchísimo, tesoro. —Se inclinó sobre la

boca de Megan y le dio un largo beso que hizo que a ella el corazón se le acelerase de tal

manera,  golpeando  en  su  pecho,  que  creyó  que  le  rompería  la  caja  torácica  para  saltar

desde allí a los brazos de Paris—. No te puedes hacer una idea de lo mucho que te deseo —

murmuró él contra los labios de Megan y siguió besándola. 

Estuvo tentado de confesarle su amor, el flechazo que tuvo el primer día que la vio, 

pero pensó que ella se merecía una declaración romántica, en un entorno mágico. Y aquel

lugar no era ninguna de las dos cosas. 

Con un gruñido de insatisfacción, Paris se separó de Megan. Si continuaba besándola

perdería la capacidad de razonar con coherencia y era muy posible que la arrastrase hasta

los aseos para dar rienda suelta a sus instintos más primitivos. 

—¿Te han comprado tus amigas algún vestido o falda? —preguntó volviendo al tema

inicial. 

—Sí…  —suspiró  Megan  todavía  con  los  ojos  cerrados  sintiendo  aún  en  los  labios  el

cosquilleo que le había producido el beso de Paris. Abrió los párpados lentamente y volvió

a la realidad—. Pero los he devuelto. 

—¿Por qué? —Paris la miró extrañado. 

Megan apoyó la frente en el pecho de Paris negándose a perder el contacto, a pesar

de que él la estaba abrazando por la cintura. 

—No me gusta enseñar las piernas. 

—Tienes unas piernas perfectas. 

—Las tengo cortas y demasiado delgadas —confesó ella aspirando el olor a perfume

caro de Paris mezclando con un leve toque a sudor que despertó en ella un ansia increíble

de hacerle suyo. 

Paris puso un dedo bajo la barbilla de Megan y le alzó la cara para que le mirase. 

—Las  tienes  perfectas  —repitió  clavando  sus  ojos  en  los  de  ella—.  A  mí  me  gustan

mucho. Son suaves y bonitas. Preciosas. Y me gustaría que las enseñaras más. Prométeme

—comenzó a decirle— que si yo te regalo un vestido no lo devolverás. 

—Pero…

—Y te lo pondrás cuando tengamos nuestra primera cita —la cortó él. 

Megan le miró extrañada. ¿Su primera cita? 

—Nos hemos visto ya un montón de veces —comentó ella—, así que eso de la primera

cit…

—Quiero decir nuestra primera cita romántica —la interrumpió Paris—. Hemos tenido

un  montón  de  citas  no  románticas.  Es  hora  de  que  las  tengamos  como  cualquier  otra

pareja. 

¿Una  cita  romántica?  ¿Cómo  cualquier  otra  pareja?  Megan  le  contempló

boquiabierta. ¿Había oído bien? 

—Mañana es sábado —dijo Paris—. Saldremos a cenar los dos solos. Joel y Kim pueden

quedarse con Daniel. O mi madre. 

—Pero… —intentó hablar Megan, pero Paris continuó. 

—Te voy a llevar a un sitio muy especial. Un lugar que he estado reservando. Donde

no he llevado nunca a ninguna otra mujer. —Tiró de su brazo para hacerla andar—. Y ahora

es el momento de que empieces a perder tu miedo a las alturas. 

Aquel cambio de tema descolocó a Megan. 

—¿Qué? 

—Lo que has oído, mi pequeña flor dorada. Te voy a enseñar a escalar y vas a llegar

hasta el final de aquella pared —contestó Paris señalándole la más alta de todas. 
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Casi tuvo que arrastrarla hasta donde estaba el muro de escalada lleno de presas de

agarre. En cuanto le confesó a Megan sus planes, ella comenzó a tironear de su brazo para

soltarse. Pero Paris se mantuvo firme y Megan no consiguió su propósito. Huir. 

—Hola, Megan —la saludó Jordan al pie de la pared de resina—. ¿Te animas? —preguntó

guiñándola un ojo y señalando el muro con la cabeza. 

Ella negó repetidamente con el corazón en un puño por la angustia de lo que Paris

tenía en mente y los ojos casi saliéndose de las órbitas al ver que Taylor, el otro amigo de

Paris, bajaba dando pequeños saltitos desde lo alto del muro. Los dos llevaban una cuerda

que los unía por el arnés que portaba cada uno. 

—Cielo, hay que enfrentarse a los miedos para superarlos —le dijo Paris en un susurro. 

—Mi miedo es mío. Y no quiero superarlo —balbuceó ella presa del pánico intentando

escapar de aquel destino. 

Paris la agarró de los dos brazos y la aplastó contra su pecho. 

—Tranquilízate  y  escúchame  —pidió  en  voz  baja  y  controlada—.  Vas  a  estar

completamente segura. ¿Has visto todo lo que le hemos puesto a Daniel? Bueno, pues a ti

también  te  voy  a  poner  todo  eso.  Empezarás  a  trepar  poco  a  poco  mientras  yo  te  voy

indicando los sitios donde tienes que poner las manos y los pies. Vas a estar unida a mí

por la cuerda de tal forma que si te cansas, te bloqueas o… —Hizo una pausa porque la

palabra  que  venía  a  continuación  no  le  iba  a  gustar  nada  a  Megan—.  Resbalas,  será

imposible que caigas. ¿Me has oído? Imposible —recalcó—. Yo te sujetaré, cariño. Confía

en mí, por favor. ¿Crees que dejaría que corrieses algún tipo de peligro? 

Megan negó con la cabeza. Estaba convencida de que Paris no la dejaría caer, pero era

tal el terror que le producía enfrentarse a aquello. Era algo superior a ella. Algo que no

podía controlar. 

—Por  favor,  mi  pequeña  y  dulce  Megan  —dijo  acariciándole  el  pelo  con  suavidad—. 

Eres una mujer fuerte y sé que puedes hacerlo. Lo conseguirás —afirmó Paris asintiendo

con la cabeza. 

Taylor cayó al lado de Megan con un salto asustándola. Ella pegó un brinco y se aferró

con tanta fuerza a la camiseta de Paris que a punto estuvo de desgarrarla. 

—Hola, preciosa —la saludó con una lasciva mirada—. ¿Te he asustado? 

—Sí, capullo —respondió Paris molesto con su amigo. Abrazó a Megan más fuerte y de

una manera tan posesiva que no pasó desapercibido lo que Paris sentía por ella a ninguno

de sus dos compañeros. 

Taylor  sonrió  como  el  Lobo  Feroz  a  punto  de  comerse  a  Caperucita  sin  apartar  la

mirada de Megan. 

—Me gusta tu damisela en apuros —dijo sin pudor—. ¿Puedo probarla? —Miró a Paris

pidiéndole permiso. 

Paris se tensó. Sabía de sobra lo que Taylor había querido decirle. Deseaba a Megan

para  un  trío.  Aunque  estuvo  a  punto  de  darle  un  puñetazo  a  su  amigo  por  aquella

insinuación,  prefirió  ignorarle  y  centrarse  en  lo  que  realmente  le  importaba  en  ese

momento. Que Megan perdiera su miedo a las alturas. 

Ella también se puso rígida cuando escuchó la proposición de Taylor y comprendió lo

que le estaba pidiendo a Paris. El estómago se le revolvió ante aquella posibilidad y rezó

para que Paris se negara. Taylor no estaba mal físicamente, pero había algo en él que le

hacía a Megan repelerlo como un gato al agua. 

Pensó que de todos los hombres que conocía con el único que tendría ese tipo de

experiencia  sería  con  Adam.  Siempre  que  Paris  estuviera  con  ellos.  Si  Paris  no  les

acompañaba… no habría nada que hacer por mucho que Adam lo intentase. 

—Vamos. —Paris la condujo, sin soltarla, hasta una mochila que había en el suelo, en

una esquina—. He traído un arnés para ti —le informó—. ¡Jordan! Ven, por favor —llamó a su

otro amigo. 

—¿Para  mí?  —preguntó  Megan—.  Lo  tenías  todo  planeado…  —murmuró  al  darse

cuenta. 

Paris no respondió a su comentario y cuando llegó Jordan a su lado, le indicó:

—Sujeta a Megan, por favor. 

—¿Qué la sujete? —preguntó su amigo extrañado. 

—Sí. Para que no huya. 

Jordan se rio bajito e hizo lo que Paris le pedía. 

—Ni que fuera una delincuente —se quejó Megan. 

Paris se agachó y abrió la mochila. De ella sacó un arnés con la etiqueta de la tienda

todavía puesta, unos pies de gato y un casco también sin estrenar. 

Se  volvió  hacia  Megan  que  contemplaba  todo  con  los  ojos  como  platos.  Primero  la

puso el casco y comprobó que era del tamaño adecuado a su cabeza. 

—Perfecto —dijo sonriendo. 

—No voy a subir ahí —le advirtió ella asesinándole con la mirada. El anterior pánico

había dado paso a una rabia creciente hacia Paris por obligarla a hacer algo que ella no

quería.  Aunque  también  debía  reconocer  que  él  lo  hacía  por  su  bien.  Para  ayudarla  a

superar su miedo a las alturas. Y en el fondo de su ser, muy, muy, muy en el fondo, Megan

sabía que debía hacerlo. No podía pasarse toda la vida paralizándose por el miedo cada

vez  que  alguien  se  acercase  a  una  ventana  de  un  piso  alto,  por  ejemplo  Daniel,  y  ser

incapaz de reaccionar para alejarle del peligro. ¿Y si alguna vez su niño necesitaba que le

rescatase de algún lugar alto? Su deber como madre era proteger a su pequeño. 

Así que tomó una decisión. Lo haría por su hijo. Vencería sus demonios por Daniel. 

—Mete las piernas —le indicó Paris abriendo el arnés de cintura que había comprado

para ella unas horas antes. Megan obedeció. Cosa que sorprendió a Paris, pero no quiso

hacer ningún comentario ahora que parecía que ella se mostraba más dócil. 

Deslizó el arnés de seguridad por los muslos de Megan y lo ciñó a su cintura y sus

ingles para que quedase bien amarrado al cuerpo de ella. Cogió una de las cuerdas que

había enrolladas en el suelo y la pasó por los mosquetones de la protección para después

hacer lo mismo con el suyo. Cuando quedaron unidos por la cuerda, él levantó la vista y le

dedicó una sonrisa tranquilizadora. 

—Ya estás unida a mí. Ahora nada nos separará. 

Lo dijo de tal forma que Megan pensó que se refería a otra cosa en lugar de al hecho

de  hallarse  así.  Fue  como  si  Paris  la  estuviera  atando  a  su  vida.  Y  ese  sentimiento  de

pertenencia a él hizo que el corazón de Megan palpitase lleno de ilusión y esperanza. 

—Como veo que te vas a salir con la tuya —comenzó Megan a hablar— he pensado que

podíamos hacer un trato. 

—Dime, cariño —susurró Paris mientras le enganchaba a la parte trasera del arnés una

bolsita con polvo de magnesio. 

El  estómago  de  Megan  se  llenó  de  mariposas  revoloteando.  Cada  vez  que  Paris  la

llamaba de alguna manera amorosa como cariño, cielo, tesoro, pequeña y todo lo demás

que empleaba, hacía que Megan se enamorase aún más de él. 

—He  pensado  que  en  lugar  de  escalar  aquí  —dijo  ella  señalando  la  pared  de  quince

metros  de  altura  que  tenían  frente  a  ellos—  podría  ir  a  la  zona  infantil  y  empezar  allí. 

Como soy novata…

Paris la contempló unos segundos, serio. Después sonrió igual que un niño travieso. 

—La  verdad  es  que  no  desentonarías.  Levantas  poco  más  de  dos  palmos  del  suelo

como cualquier crío de los que hay allí, así que…

Megan  abrió  la  boca  para  hablar,  molesta  por  la  burla  de  Paris  en  cuanto  a  su  baja

estatura. 

—Mira,  graciosillo,  porque  Jordan  me  está  sujetando  que  si  no  tu  cara  iba  a  ver  de

cerca  mi  puño  —siseó  enfadada  apretando  sus  manos  cerradas  a  los  costados  de  su

cuerpo. 

Al oírla, el amigo de Paris la soltó de inmediato. 

—Yo no me meto en líos de pareja. Lo siento, colega —se disculpó con él antes de dar

media vuelta y marcharse. 

—Deja  la  furia  para  cuando  estemos  en  la  cama,  chica  de  fuego  —le  susurró  al  oído

Paris, agarrándola por la cintura con una mano y por la nuca con la otra. 

—No  vuelvas  a  burlarte  de  mí,  Superman  —le  advirtió  Megan  notando  las  manos  de

Paris en su cuerpo, quemándola. 

Él se apoderó de su boca con un largo beso. 

—Gracias —murmuró contra los labios de Megan—. Por lo que estás a punto de hacer. 

Por dejar que te ayude a superar tu miedo. 

—Vamos antes de que cambie de idea y salga de aquí más rápido que el Correcaminos

—contestó ella. 

Paris la situó frente al muro de escalada que poco antes habían estado usando él y sus

amigos.  Ni  en  broma  iba  a  dejarla  ir  a  la  zona  infantil.  Podía  hacerlo  donde  estaban

perfectamente. Si no quería trepar por toda la pared no la obligaría. Se conformaba con

que escalara dos o tres metros. Para empezar estaría bien. Había que ir poco a poco. 

—La  bolsa  que  te  he  colocado  detrás  contiene  magnesio  —la  informó—.  Mete  una

mano y saca un poco de polvo. —Megan lo hizo—. Ahora frótate ambas manos con él. Te

servirá  para  que  no  te  suden  y  evitar  que  resbales  por  tenerlas  húmedas  —le  explicó

mientras Megan obedecía a sus indicaciones—. Cada vez que notes que necesitas usarlo, 

solo tienes que echar la mano atrás, primero una y después la otra, y meterla en la bolsita. 

—¡Pero si hago eso solo estaré agarrada a la pared con una mano! —exclamó Megan

recuperando parte de su pánico. 

—Por eso tienes que sujetarte bien a las presas de agarre con la otra mano. Y hacerlo

rápido para que no se te canse el brazo por tener parte del peso de tu cuerpo en él —dijo

sonriendo para calmarla—. Los pies de gato —dijo señalando los pies de Megan cubiertos

por las zapatillas especiales para escalar— te sirven también para que no resbales. Y si de

todas  formas  sucede…  algo…  recuerda  que  estás  unida  a  mí.  Yo  estoy  aquí  abajo

asegurándote. —Enmarcó el rostro de Megan con sus grandes y fuertes manos y se inclinó

sobre la boca de ella para darle otro beso—. Estoy muy orgulloso de ti, corazón —confesó

clavando sus ojos verdes en los de ella—. Y verás lo contento que se pondrá Daniel cuando

se lo contemos. 

Megan  asintió.  Bien,  si  tenía  que  hacer  aquello…  lo  haría.  Por  su  hijo.  Por  ella.  Y

también por Paris. Porque desde que él había entrado en su vida todo marchaba mejor. 

Porque con su paciencia y su cariño Paris estaba ganándose el corazón de Megan. Y ella

quería recompensarle por eso. 

Paris le indicó dónde tenía que poner las manos y los pies para empezar a trepar por

el muro. 

—Vale —dijo sin perderla de vista ni un segundo—. Ahora coge la cuerda y pásala por

ese  mosquetón  verde  que  tienes  a  la  altura  de  los  ojos  —le  indicó—.  Presiona  el  lateral

plateado para que se abra y metes la cuerda por dentro. Así quedarás anclada a la pared

además de a mí. Tienes que ir pasando la cuerda por todos los mosquetones que hay en la

vía  a  medida  que  vayas  subiendo.  Y  recuerda:  yo  estoy  aquí  abajo  contemplando  con

muchísimo orgullo lo que estás consiguiendo, nena —confesó con todo el amor que sentía

por Megan marcando cada una de sus palabras. 

Megan comenzó su ascenso con el corazón en un puño por el miedo y la respiración

agitada.  Se  obligó  a  serenarse  mientras  seguía  las  indicaciones  de  Paris  diciéndose  a  sí

misma que podía hacerlo. 

—¿Ves aquel saliente a tu izquierda? —preguntó Paris—. Unos centímetros por encima

de tu cabeza. Agárrate a él y con la mano derecha a ese otro que tienes justo al lado de tu

hombro. —Ella obedeció quedando así pegada a la pared—. Bien. Ahora sube el pie derecho

hasta la otra presilla, la que está a la altura de tu rodilla. ¿La ves? 

—Sí. 

—Vale. Luego impúlsate hacia arriba para poner el pie izquierdo en la que hay al otro

lado. 

Poco  a  poco  fue  trepando  por  el  muro  de  escalada  al  mismo  tiempo  que  se

tranquilizaba. Aquello no era tan malo a fin de cuentas. 

—Lo estás haciendo muy bien, pequeña —la animó Paris viendo cómo ella se esforzaba

por subir el muro—. Recuerda que debes ir pasando la cuerda por los mosquetones. 

—Okey. 

Minutos después Megan llevaba recorridos casi cinco metros y Paris se preguntó si

no sería conveniente dejarlo ya. Para ser su primera vez estaba muy bien el tramo que

había  hecho.  Y  Megan  debería  notar  ya  en  sus  brazos  y  su  cuerpo  toda  la  tensión  y  el

esfuerzo que había estado realizando en la escalada. Supuso que comenzaría a cansarse, 

pero algo dentro de él le decía que Megan podía subir más. Que debería forzarla a trepar

más alto. 

Sin  embargo,  su  sentido  común  se  impuso  y  finalmente  decidió  que  por  aquel  día

estaba bien. 

—Cuando  te  canses  dímelo  y  lo  dejamos  —le  gritó  él  para  que  Megan  le  oyera  en  la

distancia. 

Megan lo pensó. Sentía los músculos de las manos, los brazos y las piernas doloridos

por la tensión. Pero dentro de ella la adrenalina corría veloz por sus venas y la instaba a ir

más allá. Echó una mano hacia atrás y la metió en la bolsa con polvo de magnesio. Después

repitió la operación con la otra mano. 

—Un poco más —chilló para que Paris la escuchase—. ¿Cuánto llevo recorrido? 

—Mejor no te lo digo. Podrías asustarte —contestó él. 

—¿Cuánto…? —preguntó Megan mirando hacia abajo, al suelo, donde Paris continuaba

asegurándola con la cuerda que les unía—. ¡Ay, Dios mío! —exclamó y de nuevo el miedo se

apoderó de ella. Se aferró con fuerza a la pared como si fuese un salvavidas en medio de

una tempestad y cerró los ojos. 

Respiró hondo intentando calmarse. Había estado tan pendiente de las indicaciones

de Paris que no había notado lo mucho que se alejaba del suelo. 

—¿Cómo bajo de aquí? —Megan intentó que el pánico no le atenazase la voz. 

—Tienes dos opciones. Bueno, tres. —Paris sonrió—. Puedes quedarte un rato más ahí

arriba mientras yo admiro tu bonito culo…

—Idiota —le soltó ella—. Déjate de tonterías y dime cómo narices bajo de aquí. 

Megan pensó que cómo no se le había ocurrido antes. Todo lo que sube tiene que

bajar. Y ella no había caído en eso. 

—Vale,  cielo.  Escucha  —continuó  Paris—.  Puedes  bajar  igual  que  has  subido.  Poco  a

poco y soltando la cuerda de los mosquetones. 

—¿Soltando  la  cuerda?  —inquirió  Megan  con  miedo—.  No,  no,  no.  Dime  la  otra

posibilidad. 

—Bien. Entonces tienes que bajar andando por la pared. Agárrate con las dos manos a

la  cuerda,  pero  con  cuidado,  porque  al  descender  pasará  por  tus  manos  y  puede

quemarte.  O  si  lo  prefieres  puedes  bajar  dando  saltitos  como  has  visto  antes  hacer  a

Taylor. ¿Qué eliges? 

Megan respiró profundamente. No le gustaba ninguna de las tres opciones. 

—¿Y no puedes subir tú a buscarme? 

Paris lo pensó unos segundos. Claro que sí podía hacerlo. Pero no le daba la gana. De

hecho  había  otra  posibilidad  más  de  bajar  que  no  le  había  contado  a  Megan. 

Perfectamente él podía soltar cuerda y bajarla sin esfuerzo, pero no quería ponérselo tan

fácil. 

—No. No puedo —mintió. 

—¡Ay, Dios! —gimió ella—. ¿Quién me manda a mí meterme en estos berenjenales? ¡Tú

tienes la culpa! —le gritó a Paris. 

Él comenzó a reírse y aquello hizo que Megan se enfureciese. 

—¡Cuando llegue abajo prepárate, capullo! 

—Estoy muy orgulloso de ti, preciosa —contestó Paris a su amenaza riendo todavía. 

«Venga, Megan, puedes hacerlo» se dijo a sí misma. 

—Quiero bajar andando. Dime cómo hacerlo —le ordenó. 

—Apoya las plantas de los pies en la pared. Tienes que abrir las piernas un poco más y

flexiona las rodillas ligeramente —le indicó Paris—. Cuidado con la cuerda o te quemará las

palmas de las manos —le recordó—. Ahora ve bajando despacio. Así, muy bien —dijo al ver

cómo ella seguía sus instrucciones a raja tabla—. Sigue. Ya te queda poco. 

Cuando Megan tocó el suelo una oleada de alivio la invadió. Por fin estaba en tierra

firme. Suspiró lentamente y miró hacia arriba. 

—Lo has hecho muy bien, cielo. —Paris la abrazó por la espalda y le dio un beso en el

casco. 

—Déjame. —Ella hizo un movimiento con los hombros para que la soltase, pero Paris

no obedeció—. Estoy enfadada contigo. 

—Pues yo estoy muy orgulloso de mi muñequita de porcelana. Has demostrado que

eres fuerte y valiente. Sabía que podías conseguirlo. —La volvió entre sus brazos y cuando

la tuvo de cara se inclinó sobre su boca para recompensarla con un beso. 

Megan cedió a la tentación que suponían los labios y los brazos de Paris en torno a su

cuerpo y se entregó a él derritiéndose como si fuera mantequilla puesta al sol. 

—¿Cuántos metros he escalado? —preguntó aun cerca de los labios de su hombre. 

—Un poco más de cinco metros —contestó él y su aliento le hizo cosquillas a Megan

en la boca—. Estoy muy orgulloso de ti, cariño. 

—Me gusta. 

—¿Mi  beso?  Gracias  —respondió  juguetón,  aunque  sabía  perfectamente  que  ella  se

refería a la experiencia de la escalada. 

Megan sonrió contra la boca de Paris. Le encantaba ese hombre. Aunque a veces la

hiciera pasar malos ratos y desease darle dos buenos tortazos por ello. Se distanció unos

centímetros para mirarle a los ojos antes de volver a hablar. 

—Mientras subía he sentido algo… no sé… algo me impulsaba a ir más arriba. A trepar

un poco más. A no rendirme. 

—La adrenalina —dijo él—. Eso y el afán de superación que tiene todo ser humano. 

—Me  ha  gustado  —confirmó  de  nuevo  ella  asintiendo  con  la  cabeza—.  Creo  que  lo

intentaré otro día. 

—¿Sí? —preguntó Paris con una sonrisa que le iluminó la cara y el alma. Siempre había

deseado que su mujer compartiera sus aficiones y si Megan accedía a practicar la escalada

iban  a  pasarlo  muy  bien  juntos.  Además  estaba  Daniel,  a  quien  también  le  encantaba

trepar. Eso les uniría más. Como si fueran una familia. 

Megan se colgó del cuello de Paris y se puso de puntillas para llegar hasta su boca. 

—Sí —le dijo—. Y ahora agáchate un poco, que quiero besarte. 

Unieron sus labios en un dulce beso que les dejó con ganas de más. Pero ambos se

obligaron a parar. Tenían que ir a recoger a Daniel a la zona infantil y aquel lugar no era el

más adecuado para andar besándose y acariciándose. 

Casi a punto de llegar al rocódromo de los pequeños, se cruzaron de nuevo con la

morena  que  se  le  había  insinuado  a  Paris  poco  antes.  De  nuevo,  la  mujer  le  miró  con

lascivia y le sonrió pícara; pero Paris la ignoró y continuó su camino. 

Sin embargo, Megan la miró por encima del hombro y la advirtió:

—Si vuelves a tocarle te cortaré la mano. Es mío. 

La joven se sorprendió ante aquel arranque de agresividad. Paris miró a Megan con

los ojos abiertos como platos. Pero poco a poco una sonrisa fue naciendo en su cara al

darse  cuenta  de  la  posesión  que  había  en  las  palabras  de  Megan.  Su  ego  masculino  dio

saltos  de  alegría  al  saber  que  ella  le  consideraba  suyo.  Y  eso  era  lo  que  él  quería

precisamente. Ser suyo por completo. 

Capítulo 29

Megan  contemplaba  la  caja  dorada  que  un  mensajero  le  había  entregado  aquella

tarde. Nada más firmar el albarán de entrega que el chico le tendió, Daniel insistió para

que la abriera y descubrir el contenido. 

Fueron al salón y la colocó encima de la mesa donde comían y cenaban todos los días. 

Estaba  nerviosa.  Era  un  regalo  de  Paris.  Y  aunque  imaginaba  qué  podía  ser,  por  el

comentario de él el día anterior en el rocódromo y la cita que tenían esa misma noche, 

dudaba de que le fuera a gustar. 

Apremiada  por  el  niño,  deshizo  el  lazo  negro  que  rodeaba  la  caja  dorada  y  abrió  la

tapa. 

Se encontró con un precioso vestido rojo de manga francesa y escote en V. La prenda

de seda llevaba un ribete de encaje negro en la cintura a modo de cinturón y otro en el

bajo del vestido. Lo acompañaban una chaquetilla corta, un bolso de mano y unos zapatos

de cinco centímetros de tacón, todo ello en negro. 

Megan frunció el ceño al ver los tacones. Hacía años que no se ponía unos y aunque

esos  no  eran  muy  altos,  gracias  a  Dios  Paris  se  había  apiadado  de  ella,  no  estaba  muy

segura de si podría caminar bien con ellos. Quizá acabase la noche con un tobillo roto o

una torcedura. Pero eran tan bonitos, de raso negro que combinaba con algunas partes

de encaje también oscuro como el que tenía la cintura y el bajo del vestido, que pensó

que bien valía la pena arriesgarse. 

En la caja también había unas medias negras con liguero y un sexy conjunto de tanga

y sujetador igual de rojo que el vestido, que Megan se apresuró a esconder ante la mirada

inquisitiva de su hijo. 

Cuando  Daniel  estaba  terminando  de  merendar,  llegó  Mónica  Mackenzie  para

quedarse en casa de Megan con el pequeño. Al final había decidido que fuera la madre de

Paris quien se hiciera cargo del niño esa noche. Como había sido su pediatra hasta que se

jubiló dos años antes, Megan se quedaba más tranquila si era ella quien cuidaba del crío. 

En caso de que de repente Daniel se pusiera malo, Mónica sabría qué hacer. 

Megan aprovechó la presencia de Mónica en su casa para comenzar a prepararse para

la cita con Paris. Estaba nerviosa como nunca en su vida. Como si fuera una adolescente

en su primera cita con su primer amor. 

Y allí seguía parada y nerviosa diez minutos después de haberse duchado y depilado. 

Con  la  toalla  envolviéndole  el  cuerpo  y  otra  enrollada  a  la  cabeza  para  absorber  la

humedad de su cabello, contemplaba la caja dorada con el vestido dentro que yacía sobre

su cama. 

«Vamos, Megan, a Paris no puedes hacerle esperar. No es una cita cualquiera de las

que te organizan Kim y las otras. Él es especial», se dijo a sí misma dándose prisa. 

Regresó al baño. Se dio la crema corporal que había comprado esa mañana con olor a

chocolate, pues conocía de sobra lo goloso que era Paris y sabía que ese olor le volvería

loco.  Secó  su  largo  y  rizado  cabello  ahuecando  los  mechones  rubios  para  darles  mejor

forma  y  se  maquilló  ligeramente  con  una  BB  Cream,  un  toque  de  color  rosado  en  sus

pómulos,  rímel  negro  que  alargó  sus  pestañas  y  un  lipgloss  de  efecto  mojado  en  tono

frambuesa, que hacía sus labios más apetecibles. 

Cuando volvió a la habitación comprobó la hora. Faltaban quince minutos para que

Paris fuera a casa a recogerla. Se puso la lencería de encaje rojo que Paris le había enviado

y las medias con mucho cuidado de no romperlas. 

Ahora venía la parte difícil. Nunca se había puesto un liguero. Se lo cerró en torno a

sus caderas y le recordó al arnés de escalada que había llevado el día anterior y que ahora

descansaba en el armario de su cuarto junto con todo lo demás que Paris había comprado

para que ella practicase ese deporte. 

Las  cuatro  tiras  del  liguero  quedaron  colgando  sobre  sus  muslos.  Cogió  una  de  las

delanteras y la ciñó al borde de la media sin esfuerzo. Después repitió la operación con la

otra alegrándose de que no fuera tan difícil como había supuesto. Pero el entusiasmo le

duró poco, pues las tiras traseras resultaron más complicadas de unir a la media de lo que

ella  había  creído.  Girada  sobre  su  cintura  y  mirando  por  encima  del  hombro  para

abrochárselas, no hubo forma. Probó a colocar una pierna sobre la cama y agacharse para

verse por detrás pero tampoco. Tras varios intentos desistió. Estaba claro que lo suyo no

era ponerse un cacharro de esos. 

¿Y si llamaba a Mónica para que la ayudase? Ufff… No. Que la madre de Paris la viera

de esa guisa… Mejor no. ¡Qué vergüenza! ¿Qué pensaría Mónica si la veía con ese picante y

sexy conjunto de lencería? 

La mujer se había mostrado muy feliz de que Megan y Paris salieran juntos. Pero si

Mónica imaginaba lo que con toda seguridad sucedería esa noche entre su hijo y ella… y

encima  comprobaba  lo  que  Megan  iba  a  llevar  bajo  el  vestido…  pensaría  que  era  una

lagarta y seguro que ya no estaría tan contenta de que tuviesen una cita. 

Optó por quitarse el liguero. Pero pensó que si Paris se lo había regalado era porque

tenía la ilusión de verla con él puesto, así que tuvo que descartar esta posibilidad. 

Bien. Ya solo le quedaba la tercera que se le había ocurrido. Terminar de vestirse y

cuando Paris llegara hacerle pasar a la habitación un momento y que fuera él mismo quien

acabase el trabajo. 

Como  si  le  hubiera  invocado  con  sus  pensamientos,  el  portero  automático  sonó

indicándole a Megan que su hombre ya estaba allí. 

—Mónica —dijo Megan asomando la cara por la puerta entreabierta—. ¿Puedes abrir

tú, por favor? Dile que suba un momento. Necesito que me ayude con algo. 

Cinco minutos después, Paris entraba por la puerta del cuarto de Megan. Ella ya se

había puesto el vestido y le esperaba de pie junto a la cama. 

—Dios  mío…  —murmuró  él  recorriéndola  con  una  mirada  hambrienta—.  ¡Cuánta

belleza! Creo que he muerto y estoy en el cielo. Estás muy hermosa, corazón. 

Megan se ruborizó por aquellas palabras tan llenas de adoración. 

—No creo que los ángeles vistan de rojo —dijo con una sonrisa de oreja a oreja. Le hizo

un  gesto  a  él  con  el  dedo  para  que  se  acercase  y  Paris  dio  los  pocos  pasos  que  le

separaban de ella—. En todo caso estarás en el infierno. —Se alzó sobre las puntas de sus

pies para darle un pequeño beso en los labios a Paris mientras él la sujetaba por la cintura

con delicadeza, como si fuera de cristal. 

—Si estoy contigo, no me importa donde sea —susurró él después de darle el beso que

ella le reclamaba—. Sabía que te iba a quedar perfecto ese vestido. 

—Mmm —ronroneó Megan—. Pues hay un problema. 

Él  frunció  el  ceño  y  ella  se  apresuró  a  explicarle  el  tema  de  las  tiras  traseras  del

liguero. Paris sonrió y se agachó mientras Megan se daba la vuelta. Él levantó un poco el

vestido,  que  le  llegaba  a  Megan  hasta  medio  muslo,  y  procedió  a  unirle  la  prenda  de

lencería a las medias. 

Megan  notó  en  su  piel  la  caricia  de  los  nudillos  de  Paris  y  estuvo  a  punto  de

derretirse. 

—Ya está. 

—Lo has hecho muy rápido —contestó Megan cogiendo la torerita que acompañaba al

vestido y calzándose los zapatos—. Eso es porque tienes mucha experiencia. ¿Ayudas a tus

amantes a vestirse después de…? —dejó la pregunta en el aire, porque Paris la entendería a

la perfección. 

Aquel pensamiento hizo que Megan se pusiera celosa de todas las mujeres que habían

pasado por la cama de Paris. ¿Por qué le había hecho esa pregunta si sabía que le iba a

molestar a ella misma? 

—Lo he hecho tan rápido porque necesito salir de aquí contigo lo antes posible. De lo

contrario  te  tumbaré  en  la  cama  y  te  follaré  tan  fuerte  que  temblaran  las  paredes.  Tus

gritos  se  oirán  en  todo  el  edificio  cuando  te  corras  conmigo  dentro  de  ti  —afirmó

clavando la mirada en los ojos verde esmeralda de Megan que le escuchaba boquiabierta

por aquella declaración—. Pero no creo que quieras que eso ocurra con Daniel y mi madre

en el salón, ¿verdad? —Le sonrió pícaro mientras ponía un dedo bajo la barbilla de Megan y

la cerraba la boca. 

Megan inspiró hondo. Las palabras de Paris la habían encendido de tal manera que ya

sentía el tanga empapado y se preguntó si los fluidos de su sexo excitado resbalarían por

el interior de sus muslos haciendo evidente el estado en el que se encontraba ella. 

—Vámonos —le urgió con la voz estrangulada por el ansia de hacer realidad lo antes

posible todo aquello que Paris le había dicho. Cogió el bolso de mano y se agarró al brazo

de  su  hombre  con  fuerza—.  Ve  despacio.  No  quiero  matarme  con  los  tacones  —le  dijo

aunque en realidad hubiera querido gritarle que se diera prisa en sacarla de allí y cumplir

todas sus fantasías más obscenas. 

Se despidieron de Mónica y Daniel al pasar por el salón y salieron de la casa con una

euforia indescriptible corriendo por sus venas. 

Una vez ya en el coche de Paris, había ido a buscarla con un BMW plateado que era el

auto  que  poseía  además  del  Range  Rover,  él  puso  música.  La  voz  de  Adele  cantando

 Someone like you inundó el habitáculo. 

—Estás muy guapo —dijo Megan desnudando con ojos hambrientos el cuerpo de Paris

cubierto por un pantalón chino azul oscuro a juego con una chaqueta del mismo tono y

tejido  y  una  camisa  de  rayas  blancas  y  azules.  Llevaba  el  pelo  algo  revuelto  como  si  se

hubiera peinado con los dedos y una barba de un par de días que le hacían más atractivo y

deseable de lo que ya era. 

Megan se sintió afortunada por tener a ese hombre solo para ella. Paris era un regalo

para  la  vista  y  una  alegría  para  el  cuerpo.  Notó  cómo  su  respiración  se  alteraba  y  el

corazón  le  latía  al  borde  del  colapso.  Su  imaginación  se  disparó  llenando  de  imágenes

tórridas su cerebro. Se obligó a relajarse y apartar todos aquellos sucios pensamientos. 

De lo contrario, comenzaría a arder por combustión espontánea. 

—Gracias —contestó Paris con una sonrisa que quitaba el hipo—. Espero que te guste

el sitio donde vamos a cenar. Por cierto. —Abrió la guantera mientras se detenían en un

semáforo en rojo y sacó de su interior un antifaz negro como los que dan en los aviones

para dormir—. Tienes que ponerte esto, cariño. 

—¿Para qué? —preguntó ella extrañada cogiendo lo que Paris le tendía. 

—Para no estropear la sorpresa. 

Megan hizo lo que él le pedía y su mente volvió a recordar todos los pensamientos

lujuriosos  de  unos  segundos  antes.  ¿Iría  Paris  a  jugar  con  ella?  Tuvo  que  apretar  los

muslos  ante  la  sensación  de  placer  que  le  produjo  esa  posibilidad.  Se  mordió  el  labio

inferior nerviosa y excitada y sin poder evitarlo un gemido salió de su garganta. 

Oyó que Paris reía bajito a su lado y dio un pequeño respingo en el asiento cuando

notó  una  mano  de  él  recorriéndola  el  muslo  por  la  cara  interna,  acercándose

peligrosamente a su húmedo sexo. 

—Tranquila,  cielo  —susurró  en  el  oído  de  Megan  y  un  latigazo  de  deseo  la  recorrió

entera—. Primero tenemos que cenar. El postre después. En mi casa. 

—¿En tu casa? —preguntó jadeando—. ¿Está….? ¿Ha vuelto ya Adam? —quiso saber. 

Paris arrugó el entrecejo al oírla. Iba a ser su primera vez con Megan y no quería que

su hermano interfiriese ni que ella se acordara de él. A pesar del malestar que le produjo

la pregunta y la sensación frustrante que le crearía a él si ella contestaba afirmativamente

a lo que Paris iba a decirle, se obligó a salir de dudas. 

—¿Te gustaría que Adam nos acompañase esta noche? 

Megan notó el sutil cambio en su voz. Hasta ahora había sido suave y seductor. Pero

al hacerle aquella pregunta se había vuelto duro. 

—No lo sé… —contestó sincera. 

Megan  no  sabía  qué  tenía  Paris  preparado,  pero  conociendo  que  los  hermanos

compartían a las mujeres no le extrañaría nada. Ella esperaba que esa noche estuviera sola

con Paris. Quería centrarse por completo en él. Disfrutar entre sus brazos. Los dos solos. 

Pero  si  Paris  había  decidido  iniciarla  en  las  experiencias  de  los  tríos…  con  Adam…

tendría que dejarle hacer. Deseaba a Paris como nunca había deseado a nadie en su vida. 

Nunca  se  había  sentido  tan  necesitada  de  las  caricias  y  los  besos  de  un  hombre.  Tan

ansiosa por saciarse con un cuerpo masculino. 

Así que si eso era lo que él quería, accedería para complacerle. 

—Adam todavía está en Las Vegas —escuchó decir a Paris entre dientes y la mano que

había estado acariciando el muslo de Megan desapareció. Ella echó de menos el contacto

al instante—. Si quieres lo dejamos hasta que él vuelva. 

—No.  No  —se  apresuró  a  negar  Megan  aliviada.  A  punto  estuvo  de  dar  un  salto  de

alegría en el asiento. ¡Iban a pasar la noche Paris y ella solos!—. No quiero cancelar nada. 

Sigue adelante con lo que tengas planeado, por favor. 

Paris  no  volvió  a  hablar  y  ella  tampoco  lo  hizo.  Continuaron  unos  minutos  más  en

silencio escuchando la voz de Adele hasta que Paris aparcó el coche y ayudó a Megan a

bajar del mismo. 

—¿Dónde estamos? —quiso saber ella agarrándose con fuerza al brazo de Paris. Estar

privada del sentido de la vista y además ir con tacones no era nada bueno para Megan. 

—En unos minutos lo sabrás. Ten paciencia. 

Paris comenzó a andar despacio para que Megan, cegada, no tuviera ningún problema

en  seguirle.  Ella  oía  a  su  alrededor  los  ruidos  de  la  ciudad.  Las  campanadas  de  un  reloj

cercano  dando  la  hora  en  punto,  los  coches  circulando  por  la  calzada,  conversaciones

ajenas  de  la  gente  que  había  por  allí.  Escuchó  el  rumor  del  agua  y  gracias  a  esto  pudo

saber  que  se  hallaban  cerca  del  Támesis.  Se  imaginó  que  Paris  la  llevaría  a  algún

restaurante selecto de los que había en el centro de Londres. No podía ser a The Black

Rose  porque  él  le  había  dicho  el  día  anterior  que  era  un  lugar  donde  no  había  estado

nunca con una mujer y que era un sitio especial para él. Así que el restaurante de Adam

quedaba descartado. 

Pensó que quizá la llevaría a Lascivos, el club de BDSM e intercambio de parejas de

Joel. Notó un cosquilleo en el estómago ante tal posibilidad. No había estado nunca allí y

aunque  le  picaba  la  curiosidad  por  ver  cómo  era  un  lugar  así,  tampoco  es  que  tuviese

muchas ganas de descubrirlo. Al menos no esa noche. 

Pero Paris le había comentado que iban a cenar y en el club de Joel no daban cenas, a

no  ser  que  hubiera  alguna  fiesta  organizada,  en  la  que  entonces  sí  servían  aperitivos

según les había escuchado contar a Kim y las otras. Además, él era asiduo al club de su

hermano por lo que los otros motivos, ser un lugar especial donde no había estado con

una mujer también le hicieron descartarlo. 

En un momento dado se detuvieron y oyó a Paris hablar con un hombre. Este le pidió

un par de minutos para bajar la cabina reservada y Megan se extrañó al escucharle. 

«¿Bajar la cabina reservada?», se preguntó mentalmente. «¿Dónde demonios me lleva

Paris?»

Las manos comenzaron a sudarle por el nerviosismo y a punto estuvo de quitarse el

antifaz de los ojos para descubrir qué estaba pasando allí. Se sentía vulnerable y débil sin

su visión. El no saber a lo que se enfrentaba la enfurecía. No podía luchar contra algo que

no sabía qué era ni podía ver. 

Pero se obligó a mantener la calma. Confiaba en Paris y estaba convencida de que él

no haría nada que la molestase, le hiciera daño o fuera peligroso para ella. 

Escuchó un ruido metálico, como de frenos, y una puerta que se abría. Paris le hizo

pasar al interior de… lo que fuera aquello; y la condujo hasta lo que Megan supuso era el

centro de la estancia. La ayudó a sentarse en una silla y le dio un suave beso en los labios. 

Megan hizo amago de quitarse el antifaz pero él la detuvo. 

—Aún no, cielo. Espera un poco más —le pidió dulcemente. 

—¿Dónde estamos? 

—Lo descubrirás enseguida. 

Oyó  los  pasos  de  Paris  caminando  hacia  su  izquierda  y  detenerse  al  llegar  a  su

destino. De pronto, la voz de Bruno Mars cantando  Just the way you are llenó el ambiente. 

Sintió  cómo  los  dedos  de  Paris  le  agarraban  el  antifaz  y  con  cuidado  se  lo  quitaba. 

Parpadeó para que sus ojos se acostumbraran a la luz y miró a su alrededor para descubrir

dónde estaba. 

Pero hubiera sido mejor no hacerlo. Comprobó con horror el Big Ben y el Parlamento

por debajo de ellos. La ciudad de Londres se extendía a sus pies con las luces iluminándola

como si fuera un manto de estrellas. El vértigo y el pánico se apoderaron de su ser y a

punto estuvo de gritar de miedo, pero el espanto le atenazó la garganta y no consiguió

emitir ningún sonido. 

—Tranquila. No va a pasar nada malo —susurró Paris en su oído, inclinado sobre ella, 

abrazándola  por  la  espalda—.  Tú  mírame  a  mí.  Solo  a  mí.  Y  olvida  todo  lo  que  hay  a  tu

alrededor. 

—Estamos  en  el  London  Eye  —consiguió  decir  Megan  saliendo  poco  a  poco  de  su

estupor reconociendo el lugar. 

—Sí.  Aquí  es  donde  vamos  a  cenar  —dijo  Paris  señalando  la  mesa  perfectamente

dispuesta para dos personas frente a ellos—. Me voy a sentar ahí y tú lo único que tienes

que  hacer  es  mirarme.  Olvidarte  de  todo  lo  demás  y  centrarte  en  mí.  Y  cenar,  por

supuesto. 

En el centro de la cabina acristalada se encontraba una mesa con un blanco mantel de

lino, dos copas y una cubitera con una botella de vino blanco. Los cubiertos y los platos

colocados  de  forma  correcta  y  un  centro  de  flores  en  el  medio.  En  el  otro  lateral,  un

carrito de catering contenía varias bandejas con tapa de acero inoxidable donde Megan

supuso que aguardaba su cena. 

Y toda la cabina, absolutamente toda, estaba rodeada de velas encendidas de varios

tamaños  y  colores  que  emitían  una  tenue  luz.  Si  aquello  lo  había  preparado  Paris

confirmaba sin duda lo que había oído decir de él: que era tremendamente romántico. 

—Pero, ¿por qué aquí? ¿No podíamos haber ido a un sitio… menos alto? 

Paris notó la ansiedad y el miedo en la voz de Megan. Le hizo levantarse de la silla para

poder abrazarla mejor y darle el consuelo y la tranquilidad que ella necesitaba en aquel

momento. 

—Hemos  venido  aquí  porque  es  un  lugar  especial  y  maravilloso  para  una  cena

romántica —contestó él—. Y porque quiero que te des cuenta de las cosas tan bonitas que

te pierdes por tu miedo a las alturas. 

«Pero también porque es un lugar en el que siempre me he imaginado que vendría

con la mujer de la que estuviera enamorado», pensó en confesarle sus sentimientos más

profundos. «Y porque tú eres esa mujer que me vuelve loco desde el primer día que la

conocí.  Tuve  un  flechazo  contigo,  Megan.  Siempre  he  buscado  a  mi  mujer  ideal  y  esa

mujer eres tú.»

Sin  embargo,  no  lo  hizo.  Necesitaba  antes  de  dar  ese  paso  confirmar  que  Megan

estaba también enamorada de él. No quería arriesgarse a que el rechazo de ella dañara su

corazón. Algo que sucedería inevitablemente si al final no lograba conquistarla. 

Megan  miró  a  su  alrededor  de  nuevo.  Y  tuvo  que  reconocer  que  Paris  tenía  razón. 

Aquello era precioso. Un entorno mágico. Ideal para una declaración de amor. 

De pronto un pensamiento la asaltó. ¿Estaría Paris enamorado de ella y había creado

esa  magia  en  torno  a  ellos  para  confesarle  sus  sentimientos?  Las  mariposas  en  su

estómago revolotearon enfervorecidas ante la posibilidad de que aquello fuese real. 

Una  tontorrona  sonrisa  nació  en  la  cara  de  Megan.  El  pánico  de  los  primeros

instantes había sido relegado al olvido. 

—Gracias,  mi  ángel  —dijo  Megan  acariciándole  la  espalda  para  que  él  supiera  que  le

llamaba así por las alas que llevaba tatuadas en esa zona—. Tú sí que sabes hacer que una

chica se sienta única y especial. 

—Es  que  tú  eres  única  y  especial,  pequeña.  ¿Todavía  no  te  has  dado  cuenta?  —

preguntó inclinándose sobre la boca de Megan para darle un apasionado beso. 

Megan  se  colgó  del  cuello  de  Paris  para  profundizar  con  la  lengua  en  su  boca

sintiendo cómo la sangre se calentaba en sus venas con rapidez. 

La letra de la canción resonaba en sus oídos y Megan pensó que era muy adecuada

para aquel momento. ¿Sería una indirecta por parte de él? ¿Había elegido esa canción a

propósito por lo que en ella decía el cantante? 

Paris se obligó a separarse de los cálidos y suaves labios de Megan. De lo contrario la

tumbaría sobre la mesa o el suelo y daría un espectáculo pornográfico a las personas de

las otras cabinas del London Eye. La cita romántica se echaría a perder por culpa de sus

instintos más primarios y la noche no sería exactamente como él había planeado. 

—Es mejor que cenemos antes de que se enfríe todo, cariño. 

Con un suspiro resignado, Megan asintió. Se sentó en la silla y observó cómo Paris le

servía la cena desde el carrito de catering mientras él canturreaba la canción. 

« Cuando veo tu cara, 

 No hay una sola cosa que quisiera cambiar. 

 Porque eres asombrosa, así como eres. 

 Y cuando sonríes, 

 El mundo entero se detiene a mirarte. 

 Porque chica, eres asombrosa, 

 Así como eres….»

Capítulo 30

—Tenías  razón.  La  de  cosas  bonitas  que  me  pierdo  por  mi  miedo  a  las  alturas  —

confesó Megan mientras Paris le rellenaba la copa con un poco de vino blanco—. Esto es

espectacular. 

—Me alegro de que te guste y de que no hayas salido corriendo al ver dónde te había

traído. 

—Bueno. —Megan sonrió todavía más. A este paso se le iba a encajar la mandíbula de

tanto hacer ese gesto. Pero estaba tan feliz—. No es que hubiera ido muy lejos. —Hizo un

gesto  señalando  todo  a  su  alrededor—.  Aquí  no  hay  escapatoria.  Ahora  entiendo  lo  del

antifaz.  Si  lo  hubiese  descubierto  antes,  no  estaríamos  aquí  en  este  momento.  Y  te  lo

agradezco. A veces una necesita un empujón para enfrentarse a las cosas y superarlas. 

Megan agarró la mano de Paris por encima de la mesa y él se la llevó a los labios para

besarla. Los dos emitieron un suspiro feliz mientras los ojos de uno se clavaban en los del

otro. 

—Y la música es ideal —añadió Megan. 

—Quería que fuera algo muy, muy especial. Algo que no puedas olvidar nunca. 

—Pues lo has conseguido. Nunca olvidaré esto. 

Continuaron cenando tranquilamente charlando sobre cómo Paris había organizado

aquello. Al parecer, no era extraño que la gente reservara una cabina para alguna cena, 

fiesta pequeña o reunión de cualquier tipo. 

—Por cierto —comenzó a hablar Paris de nuevo cambiando el tema—, la semana que

viene es Halloween y supongo que Daniel tendrá vacaciones en el colegio. 

Megan afirmó y él continuó hablando. 

—¿Qué vas a hacer con él? Quiero decir… tú tendrás que trabajar en la tienda. ¿Vas a

tenerle allí contigo? 

—¡Qué remedio! —exclamó Megan encogiéndose de hombros mientras se llevaba a la

boca un poco de la ensalada que estaban degustando. 

—Yo  podría  quedarme  con  él  —aventuró  Paris—.  Puedo  pedir  unos  días  libres  en  la

base y cuidarle. 

Megan le miró sorprendida. 

—¿Tú? Pero si no sabes nada de niños…

—¿Hay  que  tener  un  máster  para  hacer  de  canguro?  —preguntó  Paris  un  poco

molesto. ¿Por qué a Megan le parecía tan descabellado que él cuidara de Daniel durante

una semana? 

—No… Pero… No sé. ¿Qué piensas hacer con él? 

—No  creo  que  sea  tan  difícil  encargarme  de  entretenerle  —respondió  Paris—. 

Podemos jugar al fútbol, puedo llevarle al cine, puedo leerle cuentos, ir al parque, llevarle

de  nuevo  al  rocódromo…  —enumeró  las  posibilidades  según  se  le  iban  ocurriendo  y

Megan  comprobó  cómo  la  irritación  anterior  por  su  escepticismo  iba  desapareciendo

para dar paso a una ilusión que se reflejaba en los ojos verdes de Paris—. Puedo llevarle por

fin a montar en helicóptero porque sé que ha cumplido con creces su promesa de beber

leche. He visto las caritas sonrientes en la puerta de la nevera indicando los días que la ha

tomado  y  no  ha  fallado  ni  uno  solo.  —Dejó  los  cubiertos  en  el  plato  y  puso  sus  manos

cruzadas bajo la barbilla apoyándose con los codos en la mesa—. Incluso si hiciera buen

tiempo  podría  llevármelo  de  excursión  a  algún  sitio.  Tengo  una  tienda  de  campaña

enorme  y  estoy  seguro  de  que  a  Daniel  le  encantaría  esa  experiencia.  Dormir  en  el

campo, en un saco… los hay muy calentitos, te lo aseguro. 

Megan escuchó todo con atención. ¡Pues sí que tenía ganas Paris de estar con su hijo! 

Sin duda le había tomado cariño al pequeño y Daniel a él, así que estaba segura de que su

niño lo pasaría bomba con Paris. Además, Paris era especialista en rescate de personas, 

era piloto militar y la seguridad y la protección de los más débiles era primordial para él. 

Podía estar tranquila si se llevaba a Daniel a cualquier lugar del mundo. 

—Vale, no sigas —le cortó sonriendo—. Me has convencido. Aunque lo de montar en

helicóptero… —Hizo una mueca acompañada de un estremecimiento. 

—Eso ya lo hablaremos —dijo Paris—. No te arrepentirás, cariño. Le voy a cuidar mejor

que tú misma. 

—¡Uf! Eso lo dudo —negó ella—. Nadie puede ocuparse de Daniel mejor que yo. 

Paris  acusó  esa  negación  de  Megan  como  un  golpe  a  su  autoestima  y  una  falta  a  la

confianza de ella en él. Sin embargo, esa noche no quería discutir con Megan sobre su

capacidad  para  cuidar  de  Daniel.  Así  que  olvidándose  de  ese  comentario  que  le  había

dolido, la tomó de la mano por encima de la mesa y se la llevó a los labios. 

—Estás muy bella hoy, mi flor dorada —la alabó cambiando de tema. 

—¿Por qué me llamas así? —preguntó Megan contenta por su piropo—. Ya me lo has

dicho alguna otra vez, pero no entiendo la similitud. 

—Porque eres la flor más bonita del jardín. Y porque tu pelo es dorado como el Sol. —

Le besó los nudillos uno a uno y la respiración de Megan se alteró. Su corazón bombeaba

en  el  pecho  con  tanta  fuerza  que  creyó  que  Paris  lo  oiría—.  La  luz  que  veo  en  tus  ojos

cuando me miras, calienta mi sangre. Da fuerza a mi fuego interior. Y eso me hace tener

esperanzas e ilusiones. 

—¿De qué? —preguntó Megan con sus sentidos totalmente revolucionados. 

—De que te enamores de mí —confesó al fin Paris—. ¿Crees que podrías enamorarte

de un hombre como yo? 

«¿Enamorarme de ti? ¡Pero sí ya lo estoy!», estuvo tentada de gritarle. 

Sin  embargo,  prefirió  ser  cauta.  Si  Paris  la  amaba  debería  confesarlo  él  primero. 

Megan no quería abrirle su corazón y que luego resultase que él no la correspondía en la

misma medida e intensidad. Megan sabía que entre ellos había una atracción muy grande, 

un deseo enloquecedor…, pero una cosa era esto y otra era el amor. 

—¿Por qué quieres que me enamore de ti? —Megan continuaba con sus ojos clavados

en los de Paris que tampoco se apartaban de los de ella. 

«Para poder confesarte mi amor sin miedo a que me rechaces» pensó él. 

«Vamos, dilo. Di que me amas» pidió Megan en silencio. 

Los  dos  perdieron  la  oportunidad  de  confesarse  cuando  el  teléfono  móvil  de  Paris

sonó. 

Megan le escuchó hablar con Taylor y cómo este le decía que se reuniese con él y una

chica en el club de Joel para un trío. Ella se tensó al escuchar la conversación y bajó su

mirada al plato ya vacío preguntándose si Paris aceptaría o no. El aguijón de los celos se le

clavó tan profundamente en el corazón que notó cómo el veneno se extendía imparable

por él. 

Pero el dolor duró poco. Oyó la negativa de Paris porque, según le dijo a Taylor, tenía

un  plan  mejor  para  disfrutar  de  esa  noche.  Se  alegró  de  que  él  hubiera  rechazado  la

proposición de su amigo para estar con ella. 

—Es  hora  de  irnos,  cielo  —comentó  Paris  guardándose  el  móvil  en  el  bolsillo  de  su

chaqueta. Se levantó de la silla y le tendió la mano a Megan. 

Al  girarse,  ella  se  dio  cuenta  de  que  la  cabina  había  vuelto  a  su  punto  de  origen

después de dar la vuelta completa al London Eye. Se movía tan despacio que apenas se

había dado cuenta de que estaba en marcha y miró su reloj para comprobar cuánto había

tardado en hacerlo. 

Salieron  de  la  estancia  acristalada  y  caminaron  de  vuelta  al  coche.  Paris  la  llevaba

agarrada de la mano, trazando círculos lentos sobre la piel de Megan que enviaban fuertes

descargas de puro deseo por todo su cuerpo. 

—¿Puedo preguntarte algo? —dijo Megan una vez dentro del auto mientras se dirigían

a casa de Paris, como él le había indicado que sucedería. 

Él asintió dándole permiso para preguntar lo que quisiera. 

—¿Cómo te iniciaste en esto de los tríos? —soltó a bocajarro mirando el perfil de ese

guapo hombre que la hacía suspirar como una adolescente por su actor favorito. 

Paris desvió los ojos de la carretera unos segundos y clavó una mirada sorprendida en

ella. ¿Por qué Megan le preguntaba eso? Sabía que había escuchado la conversación con

Taylor y que conocía sus prácticas sexuales, pero al parecer no estaba conforme con esa

información y demandaba más. 

Recordó cómo comenzó con esta vida sexual y su corazón se contrajo como si se lo

estuvieran  apretando  para  sacarle  toda  la  sangre  que  había  en  él.  La  ansiedad  y  una

terrible angustia se apoderaron de su ser cuando una palabra cruzó su mente. Charlotte. 

¿Estaba dispuesto a confesarle a Megan su oscuro pasado? ¿Lo que había ocurrido y

las consecuencias de sus actos? 

Respiró hondo y se obligó a tranquilizarse. 

—Había una chica en el instituto… —comenzó titubeando—. Era la más popular. Nos

tenía a todos encandilados con sus encantos. —Su voz se fue fortaleciendo a medida que

hablaba y tomó una decisión. Podía contarle parte de la historia. El final se lo reservaría

para  más  adelante  o  quizá…  quizá  no  era  necesario  que  Megan  lo  supiera  todo  de  él—. 

Pero a ella le gustábamos Adam y yo. No se decidía por ninguno de los dos y nos dijo que

no podía elegir. Nos hizo… una proposición. 

—¿Os  propuso  hacer  un  trío?  ¿Pero  cuántos  años  teníais?  —preguntó  Megan

asombrada de que tan jóvenes, porque si Paris había dicho que estaban en el instituto no

podrían tener más de quince o dieciséis años, se iniciaran en este tipo de relaciones. 

—Charlotte y yo teníamos quince y Adam trece. 

—¡Por Dios, pero si Adam era todavía un crío! Mejor dicho… ¡Los tres erais unos críos! 

—exclamó anonadada. 

—Bueno…  —comentó  Paris  azorado  por  su  reacción—.  Mi  hermano  y  yo  queríamos

perder  la  virginidad, y ella nos lo puso en bandeja. Tardamos un poco en decidirnos. Lo

hablamos Adam y yo y como supondrás la respuesta fue afirmativa. 

—¡La  leche!  —exclamó  de  nuevo  Megan—.  Pues  sí  que  estabais  espabilados  los

Mackenzie  a  esa  edad…  Vamos,  que  ella  solo  tuvo  que  daros  un  empujoncito  —dijo

cruzándose de brazos. 

—Sí —Paris se rio entre dientes por su comentario—. Sobre todo Adam. Siempre ha

sido muy precoz. 

Permanecieron en silencio unos segundos hasta que Megan habló de nuevo. Quería

saber qué pasó entre ellos tres. 

—Bueno ¿y cómo siguió la historia? ¿Salíais los dos con ella a la vez o… os turnabais

para llevarla al cine o donde quiera que fueseis con ella? 

—Salíamos con ella a la vez —respondió Paris—. Nosotros y medio instituto. 

—¿Se follaba a otros mientras estaba con vosotros dos? —preguntó Megan con los ojos

abiertos como platos. ¡Sí esa chica solo tenía quince años!—. ¿Es que no tenía bastante con

Adam y contigo? 

—Al parecer no. 

—Supongo que la mandaríais a la mierda al saber que tenía otros amantes. 

Paris negó con la cabeza. 

—No estábamos enamorados de ella, Megan. Por eso no nos importaba compartirla —

confesó—. Una noche nos reunió a cinco chicos en su casa. Sus padres estaban de viaje

aquel fin de semana. Así que estuvimos solos con ella. Te puedes imaginar qué pasó. 

Por  la  mente  de  Megan  cruzaron  a  toda  velocidad  imágenes  de  cinco  adolescentes

con las hormonas totalmente revolucionadas esperando su turno para follarse a esa chica

descarada y morbosa. 

—¿Es  siempre  así?  —volvió  a  hablar  Megan  pasados  unos  minutos—.  Quiero  decir…

Cuando hacéis un trío, una orgía… ¿cómo es? ¿Os ponéis en fila y vais pasando o…? 

—Pareces muy interesada en el tema, ¿no? 

Megan abrió la boca para hablar, pero como no supo qué decir volvió a cerrarla. 

—A veces es así. Otras no —le aclaró Paris—. Si solo estamos Adam y yo lo hacemos a la

vez.  Ya  sabes,  uno  por  delante  y  el  otro  por  detrás.  —La  miró  de  reojo  y  vio  cómo  se

ruborizaba. 

Megan se imaginó a sí misma en esa situación y su sexo se humedeció más de lo que

ya estaba por culpa de aquella conversación. 

—Pero otras veces —continuó Paris— mientras uno se folla a la mujer, ella le hace una

felación al otro y cuando han acabado cambian el puesto. En las orgías puede pasar de

todo —le contó. 

—¿Seguís viéndola? —preguntó Megan—. A esa chica del instituto. 

Paris apretó el volante con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. 

—Por desgracia no. 

Megan encajó mal sus palabras. De nuevo los celos se apoderaron de ella. 

—Entiendo —dijo sintiéndose una estúpida. Si Paris había dicho que por desgracia ya

no veía a esa mujer era porque aún la deseaba y le gustaría volver a tener algo con ella. 

—No. No lo entiendes —soltó él viendo el gesto de malestar en la cara de Megan—. Esa

chica  murió  poco  después  de  que  nos  iniciara  en  estas  prácticas  sexuales  —dijo  con

sinceridad, pero sin querer desvelar mucho—. Por eso he dicho que por desgracia ya no la

vemos. Me gustaría que continuase viva, pero no es así. 

—Vaya. Lo siento —atinó a decir—. ¿Cómo murió? —preguntó curiosa. 

Paris resopló molesto. 

—¿Podemos dejar el tema ya? 

Megan asintió comprendiendo que aquello era doloroso para él. Pero no se imaginaba

cuánto. 

Capítulo 31

El ático donde vivía Paris con Adam era grande y por lo poco que pudo ver Megan, 

también lujoso. Nada más entrar, Paris la aplastó contra la puerta y comenzó a devorar su

boca con ardientes besos. 

El  incontrolable  deseo  que  tan  cuidadosamente  había  mantenido  bajo  control  se

desató y la euforia se apoderó de él de tal manera que a punto estuvo de hacerle caer de

rodillas. 

Tenía  a  Megan  para  él  solo  toda  la  noche.  La  erección  dentro  de  sus  pantalones

creció más al pensar en todas las maneras en que le haría el amor durante horas y horas. 

Cogiéndola en volandas, se dirigió con ella hacia su habitación mientras no dejaba de

besarla. 

A Megan los zapatos y el bolsito de mano se le cayeron por el camino. Pero era tal el

ímpetu y las ganas de entregarse a Paris, que ni se molestó en ver dónde quedaban. Ya los

recogería al día siguiente cuando tuviera que marcharse a casa. 

Se entregó a los besos de Paris con idéntica pasión. Le deseaba desde hacía mucho

tiempo y por fin el momento de hacer el amor con él había llegado. 

Notó  cómo  el  pulso  acelerado  le  palpitaba  en  las  sienes  impidiéndole  pensar  con

claridad.  De  todas  formas,  no  es  que  necesitara  mucho  en  aquellos  instantes  tener

pensamientos coherentes. Le gustaba más las imágenes calenturientas con que su mente

se recreaba. 

Paris agarró el nórdico azul de la cama y de un tirón lo sacó. Depositó a Megan sobre

el lecho cubierto por una sábana de seda negra con una delicadeza que contrastaba con el

fuego interior que le recorría imparable haciéndole arder de deseo. 

Y al verla allí tendida sobre su cama, como tantas veces había soñado desde que la

conoció,  Paris  se  obligó  a  ralentizarse.  No  es  que  Megan  fuera  de  cristal  y  él  temiese

romperla.  Pero  si  continuaba  así,  se  correría  en  los  pantalones  antes  de  empezar  y  no

quería que eso le ocurriese. 

Respiró hondo recordando que ella hacía más de cinco años que no se entregaba a un

hombre. Nadie había poseído ese cuerpo joven y atractivo en demasiado tiempo. Y él no

quería ser brusco. Quería hacerla disfrutar como nunca en su vida. Quería que su primera

vez juntos fuera memorable. Que jamás pudiera olvidarlo. 

—Paris… —susurró Megan mirándole a los ojos, suplicándole que no se detuviera. 

—Ya,  pequeña.  —Le  acarició  el  óvalo  de  la  cara  con  ternura  y  añadió—:  Dame  unos

segundos.  Necesito  serenarme  un  poco.  De  lo  contrario…  Quiero  ir  poco  a  poco. 

Descubrirte para mí. Eres un maravilloso regalo envuelto en un paquete sexy y atractivo y

no quiero perderme nada por culpa de la pasión enloquecedora que siento por ti. 

Aquellas palabras hicieron que Megan jadease de placer. Ese hombre la excitaba de

cualquier manera. Con sus besos, con su cuerpo, con sus caricias, sus miradas y con sus

palabras llenas de adoración. Hacía que se sintiese única y especial. Recordó que él ya se

lo había dicho cenando en el London Eye y sonrió. Paris sí que era un hombre único y

especial y Megan estaba segura de que jamás encontraría a otro como él. 

Con  los  ojos  encendidos  y  el  corazón  al  borde  del  colapso,  Paris  comenzó  a

desnudarla  despacio.  Venerando  cada  centímetro  de  piel  que  iba  descubriendo  y

besándola en todas las zonas de su cuerpo que quedaban libres de ropa. 

Megan hizo lo mismo. Le picaban los dedos por la necesidad de sentir la piel de Paris

contra sus yemas, así que casi le arrancó la camisa dejándola tirada en el suelo. 

—Dios mío, qué hermosa eres… —murmuró Paris cuando la tuvo solo con la lencería

que él le había regalado para la ocasión. 

Se  recreó  unos  instantes  en  su  preciosa  Megan,  con  el  pelo  desparramado  por  la

sábana, y sintió cómo su corazón se llenaba todavía más de amor por ella. 

Ella le miraba con las pupilas dilatadas por la excitación hasta tal punto que casi se

habían comido el verde iris de sus ojos. Su pecho subía y bajaba rápidamente, signo de la

respiración agitada del momento. 

Megan echó mano al pantalón de Paris y se peleó con los botones que aprisionaban la

erección de él. 

—Yo  lo  haré,  cariño.  —Paris  sonrió  al  ver  la  lucha  de  ella  y  su  frustración  por  no

conseguir desnudarle del todo—. ¿Te apetece que ponga un poco de música? 

—Me apeteces tú —gimió ella con la sangre corriendo enloquecida por sus venas—. No

pierdas el tiempo en tonterías, por favor —casi le suplicó. 

Pero Paris no le hizo caso. 

Mientras se desabrochaba los pantalones, caminó hasta el equipo de música que tenía

en su habitación y seleccionó algunas canciones para que fueran pasando mientras él le

hacía el amor a Megan. 

—Por favor, Paris… —oyó que Megan le pedía con la respiración entrecortada—. No te

entretengas. Te necesito…

Se quitó el pantalón, arrastrando el slip con él, y se giró para volver a la cama donde

una  ansiosa  e  impaciente  Megan  le  esperaba  apoyada  sobre  los  codos,  con  las  piernas

abiertas. 

Gloriosamente  desnudo  caminó  hacia  ella  con  deliberada  lentitud,  exudando

sensualidad  por  cada  poro  de  su  piel.  Megan  se  mordió  el  labio  inferior  excitada, 

devorando con sus ojos el perfecto cuerpo de ese dios del sexo que era Paris para ella. 

Gimió  por  el  provocativo  acercamiento  y  ese  erótico  sonido  hizo  que  el  corazón  de  él

latiera  más  deprisa  y  su  miembro  duro  palpitara  anhelando  enterrarse  hasta  lo  más

profundo del cuerpo de Megan. 

Paris  se  cernió  sobre  ella  y  cerró  los  ojos  ligeramente.  Su  control  minado  por  el

delicioso aroma de aquella piel de porcelana. 

—Hueles a chocolate más que ningún otro día —susurró rozándole la boca a Megan

con los labios. 

—Es la crema corporal. Me la he comprado esta mañana. Vi que era de chocolate y

como tú eres tan goloso… —le contó aferrándose a sus hombros con fuerza para atraerle

más hacia su boca. 

Megan sacó la lengua y recorrió con ella los labios de Paris en una húmeda caricia. 

Bajó con sus manos por los omoplatos tatuados con sus alas de ángel empapándose de la

calidez  del  cuerpo  masculino.  Resiguió  con  las  yemas  de  los  dedos  todo  el  dibujo  que

Paris tenía en la espalda para grabarlo a fuego en su memoria y pensó que él era un ángel

de pecado y lujuria. No le importó. Megan quería a ese ángel. Y lo quería solo para ella. 

—Te voy a comer entera, pequeña. Pero vayamos despacio. Quiero saborearte poco a

poco —jadeó Paris en la boca entreabierta de Megan. 

Con pericia le desabrochó el sujetador y cuando se libró de él, se lanzó a sus pechos

con un hambre feroz. Lamió los tiernos pezones hasta que los puso duros como piedras y

comenzó a tironear de ellos con los dientes mientras Megan se retorcía entre sus brazos

arrastrada por las olas de placer que la estaban recorriendo. 

Fue bajando con sinuosos besos por todo el liso vientre de Megan hasta que llegó al

liguero que a ella tanto le había costado ponerse y fácilmente se lo quitó. A este le siguió

el  tanga  de  encaje  rojo.  La  acarició  por  encima  de  las  medias  y  regó  de  besos  la  cara

interna de sus muslos. 

Cuando  llegó  al  centro  de  su  sexo,  aproximó  la  boca  hasta  quedar  a  pocos

centímetros y sopló suavemente. 

—Por favor… —gimió ella perdida en un mar de placer—. Fóllame. 

Paris abrió la boca y deslizó la lengua por todo el largo de la hendidura de Megan. Ella

se aferró a los mechones oscuros del cabello de Paris con fuerza mientras él se deleitaba

con el sabor dulce de su sexo. Cuando consiguió que Megan tuviese su primer orgasmo, 

se tumbó sobre ella con cuidado para no aplastarla con su peso y reclamó su boca con un

profundo y lento beso. 

—No voy a follarte, cariño —murmuró mientras alargaba la mano hacia la mesilla de

noche para coger uno de los preservativos que tenía preparados. 

—¿Ah, no? —Megan le miró decepcionada—. Entonces… ¿por qué te estás poniendo un

condón?  —preguntó  viendo  como  él  desenrollaba  sobre  el  sensible  glande  la  funda  de

látex. 

—No voy a follarte —repitió Paris colocándose entre las piernas abiertas de Megan y

guiando con su mano el pene hacia la entrada del sexo de ella—. Voy a hacerte el amor. 

La  penetró  poco  a  poco  sintiendo  en  cada  centímetro  de  su  dura  polla  el  calor  de

Megan que le envolvía como un guante de seda caliente. 

Ella pasó los brazos por detrás de la nuca de Paris y le bajó la cabeza para encontrarse

con su boca. Con las piernas le rodeó las caderas a él y apretó los pies en sus glúteos para

hacer que Paris se hundiese con profundidad en ella. 

Él  comenzó  a  moverse  con  un  ritmo  cadencioso,  moviendo  las  caderas  en  círculos

para  rozarle  el  clítoris  y  estimularlo  más  aún.  Poco  a  poco  fue  dando  rienda  suelta  a  la

energía  sexual  que  había  estado  controlando,  moviéndose  más  deprisa  mientras  Megan

jadeaba en su boca y le pedía más. 

Cuando ella alcanzó su orgasmo, gritó en medio del placer incontrolable que sentía y

poco después Paris la siguió, abrazando su cuerpo con todo el amor y la pasión que sentía

por ella. 

Capítulo 32

A  pesar  de  que  el  clímax  había  sido  demoledor  y  los  dos  quedaron  exhaustos  y

temblorosos sobre la gran cama, Megan recordó a la mañana siguiente que Paris no tardó

en recuperarse y reclamar otra vez su cuerpo. Y así había sido durante la noche. Varias

veces la había despertado para poseerla. Era como si no tuviera suficiente. Como si Paris

no se cansara de ella. Como si no quedase saciado. 

—Me encanta cómo me aprietas la polla cuando te estás corriendo —susurró Paris en

el oído de Megan—. Es como si no quisieras dejarme salir de tu interior. 

La  tenía  entre  sus  brazos,  con  la  espalda  contra  el  pecho  masculino  y  las  piernas

entrelazadas con las suyas. Megan sentía la erección matutina de Paris en la costura de su

trasero y aquello la excitaba. Definitivamente, estaba loca por ese hombre. Le encantaba

cómo se sentía pegada a su cuerpo, con el aliento de él haciéndola cosquillas en la nuca y

la oreja y sus brazos rodeándola. Hacía tanto que no se sentía así… Tanto que no tenía una

conexión tan íntima con un hombre…

Estuvo  tentada  de  confesarle  que  se  había  enamorado  de  él.  Pero  como  no  estaba

segura  de  los  sentimientos  de  Paris  hacia  ella,  prefirió  dejarlo  pasar.  Ella  no  quería  un

«para  siempre»  que  durase  unas  semanas  o  unos  meses.  Quería  un  «poco  a  poco»  que

nunca terminase. Así que decidió esperar a ver qué ocurría en el tiempo que continuara

su relación con Paris. Si tenía que ser… sería. Y si no…

No quiso pensar en esa posibilidad. Su corazón se encogía de angustia ante aquella

reflexión. 

—Es que no quiero que salgas de mi interior —dijo alejando de su mente todo aquello. 

«No quiero que salgas de mi corazón. No quiero que me abandones» tuvo que morderse

los labios para no decirle estas palabras. 

—Tu calentito sexo es para mí el mejor lugar del mundo —murmuró Paris recorriendo

con  sus  labios  el  cuello  de  Megan  hasta  llegar  al  hombro  y  deshizo  el  camino  con  una

húmeda caricia de su lengua—. Hacía mucho que no me sentía como si hubiese tocado el

cielo con los dedos al hacer el amor con una mujer. 

«Mejor dicho. Nunca me he sentido así con nadie hasta que te encontré a ti, Megan»

quiso confesar Paris. 

Permanecieron en silencio unos minutos más mientras Paris regaba de besos la nuca

de Megan e iba despertando de nuevo el deseo en ella. Megan movió las caderas un poco

para frotarse contra la dura erección que tenía apretando en su trasero, provocándole, y

oyó el siseo de placer que soltó Paris. 

—Parece que no has quedado satisfecho con todas las veces que hemos follado esta

noche —dijo riéndose. 

—Creo que nunca podré saciarme de ti, pequeña. —Paris bajó una mano hasta el sexo

de Megan buscando su clítoris y cuando lo encontró comenzó a trazar círculos en torno a

él para excitarlo—. Y nosotros no hemos follado. Hemos hecho el amor —le repitió. 

—¿No te gusta decir que follas? ¿Por qué siempre dices que haces el amor? —preguntó

ella notando la insistencia de Paris en decir un término y no el otro. 

Se giró entre sus brazos para quedar de cara a él y le miró a los ojos esperando su

respuesta. 

Paris inspiró hondo antes de contestar. ¿Y si le confesaba ahora sus sentimientos? ¿Y

si se tiraba a la piscina con todo el equipo y le declaraba su amor por ella? ¿Y si le decía

que tenía planes de futuro? Que quería ese pack indivisible que eran ella y Daniel. Que

quería casarse con ella y tener más hijos. 

Este  último  pensamiento  le  asaltó  con  tanta  fuerza  que  notó  como  si  una  bola  de

demolición  le  hubiera  golpeado  en  el  pecho.  En  todo  este  tiempo  Paris  había  deseado

estar con ella, enamorarla, que Daniel se encariñase con él, pues él ya estaba encariñado

con el niño. Pero ahora…, ahora se había dado cuenta de que no se conformaba solo con

eso. Quería más. Quería tenerlos a los dos en su vida para siempre. Quería casarse con ella

y ser el padre que Daniel no tenía. Deseaba darle al niño más hermanos, que no estuviera

tan solo. Que Daniel tuviese un compañero de juegos, o varios, y que siempre tuviera ese

apoyo incondicional de un hermano como Paris había tenido el de Joel y Adam. 

Megan esperaba pacientemente su respuesta mientras con un dedo hacía circulitos

en torno a una de las tetillas de Paris. 

—Yo… —comenzó a hablar Paris de nuevo—. Con las otras mujeres follo. Pero contigo…

tú eres especial, Megan. Por eso insisto en que a ti te he hecho el amor. ¿Tú también me

lo has hecho a mí o simplemente me has follado? —quiso saber Paris. Dependiendo de la

respuesta de ella sabría si los sentimientos de Megan eran lo que él quería que fueran o

no. En caso afirmativo, se lanzaría de lleno a declararle su amor. 

Las palabras de Paris aceleraron el corazón de Megan. Le había dicho que era especial

para él. ¿Pero cómo de especial? ¿Hasta qué punto? 

—Tú  también  me  importas…  mucho  —titubeó  ella  aunque  en  realidad  quiso  gritarle

que le amaba con todo su ser. 

—Te importo —repitió Paris escrutando la cara de Megan intentando adivinar si era su

manera de decirle lo mismo que él quería confesarle a ella. 

—También eres especial para mí —declaró Megan. 

Paris asintió moviendo la cabeza despacio. 

—Entonces,  ¿me  has  hecho  el  amor?  —preguntó  él.  Necesitaba  desesperadamente

salir de dudas. 

—Yo… ¿puedo preguntarte algo? 

—Claro.  —A  Paris  el  corazón  comenzó  a  latirle  con  alegría.  Estaba  seguro  de  que

Megan le preguntaría si estaba enamorado de ella y por supuesto, llegados a este punto, él

le confesaría que sí. La incertidumbre le mataba y deseaba con todas sus fuerzas acabar

con las dudas para comenzar una relación con Megan. 

Sin embargo, no fue eso lo que Megan le preguntó. 

—¿Has disfrutado conmigo tanto como cuando… haces… un trío? 

A  Paris  se  le  cayó  el  alma  a  los  pies.  ¿A  qué  venía  ahora  eso?  Estaban  hablando  de

amor. No de sexo. ¿O sí? 

—He  disfrutado  contigo  muchísimo  —decidió  ser  sincero  intuyendo  las  dudas  de

Megan  y  por  qué  le  hacía  esa  pregunta—.  Lo  de  los  tríos…  es  otra  cosa.  Es  morbo, 

excitación. Es transgresión. Saber que estás haciendo algo que no todo el mundo hace. 

Como  si  fuera  algo  prohibido.  Como  si  estuvieras  cometiendo  un  pecado  y  no  te

importase  arder  en  el  infierno  por  ello  —recorrió  con  el  pulgar  los  labios  de  Megan  y

terminó confesándole—: Pero créeme, cariño, todo eso no es nada comparado con lo que

he sentido al hacerte el amor esta noche. Saber que ibas a ser solo para mí me ha excitado

tanto  como  si  me  hubiese  encontrado  a  dos  mujeres  esperándome  o  a  una  para

compartirla  con  Adam.  ¿Tanto  te  preocupa  no  haberme  satisfecho?  —Sin  dejarle

contestar, añadió—: Pues quédate tranquila porque has cumplido todas mis expectativas. 

Mejor dicho. Las has superado con creces. 

Megan respiró aliviada. Si Paris le hubiese contestado que no había estado a la altura, 

que  él  necesitaba  más  que  lo  que  había  tenido  esa  noche  en  su  casa,  no  sabría  lo  que

habría hecho. Si comenzaba una relación con él, no le importaría que alguna vez hicieran

un  trío  con  Adam,  pero  no  quería  que  esa  fuera  una  constante  en  su  vida.  Claro  que

primero debería probarlo para saber si le gustaba o no, pues ella jamás había participado

en algo así. 

—Gracias —dijo sonriéndole. 

—Y ahora contesta a mi pregunta, Megan. ¿Tú me has follado o me has hecho el amor? 

—insistió él. 

Megan abrió la boca para contestar, pero la cerró de golpe al escuchar otra voz en la

habitación. 

—Vaya, vaya, vaya. Menudo recibimiento. 

Sintió los brazos de Paris aferrándose con fuerza a su cuerpo y cómo la mirada de

este se endureció y abandonó sus ojos para mirar por encima del hombro de Megan. 

—Si lo llego a saber hubiera vuelto antes —dijo de nuevo la voz de sobra conocida. 

«Desaparece, Adam. Este es un momento íntimo. Solos ella y yo», quiso gritarle Paris

a su hermano que estaba parado en la puerta de su habitación, apoyado en el marco, con

las maletas a un lado en el suelo y una sonrisa lasciva en la boca. 

Adam recorría con ojos ardientes la espalda de Megan, y cuando llegó al trasero de

ella se pasó la lengua por los labios como si la hubiera estado saboreando. 

Paris agarró el nórdico y cubrió con él la desnudez de su amada. No quería que su

hermano se deleitase con el atractivo y sexy cuerpo de Megan. Era suyo y solo suyo. Solo

él podía darle placer y recibirlo de Megan a cambio. 

—¿No llegabas esta noche? —preguntó Paris entre dientes molesto por la presencia de

Adam allí. 

Megan agachó la cabeza enterrándola abochornada en el pecho de Paris. Pensó que a

lo  mejor  este  le  pedía  a  Adam  que  se  uniera  a  ellos…,  pero  la  tensión  que  emanaba  del

cuerpo de Paris le dijo que eso no iba a suceder. Los dos hermanos la compartirían. Pero

no ahora. 

—Te dije que llegaría a las once —contestó Adam estudiando a su hermano. ¿Por qué

había cubierto el cuerpo de Megan? ¿No quería que él lo viera? ¿Y por qué le notaba tan

tenso? ¿Había interrumpido alguna discusión de la pareja?—. Pero a las once de la mañana, 

no de la noche —le aclaró. 

—Bien  —fue  todo  lo  que  Paris  dijo.  Pero  no  estaba  bien  para  nada.  ¿Por  qué  su

hermano  seguía  allí  en  la  puerta  mirándoles?  ¿No  debería  irse  a  descansar  después  de

tantas  horas  de  vuelo?  ¿O  es  que  estaba  esperando  una  señal  suya  para  que  les

acompañase en la cama?—. Nosotros… Voy… voy a llevar a Megan a casa. Mamá se quedó

anoche con Daniel y…

—¿Ya habéis terminado? —le cortó Adam dando un paso hacia dentro de la habitación

—. ¿No hay polvos matinales? Son muy buenos. —Sonrió divertido ante la reacción de su

hermano. Notaba el halo de posesión de Paris con respecto a Megan rodeando a la pareja. 

A Paris solo le faltaba mear alrededor de ella para marcar su territorio como hacen los

perros. Sin embargo, eso no amedrentó a Adam—. Me alegro de que hayas preparado a

Megan como te dije. Muchas gracias, hermano. 

Al oírle, el corazón de Megan comenzó a romperse. ¿Así que Paris la había seducido

porque Adam se lo había pedido? Para poder hacer un trío. Claro que sí. ¡Qué tonta había

sido! Paris no tenía ningún sentimiento por ella fuera de los típicos impulsos sexuales. No

había sido más que un juguete para los dos hermanos. Y ella se había enamorado como

una colegiala de uno de ellos… que no la correspondía en absoluto. 

¿Así es como funcionaban ellos? Paris embaucaba a las mujeres para luego follárselas

entre  los  dos.  No.  No  era  así.  Adam  también  las  seducía  para  compartirlas  con  su

hermano.  Entonces,  ¿qué?  ¿Lo  habían  echado  a  suertes  a  ver  a  quién  le  tocaba  esa  vez

seducir a la mujer en cuestión y le había tocado a Paris? 

Por  eso  insistió  tanto  con  lo  de  ser  su  novio.  Novio  ficticio,  se  corrigió  Megan. 

Porque  en  eso  consistía  su  relación.  Todo  era  una  pantomima  para  llevársela  a  la  cama

aunque  Paris  le  había  hecho  creer  que  lo  hacía  para  ayudarla.  Para  que  Kim  y  las  otras

dejasen de organizarla citas a ciegas que, a pesar de que Megan había reconocido que se

lo pasaba bomba tomándoles el pelo a esos hombres, en el fondo comenzaba a cansarse

de tanta tontería. 

Claro que sí. Eso era. Paris había visto su oportunidad para conseguir su propósito y

la había aprovechado. Y ella se había enamorado de él como una tonta. Había comenzado

a  creer  que  por  fin  tendría  suerte  con  los  hombres.  Paris  había  llenado  su  corazón  de

esperanzas e ilusiones. Y todo ¿para qué? Para poder compartirla con Adam. 

Pero aunque ella últimamente había fantaseado con la posibilidad de iniciarse en este

tipo de encuentros sexuales de la mano de los dos hermanos, no había querido que fuera

así. De esta manera no. Si al menos Paris la amase…, pero no era el caso. Así que no estaba

dispuesta  a  prestarse  a  los  juegos  de  esos  dos  porque  ella  no  era  ninguna  muñeca  que

pudiera pasar de mano en mano. 

Entonces ¿por qué esa insistencia de Paris para que diferenciara entre follar y hacer

el  amor?  ¿Quería  comprobar  hasta  qué  punto  la  tenía  seducida  para  empezar  a

compartirla con Adam? 

¡Qué tonta había sido! ¡Tonta, tonta, tonta! 

Las lágrimas llegaron a sus ojos, pero se obligó a no dejarlas salir. Bastante se habían

reído los dos hermanos de ella para encima darles el gusto de verla llorar. 

Pero si lo único que buscaban era sexo ¿por qué no se lo habían expuesto claramente

desde el principio? ¿Por qué montar todo este tinglado? ¿Es que eran así de retorcidos? 

¿O es que así era como se hacían las cosas en su mundo? 

Con el corazón roto de dolor, Megan levantó la cabeza y enfrentó su mirada a la de

Paris.  Puso  las  manos  sobre  el  pecho  de  su  amante  y  le  empujó  para  distanciarse.  De

pronto, el calor que sentía entre los brazos de él se había convertido en hielo y este hielo

le hacía daño. 

—Megan… —susurró Paris al ver sus ojos anegados en lágrimas y ella esforzándose por

no llorar. 

Maldito  fuera  Adam.  Acaba  de  cagarla,  pero  bien  cagada.  Su  interrupción  y  su

comentario  habían  sido  de  lo  más  inadecuado.  Paris  podía  leer  en  la  cara  y  los  ojos  de

Megan todo lo que ella estaba pensando y sintiendo después de escuchar a Adam. Tenía

que hablar con ella y hacerle comprender lo equivocada que estaba. 

—Déjame —pidió Megan haciendo un esfuerzo para que no se le quebrara la voz—. Sal

de  la  cama,  por  favor,  y  déjame  sola.  —Tragó  el  nudo  de  emociones  que  tenía  en  la

garganta  y  continuó—:  Quiero  vestirme  y  no  os  quiero  a  ninguno  de  los  dos  en  la

habitación. 

—Espera, pequeña…

—No —soltó con toda la fuerza que pudo—. No espero. Me vais a dejar ahora sola para

que pueda vestirme e irme a mi casa. 

—No…  no…  no…  Megan.  —Paris  intentó  abrazarla  de  nuevo  sintiendo  que  la  perdía. 

Tenía  que  aclararle  aquello.  No  podía  dejarla  marchar  así.  Ella  tenía  que  saber  que  las

palabras  de  Adam  eran  del  todo  desafortunadas.  Que  él  no  quería  compartirla  con  su

hermano.  ¿O  sí?  Bueno,  todavía  no  había  decidido  eso.  Estaba  confuso.  Pero  no  podía

dejar  que  Megan  saliese  de  entre  sus  brazos  pensando  que  la  había  engañado  para

acostarse con ella y prepararla para un trío con Adam. 

—¡Déjame! —Megan luchó con todas sus fuerzas por librarse de los brazos de Paris que

la  oprimían  contra  su  duro  torso  masculino.  Las  lágrimas  comenzaron  a  resbalar

desordenadas  por  sus  mejillas.  Ya  no  pudo  hacer  nada  por  detenerlas  y  se  sintió  más

humillada y herida aún. 

—Por favor… por favor… cariño… —rogaba Paris intentando retenerla a su lado. 

Megan empujó con las manos y los pies hasta que consiguió librarse de Paris y saltó

de la cama enfurecida. Ya le daba igual si Adam la veía desnuda o no. Lo único que deseaba

desesperadamente era salir de aquella casa cuando antes. 

—¡No soy vuestro juguete! —les gritó entre lágrimas recogiendo su ropa del suelo y

haciéndola una bola se la puso bajo el brazo. 

—Por supuesto que no lo eres, Megan —contestó Paris con la voz rota de dolor al verla

así—. Tranquilízate y deja que te explique…

—¿Que  me  expliques?  ¿El  qué?  —chilló  limpiándose  con  el  dorso  de  la  mano  las

lágrimas—. ¿Me vas a contar otra mentira para que me quede y podáis hacer conmigo el

trío  que  tanto  deseáis  los  dos?  ¡Idos  a  la  mierda!  —Se  giró  para  salir  de  la  habitación

mientras Paris se levantaba de la cama apresurado para correr detrás de ella. 

—Adam, no la dejes salir —suplicó a su hermano. 

Adam, que había permanecido en un segundo plano completamente alucinado por la

reacción de Megan, le cortó el paso a la joven para impedir su huida. 

—¡Quítate de en medio, gilipollas! —Megan le empujó con la mano libre para apartarle, 

pero  no  pudo  mover  el  muro  que  suponía  Adam  con  su  metro  ochenta  y  cinco  y  su

macizo cuerpo. 

Estaba  acorralada  por  los  dos  hermanos.  Pero  no  se  iba  a  rendir  tan  fácilmente. 

Levantó la mano y con toda la fuerza que poseía le soltó un tortazo a Adam en la cara que

le dejó la mejilla marcada. Acto seguido, la rodilla de Megan impactó con la entrepierna

del menor de los Mackenzie, que no tuvo tiempo de reaccionar y salvaguardar sus partes

nobles. 

Adam  se  dobló  por  la  cintura  mientras  sus  manos  se  agarraban  aquella  zona  de  su

anatomía que palpitaba llena de dolor. La vista se le nubló y tuvo que arrodillarse en el

suelo respirando ahogadamente. 

Paris intentó agarrar a Megan por la espalda, pero esta fue mucho más rápida y saltó

por encima del cuerpo de Adam que yacía en el suelo quejándose como un niño pequeño. 

Megan corrió por el pasillo hasta llegar al cuarto de baño y una vez allí dentro echó el

pestillo para que ninguno de los dos pudiera entrar. Bueno, estaba segura de que pasaría

un buen rato antes de que Adam pudiese caminar, pero Paris había corrido tras ella y casi

la alcanzó en la puerta del baño. Le estampó la madera en las narices deseando haberle

dado de verdad y que pudiera sufrir una mínima parte del dolor que estaba padeciendo

ella. 

Aunque su dolor no era físico. Tenía el corazón desgarrado por el engaño al que se

había visto sometida. ¿Cómo había podido ser tan tonta? ¿Cómo había estado tan ciega? 

Se vistió con prisas dejando el maldito liguero en el lavabo. No se lo iba a poner nunca

más, así que no se lo llevaría a casa. No quería llevarse nada de aquello que Paris le había

regalado para que luciera espectacular la noche anterior. Pero no tenía más ropa que esa

y no pensaba ir desnuda por la calle. 

Fuera, en el pasillo, Megan oía las súplicas de Paris. Le rogaba que saliera del baño y le

dejara explicarse. Que intuía lo que ella había pensado y que estaba equivocada. Que las

palabras de Adam no eran correctas. Pero Megan no dio su brazo a torcer. 

Cuando  terminó  de  vestirse  abrió  la  puerta  de  golpe  y  Paris,  que  había  estado

apoyado contra la madera, casi se cae al suelo. 

—Megan, por favor…

Hizo un amago de abrazarla, pero ella levantó una mano para detenerle. 

—Ni se te ocurra tocarme —siseó fulminándole con la mirada. 

—Por favor, pequeña, escúchame. Tenemos que hablar sobre esto. No puedes irte así. 

Tienes que saber…

Paris decidió que era el momento de confesar de una vez por todas su amor. Pero

Megan no le dio esa posibilidad. 

—¡Ya sé todo lo que tenía que saber! —le gritó empujándole para apartarle de la puerta

y poder salir—. ¡Sé que me has engañado! ¡Sé que lo planeasteis todo Adam y tú! ¿Y sabes

qué? —Sin esperar a que Paris respondiese, chilló—: ¡Que me dais asco! ¡Los dos! ¡Sois unos

degenerados! ¡Pervertidos! ¡Y no quiero volver a veros a ninguno nunca más! 

Corrió por el pasillo en dirección a la puerta de salida del ático y cogió al vuelo sus

zapatos,  la  chaquetita  y  el  bolso  que  la  noche  anterior  habían  quedado  caídos  en  la

entrada del piso. 

—¡Megan, no! ¡Estás equivocada! Por favor, deja que te explique…

La agarró de un codo justo cuando ella abría la puerta, pero Megan se zafó de él y

salió al descansillo de la escalera todavía descalza. 

Paris la siguió con el corazón en un puño, sintiendo cómo el amor de su vida se le

escapaba entre los dedos como la arena de la playa al abrir la mano. Su angustia crecía por

momentos  y  deseó  poder  placar  a  Megan  contra  la  pared  con  su  cuerpo  y  obligarla  a

escucharle. 

Tan pronto este pensamiento cruzó su mente, lo hizo. 

—No  te  vas  a  ir  de  aquí  sin  escucharme,  maldita  sea  —soltó  aplastándola  contra  la

puerta del ascensor. 

—No me toques —siseó Megan llena de asco y rabia intentando librarse de él. 

Paris agarró con una mano las de Megan para que dejase de forcejear con él y con la

otra mano, le clavó los dedos en las mejillas obligándola a detenerse y mirarle a los ojos. 

Cuando  consiguió  tenerla  inmovilizada,  le  habló  en  un  tono  suave,  como  si  fuera  una

yegua desbocada que hubiera que calmar. 

—Lo que ha dicho Adam no es cierto. Él no me pidió que te sedujera. Lo hice porque

quise. Porque me gustas. Porque estoy enamorado de ti desde el primer momento en que

te vi. Te quiero, Megan. Y también a Daniel. Quiero ese pack indivisible que sois y te juro

que haré todo lo posible por teneros a los dos en mi vida para siempre. 

—Estás  mintiendo  —gimió  ella  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas.  ¿Más  mentiras?  ¿De

verdad pensaba Paris que ella era tan tonta? Bueno, sí. Saltaba a la vista después de los

acontecimientos  de  unos  minutos  antes.  Ya  la  había  seducido  con  bonitas  palabras  y

actos llenos de, supuestamente, amor hacia ella y su hijo. ¿Creía Paris que porque le dijese

ahora que la amaba ella se iba a olvidar de todo y le iba a perdonar? ¿No se daba cuenta él

de que Megan había descubierto su engaño y el de Adam? ¿Qué era ese hombre, tonto o

cínico? 

—Te  amo,  Megan.  Mi  corazón  no  miente.  Te  amo  desde  la  primera  vez  que  te  vi  —

repitió Paris inclinándose sobre la boca de Megan para besarla. Estaba seguro de que si

conseguía apoderarse de aquellos tentadores labios, ella cedería, porque Paris sabía que

Megan siempre se derretía con sus besos, entre sus brazos. 

Pero lo que nunca podía haber imaginado era lo que Megan haría al sentir sus bocas

unidas y la lengua de Paris buscando la de ella. 

Le  mordió.  Con  fuerza.  Con  toda  la  fuerza  que  había  en  ese  pequeño  y  delicado

cuerpo  que  había  resultado  ser  fuerte  como  el  de  una  guerrera  vikinga.  Le  mordió  la

lengua y los labios y Megan apretó tantísimo los dientes en torno a ellos que Paris sintió

como si le arrancase parte de su húmedo apéndice y la carne de su boca. 

Megan no le soltó hasta que notó en sus labios el sabor metálico de la sangre de Paris. 

Solo entonces se dio por vencida. 

Le empujó, pero no tuvo que hacer mucho esfuerzo porque Paris había retrocedido

al sentir los dientes de ella hincándose en su boca, matándole de dolor. 

Por suerte el ascensor estaba en esa planta y nada más que Megan pulsó el botón de

llamada, las puertas se abrieron y pudo meterse dentro. Cuando llegó al portal, paró un

taxi y desapareció de allí mientras lloraba a moco tendido su pena y su humillación. 
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—Por favor, habla con él. Escúchale. Yo metí la pata con eso que dije. No le pedí que te

sedujera. Yo… —suplicaba Adam a Megan dos días después en la tienda de dulces. 

—Fuera de mi negocio —siseó Megan furiosa indicándole la puerta con un dedo. 

—No me voy a ir de aquí hasta que hables con mi hermano y se arregle todo este lío —

insistió Adam cruzándose de brazos. 

En los dos días que habían pasado desde aquello en el ático de los Mackenzie, Paris

había intentado solucionar las cosas con Megan. La había llamado infinidad de veces. Pero

ella  nunca  le  cogía  el  teléfono  ni  contestaba  a  sus  mensajes.  La  había  enviado  flores  de

todos los tipos y colores con el fin de ablandar un poco el corazón de la mujer y que le

diese  la  oportunidad  de  explicarse.  La  había  perseguido  de  casa  al  colegio,  de  allí  a  la

tienda, de nuevo al colegio y otra vez a casa con el fin de hablar con ella cara a cara. Pero

todo había sido inútil. 

Recurrió a Kim y le contó lo que había sucedido esperando que le ayudase. Esta se

enfadó mucho con Adam, pero prometió hablar con Megan para hacerla entender. Pero

Kim tampoco logró rebajar el enfado de su prima. 

Así que como Paris no consiguió que Megan le escuchara y Adam se sentía culpable

por lo sucedido, decidió que iría a la tienda a hablar con ella. 

—¿Quieres  que  llame  a  la  policía  y  te  lleven  detenido  por  acosarme?  —le  advirtió

Megan—. Y lo mismo haré si vuelvo a ver a Paris cerca de mí o de mi hijo. 

—No puede ser verdad lo que estás diciendo —negó Adam con la cabeza incrédulo—. 

¿Pero tú te estás oyendo, rubita? ¡Por el amor de Dios! Te estás comportando como una

niña. Somos adultos. Hablemos los tres y arreglemos esta situación —intentó convencerla. 

—¿Que yo me comporto como una niña? —le gritó furiosa—. ¡Vosotros habéis jugado

conmigo  igual  que  si  fuera  una  muñeca  de  trapo!  ¡Os  habéis  reído  de  mí!  Me  habéis

engañado… —La voz se le quebró al final y no pudo hacer nada por evitarlo. 

Adam la contempló unos instantes. Se la veía tan frágil… tan delicada… Pero Megan

era todo lo contrario. Había quedado muy claro cuando se enfrentó a ellos y les dio su

merecido.  Todavía  le  dolía  la  entrepierna  cuando  recordaba  el  rodillazo  que  Megan  le

había dado y la marca que le dejó la mano de ella, con todos sus deditos marcados a fuego

en su mejilla, le duró varias horas. 

Pero lo que más le dolía era ver a su hermano Paris como alma en pena vagando sin

rumbo por haber perdido a su mujer. 

Cuando  aquella  mañana  Paris  entró  de  nuevo  al  ático,  sangrando  por  la  boca,  se

derrumbó  en  la  puerta  de  la  habitación  junto  a  él,  que  aún  se  retorcía  de  dolor  por  la

agresión de Megan a sus partes nobles, y le increpó. 

—Por tu culpa Megan me odia. ¿A qué ha venido eso de que la he seducido porque tú

me lo pediste? ¡Sabes que es mentira! —le gritó angustiado. 

—Lo siento. Me he expresado mal —se disculpó Adam que apenas podía respirar sin

sentir enormes pinchazos en su zona genital. 

—¿Que lo sientes? —continuó Paris—. ¡He perdido a la mujer de mi vida por tu culpa! 

¡No basta con sentirlo! Amo a Megan por encima de todas las cosas y si no la recupero me

voy a morir —gimió angustiado—. Pero claro… ¡cómo vas a comprender eso si nunca has

amado a nadie! —dijo limpiándose las lágrimas que habían salido de sus ojos. 

Ver la desesperación en la mirada, en el rostro de Paris, y sentirla en su voz, mataba a

Adam. Y todo había sido por su culpa. Por un comentario desafortunado en el momento

menos indicado. ¿Cuándo iba a dejar de pensar continuamente en el sexo y en satisfacer

sus instintos más primarios? Debido a esto su hermano y su novia estaban separados. Los

dos sufrían por culpa de que Adam pensaba más con lo que tenía entre las piernas que

con lo que había dentro de su cabeza. 

—Por favor, rubita —insistió de nuevo—. Paris está locamente enamorado de ti. Me lo

confesó  entre  lágrimas  cuando  te  marchaste  del  apartamento.  Él  te  lo  dijo,  pero  no  le

creíste y tienes que hacerlo porque es verdad. 

Megan  negó  con  la  cabeza.  No  podía  permitirse  el  lujo  de  creer  a  Adam  porque

seguro que era otra treta más para embaucarla y conseguir sus propósitos lascivos. 

—Vete. Sal de mi tienda. 

—Paris te ama —dijo ignorando su petición—. Escucha, él no es como yo. Yo busco a

alguien con quien acostarme todas las noches, que me caliente la cama y a quien follarme

bien fuerte. Nada más. Pero mi hermano… él busca una mujer con la que despertar cada

mañana de su vida y esa mujer eres tú. —Dio un par de pasos para acercarse a ella, pero

Megan le detuvo con una mirada cargada de resentimiento—. Está loco por ti. 

—No te creo —soltó ella con desprecio. 

—¿No? Entonces ¿qué te parece que Paris no quiera cambiar las sábanas de la cama

porque  huelen  a  ti?  ¿Qué  te  parece  que  se  pase  las  noches  abrazado  a  la  almohada

empapándose del olor que tu cuerpo dejó en ella? ¿Eso no es estar loco por una mujer? A

parte de ser un guarro, porque a buenas horas iba a tener yo las sábanas sin lavar después

de haber follado. Otra cosa no seré, pero limpio un rato largo. 

Megan se mordió el interior de la boca para no reírse por aquel comentario de Adam. 

A pesar de estar muy enfadada y dolida con ellos, las últimas palabras del pequeño de los

Mackenzie le habían hecho gracia. 

—Por  favor,  Megan…  He  metido  la  pata  hasta  el  fondo.  Lo  reconozco  —continuó

hablando  Adam  y  se  fue  acercando  a  ella  con  sigilo—.  Pero  es  que…  Tú  sabes  que  me

gustas. Eres una mujer muy atractiva y quiero follar contigo —le dijo claramente—. Pero

para llegar a ti, tengo que pasar primero por mi hermano. Porque él te ha elegido para

que seas su mujer y yo nunca jugaría con la mujer de otro hombre si no me dan permiso. 

—¿Y  lo  que  yo  opine  no  cuenta?  ¿Todo  lo  decidís  vosotros?  —preguntó  Megan


mirándole altiva. 

—Claro que tu opinión vale. Es la que más vale. Porque si tú no quieres, no hay nada

que  hacer.  —Llegó  hasta  el  mostrador  de  la  tienda  y  posó  las  manos  en  él—.  Sabes  que

nosotros compartimos a las mujeres y cuando Paris y tú empezasteis a salir juntos, yo…

creí que nada cambiaría entre mi hermano y yo. Pero debo reconocer que no te tuve en

cuenta —dijo un poco avergonzado—. No pensé que quizá tú te negarías a… participar en

un  menage. Se lo comenté a Paris y él se negó. Me dijo que aún no estabas preparada para

eso. Así que le di tiempo para que afianzarais vuestra relación y luego volver a intentarlo. 

Ahora veo que mi segundo intento fue en el momento menos adecuado. 

Megan le escuchaba con atención. ¿Así que Adam le había propuesto un trío a Paris

con ella y este se había negado? Recordó en ese momento cuando Paris le confesó que él

podía satisfacerse plenamente con una sola mujer sin tener que compartirla. ¿Por qué se

había negado Paris? ¿Qué era lo que le había hecho cambiar de opinión? ¿Por qué ya no

quería continuar con sus prácticas sexuales de siempre? 

Contempló a Adam mientras este continuaba disculpándose con ella. En sus ojos vio

tal arrepentimiento y sus palabras sonaban tan sinceras que sintió el impulso de abrazarlo

y consolarle. Pero se contuvo. No iba a claudicar tan pronto. Debía pensar en todo esto

porque…de  repente,  la  idea  de  acostarse  con  los  dos  hermanos  se  había  vuelto  muy

atractiva. Y si era cierto que Paris la amaba… mejor todavía. 

Comprendió  de  pronto  por  qué  Paris  insistía  tanto  con  la  diferencia  entre  follar  y

hacer el amor. Si hacía un trío con ellos, Adam se dedicaría a satisfacer su cuerpo y darle a

ella placer también. Pero Paris… Paris la amaría con su cuerpo, su mente y su corazón. 

—Por favor, rubita… —continuó Adam suplicando—. Perdona a Paris. Él te quiere. 

—Quieres  que  perdone  a  Paris…  —comentó  Megan  pensativa—.  ¿Y  a  ti?  ¿No  quieres

que  te  perdone?  —clavó  su  mirada  en  Adam,  en  los  ojos  tristes  de  él  y  su  corazón  se

ablandó un poquito. 

—Por supuesto. Claro que quiero que me perdones —asintió con un movimiento de

cabeza—. Soy un bocazas… a veces. —Le sonrió dulcemente—. Pero sobre todo quiero que

perdones a Paris y regreses a su lado. Se va a volver loco sin ti. 

Megan lo miró en silencio unos segundos. 

—Necesito tiempo para ordenar mis ideas, Adam —dijo al final. 

—Bien. Lo comprendo. Le diré a Paris que no te agobie más. Cuando… Cuando hayas

decidido lo que sea, llámale. 

Adam dio media vuelta para salir de la tienda y darle el espacio que ella había pedido. 

Cuando puso la mano en el picaporte se paralizó al oír a Megan hablar de nuevo. 

—¿Siempre vais al club de Joel para hacer un trío? ¿O lleváis a las mujeres a vuestra

casa? Sabes que soy virgen en esto, pero… puede… que esté interesada en dejar de serlo. 

Una  sonrisa  nació  en  la  cara  de  Adam.  Se  volvió  despacio  para  mirar  a  Megan  y

satisfacer su curiosidad. 

—¿Cómo surge? —continuó preguntando ella—. ¿Se lo soltáis a ellas así, a bocajarro, o

iniciáis algún juego de seducción para ir poco a poco hasta que le planteáis el  menage? ¿Y

quién empieza? ¿Los dos a la vez? ¿Primero Paris? ¿O tú? 

Adam caminó hacia ella con lentitud y cuando llegó de nuevo al mostrador, lo rodeó y

apartando la cortina de la trastienda a un lado, le indicó a Megan:

—Vamos dentro y te contaré todo lo que quieres saber. 
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—¿Qué? ¡Estás loco! Joder, Adam. —Paris se llevó las manos a la cabeza y se tiró del

pelo con desesperación—. Cuando me dijiste que ibas a hablar con ella creí que era para

aclarar todo este lío, no para complicar las cosas más proponiéndole un trío. 

Adam se acercó a su hermano y le puso una mano en el hombro para calmarle. 

—Tranquilo. No ha sido así la cosa. 

Paris movió el hombro para deshacerse de la mano de Adam y le miró conteniendo su

rabia. 

—No  me  toques  porque  estoy  a  esto…  —Juntó  los  dedos  índice  y  pulgar  y  se  los

mostró—. De darte un puñetazo. 

Adam le miró sorprendido. 

—Nunca  nos  hemos  peleado  por  una  mujer  —le  dijo  a  Paris—.  ¿Vamos  a  empezar

ahora? Porque si es así… yo me retiro. —Dio un par de pasos atrás levantando las manos en

señal de rendición—. Eres mi hermano y no voy a consentir que ninguna tía nos separe. Ya

meteré mi polla en otro coño que me guste. Tranquilo —repitió—. Que no me voy a morir

por no follarme a Megan. 

Paris  le  contempló.  Adam  tenía  razón.  ¿Una  mujer  iba  a  lograr  separarles?  No…  O

creía que no. 

—No sé si quiero compartir a Megan contigo —murmuró—. Estoy seguro de que no la

quiero  compartir  con  nadie.  Solo  lo  haría  contigo,  Adam.  Pero…  —Meneó  la  cabeza

negando—. No quiero hacerte daño si te la niego. 

—No me harás daño negándomela. Te lo acabo de decir. Pero parece que ella sí quiere

ser  compartida.  Le  puede  la  curiosidad  y  el  morbo.  Y  nos  ha  elegido  a  nosotros  para

iniciarla. 

Adam le observó pensando que detrás de todo aquello, del supuesto miedo de Paris a

dañarle no consintiendo que le diera placer a Megan, se escondía algo más. 

—¿Por qué no quieres compartirla conmigo? —preguntó entonces Adam—. Sabes que

la trataré bien. Sabes que la haré disfrutar muchísimo. Que seré tierno y delicado con ella

porque Megan no es de las que les guste follar duro. Reconozco a ese tipo de mujer y ella

no es de esas. ¿Qué me estás ocultando, hermano? 

Paris finalmente le miró a los ojos. Se sentó a los pies de su cama, esa que aún olía a

Megan, y confesó lo que tanto le atormentaba. 

—¿Y si Megan se enamora de ti en vez de hacerlo de mí? —soltó con la voz rota de

dolor ante esa posibilidad. 

Adam  arqueó  las  cejas  desconcertado.  Meditó  unos  segundos  lo  que  su  hermano

acababa de decirle y después echó la cabeza hacia atrás para reír con una gran carcajada. 

—¡Eso es lo más gracioso que he oído en mi vida! —exclamó mientras Paris le calcinaba

con la mirada por estar riéndose de él. 

—¿Gracioso  por  qué?  Sabes  que  eso  podría  ocurrir  —siseó  Paris  entre  dientes

totalmente irritado con la reacción de su hermano pequeño. 

—No,  Paris,  no…  Eso  es  imposible.  ¿Sabes  por  qué?  —Sin  esperar  a  que  contestase, 

continuó—: Porque Megan está enamorada de ti. No de mí. De ti, tontorrón. —Se sentó a

su lado en la cama y le pasó un brazo por los hombros. 

—¿Te lo ha dicho ella? —preguntó Paris esperanzado. 

Adam sacudió la cabeza negando. 

—No. Pero hasta un ciego podría ver que esa mujer está enamorada de ti. 

—¿Estás seguro? Porque yo no he notado nada. Sé que le atraigo físicamente y que

cuando la toco… cuando la toco y la beso su cuerpo arde, pero…

—Está enamorada de ti, Paris —repitió Adam sonriendo para transmitirle seguridad a

su hermano—. Y si no te has dado cuenta es que estás perdiendo facultades, tío. —Le dio

un ligero puñetazo en el hombro. Después se levantó de la cama y caminó hasta la puerta

de la habitación para salir. Antes de cruzar el umbral se giró y observó la tonta sonrisa

que Paris tenía en los labios—. Me ha pedido tiempo y he prometido dárselo. Sé que en

estos momentos querrías salir corriendo e ir a buscarla y confesarle de nuevo tu amor ya

que  el  otro  día  no  tuviste  mucha  suerte…,  pero  aguanta,  Paris.  Cuando  ella  esté  lista, 

vendrá a ti. 

—Gracias, hermano —dijo Paris antes de que Adam abandonase la habitación. 

Los dos siguientes días Paris rezó para que la intuición de Adam no le fallase. Deseaba

más  que  nada  en  el  mundo  que  su  hermano  pequeño  tuviera  razón  y  Megan  estuviese

enamorada  de  él.  Aunque  seguía  sin  hacerle  mucha  gracia  que  otro  tocara  a  su  mujer, 

sabía que con Adam no tenía nada que temer. Y era lo que Megan quería… Suponía que

ella  aceptaría  hacer  un  trío  porque,  primero,  amaba  a  Paris  y  él  a  ella  (según  Adam)  y

Megan sabía que Paris vivía así su sexualidad. Aunque también sabía que él podía disfrutar

sin esto. Y segundo, si Megan había elegido que fuera con Adam, no era porque estuviese

enamorada de él o hubiera una posibilidad de llegar a hacerlo. Era porque conocía a Adam

y  para  ella,  Paris  imaginó,  era  menos  incómodo  participar  en  un  trío  con  alguien  con

quien tuviese un mínimo de confianza. 

A  todo  esto  debía  sumarle  el  morbo  y  la  excitación  que  a  ella  le  provocaba  esta

situación.  Muchas  mujeres  pondrían  el  grito  en  el  cielo  ante  este  tipo  de  cosas,  pero

Megan era atrevida y estaba dispuesta a probar. A explorar ese lado de su sexualidad. A

entrar en un mundo nuevo y desconocido. Y él… él estaría a su lado siempre. Guiándola. 

Acompañándola. Amándola. 

Pero esperaría hasta que Megan tomase una decisión sobre esto. Ella era quien debía

decir cuándo quería comenzar y eso, Adam y él, lo respetarían. 

Lo que Paris no estaba dispuesto a consentir era mantenerse alejado de Megan más

tiempo. Entendía que necesitase unos días para hacerse a la idea de todo esto y superar

aquel enfado que tuvo en su ático. Pero ya habían pasado cuatro días. Cuatro malditos y

tormentosos  días  en  los  que  no  había  podido  estar  con  ella.  No  había  podido  tocarla…

besarla. 

Si Megan estaba enamorada de él ¿para qué seguir distanciados? Así que decidió que

de ese día no pasaba. Cuando salió de la base aquella tarde fue directo a la tienda para

verla. A ella y a Daniel. Sabía que el niño ya tenía vacaciones en el colegio por la festividad

de Halloween y él se había comprometido a cuidarle. Echaba de menos a ese mocoso que

no levantaba dos palmos del suelo y que se había ganado su cariño con la primera sonrisa

que le dedicó. 

Entró en la tienda y su corazón se saltó un latido al contemplar la belleza de Megan. 

Vestía unos vaqueros rojos con un jersey blanco de lana. El pelo recogido en la coleta de

siempre que le caía por la espalda en una cascada de rizos rubios y sedosos. Ella le miró

por  encima  del  hombro  de  la  clienta  que  estaba  atendiendo  en  ese  momento,  pero  no

sonrió y Paris se temió lo peor. Que el enfado aún no hubiera pasado. 

Megan  continuó  empaquetándole  a  la  señora  los  dulces  que  había  elegido  y  tras

cobrarle, la mujer salió de la tienda dejándoles solos. 

Se  miraron  unos  segundos  en  silencio.  Los  dos  con  el  corazón  martilleando  con

fuerza en su pecho y deseando tirarse en los brazos del otro. 

«¡Ay, Dios! Qué guapo está…» pensó ella recorriendo el cuerpo de Paris cubierto con

un pantalón gris de camuflaje, una camiseta de algodón blanco que se ceñía a su torso y

una cazadora de cuero negra. 

—¿Ya has cambiado las sábanas? —preguntó Megan conteniendo la sonrisa y las ganas

de colgarse de su cuello para devorarle la boca. 

Paris la miró sin comprender. 

—Adam me dijo que no las habías lavado porque…

—…porque huelen a ti —dijo Paris al darse cuenta de lo que ella estaba hablando—. Y

no las cambiaré hasta que la mujer que amo vuelva a estar enredada en ellas. 

Megan  inspiró  hondo  y  después  soltó  el  aire  despacio.  Aquellas  palabras  le  habían

gustado mucho. 

—Eres un guarro. Mira que no lavar las sábanas en casi una semana… —Arrugó la nariz

como si estuviera oliendo algo fétido—. Con todos los fluidos corporales de aquella noche

ahí pegados. —Fingió un estremecimiento—. Si quieres que vuelva a pasar la noche en tu

cama, Superman, tendrás que poner unas limpias. Creo que me lo merezco, ¿no? 

El corazón de Paris se hinchó orgulloso porque notó que ella ya no estaba enfadada. 

Incluso bromeaba con él y volvía a burlarse utilizando el apodo que Adam le puso hacía ya

tanto tiempo. 

En tres zancadas cruzó la tienda, rodeó el mostrador y se colocó a solo un palmo de

Megan.  Cuando  alzó  las  manos  para  enmarcar  el  bonito  rostro  de  ella  e  inclinarse  para

besarla, Megan le detuvo poniendo una mano en su pecho. 

—Eh… eh… eh… No tan rápido, alteza. 

Paris  se  detuvo  con  las  manos  tan  cerca  de  la  cara  de  Megan  que  los  dedos

comenzaron  a  hormiguearle  al  sentir  la  calidez  que  emanaba  de  la  piel  de  ella.  La  miró

decepcionado pensando que quizá se había precipitado en sus conclusiones. 

—Me muero por besarte, pequeña. Déjame que lo haga —suplicó—. Quiero encerrarte

entre mis brazos y sentir tu cuerpo pegado al mío cada centímetro de él. Estos días sin ti

han sido un verdadero infierno. Por favor… —Puso la palma de su mano con cuidado sobre

la mejilla de Megan y al ver que esta no rechazaba el contacto, respiró aliviado. 

Megan notó su caliente mano quemándole la piel y deseó que recorriera con las dos

todo  su  cuerpo  incendiándola,  como  ocurría  siempre  que  Paris  la  acariciaba.  Pero

también quería hablar de lo sucedido y si comenzaban a besarse no podrían hacerlo. 

—No puedes besarme —le dijo y mirándole el labio que aún conservaba la marca de sus

dientes, añadió—: Todavía debe de dolerte. 

—Lo que me duele es todo lo que ha pasado. El comentario de mi hermano, tu enfado, 

que hayas pensado que yo había podido caer tan bajo como para hacer una cosa así… —

Megan movió la cara para buscar más el contacto con la mano de Paris. Sus palabras junto

con  aquella  mirada  dolida  que  él  tenía  estaban  venciendo  todas  sus  defensas—.  Y  no

tenerte estos días. Pensar que te había perdido cuando acababa de encontrarte. Te amo, 

Megan. Mi pequeña y dulce tentación. Todo mi ser te ama y necesito desesperadamente

que tú me digas que tu corazón de fuego también me ama y que… —Clavó los ojos en los

de ella y añadió—: Me pertenece. 

Megan le agarró de la cazadora de cuero con ambas manos y tiró de Paris para unirle

del todo a ella antes de confesarle sus sentimientos por él. Quería besarle. Quería sentirle. 

Quería tenerlo en su cama y no salir de allí en varios días. 

—¿Recuerdas  cuando  te  eché  de  mi  vida  con  mentiras  tras  pasar  aquella  primera

semana juntos aquí en la tienda? —preguntó Megan clavando sus ojos en los de Paris. Él

asintió  y  ella  siguió  hablando—:  Bueno,  pues  te  mentí  porque  estaba  encariñándome

contigo demasiado. No quería que la cosa fuera a más y que al final tú te dieras cuenta de

que te aburres conmigo y con Daniel y nos abandonaras —confesó abriéndole su corazón, 

contándole sus temores—. Preferí alejarte de mí antes de que eso ocurriera para evitar

sufrir. Mira, Paris, estoy en un momento de mi vida en que divertirme no significa salir de

fiesta y volver a casa al amanecer o pensar solo en mí misma y en lo que yo quiero hacer. 

En  esta  etapa  la  diversión  es  ver  una  película  de  dibujos  con  Daniel,  cenar  temprano  y

leerle  un  cuento  antes  de  dormir.  Tener  la  casa  patas  arriba  con  todos  los  juguetes

desperdigados y acostarme tarde por estar recogiéndolo todo. Caer en la cama agotada, 

no por sexo —dijo sonriéndole y Paris correspondió con otra sonrisa— sino porque tengo

millones de cosas que hacer antes de dormir. Preparar todo el día siguiente para Daniel, el

colegio, actividades para hacer después de merendar con el niño… Ser madre… Tener un

hijo cambia la percepción de las cosas y te das cuenta de lo realmente importante en tu

vida. Si de verdad quieres el pack indivisible que somos Daniel y yo, tendrás que aceptar

todo esto. Debes tener la seguridad de que es este el tipo de vida que quieres conmigo. 

Porque si lo nuestro sale mal… yo sufriré porque también estoy enamorada de ti. Pero

Daniel  lo  hará  más  que  yo  y  no  quiero  que  eso  le  ocurra  a  mi  hijo.  Sé  que  no  puedo

pedirte que asumas la responsabilidad de otro hombre respecto a la crianza de mi hijo, es

injusto para ti. Tú te mereces algo más. 

—Megan,  yo  os  quiero  al  niño  y  a  ti.  No  tengas  miedo,  por  favor  —le  pidió  Paris—. 

Déjame continuar a vuestro lado, en vuestras vidas. Quiero formar parte de ellas. Quiero

construir una familia contigo y con Daniel. —La besó fugazmente en los labios abrazándola

con fuerza—. Déjame cuidar de ti, Megan. De ti y del niño. Déjame protegeros y amaros a

los  dos.  No  me  importa  quién  sea  el  padre  de  Daniel  o  las  circunstancias  en  que  te

quedaste embarazada y lo que pasó después. Amo a ese niño porque tú eres su madre. 

Porque lo llevaste dentro de ti nueves meses y le diste la vida. Lo que yo creo que es justo

y que me merezco es permanecer con vosotros. ¿Sabes por qué? —preguntó mirándola a

los ojos—. Porque es lo que deseo desde que os conocí. Aquella semana que estuve en la

tienda fue maravillosa para mí. Me imaginé que mi vida era así, me imaginé el futuro con

vosotros  de  esa  misma  manera  y  me  gustó.  Me  gustó  muchísimo  lo  que  mi  mente  me

mostró. Los abrazos y los besos sin fin. Los juegos con Daniel. Su risa y su inocencia. Ver

el mundo a través de los ojos de un niño y volver a sentirme yo como un crío otra vez

jugando  con  él.  Tener  a  una  mujer  maravillosa  a  mi  lado  a  la  que  poder  tocar  y  besar

cuando  quisiera.  Dormir  abrazado  a ella  y  levantarme  por  la  mañana  con  sus  piernas

enredadas en las mías, sintiendo su cuerpo a mi lado. Despertar con besos soñolientos… Y

esa mujer que me mostraba mi mente eres tú, Megan. Así que no vuelvas a apartarme de

tu lado ni del lado de Daniel porque te juro que a estas alturas os amo tanto a los dos que

si me echas, me moriré. Atrévete a quererme. Ámame. 

Paris cogió a Megan por la cintura y la alzó para sentarla en el mostrador de la tienda. 

—Y ahora bésame, pequeña, porque ya no aguanto más sin sentir tus labios contra los

míos  —suplicó  con  la  voz  rota  por  la  emoción  de  todo  lo  que  se  habían  confesado

mutuamente. 

Cuando  unieron  sus  bocas  la  pasión  que  había  en  ellos  estalló.  A  Megan  ya  no  le

importó si le hacía daño en la herida que Paris tenía en el labio y él no sentía nada más que

la lengua de ella danzando con la suya, los brazos de Megan alrededor de su cuello y las

piernas enlazadas en sus caderas. 

Pero el besó duró mucho menos de lo que a ambos les hubiera gustado. La campanilla

de  la  puerta  sonó  indicando  que  alguien  había  entrado  en  la  tienda  y  tuvieron  que

separarse. 

—¡Paris! 

Daniel  corrió  hacia  él  loco  de  contento  mientras  Paris  se  distanciaba  un  poco  de

Megan y se agachaba en el suelo para recibirle con los brazos abiertos. Había echado de

menos al crío tanto como a su madre. 

Megan  bajó  de  un  salto  del  mostrador  de  la  tienda  y  contempló  cómo  su  hijo  se

estrellaba con tanta fuerza contra Paris que los dos acabaron en el suelo muertos de risa. 

—Hemos  vuelto  del  parque  porque  se  ha  puesto  a  llover  —comentó  Kim  que  había

entrado tras Daniel—. Pero si estáis ocupados me lo llevo a casa y… ya pasaréis a buscarle

cuando  sea  —dijo  con  una  sonrisilla  de  felicidad  por  haber  presenciado  parte  de  la

reconciliación entre los dos enamorados. 

—No  te  preocupes,  Kim  —intervino  Paris  levantándose  del  suelo  con  el  niño  en  los

brazos pegado a su cuerpo como si fuera una lapa—. Ya lo hemos hablado todo y por fin se

ha  solucionado  el  problema  —contestó  alegre  pasando  un  brazo  por  los  hombros  de

Megan para atraerla más hacia él. 

Kim se los quedó mirando mientras pensaba que eran la viva estampa de una familia

feliz. Se alegró mucho por su prima porque se merecía a alguien bueno como Paris. Sabía

que él cuidaría de los  dos  a  la  perfección  y  que  los  querría  hasta  el  final  de  sus  días.  Y

también se alegró por Paris, pues había conseguido lo que siempre había buscado. Una

mujer a la que amar y con la que formar su propia familia. 

—¿Te vas a casar con mi mamá? —preguntó Daniel en ese momento—. Porque he visto

que os estabais besando y una niña de mi cole dice que eso solo lo hacen los novios y los

papás. —Puso sus manitas en la cara de Paris y le miró muy serio—. Y si tú has besado a

mamá es porque vas a ser mi papá, ¿verdad? Yo quiero que seas mi papá. 

Megan  se  puso  rígida  al  escuchar  a  Daniel.  Aunque  Paris  y  ella  acababan  de  hablar

sobre su relación y este le había confesado que iba a continuar en sus vidas y que amaba

también a su hijo, ninguno de los dos había comentado nada sobre una posible boda. ¿No

era  demasiado  pronto?  ¡Acababan  de  reconciliarse!  Ni  siquiera  sabían  cómo  iban  a

funcionar a partir de ese momento. 

—Daniel, Paris y yo… —Hizo una pausa porque no sabía cómo explicarle su situación a

un niño de cinco años y necesitaba pensar. 

Y ese paréntesis lo aprovechó Paris para contestarle al niño bajo la atenta mirada de

Kim, que no se perdía detalle, y de Joel que terminaba de entrar a la tienda. 

—Si tú quieres que sea tu papá estaré encantado de serlo. 

Una sonrisa iluminó la cara del pequeñín y Paris le estrechó más contra su cuerpo. 

—¿Te vas a casar con mi mamá? —volvió a preguntar el niño—. Porque los papás y las

mamás tienen que estar casados. 

—¿Ves? —dijo Joel mirando a Kim—. Hasta un niño lo sabe. 

—No  empieces  otra  vez,  por  favor  —respondió  Kim  poniendo  los  ojos  en  blanco

cansada ya de las insistencias de su novio para formalizar su relación de pareja—. Para mí

es como si estuviéramos casados, Joel. Al menos yo te considero mi marido sin necesidad

de haber firmado un papel. 

—No es lo mismo y lo sabes —sentenció él. 

—Vale, pesado —bufó Kim—. De todas formas, ahora no es el momento ni el lugar para

hablar de esto. Anda, vámonos a casa que ya me empieza a doler la espalda por el peso de

la  tripa  y  quiero  pasarme  el  resto  de  la  tarde  tumbada  en  el  sofá.  Además,  mira  cómo

tengo los pies de hinchados —dijo señalándoselos. 

—No  te  preocupes,  gatita.  En  cuanto  lleguemos  a  casa  te  doy  un  masaje  y  te  dejo

como nueva. 

Joel cogió la mano de Kim y se despidieron de Paris, Megan y Daniel. 

Cuando se quedaron los tres solos en la tienda, el niño volvió a preguntarle a Paris si

se casaría con Megan. 

—Eso habrá que decidirlo más adelante, campeón —contestó Paris—, pero a mí sí me

gustaría casarme con tu mamá si ella también quiere. —Miró a Megan y le guiñó un ojo

cómplice. 

Megan le correspondió con una sonrisa. ¿Casarse con Paris? ¡Vaya! ¡Qué rápido iba

todo! Pero como él había dicho, ya se hablaría dentro de un tiempo. 

Capítulo 35

Paris  aprovechó  que  Daniel  tenía  vacaciones  en  el  colegio  por  la  festividad  de

Halloween para estar con él y con Megan todos los días. Por fin llevó al pequeño a montar

en helicóptero, a pesar de que Megan se quejó reiteradamente. Pero cuando volvieron los

dos y ella comprobó que su hijo había salido ileso de aquel viaje y la cara de felicidad de

ambos, no pudo más que comérselos a besos. 

Entre  los  tres  habían  decorado  la  tienda  y  la  casa  para  Halloween  con  telarañas, 

murciélagos,  calabazas  de  siniestra  sonrisa  y  algunos  esqueletos  y  vampiros  aquí  y  allá. 

Megan pasó esos días elaborando los dulces típicos de esa fiesta mientras Paris le robaba

algunos y se los comía a escondidas como un niño travieso. 

Pasar  tanto  tiempo  juntos  les  unió  más.  Hacían  prácticamente  vida  familiar.  Paris

entretenía  a  Daniel  como  lo  haría  cualquier  padre,  jugando  con  él,  leyéndole  cuentos, 

sentándose  a  su  lado  para  pintar  juntos  algún  dibujo…  Aparecía  en  casa  de  Megan  a

primera hora de la mañana y regresaba a su ático después de haber acostado a Daniel. Un

par de noches aprovecharon que el niño se durmió pronto para hacer el amor en la cama

de  Megan  y  en  el  sofá.  Siempre  con  los  oídos  alerta  por  si  el  niño  se  despertaba  y  les

sorprendía en pleno acto sexual. 

Ni una sola vez se privó Paris de tocar, acariciar o besar a Megan delante del crío. Él

transmitía su amor por Megan así. Necesitaba ser cariñoso con ella y Megan se deshacía

en los brazos de su hombre sin importarle que su hijo estuviera delante. Claro que nunca

pasaban a mayores. Eso lo reservaban para su intimidad de pareja. 

Se  divirtieron  mucho  yendo  de  casa  en  casa  disfrazados  de  la  familia  Monster

consiguiendo montones de caramelos y chuches varias al grito de «truco o trato». Paris

nunca se había divertido tanto en la festividad de Halloween. Ni siquiera de pequeño. Y

todo se debía a la ilusión que veía en los ojos de Daniel. Adoraba a ese niño y ver el mundo

a través de él le encantaba. Descubrir de nuevo todas las cosas que, como adulto, Paris

había relegado al olvido, pero que ahora con Daniel tomaban otra dimensión. 

Como  bien  le  había  dicho  Megan,  pasar  una  tarde  entretenida  y  buena  significaba

jugar al fútbol con el niño o ir al cine a ver una película de dibujos animados. Convertir el

salón  de  la  casa  en  un  campo  de  batalla  donde  los  Guardianes  de  la  Galaxia  luchaban

contra el malvado Emperador Zurg y pelearse con Daniel para que recogiera los juguetes

al acabar. 

Los días pasaron y Daniel volvió al colegio echando de menos las vacaciones en las

que Paris no se había separado de él ni un momento. Pero este prometió al niño que iría a

buscarle todas las tardes a la salida del cole y las pasaría con él y con su mamá. 

—El viernes tenemos el  baby shower de Kim —le informó Megan esa noche después de

cenar  y  antes  de  que  Paris  se  marchase  a  su  casa—.  Empezaremos  sobre  las  cuatro  y

durará unas dos horas. Pero yo tendré que ir antes para llevar la tarta y preparar algunas

cosas más. ¿Puedes tú recoger a Daniel en el cole y quedártelo hasta que terminemos? 

—Por  favor,  Megan,  eso  ni  se  pregunta  —respondió  él  cogiéndola  de  las  manos  y

tirando  de  ella  para  acercarla  a  su  cuerpo  y  encerrarla  entre  sus  brazos—.  Claro  que

puedo recogerle en el colegio y tenerle conmigo toda la tarde. Iremos al rocódromo y lo

pasaremos bomba los dos juntos. La última vez que estuvimos me dijo que quería probar

la tirolina, así que aprovecharemos ya que vamos allí. 

Megan arrugó el ceño al recordar a la mujer morena que se encontraron en aquellas

instalaciones la vez que fueron con Paris. 

—¿Qué pasa? —preguntó él al ver ese gesto en su cara—. ¿No te gusta el plan? 

—Me  parece  fantástico,  pero…  me  ha  venido  a  la  mente  cierta  lagarta  que  está

interesada en ti. 

—Y que a mí no me interesa —le recordó Paris sabiendo a quién se refería—. Además, 

después de aquello que le dijiste no creo que vuelva a acercarse a mí. Supongo que esa

chica tiene en muy alta estima sus manos y no querrá perderlas —comentó riéndose—. Y

estaré con Daniel. 

Le dio un beso en los labios que hizo que el cerebro de Megan se desconectase y ya

no pudiera pensar más. 

—Me tengo que ir, pequeña. Se me hace tarde. 

—No te vayas —murmuró Megan pegada a la boca de Paris—. Quédate esta noche. 

Paris se distanció de ella unos centímetros y la miró fijamente a los ojos. 

—¿Estás segura? 

—Sí. Quiero que te quedes a dormir conmigo. 

—Si  me  quedo…  no  dormiremos  mucho.  Lo  sabes  —dijo  Paris  acariciándole  con  el

pulgar los labios a Megan antes de besarla de nuevo. 

—Si  te  quedas…  no  podré  echarte  de  menos  —confesó  ella  enamorada  hasta  las

trancas de ese hombre—. Me he acostumbrado a tenerte conmigo cada día y buena parte

de las noches. Y cuando te vas… me dejas un vacío aquí. —Señaló su corazón—. Imposible

de llenar hasta el día siguiente que vuelvo a verte. 

—Dios  mío,  Megan…  Si  supieras  lo  feliz  que  me  hacen  tus  palabras.  Si  supieras  lo

mucho que te amo. 

—Lo sé. 

—Podría  estar  despierto  toda  la  noche  solo  por  oírte  respirar,  por  ver  tu  sonrisa

mientras  duermes,  cuando  sueñas,  recostado  cerca  de  ti  escuchando  los  latidos  de  tu

corazón. —La voz de Paris estaba llena de amor y de una dulce veneración hacia la que él

consideraba su diosa—. Podría pasar mi vida entera perdido en ese momento contigo para

siempre, perdido en tus besos y en tus ojos. Enterrado en tu cuerpo. Porque es el mejor

lugar del mundo para mí. Llevo tu cuerpo, tu risa, tu olor grabados en mi mente y cuando

estoy  lejos  de  ti  me  muero  de  ganas  de  verte.  El  día  que  te  conocí  tuve  un  flechazo  y

agradezco a Dios y a Cupido haberte puesto en mi camino. Pero ¿sabes qué? —Cogió la

cara de Megan con sus grandes y cálidas manos para que ella no perdiera detalle de lo que

le iba a decir—. Cada vez que te veo vuelvo a sentir ese flechazo. Tú haces que mi corazón

continúe latiendo y que me muera de amor por ti. 

Bajó la boca hasta la de Megan y la reclamó con un profundo beso mientras la alzaba

en brazos igual que a una novia recién casada y se la llevaba al dormitorio para poseer su

cuerpo y su alma. 

Se despertaron al oír el llanto de Daniel. Paris miró el reloj y vio que eran poco más de

las tres de la madrugada. Hacía una hora escasa que se habían dormido después de hacer

el amor hasta caer agotados. 

—Ya voy yo —dijo cuando vio que Megan se levantaba deprisa y buscaba desesperada

su pijama para ponérselo antes de ir a ver al niño. 

Paris se puso el calzoncillo y una camiseta en un abrir y cerrar de ojos y salió de la

habitación.  Regresó  al  cabo  de  dos  minutos  con  Daniel  aferrado  a  su  cuello  como  un

monito pequeño. 

—Ha  tenido  una  pesadilla  —le  contó  a  Megan—.  Y  he  pensado  que  como  está  tan

asustado podría dormir con nosotros en la cama. 

Megan se sorprendió al oírle. Algunas veces ella había hecho eso mismo con Daniel, 

pero que a Paris se le hubiera ocurrido esa idea y encima pareciese que no le importaba

compartir espacio con el crío, no dejaba de sorprenderla. Era otro pequeño detalle del

cariño de Paris hacia su hijo y de sus planes de formar con ellos una familia. 

—Mami… —gimoteó Daniel alargando los brazos hacia ella. 

Megan  echó  a  un  lado  el  nórdico  para  que  Paris  depositara  al  niño  en  mitad  de  la

cama y se abrazó a su hijo cuando le tuvo a su lado. 

—Tranquilo, cariño —susurró besando y acariciando con ternura su cabello—. Ha sido

un mal sueño y ya ha pasado. Vas a dormir aquí con nosotros, ¿vale? 

El crío se aferró más a su madre dejando de llorar. 

—¿Por qué está Paris en tu cama, mami? —preguntó. 

Megan y Paris se miraron sin saber qué decirle al niño. 

—¿No te gusta que me quede a dormir con tu mamá? —quiso saber Paris. 

—Sí. Sí me gusta —contestó con sinceridad Daniel—. Así también la cuidas a ella igual

que me cuidas a mí y si mamá tiene un mal sueño, le puedes dar un besito para que se le

pase. 

—Entonces me quedaré más veces —respondió Paris feliz porque el niño aceptase que

su  madre  y  él  durmieran  juntos.  Claro  que  con  cinco  años,  Daniel  no  sabía  las

connotaciones que eso podría tener. Ya lo descubriría cuando fuera mayor y persiguiera

a las chicas. 

—Yo  quiero  que  te  quedes  para  siempre  —soltó  el  niño—.  Mami,  dile  a  Paris  que  se

quede para siempre en nuestra casa. Quiero que sea mi papá. 

El corazón de Paris se hinchó de orgullo por esa declaración de adoración por parte

de Daniel. Miró a Megan expectante buscando la respuesta a la petición del crío en los

verdes ojos de ella. 

—Si él quiere… —comenzó a hablar Megan—, puede quedarse a vivir aquí con nosotros

y ser tu papá. 

—¿Y tu marido? —preguntó Paris de repente. 

Megan sonrió juguetona antes de contestar. 

—¿Me estás pidiendo que me case contigo? 

—Es posible. ¿Me dirías que sí? 

—Es  posible  —repitió  ella  guiñándole  un  ojo—.  Si  lo  hicieras  de  una  forma  más…

romántica… a lo mejor…

—Dile que sí, mami —intervino Daniel todavía abrazado a su madre, pero agarrando a

Paris de una mano. 

—Está  bien  —añadió  Paris—.  Pensaré  en  algo.  Te  voy  a  hacer  la  mejor  petición  de

matrimonio  que  hayas  soñado  en  tu  vida.  Y  me  esforzaré  porque  sea  algo  tan,  tan

romántico que no lo olvides nunca. 

Se inclinó para darle un beso fugaz en los labios y después le dio otro en la frente a

Daniel. 

—Y ahora a dormir, campeón —le dijo al niño—, que mañana hay cole. 

A las seis de la mañana, cuando a Paris le sonó la alarma-despertador que tenía en el

reloj de pulsera, se levantó hecho un asco. De buena gana se habría quedado durmiendo

un par de horas más después de la nochecita que había tenido. Pero el deber le llamaba y

debía  ir  a  trabajar.  Se  duchó  en  cinco  minutos  y  cuando  regresó  a  la  habitación  para

vestirse,  contempló  la  bonita  estampa  que  representaban  Megan  y  Daniel.  El  niño

acurrucado  en  el  pecho  de  su  madre  y  ella  más  hermosa  que  nunca  con  el  pelo

desparramado por la almohada y una sonrisa dulce en los labios. 

Deseó  meterse  otra  vez  con  ellos  en  la  cama  y  que  el  mundo  se  olvidase  de  que

existía.  Pero  no  podía  hacerlo.  Así  que  le  dio  un  tierno  beso  a  cada  uno  y  salió  de  la

habitación sin hacer ruido. 

Capítulo 36

—¿Ya te has reconciliado con Christian? —preguntó Kim a Angie. 

Las  chicas  estaban  reunidas  en  el  ático  de  Kim  celebrando  el  baby shower  entre  un

montón  de  regalos  para  la  niña  que  nacería  en  poco  más  de  un  mes  y  degustando  la

deliciosa tarta que había hecho Megan. 

Kim se emocionó mucho cuando vio todo lo que sus amigas le habían preparado y

soltó más de una lagrimilla al ver el pastel de forma cuadrada con una cunita y un bebé

dentro,  con  la  cigüeña  al  lado,  un  chupete  con  el  nombre  de  Amber  y  unos  patucos

decorándolo que había elaborado su prima. 

—No. Aún estoy enfadada con él —resopló Angie molesta. 

—No  seas  tan  dura,  mujer  —intervino  Gabrielle  partiéndose  otro  pedazo  de  tarta  y

poniéndolo  en  un  plato—.  Ha  cometido  un  error,  pero  creo  que  hablando  lo  podréis

solucionar. Sabes que Christian te adora y haría cualquier cosa por ti. Hasta bajarte la luna

si se lo pides. 

—¿La luna? —bufó Angie—. ¡Sí, hombre! No es capaz de bajar la tapa del váter y me va a

bajar la luna. ¡Anda ya! 

Megan, Kim y Gabrielle se echaron a reír ante aquel comentario. Angie permaneció

unos  segundos  más  enfurruñada,  pero  finalmente  esbozó  una  sonrisa  que  terminó

convirtiéndose en una carcajada. 

—Bueno,  la  verdad  es  que  estoy  pensando  en  perdonarle  —añadió  cuando  todas

dejaron de reírse—. Pero solo porque llevamos tres semanas sin hacer el amor y sin tener

ninguna  sesión  y  estoy  que  reviento.  Ya  no  puedo  soportar  más  tiempo  sin  tener  a  mi

Amo en la cama. 

Gabrielle  al  escucharla  recordó  a  Jordan  y  lanzó  un  suspiro  que  no  pasó

desapercibido a ninguna de sus amigas. 

—¿Y esa cara de felicidad? —preguntó Angie a su rubia amiga. 

—Estaba acordándome de mi Amo y Señor. Ya ha terminado su instrucción con Joel y

si tengo que ser sincera, debo confesar que lo hace estupendamente bien. Tu marido —

dijo mirando a Kim— ha sabido reforzar el lado Dominante de Jordan y si a eso le sumas

que él aprende rápido y bien… Vamos, que estoy más feliz que un niño el día de Navidad

con los regalos de Santa Claus. 

—Me  alegro  mucho  por  ti,  Gabrielle  —le  dijo  Kim—.  Y  por  cierto,  Joel  no  es  mi

marido… todavía. 

—Ese  todavía…  —comenzó  a  hablar  Megan—  ¿significa  lo  que  yo  creo?  ¿Ya  te  estás

planteando darle el «Sí, quiero»? 

Kim terminó su tarta y dejó el plato en la mesa antes de contestar. 

—Pues sí. Al oír el otro día a Daniel diciendo que los papás y las mamás tienen que

estar casados, me vino una idea a la mente y no he parado de darle vueltas desde entonces

—dijo acariciándose la prominente barriga. 

—Bueno,  Kim,  Daniel  es  un  niño  de  cinco  años.  No  le  hagas  mucho  caso  —señaló

Megan—. Él está acostumbrado a que en su colegio todos los padres están casados, hasta

los que son gais. Y que yo sepa la única madre soltera de su clase soy yo. Mi hijo está que

se muere por tener un papá como el resto de sus compañeros y más después de conocer

a Paris. Creo que está tan enamorado de ese hombre como lo estoy yo. 

—¿Eso quiere decir que todo va bien con los hermanos Mackenzie? —preguntó Angie

curiosa. 

—Yo he nombrado a Paris. De Adam no he dicho nada —le contestó Megan. 

—Vale, pero… ¿ya habéis hecho un trío? ¿A que es genial? —insistió Angie. 

—No voy a contestar a eso. —Megan hizo una mueca dándole a entender que aquella

pregunta le molestaba—. Además estamos hablando de Joel y Kim. —Se giró hacia su prima

y añadió—: Venga sigue contándonos la idea que has tenido. 

Kim asintió al tiempo que comenzaba a hablar. 

—He  pensado  que  sería  bonito  casarme  con  Joel  cuando  Amber  tenga  dos  o  tres

añitos  y  que  ella  sea  quien  nos  lleve  las  alianzas.  ¿Qué  os  parece?  —Sin  dejar  que  le

contestasen, continuó hablando—: Ya me la imagino caminando delante de nosotros con

una cestita con los anillos dentro y un precioso vestido blanco igual que el mío. ¿No sería

maravilloso? —Las miró con ojos soñadores. 

—Me  parece  una  idea  estupenda  —dijeron  Angie  y  Gabrielle  a  la  vez.  Se  miraron  y

comenzaron a reírse. 

—A  mí  también  me  parece  buena  idea  —dijo  Megan—.  ¿Pero  le  vas  a  hacer  esperar

otros dos años más? ¡Pobre Joel! 

—Bueno,  lo  hablaré  con  él  a  ver  qué  le  parece.  Pero  a  mí  me  gustaría  mucho  que

nuestra niña estuviera en la boda de esta manera. 

A  las  afueras  de  la  ciudad,  Paris  y  Daniel  se  divertían  escalando.  El  niño  ya  había

probado la tirolina varias veces y cuando se cansó decidió ir al rocódromo infantil para

trepar por el muro. Paris no le quitaba los ojos de encima al niño ni un segundo. Estaba

completamente absorto vigilándole y saboreando la sensación que tenía de felicidad por

estar haciendo algo con el pequeño que les entusiasmaba a los dos. 

No se dio cuenta de que la mujer morena que la vez anterior se le había insinuado

estaba a su lado hasta que le habló. 

—Hola, guapo. ¿Hoy no te acompaña tu tigresa? 

Él la miró unos segundos y después desvió los ojos hasta Daniel que ya llegaba al final

de la pared de resina. 

—Hola, Kris. No, hoy no ha podido venir. 

—Bien —ronroneó la chica y le acarició el brazo con lentitud. 

Paris  dio  un  paso  hacia  un  lado  para  alejarse  de  ella  y  que  no  le  tocara.  Un  par  de

meses antes no le habría importado que ella deslizara sus manos por todo su cuerpo. Pero

desde que estaba con Megan no soportaba las caricias de ninguna otra. Quería mantener

su cuerpo inmaculado para Megan. 

—¿Qué pasa? —preguntó la mujer morena al ver que él repelía su contacto—. Las dos

veces que hemos estado juntos lo hemos pasado bien, ¿no? 

—Sí. Muy bien. Pero ahora estoy comprometido con otra mujer —dijo sin mirarla. 

—Eso no ha sido un problema para nosotros las otras veces. 

Paris se volvió para mirarla a la cara. 

—Kris, no ha habido un nosotros nunca —afirmó muy serio—. Hemos follado un par de

veces y nada más. Ahora tengo un compromiso con alguien y solo quiero estar con esa

mujer. No me interesa ninguna otra. ¿Lo tienes claro? —preguntó irritado. 

Ella se cruzó de brazos y le miró durante algunos segundos. 

—Debe de ser una mujer muy lista si ha conseguido que con un poco de sexo te hagas

cargo de su hijo —soltó con desprecio. 

—Estoy  con  la  madre  y  con  el  niño  porque  quiero.  No  porque  ella  me  haya

convencido  con  sexo  —respondió  más  molesto  todavía  por  lo  que  esa  arpía  estaba

insinuando sobre Megan. 

—Hola, preciosa. —Taylor se acercó a ellos y saludó a la mujer morena con un beso en

los labios—. ¿Lista para irnos? —preguntó agarrándola por la cintura y miró a Paris—. ¿Te

animas? 

—No. No me apetece —contestó él. 

—¿Dónde te has dejado hoy a Megan? —quiso saber Taylor. 

—Está en una fiesta con sus amigas. Yo he venido con Daniel —dijo Paris señalando al

crío que ya descendía por la pared de resina. 

—Le ha endilgado el niño para irse de fiesta —comentó con sorna Kris—. ¡Vaya! Es más

lista de lo que pensaba. Supongo que te lo recompensará bien esta noche. 

Paris dio un paso adelante y se encaró con ella. 

—La próxima vez que vayas a hablar de  mi  mujer —recalcó las dos palabras con furia

contenida— te lavas la boca primero, ¿me has entendido? 

Pero Kris no se amilanó. 

—Esa zorrita no es tu mujer. 

—Lo será —prometió Paris con los puños apretados a ambos lados de su cuerpo en

tensión—.  Y  si  vuelves  a  llamarla  zorra  o  cualquier  otra  cosa  te  juro  que  no  tendré  en

cuenta que eres una mujer cuando estropee esa carita que tienes. 

—Tranquilo,  Paris  —intervino  Taylor—.  Ya  sabes  que  a  Kris  le  gusta  pinchar  a  los

demás. No le hagas caso. —Apretó más a la mujer contra su cuerpo—. A mí no me parece

mal  que  estés  enamorado  de  ella  y  que  quieras  hacerte  cargo  de  la  responsabilidad  de

otro con su hijo. Lo que sí me gustaría es que la compartieras conmigo de vez en cuando. 

Paris giró la cara para enfrentarse con Taylor. No era la primera vez que este hacía

alusión  a  su  deseo  de  hacer  un  trío  con  Megan  y  al  igual  que  las  anteriores  veces  le

molestó muchísimo. 

—¿O tengo que ganarme al niño para poder follar con ella? —preguntó su amigo. 

Aquello fue demasiado para Paris. Todo su autocontrol se vino abajo al escuchar esa

pregunta.  Una  furia  ciega  se  apoderó  de  él  de  tal  forma  que,  sin  pensar  en  las

consecuencias de sus actos, agarró a Taylor por la camiseta y le empujó hasta estamparle

en la pared. 

Levantó su puño y descargó en la cara de su amigo tres puñetazos rápidos que el otro

no pudo esquivar. 

—¡No tocarás ni a mi mujer ni a mi hijo! —gritaba Paris mientras destrozaba la cara de

Taylor. 

Sintió  varias  manos  que  le  agarraban  por  los  hombros  y  los  brazos  para  detener  la

pelea y tiraron de él hacia atrás haciéndole caer al suelo. Dos monitores de escalada se

colocaron encima del cuerpo de Paris para frenar su furia mientras otro joven sujetaba a

Taylor contra el muro para examinarle las heridas. 

—Aquí  no  se  permiten  peleas,  Paris  —dijo  uno  de  los  chicos  que  le  mantenía  en  el

suelo—. Lo sabes. Arreglad vuestros asuntos fuera de las instalaciones —le aconsejó—. De lo

contrario, tendré que retirarte el carnet de socio y no podrás volver por aquí. 

Jordan llegó corriendo al lugar de la pelea. 

—Tranquilo —le dijo al monitor que sujetaba a Paris—. Yo me hago cargo. No volverá a

ocurrir. Deja que se levante. Recogemos todo y nos marchamos ya. 

El joven asintió y despacio dejó de retener a Paris contra el suelo. Jordan tendió una

mano a su amigo para ayudarle a levantarse y cuando Paris ya estuvo de pie, en voz bajo le

riñó. 

—¿Pero  te  has  vuelto  loco,  tío?  ¿Cómo  se  te  ocurre  pelearte  con  Taylor?  ¡Es  un

compañero  de  trabajo!  ¿Cómo  vas  a  hacer  para  estar  codo  con  codo  con  él  a  partir  de

ahora? En nuestra profesión debemos confiar unos en otros y si hay rencillas…

—Le  ha  faltado  el  respeto  a  mi  mujer  y  a  mi  hijo  —le  interrumpió  Paris  apretando

tanto los dientes que Jordan temió que se rompiera alguno. 

—Olvídalo, Paris. Sabes que Taylor a veces puede ser un capullo. Le pasa lo mismo que

a Adam. Piensa con la entrepierna. 

—No te metas con mi hermano —siseó cerca de la cara de Jordan. 

—¿Qué?  ¿Me  vas  a  pegar  también  a  mí?  —preguntó  incrédulo  su  amigo—.  Relájate. 

Nadie va a tocar a Megan si tú no quieres. Es tuya y solo ella y tú decidís lo que hacéis en

vuestra intimidad. 

En ese momento Paris sintió una manita pequeña y cálida aferrándose a la suya. Bajó

la mirada y contempló a Daniel que le observaba enfadado. 

—¿Por qué le has pegado a ese señor? —quiso saber el niño—. ¿No te enseñaron en el

cole que no se pega? 

A Paris se le cayó el alma a los pies. No se había acordado, tan cegado como había

estado, de que Daniel andaba por allí cerca y podía ver y escuchar todo lo sucedido. 

—He cometido un error —confesó agachándose para estar a la altura del niño—. Pero

prometo que no volverá a ocurrir. 

—Tienes  que  pedirle  perdón  a  ese  señor  —le  ordenó  el  crío—.  Y  darle  un  besito  de

amigos. 

Paris suspiró apesadumbrado. No quería hacer lo que Daniel le pedía. Si por él fuera

aún continuaría a puñetazo limpio con Taylor, pero no era ese el ejemplo que quería darle

a Daniel y, al parecer, el niño estaba mejor educado que él. Así que asintió con la cabeza, 

le dio un beso en la frente a Daniel y se levantó para ir donde estaba Taylor y disculparse. 

—Lo  siento  —dijo  tendiéndole  la  mano  en  señal  de  paz—.  No  me  ha  gustado  tu

comentario  y  debería  haberlo  arreglado  hablando  contigo,  pero…  —acudió  la  cabeza

negando—. Lo lamento, Taylor y te prometo que no volverá a ocurrir. 

Su  compañero  de  profesión  le  miró  resentido  mientras  la  sangre  chorreaba  de  su

nariz y su labio partido. Se irguió todo lo que pudo y le encaró. 

—Vete a la mierda, gilipollas —escupió con desprecio. 

Se limpió la sangre con el dorso de la mano y apartando a Paris a un lado se alejó de

allí. 

—Espero  que  esa  puta  rubia  y  su  niñito  valgan  la  pena  porque  si  no,  cuando  se  te

acabe el amor, no se te ocurra venir a buscarme —añadió Kris antes de seguir el camino

de Taylor. 

Capítulo 37

—Ya  no  tardarán  en  venir  los  chicos  a  buscarnos  —dijo  Gabrielle—.  Deberíamos  ir

recogiendo todo. 

—La tarta estaba deliciosa, Megan, y los regalos para Amber me han encantado todos

y  cada  uno  de  ellos.  —Kim  sonrió  feliz  como  nunca  en  su  vida.  Guardaría  un  bonito

recuerdo  de  su  baby  shower.  Casi  le  dieron  ganas  de  embarazarse  de  nuevo  tras  el

nacimiento de la niña para que sus amigas y su prima le organizaran otro. Pero se dijo a sí

misma que primero debía disfrutar del bebé que estaba en camino, después casarse por

fin con Joel y quizá durante la luna de miel pudiesen encargar un hermanito o hermanita

para Amber. 

—Si hay alguna cosa que tengas que cambiar —le indicó Angie mientras recogían todo

— los tickets te los he dejado en el mueble de la entrada, junto al platillo donde ponéis las

llaves de casa. 

—No creo que cambie nada porque me ha gustado todo muchísimo. Sois las mejores. 

De verdad —dijo Kim emocionada. Les hizo un gesto a las tres para que se acercasen a ella

y las abrazó haciendo una piña—. Os quiero, chicas. 

Sintieron la puerta abrirse a sus espaldas y rompieron el abrazo justo a tiempo para

ver cómo sus hombres accedían a la estancia. 

Todos  se  quedaron  boquiabiertos  ante  aquel  despliegue  de  vestiditos  de  todas  las

tallas,  zapatitos,  peluches,  pañales,  cremas  para  el  bebé,  colonias,  jabones,  chupetes, 

biberones y demás accesorios que necesitaría la niña en sus primeros meses de vida. 

Joel  apartó  a  un  lado  el  carro  de  bebé  que  había  en  medio  del  salón  para  poder

acercarse a Kim mientras los demás se quedaban junto a la puerta sin atreverse a entrar. 

—¡Joooo…  der!  —exclamó  alucinado—.  Parece  que  hayáis  atracado  una  tienda  de

bebés. Eso u os habéis propuesto que tengamos que mudarnos de casa. 

Las chicas se echaron a reír al ver el asombro en la cara de todos ellos. 

—Toma  —dijo  Megan  tendiéndole  un  librito  a  Joel—.  Las  instrucciones  para  que

montes la cuna. —Le sonrió traviesa antes de añadir—. Ya tienes entretenimiento, primo. 

—Y le guiñó un ojo. 

Christian se acercó a Angie con cuidado, todavía receloso por el enfado de su mujer. 

—¿Todo esto necesita un bebé? —le preguntó alucinado. 

Angie asintió con una sonrisa que no auguraba nada bueno. 

—Pues sí. ¿Qué te parece? ¿A que ya se te han quitado las ganas de tener uno? —le

pinchó. 

—Pues  no  —contestó  Christian  molesto  por  el  tonillo  de  voz  de  su  mujer—.  Sigo

queriendo tener uno. Pero primero tendremos que comprar una casa más grande. No van

a caber todos estos… cacharros en la que tenemos ahora. 

Angie le miró muy seria. Lo primero que debería hacer su marido era pedirla perdón

por la jugarreta que le había hecho. Llevaba semanas esperando una disculpa. Y como si

Christian la hubiese leído la mente, añadió:

—En  realidad  lo  primero  que  debería  hacer  es  decirte  que  siento  mucho  haberte

cambiado las pastillas anticonceptivas por las de la alergia. Creí que no te darías cuenta. 

—Pues ya ves que no soy tan tonta —respondió ella altiva. 

Christian la agarró de la cintura y la miró con fijeza a los ojos. 

—El tonto soy yo. Nunca debí hacer eso y lamento mucho no respetar tu decisión de

esperar  un  poco  para  tener  hijos.  Pero  te  prometo  que  no  volveré  a  molestarte  con  el

tema y que los tendremos cuando tú quieras. 

Angie vio tal arrepentimiento en los ojos de su marido que decidió perdonarle en ese

mismo instante. Se colgó de su cuello y le besó en los labios con pasión. 

—¿Dónde está Paris? —preguntó Megan—. Se suponía que debía venir ahora con Daniel

para irnos a casa. 

—Está aparcando el coche. Subirá enseg… —comenzó a decir Adam, pero se calló al

ver entrar por la puerta a su hermano con el niño. 

Daniel corrió hacia su madre y esta se agachó para recibirle con un fuerte abrazo y

un beso. Cuando se levantó con el crío en brazos, le dio otro beso a Paris que ya estaba a

su lado. 

—¡Mami,  mira  lo  que  me  ha  comprado  Paris!  —dijo  enseñándole  un  muñeco  de

Buzzlighyear con un montón de botones—. Si aprietas este de aquí dice «Hasta el infinito

y más allá» y si le das a este otro dice… —le contó el niño mientras tocaba varios botones

del juguete y este hablaba con esa voz grabada que le habían puesto en la fábrica—. Y si le

das a este otro ¡mira lo que hace! —Daniel pulsó el botón y el muñeco desplegó las alas que

llevaba en la espalda. 

Continuó  explicándole  a  su  madre  unos  minutos  más,  entusiasmado,  el

funcionamiento  de  Buzzlightyear  hasta  que  recordó  el  incidente  en  el  rocódromo  y  lo

soltó como si fuera un accesorio más del juguete. 

Megan miró a Paris sorprendida al escuchar a Daniel contar que se había peleado con

su amigo. 

—¿Qué  ha  pasado?  —preguntó  Megan  preocupada  y  le  cogió  la  mano  para  verle  los

nudillos encarnados—. ¡Dios mío! Tienes que curarte esas heridas. 

Paris cerró los ojos e hizo una mueca de dolor cuando ella le rozó la zona lastimada. 

Soltó una maldición y los volvió a abrir para enfrentar la mirada de Megan. 

—Le dije que no contase nada a nadie —murmuró señalando a Daniel con la cabeza. 

—Es  un  niño.  ¿Qué  esperabas?  Si  quieres  que  algo  se  sepa,  cuéntaselo  a  un  crío  y

correrá la voz como la pólvora. No saben guardar un secreto. —Megan sacudió la cabeza a

ambos lados—. Venga, vámonos a casa que te cure esa mano. Empieza a hincharse —añadió

con una mueca que deformó sus bonitos labios. 

Dejó al niño en el suelo y se despidieron de todos los demás. Antes de salir de la casa, 

Daniel volvió corriendo al salón y soltó en voz alta:

—¿Sabéis que Paris vive en nuestra casa? ¡Y se va a casar con mi mamá para ser mi

papá! 

Megan miró a Paris con una sonrisa en los labios. 

—¿Qué te había dicho? Incapaz de guardar un secreto. 

—Bueno…  —sonrió  también  él—.  No  es  que  eso  fuera  un  secreto  muy  grande,  pues

varios de los aquí presentes ya lo sabían. Pero estoy feliz de que Daniel lo haya soltado

con esa alegría. Significa que ya puedo decir que somos una familia. 

Cuando  llegaron  a  casa,  tras  bañar  a  Daniel,  cenaron  juntos  y  después  acostaron  al

pequeño que estaba rendido. La escalada le había dejado agotado. 

—Bien  ¿me  vas  a  contar  ahora  lo  que  ha  pasado?  —preguntó  Megan  terminando  de

curarle a Paris los nudillos. 

Este  emitió  un  largo  y  pesado  suspiro  antes  de  relatarle  todo  lo  sucedido.  Megan

escuchó  atenta  con  la  mano  de  Paris  todavía  entre  las  suyas.  Cuando  él  acabo  de

contárselo, ella guardó unos minutos de silencio. Saber que la mujer morena se le había

insinuado, le había tocado y todo lo que había dicho sobre ella, había conseguido que la

rabia se apoderase de Megan. Se obligó a guardar la calma felicitando mentalmente a Paris

por haber puesto en su sitio a esa… zorra, que trataba de quitarle a su hombre. 

—Taylor no me gusta. Hay algo en él… —Megan se estremeció—. Que no me termina

de dar confianza. Jordan es distinto. Transmite paz y serenidad. Pero Taylor… —Sacudió la

cabeza negando—. Si me propusiera un trío no aceptaría. Con él no. 

Paris ladeó la cabeza estudiándola. Con Taylor no. Pero ¿y con Jordan? Esperaba que

tampoco. 

—¿Sabes qué me pasó el otro día con Gabrielle? —continuó hablando ella—. Me contó

que a ella y a Jordan les gustaría hacer un  menage con nosotros y con Adam. —Miró a Paris

recelosa. Como él diera su visto bueno, se moría porque esa idea no le gustaba nada. Así

que antes de que él pudiese dar su opinión se apresuró a añadir—: Yo le dije que con tu

hermano pueden hacer lo que quieran, pero que no cuenten con nosotros. A mí no me

gustan las mujeres. 

—El sexo lésbico es muy morboso y excitante para un hombre —afirmó Paris—. Y las

chicas tenéis una sensibilidad especial para daros placer unas a otras. 

Megan le contemplaba muy seria, pero por dentro sentía el estómago revuelto. ¿Paris

estaba de acuerdo con lo que Gabrielle le había propuesto? 

—Pero  si  no  quieres  que  una  mujer  participe  en  la  fiesta,  no  hay  más  que  hablar  —

continuó diciéndole él y comprobó el alivio de Megan cuando ella cerró los ojos y suspiró

como si se hubiera quitado un gran peso de encima—. Además, para que te quedes más

tranquila, te diré que ya no soporto que me toque otra mujer que no seas tú. Así que por

mi parte no te pediré nunca que haya otra chica con nosotros. 

Sin embargo, Megan no había dicho nada de que no lo haría con Jordan y eso a Paris

le escocía igual que la sal en una herida. 

—¿Qué me dices de Jordan? —preguntó para salir de dudas rezando porque Megan le

dijera que tampoco lo quería a él. 

La cara se le iluminó a Paris con una sonrisa cuando la vio negar con la cabeza. 

—Tampoco —sentenció Megan—. Si alguna vez hacemos un trío, prométeme —le pidió

mirándole a los ojos y aferrándose a la mano buena— que solo estará Adam. No me fio de

nadie más y no soportaré que me toque nadie más. Solo Adam y tú. 

Paris la agarró por los hombros y la acercó a su cuerpo para abrazarla. 

—Tranquila, cariño. Será como tú quieras. 

La  besó  despacio,  saboreándola  a  conciencia  y  terminó  con  un  mordisquito  en  la

hinchada carne de su labio inferior que hizo que las neuronas del cerebro de Megan se

fundieran casi todas a la vez. Cuando solo le quedó una, hizo un esfuerzo para que no se

chamuscara, pues aún había algo que quería saber. 

—Paris —susurró ella todavía pegada a su boca—. ¿Cómo es ser compartida? ¿Cuándo

vamos  a  hacerlo?  Y…  —Se  separó  de  él  para  mirarle  a  los  ojos—.  ¿Tenemos  que  hacerlo

muchas veces a… a la semana, al mes…? —preguntó con cautela. 

Paris inspiró hondo antes de contestar. 

—Mi amor, compartir es algo maravilloso. Ver cómo una mujer obtiene placer de dos

hombres  a  la  vez…  saber  que  estás  haciendo  algo  que  muchos  consideran  prohibido…

Para mí es algo extraordinario, excitante y muy caliente —le contó mientras la acariciaba

el  pelo  con  dulzura  que  ese  día  Megan  llevaba  suelto  para  complacerle—.  Pero  solo  tú

sabrás lo que sientes al ser compartida. ¿Cuándo vamos a hacerlo? Cuándo tú te sientas

lista  para  ello.  No  voy  a  obligarte.  Será  cuando  tú  quieras  tener  esa  experiencia.  Y  en

cuanto a lo otro… —Se encogió de hombros—. Bueno, depende de si te gusta o no. En el

caso de que no te guste, no pasa nada. Ya te dije que puedo disfrutar de ti sin necesidad

de tener a alguien más con nosotros y esto no me había pasado nunca. Estoy dispuesto a

renunciar a esa parte de mi vida por ti. Será porque te amo con locura. 

Se inclinó sobre su boca y la reclamó de nuevo con un profundo beso. 

Pero Megan sabía que si Paris renunciaba a ello, su felicidad y satisfacción no serían

completas. 

—¿Y si me gusta? —preguntó. 

—Si te gusta… lo haremos cuando nos apetezca. Puede ser una vez a la semana, o dos. 

—Sonrió pícaro—. O una vez al mes… o dos. O una vez cada tres meses, o…

—… o dos —terminó Megan por él. 

—Siempre será consensuado, cielo. Y todas las veces estaré a tu lado cuidándote. 

Megan  dio  un  salto  y  se  colgó  del  cuello  de  Paris,  que  la  cogió  al  vuelo.  Enlazó  las

piernas en torno a las caderas de su hombre y antes de devorarle la boca le dijo:

—Pues empieza a cuidarme ya, Superman. Llévame a la cama y hazme de todo. 

—Como desees, pequeña. 

Capítulo 38

—Esta tarde necesito que recojas a Daniel en el colegio y te lo lleves un par de horas al

parque  o  a  cualquier  otro  sitio  —le  pidió  Megan  a  Paris  al  día  siguiente  cuando  este  la

llamó para darle los buenos días. 

Era una costumbre que habían tomado desde que comenzaron a vivir juntos. Como

Paris se levantaba dos horas antes que Megan y el niño, no podía despedirse de ellos ni

darles  los  buenos  días  antes  de  irse  a  trabajar.  Así  que  cuando  él  sabía  que  los  dos  ya

estaban despiertos, llamaba para hablar con ellos. 

Durante la mañana recordaba una y otra vez la imagen de Megan desnuda en la cama, 

dormida, con el pelo suelto por la almohada y su miembro se hinchaba hasta chocar con la

cremallera de sus pantalones haciéndole daño. 

Antes de abandonar la casa para dirigirse a la base, pasaba por la habitación de Daniel

y le contemplaba en su dulce e infantil sueño. Su corazón rebosaba de felicidad. Tener a

Megan  y  a  Daniel  en  su  vida  era  lo  mejor  que  le  había  pasado  y  rezaba  para  que  esta

felicidad durase eternamente. Después de dar un fugaz beso a la que consideraba ya su

mujer y a su hijo, con cuidado de no alterar su descanso, salía del piso con una sonrisa que

ya no se le quitaba en todo el día. 

—Bajo ningún concepto le traigas a la tienda —añadió Megan. 

—¿Por qué? ¿Ocurre algo malo? —preguntó Paris frunciendo el ceño. 

—Es que voy a preparar una tarta… un poco… especial —contestó ella—. Y no quiero

que  el  niño  esté  aquí  y  la  vea.  La  clienta  vendrá  a  las  cinco  a  llevársela,  así  que  hasta

entonces no podéis aparecer por la tienda. 

Paris se apoyó en la pared del hangar donde guardaban su helicóptero con el móvil

pegado a la oreja. 

—¿Cómo de especial? Tengo curiosidad. 

Si  Megan  no  quería  que  el  niño  la  viera…  ¿qué  peculiaridad  tendría  el  pastel  que

estaba elaborando? 

—Cuando  la  haya  terminado…  —comenzó  a  decir  Megan,  pero  se  interrumpió

pensando que no sería buena idea lo que había pensado—. Bueno, no. Mejor no. 

—Dilo —la exhortó Paris intrigado—. Cuando la hayas terminado ¿qué? 

Ella lo pensó un poco más. Sería un juego divertido si finalmente lo llevaba a cabo. 

Sabía que algo así encendería a Paris y luego ella disfrutaría de su calentura. 

Sonrió traviesa antes de contestar. 

—Te podría mandar una foto y me das tu opinión. 

—Mi opinión sabes que no es objetiva, cariño. Me gusta todo lo que haces. 

—Ya, pero… es que es la primera vez que me hacen un encargo así y necesito… contar

con  la  visión  de  un  hombre  —añadió  haciéndose  la  interesante  para  dar  más  morbo  al

asunto. 

—Espero ansioso esa foto, entonces. 

Cuando Paris salía de la base para ir al colegio a recoger a Daniel le llegó la foto de la

tarta. 

«¡Madre del amor hermoso! Con razón no quiere Megan que el niño vea esto» pensó

mientras escribía un mensaje en respuesta. 

«¿No crees que te has pasado con el tamaño? No es natural. No las hay tan grandes.»

Megan se rio al leer el Whatsapp de Paris. 

«Se la tienen que comer entre ocho. Yo creo que el tamaño es ideal. Ojalá fuera así

siempre» tecleó rápidamente en su móvil y dio a enviar. 

«¿Ideal?  ¿Eso  es  una  queja,  pequeña?  Porque  estás  hiriendo  mi  sensibilidad  y  mi

orgullo…», fue la respuesta de Paris. 

Megan se apoyó contra la superficie de acero inoxidable que usaba para preparar las

tartas riéndose mientras escribía un nuevo mensaje. 

«¡Ah! Pero…¿tú tienes de eso?», se mofó de él. 

«¿Está graciosa hoy la niña? Verás cuando te pille. Vamos a comprobar si el tamaño es

el ideal o no.»

En ese momento Megan tuvo una idea que estaba segura que calentaría más a Paris. 

Salió de la trastienda y fue hasta la puerta para echar el cerrojo. Después se metió en el

aseo  y  se  levantó  la  falda  que  ese  día  llevaba.  Se  sentía  traviesa,  juguetona…  excitada…

mala… y quería encender a Paris hasta que ardiera por combustión espontánea. Se bajó

los pantis y las braguitas y abrió las piernas para poder hacerse una foto con el móvil de

su sexo. 

Después se la mandó a Paris en un mensaje que decía: «¿Cuál es el tamaño ideal para

este lugar?»

Cuando él la recibió casi tiene un accidente con el coche. Tuvo que parar a un lado de

la carretera para poder hacer varias cosas. 

Por una parte, observar detenidamente la foto que Megan le había enviado. Por otra, 

relamerse hasta casi desgastarse los labios. Su miembro cobró vida con tanta fuerza que

casi estallan los vaqueros que llevaba. Palpitó entre sus piernas, llorando por enterrarse

en aquel lugar mágico que Megan le mostraba. La sangre se espesó en las venas de Paris y

el deseo le urgió a presentarse en la tienda y desfogarse con ella. 

«Sin duda el tamaño ideal es el mío. Y lo vas a comprobar en diez minutos. Te quiero

sin  pantis,  sin  bragas  y  con  la  falda  enrollada  a  la  cintura.  Con  las  piernas  abiertas

esperando recibirme.»

El  sexo  de  Megan  se  humedeció  más  todavía  al  leer  la  urgencia  en  la  respuesta  de

Paris.  Las  piernas  comenzaron  a  temblarle  y  su  corazón  se  aceleró  próximo  al  colapso. 

Tuvo que apoyarse contra el lavabo del baño para no desplomarse en el suelo. 

«He echado el cerrojo a la puerta. ¿Tienes la llave que te di?»

«Sí.»

Diez  minutos  más  tarde,  Paris  entró  como  un  vendaval  en  la  tienda  de  dulces.  La

erección le dolía tanto que apenas le permitía andar. Pero sabía que en breve conseguiría

calmarse. En cuanto estuviese hundido hasta la empuñadura entre los pliegues femeninos

de Megan. 

Ella le esperaba ansiosa y tal como él le había indicado. Sin pantis, sin bragas y con la

falda  en  la  cintura.  Estaba  de  pie,  frente  a  la  cortina  de  la  trastienda,  retorciéndose  las

manos nerviosa esperando a su hombre. El pulso latía acelerado en sus sienes y la sangre

corría veloz por sus venas. Pero lo peor era su sexo. Palpitaba enfervorecido pidiendo a

gritos  que  calmasen  ese  ardor  que  había  en  él.  Megan  apretó  un  poco  los  muslos  para

aguantar  hasta  que  su  amante  llegase.  Cuando  sintió  abrirse  la  puerta  de  la  tienda,  y

después echar el cerrojo de nuevo, separó las piernas y se preparó para recibirle. 

Cuando  Paris  corrió  la  cortina  y  la  vio  a  punto  estuvo  de  caer  de  rodillas  ante  tal

erótica visión. El sexo desnudo de Megan le atraía como un imán y no se demoró más. 

Corrió hasta ella, la alzó en volandas y dio los cuatro pasos que le separaban de la pared

para estamparla en ella. 

El choque hizo daño a Megan en la espalda, pero no le importó. Enroscó sus piernas

en las caderas de Paris mientras él maniobraba para bajarse el pantalón y el slip y guiaba

su pene, duro como el acero, hasta el caliente y sedoso sexo de Megan. 

Se  enterró  en  ella  de  una  sola  estocada  y  los  dos  gimieron  por  el  gusto  que  les

produjo saberse unidos así. Paris se apoderó de la boca de Megan mordiéndole los labios, 

jugando con su lengua. Bajó las manos de la cintura de ella hasta sus nalgas y se las apretó

con pasión. 

—Este… es el único tamaño que tú necesitas, pequeña… —jadeaba contra la boca de su

mujer. 

—Desde  luego…  sí…  Me  llenas  por  completo  —ronroneó  Megan  con  la  respiración

alterada—. Es el adecuado para mí… La polla de mi Superman…

Paris siguió penetrándola contra el muro, empotrándola más en él, como si quisiera

traspasarla y clavarla a la pared para permanecer allí siempre, igual que un trofeo de caza. 

Cuando notó que Megan estaba a punto de alcanzar su clímax, rotó las caderas para

rozar  el  punto  exacto  donde  ella  era  más  sensible.  Los  gritos  de  placer  de  Megan

quedaron ahogados contra el cuello de Paris al estallar entre sus brazos. 

Él continuó con su duro golpeteo en el interior del coño de Megan hasta que sintió

que el fuego se apoderaba de su cuerpo como un incendio forestal, arrasando todo a su

paso,  y  con  un  agónico  gemido  echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  se  derramó  dentro  de  su

amada. 

—Me encanta cómo te late el coño cuando te corres y la manera en que me aprietas la

polla para exprimirme al máximo —murmuró con el pulso y la respiración entrecortados

notando en su miembro los últimos espasmos del éxtasis de los dos—. Te amo, Megan. 

La  besó  despacio,  deleitándose  en  esa  boca  que  sabía  a  chocolate  y  aspirando  el

aroma de su piel mezcla de esa sustancia dulce y el picante olor del sexo que acababan de

tener. 

Megan, que había cerrado los ojos al llegar a su orgasmo, los abrió para ver la cara del

hombre que más amaba en el mundo. Paris tenía las pupilas dilatadas y ella se vio reflejada

en sus ojos de la misma manera. 

—Yo también te amo. Y ya… ya no sé, ni puedo, ni quiero vivir sin ti —confesó. 

—Eso es lo más bonito que podías decirme, cielo. 

Continuaron besándose unos minutos más, contra la pared, hasta que Paris se deslizó

despacio para salir del sexo de Megan. Ella sintió cómo regueros de semen le corrían por

el interior de sus muslos y miró hacia abajo para contemplar la blanca esencia. 

Paris siguió su mirada y se horrorizó al encontrarse con su marca entre las piernas de

Megan,  resbalando  por  su  piel.  Imágenes  de  Charlotte  y  todo  lo  que  sucedió  con  ella

bombardearon  su  mente  torturándole.  Había  bajado  la  guardia  y  Megan  podía  salir

perjudicada. 

—¡Dios mío! Lo siento mucho, Megan. Yo… —Se separó de ella y se pasó las manos por

el pelo tirándose de él enfadado—. ¡Joder! Estaba tan excitado… tenía tantas ganas… que

no he sabido cuidarte como tú te mereces. Perdóname, cariño —suplicó acercándose de

nuevo a ella y enmarcando su rostro con las manos. 

—Tranquilo, Paris —susurró Megan aferrándose al jersey de punto gris que él llevaba—. 

Es imposible que me dejes embarazada —le calmó sabiendo que ese era el motivo de su

enfado  consigo  mismo—.  Tomo  anticonceptivos  desde  hace  años  para  regular  mi

menstruación y disminuir el dolor del período. Me los recetaron después de nacer Daniel

y nunca me salto una toma —explicó ella y él se relajó al saber que a Megan no le sucedería

lo  mismo  que  a  Charlotte.  Una  vocecita  en  su  interior  le  dijo  que  aunque  eso  pasara, 

Megan no era como aquella chica. Megan era fuerte. Ya había pasado por un embarazado

no deseado y había salido adelante. No se dejó vencer por el miedo como Charlotte ni fue

a ningún sitio para librarse del problema. 

Paris apoyó su frente en la de ella y suspiró aliviado. 

—Estoy limpio —confesó con los ojos cerrados—. Siempre follo con condón así que no

tienes  que  preocuparte  por  enfermedades  venéreas.  Y  también  me  hago  análisis  cada

poco tiempo, por si acaso…

—Está  bien  saberlo  —sonrió  Megan  y  él  abrió  de  nuevo  los  ojos  para  ver  aquella

maravillosa  sonrisa  iluminando  la  cara  que  más  amaba  en  el  mundo—.  Pero  a  mí  no  me

follas, ¿recuerdas? Nosotros hacemos el amor —dijo antes de darle un pico en los labios. 

—También  he  sido  demasiado  rudo  y  agresivo  contigo,  pequeña  —murmuró

recordando que Adam le había comentado que estaba seguro de que Megan no era de las

que le gustase el sexo duro—. ¿Te he hecho daño? —preguntó acariciándole la espalda. 

Megan negó con la cabeza y al hacerlo frotó su nariz con la de Paris. 

—No. Tienes que saber que no soy de cristal, mi amor, ni una muñeca de porcelana

como te gusta llamarme a veces. Siempre eres atento, delicado, tierno y me tratas como

si fuera a romperme. Y eso no es así —le aclaró con dulzura—. Me gusta que seas cariñoso

al hacer el amor, pero esto de ahora… también me ha gustado. Esa fuerza que he visto en

ti. Ese deseo que te quema en las venas si no me tienes enseguida… Porque a mí me pasa

lo mismo. Mi corazón y mi cuerpo arden cuando me tocas y solo tú puedes hacer que no

me consuma en mi fuego interior. 

—Mi  cuerpo  también  arde  de  deseo  y  anhelo  por  el  tuyo,  Megan,  y  solo  entre  tus

piernas encuentro el desahogo que necesito —confesó Paris totalmente hechizado por los

ojos de Megan que no se despegaban de los suyos. 

—Entonces habrá que repetirlo más veces, ¿no? —sonrió pícara—. ¡Dios! Cuando te he

visto  entrar  como  un  león  a  punto  de  saltar  sobre  su  presa  y  me  has  empotrado  en  la

pared —silbó— he estado a punto de correrme. 

Paris echó la cabeza hacia atrás y soltó una gran carcajada. Al parecer Adam se había

equivocado con Megan. 

—Eso te pasa por calentarme tanto con tus fotitos —la riñó con cariño y le pasó los

dedos por el largo de la hendidura de Megan que aún estaba desnuda. 

Ella dio un respingo al sentir aquella caricia y cuando Paris sacó la mano de esa zona

excitada y chupó los dedos, a Megan le dieron ganas de volver a empezar lo que habían

terminado instantes antes. 

Sin  embargo,  no  podía  entretenerse  más  con  él.  Faltaban  cinco  minutos  para  que

abrieran el colegio y Paris debía ir a recoger a Daniel. 

—Mira  que  me  gusta  el  chocolate  —dijo  él  relamiendo  los  dedos  empapados  en  los

fluidos corporales de Megan y suyos, sintiendo en su boca el sabor del orgasmo de ambos

— pero esto es mucho mejor. 

—No  me  tientes,  alteza,  y  no  empieces  algo  que  no  podemos  acabar  en  estos

momentos. Tienes que irte a buscar a Daniel. 

París  asintió  resignado.  Ella  tenía  razón.  Le  dio  un  pequeño  beso  y  mientras  él  se

acomodaba la ropa, Megan se limpió entre las piernas y procedió a ponerse las braguitas y

demás ropa. 

—Insisto. Es demasiado grande —señaló él al darse la vuelta y ver la tarta en forma de

pene que Megan había hecho. 

—¿A que me ha quedado bien? —preguntó orgullosa—. Es la primera vez que hago algo

así. Cuando me lo pidió la clienta, al principio le dije que no, pero luego lo pensé mejor y

decidí intentarlo. 

—¿Por qué la has hecho negra? 

—Me la encargó así la chica de la despedida de soltera. La quería de chocolate. 

—¡Ah! Vale… Pensé…

Megan se quedó esperando a ver si continuaba y como Paris no lo hizo ella insistió. 

—¿Qué has pensado? 

Él la miró juguetón. 

—Pensé que era por alguna fantasía con alguien de color —contestó agarrándola de la

cintura y pegándola a su cuerpo otra vez—. Ya sabes. Como dicen que las personas de piel

oscura la tienen más grande. 

Megan estalló en una carcajada. 

—Pues no. No la he hecho así por ninguna fantasía. Y si ese fuera el caso —le explicó—

creo  que  habría  reproducido  con  exactitud  tu  pene.  Estás  bien  dotado,  Superman…  —

ronroneó antes de besarle. 

Capítulo 39

—¿Queréis que nos quedemos a cenar aquí? —preguntó Paris a Megan y a Daniel. 

Acababan de salir del cine de ver una película de dibujos animados con el niño y al

mirar Paris su reloj de pulsera, se dio cuenta de que ya era casi la hora en que Daniel solía

cenar. Y Megan y él lo hacían con él. Desde que vivía con ellos, casi un mes ya, Paris se

había acostumbrado a los horarios infantiles. Lo que le venía estupendamente. Como el

niño se dormía pronto, Megan y él podían disfrutar de su intimidad de pareja amándose

con el cuerpo además de con el corazón. 

Pero no solo hacían el amor cuando Daniel dormía. Como ya sucedió en la tienda una

semana  antes  cuando  Megan  le  mandó  aquella  foto  a  Paris  para  calentarle,  cualquier

momento  en  que  estuvieran  solos  era  idóneo.  Esa  misma  mañana  de  sábado Daniel  se

había ido a casa de un vecino para jugar con él. Vivía en el piso superior y la mamá del

pequeño le prometió a Megan que a la hora de comer le bajaría al niño de nuevo a casa. 

Megan aprovechó para limpiar el piso mientras esperaba que Paris regresara. Había

salido a correr con Adam como hacía casi todas las mañanas. 

Escuchó abrirse la puerta y el acostumbrado «Cariño, ya estoy en casa» de Paris. 

Él  se  dirigió  sudoroso  por  la  carrera  hacia  el  baño  para  ducharse  y  cuando  se

encontró con Megan arrodillada en el suelo limpiando la bañera, su erección cobró vida

repentinamente. La inocente postura de Megan hizo que todos los instintos de Paris se

alterasen con la visión de su mujer a cuatro patas y el culo en pompa. 

—Hola  —saludó  ella  girando  la  cabeza  y  mirándole  por  encima  del  hombro  con  una

gran  sonrisa—.  Veo  que  te  alegras  mucho  de  verme  —añadió  al  ver  el  bulto  en  sus

pantalones de deporte. 

—No lo sabes tú bien, pequeña —contestó Paris con la voz cargada de deseo—. ¿Dónde

está Daniel? 

—Se ha ido arriba a jugar con la Wii de Bryan. Volverá a la hora de comer. 

Paris sonrió ladino. 

—¿Qué estás haciendo, mi amor? —preguntó de una manera retórica, pues era obvio

en lo que Megan se mantenía ocupada. Contempló con placer su cuerpo arrodillado en el

suelo, con los guantes de goma que usaba para adecentar el cuarto de baño y rodeada de

productos de limpieza. 

—Pues  mira…  Aquí…  Orando  hacia  La  Meca  —replicó  ella  con  sorna—.  ¿A  ti  qué  te

parece? Estoy limpiando la bañera, ¿no lo ves? ¿O es que la carrera de esta mañana te ha

freído las neuronas del cerebro? 

—Quédate  ahí  quietecita.  Me  gusta  esta  postura  —murmuró  Paris  ignorando  su

comentario. 

Caminó despacio hasta Megan desprendiendo sensualidad a cada paso que daba. Ella

tragó saliva al ver su sigiloso y provocativo acercamiento. Paris la miraba con el fuego del

deseo en sus pupilas y Megan sintió cómo su sexo se mojaba anhelante. Ninguno de los

dos dijo nada, pues sabían lo que iba a ocurrir en pocos segundos. 

Paris  se  arrodilló  detrás  de  ella  y  le  bajó  el  pantalón  vaquero  mientras  a  Megan  el

corazón se le aceleraba por la excitación. Acarició las nalgas de su mujer por encima de la

tela de la braguita de seda azul que él le había regalado unos días antes. 

—Me encanta tu culo. Es tan tentador…

Metió un dedo por dentro de la prenda interior y lo deslizó por la separación de los

glúteos de Megan dejando un rastro de fuego por donde pasaba. Llegó hasta sus pliegues

femeninos y cuando los encontró empapados por la anticipación de lo que iba a suceder, 

los dos gimieron a la vez. 

—Siempre lista para mí, cielo —murmuró él metiendo el dedo en la caliente cavidad de

Megan y comenzando una serie de entradas y salidas de aquella zona que tanto le gustaba. 

Megan sentía cómo un delicioso calor se iba apoderando de ella poco a poco. 

—Sigue… —le pidió a Paris—. Más. 

—¿Quieres más? Tendrás más —prometió él bajándole las braguitas a Megan hasta las

rodillas,  y  liberando  su  dura  erección  se  enterró  en  el  sexo  húmedo  con  un  rápido

empujón. 

Megan permanecía con las manos aferradas al borde de la bañera y las rodillas en el

suelo. Con el culo un poco levantado y hacia fuera para que Paris pudiese penetrarla bien

desde atrás. Notaba el pene de su hombre grande y caliente entrando hasta el fondo de su

vagina, deslizándose por ella cada centímetro de él, vibrando en su interior. Después se

retiraba despacio hasta la entrada de su vulva para volver a penetrarla con movimientos

cadenciosos que la estaban volviendo loca. 

Paris agarraba a Megan de las caderas para impedir que resbalara en el suelo. La tenía

firmemente  anclada  a  su  cuerpo  con  su  miembro  duro  como  el  granito  y  los  dedos

clavados en la suave piel de ella. El calor del sexo de Megan le envolvía igual que si fuera un

guante y le instaba a ir más allá y darle a su mujer todo lo que le pidiese. 

Miró hacia abajo, a la unión de sus cuerpos, y a punto estuvo de alcanzar el orgasmo

con  esa  erótica  visión.  Se  controló  todo  lo  que  pudo.  No  quería  terminar  antes  que

Megan.  Así  que  una  de  sus  manos  se  deslizó  hacia  el  clítoris  de  ella  y  lo  masajeó  con

tortuosos círculos hasta que notó cómo los músculos internos del sexo de su amante se

contraían  y  le  apretaban  la  gruesa  verga  por  estar  a  escasos  segundos  de  llegar  a  su

éxtasis. 

—Córrete, Megan… —jadeó inclinándose sobre su espalda para hablarle al oído. 

—Dios míooooo… Parissssss… —gimió ella culminando su placer. 

Cuando él notó que toda la sangre de su cuerpo se concentraba en sus testículos para

impulsar al esperma a proyectarse hacia la punta de su miembro y liberarse, salió del sexo

de Megan que latía desbocado por la fuerza de su orgasmo. Se masturbó con una mano

hasta que derramó su semen sobre el trasero y parte de la espalda de Megan. 

—No hacía falta que salieras —le riñó ella notando su esencia caliente en la piel—. Sabes

que no hay peligro de nada y que me gusta que acabes dentro de mí. 

—Lo sé, cariño, pero es tan morboso y excitante verte manchada con mi semen… —La

acarició repartiendo el blanco líquido por todo el trasero de Megan—. Algún día te haré el

amor por aquí —dijo presionando el cerrado y prohibido agujero del culo de ella. 

Megan  estaba  tan  caliente,  a  pesar  de  haber  tenido  un  tremendo  clímax,  que  no  le

importó  que  lo  hiciera  en  ese  momento.  Se  sentía  atrevida,  transgresora  y  quería

entregarse a Paris de todas las maneras posibles. 

—Hazlo —le ordenó mirándole por encima del hombro y encontrándose con la lujuria

y la lascivia en los verdes iris de Paris—. Bueno… cuando te recuperes —añadió bajando los

ojos hasta el pene de él que poco a poco iba perdiendo su rigidez. 

—¿Estás segura? —preguntó Paris cogiéndose la menguada erección y acariciándose

arriba y abajo por toda su largura para revivirla. 

Megan se mordió el labio y asintió con la cabeza. Él continuó con su trabajo manual

hasta que de nuevo estuvo a punto. 

—Relaja la musculatura de esta zona y no te dolerá —la aconsejó mientras con la otra

mano restregaba los fluidos esparcidos por la espalda y el trasero de Megan, lubricando el

apretado agujero. 

Paris  introdujo  un  dedo  hasta  la  primera  falange  despacio  y  como  no  encontró

oposición, lo metió poco a poco hasta el fondo. 

—Lo estás haciendo muy bien, pequeña. ¿Cómo te sientes? 

Megan tardó unos segundos en contestar. 

—Llena  —jadeó  estudiando  todas  las  sensaciones  que  el  dedo  de  Paris  le  producía

entrado y saliendo de su ano—. Pero no duele. De momento. 

—Voy  a  meterte  otro  dedo  más  y  a  estirarte  un  poco.  Estás  muy  cerrada.  Pero

tranquila  porque  lo  haré  lentamente  para  evitar  que  sufras—la  informó  con  voz  dulce

mientras  hacía  lo  que  le  estaba  diciendo—.  Si  en  algún  momento  notas  dolor,  dímelo

enseguida, ¿de acuerdo, cariño? 

—Sí… —suspiró Megan. Aquello no era tan malo como había creído siempre. O Paris

era  muy  delicado  y  la  estaba  preparando  muy  bien  o  todos  los  tabús  sobre  que  la

penetración  anal  era  dolorosa  eran  falsos.  O  puede  que  como  cada  persona  tenía  un

umbral  del  dolor  distinto,  el  suyo  fuera  alto  y  por  eso  no  le  molestase  lo  que  Paris  la

estaba haciendo. 

—Bien, mi amor —dijo él pasados unos minutos en los que consiguió que el prohibido

agujero se dilatara más—. Ahora voy a meter mi polla en tu precioso culito. Voy a abrir tu

flor para mí, Megan. 

Y  comenzó  a  enterrarse  en  ella  despacio  hasta  que  consiguió  traspasar  el  primer

anillo de músculos. Megan estaba condenadamente apretada en esa zona y Paris tuvo que

hacer  verdaderos  esfuerzos  por  no  embestirla  como  un  animal  salvaje  para  acelerar  la

llegada de su orgasmo. La sensación de estar así con ella era magnífica, mucho mejor de lo

que él había soñado. 

Sin embargo, estaba preocupado por si la lastimaba. 

—¿Estás bien? ¿Te duele? —preguntó con cariño. 

—Noto un poco de tensión, pero… no pares. Quiero hacerlo. 

—Relaja la zona y levanta el culo un poco. Empuja hacia mí cuando sientas que yo lo

hago hacia ti y todo irá mejor —la aconsejó Paris con una voz dulce como el algodón de

azúcar. 

Megan hizo lo que le pidió y en pocos segundos comenzó a disfrutar del placer de

que su hombre desvirgara aquel lugar vedado hasta entonces. Paris agarró a Megan de la

coleta  y  se  la  soltó.  La  visión  del  cabello  rubio  y  rizado  de  ella  por  toda  su  espalda  le

excitaba calentando la sangre en sus venas. Continuó enterrándose en el apretado culo de

Megan  aumentando  la  rapidez  de  sus  estocadas.  Con  la  otra  mano  buscó  el  sensible

clítoris  de  su  amante  y  lo  torturó  con  caricias  que  lo  hicieron  salir  de  su  escondite. 

Cuando  Paris  notó  que  ella  estaba  a  punto  de  alcanzar  su  clímax,  se  inclinó  sobre  la

espalda de Megan para susurrarle al oído lo mucho que la amaba. El orgasmo les arrastró

con la fuerza de un tsunami. 

Y así hacían. Cada vez que tenían un momento a solas aprovechaban para amarse a su

antojo. 

—¿Nos  quedamos  a  cenar  aquí  o  buscamos  otro  sitio?  —Paris  repitió  la  pregunta

mirando a su alrededor la zona de restauración del centro comercial que comenzaba a

llenarse de familias con niños. 

Pero Megan no le escuchaba. El atronador latido de su corazón le impedía oír lo que

Paris le decía. 

«No  puede  ser.  No,  oh,  Dios  mío,  no,  por  favor»,  pensaba  aterrada  mientras

contemplaba cómo un joven caminaba hacia ella sonriendo. 

Hacía años que no le veía. Y ahora de pronto estaba allí. Los recuerdos de su pasado

golpearon con fuerza en las murallas que había levantado en torno a su corazón y se sintió

desfallecer. 

—¿Megan?  —preguntó  Paris  al  ver  que  ella  no  le  contestaba—.  ¿Te  encuentras  bien? 

Estás pálida, cariño. ¿Quieres que nos vayamos a casa? 

Megan parpadeó para salir de su estupor y se giró para mirar a su novio. 

—¿Qué? 

—Que  si  te  encuentras  bien,  pequeña.  Estás…  —Paris  buscó  las  palabras  adecuadas

para definir la cara de Megan—. Parece que hayas visto un fantasma. 

«Y tanto que lo he visto», se dijo a sí misma. 

—Hola, Megan —escuchó la voz del hombre por el que tantas veces en el pasado lloró y

su cuerpo entero se estremeció por el escalofrío que lo recorrió dejándola helada. 

Cerró  los  ojos  y  se  obligó  a  serenarse.  Después  de  tantos  años  ¿por  qué  tenía  que

cruzarse de nuevo en su vida? ¿Es que Londres no era lo suficientemente grande como

para no volver a verle más? Quizá es que todos estos años había tenido demasiada suerte

y ahora se le había agotado. Abrió los ojos de nuevo y vio a Paris frente a ella mirándola

extrañado. Él desvió la vista hasta el hombre que a espaldas de Megan esperaba que ella se

girase para saludarle, y cuando Paris devolvió su mirada a ella, la muda pregunta en sus

ojos hizo que Megan se diera cuenta de todo lo que tendría que explicarle después. 

—Hola, Josh —murmuró con un hilo de voz y carraspeó para aclararse la garganta que

de pronto tenía seca—. ¿Qué tal todo? —Se volvió hacia él rezando para que simplemente

la saludara y se fuera por donde había venido. 

—Bueno… —El chico hizo una pausa como dudando qué contestar—. Podría decir que

bien, pero te mentiría. —Le sonrió con tristeza—. ¿Y tú? Han pasado muchos años desde la

última vez que nos vimos. 

Recorrió  con  su  mirada  el  cuerpo  de  Megan  y  ella  notó  que  Paris,  agarrado  de  su

mano, se tensaba al darse cuenta del escaneo que le había hecho Josh a su novia. 

—Estás muy guapa. Más de lo que recordaba —añadió Josh. 

—Mami, ¿quién es este señor? —preguntó en ese momento Daniel. Y Megan deseó que

el niño no hubiera abierto la boca mientras Paris se preguntaba mentalmente lo mismo. 

El joven desvió su atención hacia el pequeño que Paris mantenía anclado a su cadera, 

como si fuera un monito con los delgados brazos del niño en torno a su cuello. 

—Hola  —intervino  Paris  rápidamente  soltando  a  Megan  para  estrechar  la  mano  del

hombre—.  Soy  Paris.  El  novio  de  Megan  —dijo  marcando  su  territorio  al  tiempo  que  le

apretaba con más fuerza de la habitual la mano que el joven le tendía. 

Josh  hizo  una  mueca  de  dolor  y  se  soltó  con  rapidez  del  agarre  de  Paris.  Este, 

satisfecho, pasó el brazo por los hombros de Megan y la atrajo más hacia él dejándole bien

claro al otro que Megan ya no estaba disponible. 

—¿Y tú eres…? —preguntó Josh mirando a Daniel. 

Antes de que el niño contestase, Paris intervino de nuevo. 

—Es nuestro hijo. —Clavó su mirada en la de Josh retándole a que lo dudara. 

—Ya veo. —Josh devolvió sus ojos a Megan que había permanecido en silencio todo el

tiempo—.  Se  parece  a  ti  —añadió—.  Tiene  tus  mismos  ojos  verdes  y  tu  carita  de  ángel. 

Aunque no ha sacado tu bonito pelo rubio. En eso se parece más a su padre…

Paris sacó pecho orgulloso pensando que ese joven se había tragado que Daniel era

hijo  suyo.  En  realidad  cualquiera  que  les  viese  podría  llegar  a  esa  conclusión,  pues  el

cabello de Daniel bien podría ser una mezcla entre el rubio dorado de Megan y el castaño

oscuro de Paris. 

—Josh, si nos disculpas, tenemos prisa —le cortó Megan temerosa de lo que él pudiera

decir—.  Me  alegro  de  haberte  visto  otra  vez  —mintió  esbozando  una  fingida  sonrisa—. 

Espero que todo te vaya bien y… bueno… adiós. 

Agarró a Paris con fuerza por la cintura y le obligó a girarse al tiempo que lo hacía

ella. Comenzó a caminar todo lo aprisa que sus piernas le permitieron para huir del lugar. 

Quería alejar a su hombre y a su hijo de aquella persona que tanto daño le había hecho en

el pasado y que no se merecía ni los dos minutos que le habían dedicado ella y Paris de su

tiempo. 

—Mami, ¿quién era ese señor? —repitió Daniel. 

—Es un antiguo compañero de la pastelería donde trabajé antes de que tú nacieras, 

cariño —contestó Megan rezando por no volver a verle más. 

—¿No  te  llevabas  bien  con  él?  —preguntó  Paris  curioso  pensando  que  ese  era  el

motivo  por  el  que  salían  del  centro  comercial  como  si  el  lugar  estuviese  en  llamas—. 

¿Tuviste algún problema con ese tío mientras trabajabas allí? 

—Algo  así.  —Megan  meneó  la  cabeza  asintiendo  y  pidiéndole  a  Dios  que  Paris  no

insistiera en el tema. 

Pero Dios debía estar ocupado, porque no la escuchó. 

—¿Qué te hizo? —insistió queriendo saber por qué Megan había reaccionado tan mal. 

—Ahora no, Paris —le pidió mirándole a los ojos un momento antes de desviar la vista

hasta Daniel y después volver a centrarla en los verdes iris de su novio. 

Él pareció comprender. Megan no quería hablar de eso delante del niño. 

—Más tarde me lo cuentas —dijo y aquello a Megan le sonó como una amenaza aunque

en realidad no lo era. 

—Estoy  deseando  llegar  a  casa.  Me  duelen  los  pies  una  barbaridad  —murmuró  ella

cambiando de tema. 

—Después de cenar te daré un masaje, ¿de acuerdo? —se ofreció Paris cariñosamente

y le dio un beso en la sien—. Lo que sea por tener contenta a mi dulce tentación. 

—Yo quiero que me leas un cuento, papi —intervino Daniel cogiéndole la cara a Paris

con sus pequeñas manitas para que le mirase. 

Paris le miró sorprendido y una gran sonrisa comenzó a nacer en su cara. Su corazón

latió desbocado al escuchar al crío. Era la primera vez que le llamaba así. 

—¿Me has llamado «papi», Daniel? 

El niño asintió muy serio. 

—Te  vas  a  casar  con  mi  mamá  y  a  ese  señor  le  has  dicho  que  soy  tu  hijo.  Puedo

llamarte papi, ¿verdad? —preguntó temiendo haber hecho algo malo. 

—Puedes llamarme como tú quieras, mi vida —contestó Paris emocionado abrazando

al crío más fuerte contra su cuerpo—. Como tú quieras. 

El corazón de Megan bombeó lleno de amor hacia las dos personas que más quería en

el mundo y que en esos momentos estaban demostrando su cariño delante de ella. Rezó

para que lo que había sucedido minutos antes no volviera a ocurrir. Ahora que por fin era

feliz al lado de un hombre que la amaba con locura no quería que la sombra del pasado se

cerniese sobre ella y enturbiase esa felicidad. O lo que era aún peor. Que la destruyese. 

Capítulo 40

—No me has contado cómo te fue en Las Vegas —le dijo Megan a Adam—. ¿Conseguiste

el contrato con el señor del hotel para abrir allí tu nuevo restaurante? 

Adam sonrió satisfecho antes de contestar. 

—Por supuesto, rubita. Ya te dije que tenía un as en la manga y lo usé sin dudar. 

—¡Enhorabuena!  —exclamó  Megan  contenta  tirándose  al  cuello  de  Adam  para  darle

dos besos—. ¿Puedo saber qué fue lo que hiciste? ¿Cuál era ese as en la manga? 

Él la miró unos segundos mientras se volvía a hacer bien la coleta donde recogía su

pelo largo hasta los hombros. Al colgarse Megan de su cuello para felicitarle, sin querer le

había tirado de la goma y se la había deshecho. Estaban en la cocina del restaurante de

Adam y la limpieza y la higiene para él eran fundamentales, por lo que siempre llevaba el

cabello en una cola para evitar que algún pelo acabara en el plato de alguien. Megan había

ido allí para dejar las dos tartas que él le habían encargado el día anterior. 

Cuando terminó de recogerse el pelo, Adam se acercó al oído de Megan y le susurró

en  voz  baja  para  que  ninguno  de  los  empleados  que  estaban  allí  trabajando  en  ese

momento pudiera oír lo que le decía. 

—El  dueño  del  hotel  tiene  dos  bellas  damas  gemelas  de  veintitrés  años,  muy…

ardientes que estaban deseando probar… experiencias nuevas, morbosas y… prohibidas. 

Megan  se  quedó  boquiabierta  al  escucharle.  Se  alejó  unos  centímetros  de  él  y

parpadeó  repetidas  veces  para  salir  de  su  asombro.  ¿Adam  había  hecho  un  trío  con  las

hijas del dueño del hotel para conseguir el contrato? 

—¿Has hecho un… un… con las dos? —preguntó lo más bajo que pudo. 

—Ellas querían. Me lo propusieron y acepté. —Adam sonrió ladino—. Ya sabes que a mí

me va ese rollo y no desperdicio la oportunidad cuando se me presenta. —Hizo un gesto

con las cejas levantándolas y bajándolas varias veces seguidas—. Además, son muy guapas y

¿te he dicho ya que eran gemelas? 

—Sí, me lo has dicho —soltó Megan enfadada con él porque hubiera usado el sexo para

conseguir sus propósitos. 

Agarró  a  Adam  de  la  mano  y  tiró  de  él  para  meterse  en  el  almacén  de  la  cocina. 

Necesitaba  intimidad  para  echarle  la  bronca  por  eso,  y  no  podía  hacerlo  en  susurros

delante de cinco personas. 

—¿Cómo  has  podido  caer  tan  bajo,  Adam?  —le  espetó  cuando  cerró  la  puerta  a  su

espalda—. Utilizar a dos pobres chicas para conseguir que su padre te firmase el contrato. 

No creí que pudieses llegar a ser tan… rastrero. 

Él levantó las manos en actitud defensiva plantado frente a ella. 

—Eh, eh, eh, te estás confundiendo, rubita. ¿No me has oído? Te lo acabo de decir. 

Ellas vinieron a buscarme. Son co-propietarias junto con su padre del hotel y querían que

mi restaurante estuviese en sus instalaciones —le aclaró mirándola muy serio y a la vez

dolido  porque  Megan  pensara  tan  mal  de  él—.  Tuvimos  una  reunión  de  negocios. 

Hablamos sobre términos y condiciones para ver si había algo que pudiésemos rebajar y…

—Ya  me  imagino  qué  fue  lo  que  les  rebajaste —le  cortó  Megan  con  una  mueca  de

disgusto. 

—… acordamos eliminar un par de puntos del contrato —continuó Adam ignorando su

comentario—. Tuve que ceder en…

—Sí, ya sé lo que les  cediste —volvió a interrumpirle—. Tu pene —dijo con desdén. 

Adam se quedó callado unos segundos mientras la fulminaba con la mirada. 

—Mira, rubita, nunca me he avergonzado de vivir el sexo de esta manera y no voy a

empezar ahora. Y si dejas de protestar terminaré de contarte cómo fue todo. Me llamaron

unos días antes de irme a Las Vegas para proponerme el trío a cambio de convencer a su

papaíto. Pero antes debíamos modificar algunos puntos del contrato como ya te he dicho. 

Cuando llegué allí, nos reunimos y llegamos a un acuerdo. Firmamos y después nos fuimos

a celebrarlo de la manera que ellas querían. —Se cruzó de brazos y se apoyó en una de las

cajas  mirando  a  Megan  muy  seriamente  que  permanecía  contra  la  puerta  del  almacén

escuchándole—.  ¿No  te  parece  que  es  a  mí  a  quien  han  utilizado?  Me  chantajearon  con

sexo,  rubita.  Si  quería  abrir  mi  local  allí,  debía  acostarme  con  ellas.  Además,  tuve  que

ceder en la parte proporcional que me voy a llevar de los beneficios del negocio. 

—¡Uy!  Seguro  que  fue  una  tortura  china  para  ti  dar  placer  a  dos  mujeres  —se  mofó

Megan. 

—Yo no les dije que me acostaría con ellas si convencían a su padre. Fue al revés —

repitió  Adam  molesto  levantándose  de  la  caja  y  caminando  hacia  Megan—.  Me  lo

propusieron ellas y les dije que sí. Y aunque su padre no hubiese aceptado el trato, me las

habría  follado  a  las  dos  igualmente  porque  me  gusta  ese  tipo  de  sexo.  Me  gusta  ver

disfrutar a las mujeres en mis brazos, con mi polla dentro del sexo de una y comiéndome

el  coño  de  la  otra.  Y  después  cambiar  posiciones  porque  ¿sabes  qué?  —La  agarró  de

ambos brazos y la separó de la puerta pegándola a su cuerpo—. Gracias a Dios aguanto

mucho. Mucho más que algunos hombres. Así que sí. Me follé a las dos. Disfrutamos los

tres y conseguí el contrato. 

En ese momento la puerta se abrió y Paris entró en el almacén. 

—Os estaba buscando. —Se paró en seco al ver la actitud de ambos. Adam enfadado

con Megan mientras la sujetaba de los brazos—. ¿Qué pasa aquí? —preguntó poniendo las

manos en sus caderas. 

—A tu novia no le parece bien que mezcle el sexo con los negocios. Le he contado lo

de las gemelas en Las Vegas —indicó para que Paris supiera a qué se refería. Ya le había

relatado  Adam  a  su  hermano  todo  lo  referente  a  aquella  situación  cuando  regresó  del

viaje, por lo que Paris sabía de qué hablaban—. Y me ha reñido como si yo fuera Daniel —

soltó a Megan y se volvió hacia su hermano que ocupaba el espacio de la puerta abierta—. 

¡Lo que me faltaba! —Sacudió la cabeza negando. 

—Lo  siento,  Adam  —se  disculpó  Megan  rápido  antes  de  que  el  pequeño  de  los

Mackenzie abandonara el almacén—. Ahora que me has explicado cómo fueron las cosas, 

veo que me he equivocado al sacar conclusiones precipitadas. 

Adam suspiró al oírla. Se giró hacia ella y le sonrió. 

—No te preocupes, rubita. —Le acarició la mejilla con ternura—. Aunque me has hecho

enfadar y eso es algo que no ocurre muy a menudo… te perdono porque eres la mujer que

ama mi hermano y porque yo también te quiero, si no… —Negó con la cabeza. 

—¿Me  guardarías  rencor  eternamente?  —preguntó  ella  poniendo  un  mohín  infantil, 

consiguiendo que Adam ampliase su sonrisa. 

—¡Ay, señor! Paris contigo no se va a aburrir nunca, preciosa. 

Se inclinó sobre ella y le dio un casto beso en la frente. 

—Aquí te dejo a tu mujercita —le dijo a Paris antes de salir del almacén—. Toda tuya. 

Que te diviertas, Superman. 

Cerró  la  puerta  al  salir  dejándoles  a  solas.  Megan  se  refugió  en  los  brazos  de  Paris

aspirando su olor a perfume caro. 

—Lamento haber discutido con Adam. 

—Tranquila, cielo. Ya ves que se le ha pasado enseguida —la calmó él, acariciándole la

espalda—. Es lo bueno que tiene mi hermano. Los enfados le duran poco. 

—Pensé que había utilizado a esas chicas para conseguir sus propósitos y resulta que

han  sido  ellas…  bueno,  dependiendo  de  cómo  se  mire.  El  caso  es  que  todos  han  salido

beneficiados y si ellos están contentos… —Se encogió de hombros—. ¿Por qué tengo yo

que decir nada? 

Permanecieron  abrazados  unos  minutos  en  silencio.  Megan  escuchaba  el  rítmico

golpeteo del corazón de Paris en su pecho donde mantenía apoyada la cabeza mientras no

dejaba  de  pensar  en  las  palabras  que  más  le  habían  llamado  la  atención  de  toda  la

conversación con Adam. 

«Con mi polla dentro del sexo de una y comiéndome el coño de la otra. Y después

cambiar posiciones.»

Se había excitado al escucharle igual que cuando veía películas porno para calentarse. 

Pero en esta ocasión Adam fue el protagonista de la escena que su mente recreó. Notaba

cómo  le  palpitaba  el  sexo  y  apretó  los  muslos  para  aumentar  la  sensación  entre  sus

piernas. 

Paris, que ya la conocía bien, intuyó lo que le pasaba por el movimiento que ella hizo. 

—¿Te has excitado con lo que te ha contado Adam? He oído el final de la conversación

cuando  me  acercaba  a  la  puerta.  ¿Te  has  imaginado  esa  situación  y  te  has  puesto

cachonda,  pequeña?  —le  susurró  al  oído  haciéndola  estremecer  con  su  cálido  aliento—. 

Adam  con  dos  mujeres  a  la  vez.  Yo  también  me  caliento  con  esas  cosas,  lo  sabes  —dijo

recordando las veces que había visto a su hermano en esa situación o cuando había visto

en casa de Megan las películas que ella tenía escondidas de temática sexual y cómo habían

acabado haciendo el amor en el sofá del salón—. ¿Te gustaría que te llevase una noche al

club y verlo con tus propios ojos? Es mucho mejor que verlo en la pantalla del televisor. 

—Prefiero  participar  en  vez  de  mirar  —contestó  con  la  garganta  reseca  por  la

excitación—.  Creo  que  estoy  lista  para  que  Adam  y  tú…  Pero  no  sé  si  es  mejor  que  lo

hagamos  en  el  club  o  en…  en  vuestro  ático.  En  casa  no  quiero  tener  ese  tipo  de

encuentros.  Nuestro  nidito  de  amor  es  solo  nuestro  y  no  quiero  profanarlo.  De  eso  sí

estoy segura. 

Paris la miró con un brillo especial en los ojos. Por fin ella se sentía preparada para

que él la iniciara en los placeres de los  menages. Y eso a él le encantó. 

—La primera vez puede ser en el ático. Te aportará más tranquilidad y confianza estar

en  un  entorno  conocido.  Además,  la  cama  de  Adam  es  más  grande  que  la  mía.  Ya  se  la

compró así a propósito para cuando llevásemos allí a las chicas. —Megan frunció el ceño al

oírle y al ver ese gesto Paris añadió—: Las sábanas están limpias. Ya sabes lo pulcro que es

mi hermanito. 

—Y tú un guarro —sentenció ella muy seria. 

—Pero soy un guarro que te quiere con locura —dijo Paris antes de besarla. 

—¿Han ido muchas mujeres al ático? —preguntó pegada a sus labios. 

Paris se distanció unos centímetros de su boca para mirarle a los ojos. 

—¿Es eso lo que te preocupa? Más que las sábanas limpias o sucias…

Megan asintió. ¿Para qué engañarle? Era eso lo que en realidad quería saber. 

—Solo hemos llevado a tres chicas. Angie, Gabrielle y Kris. 

—¿Kris? 

—La morena del rocódromo —le aclaró él sabiendo que aquella confesión no le iba a

gustar nada a Megan. 

Y efectivamente, ella se soltó de su abrazo al escucharle como si se hubiera quemado

por su contacto. 

—¿Has hecho el amor con esa… zorra? —preguntó asqueada. 

—He  follado  con  esa  tía.  El  amor  solo  te  lo  hago  a  ti,  cielo.  Ya  lo  sabes  —dijo

abrazándola de nuevo—. Y no estuve solo. Adam participó y como ya te he dicho, fue en su

cama porque es más grande. —Cogió la cara de Megan entre sus manos y la miró a los ojos

con fijeza—. La única mujer que he tenido en mi cama has sido tú, cariño. Y nunca jamás

habrá otra que ocupe ese lugar. 

Megan  asintió  con  la  cabeza  algo  más  tranquila,  pero  seguía  sin  gustarle  haberse

enterado de que la mujer morena del rocódromo se había acostado con Paris. Agarró a su

novio de la nuca y le obligó a bajar la cabeza para encontrarse con su boca y besarle. 

—¿Y  tú?  —preguntó  él  deslizando  sus  manos  desde  la  cintura  de  Megan  hasta  su

trasero comenzando a manosearlo—. ¿Has llevado a algún hombre a tu casa? ¿A tu cama? 

Paris sabía que era una tontería preguntar eso, pues Megan nunca había llevado allí a

nadie, como ya le confesó la primera vez que él se quedó a pasar la noche e hicieron el

amor. 

—He llevado a un guarro —comenzó a susurrar ella rozándole la boca con sus labios—

pervertido y degenerado hombre que me ha vuelto loca desde el primer momento que le

conocí. 

—¿Ah, sí? Pues espero que ese afortunado guarro, pervertido y degenerado hombre

no salga de tu cama jamás. —La alzó por las nalgas y ella enroscó sus piernas en torno a las

caderas  de  Paris  sintiendo  la  tienda  de  campaña  que  él  tenía  en  los  pantalones

presionando su sexo a través de la falda de su vestido de lana azul—. Deberías poner su

nombre en tu cama para que todos sepan a quién pertenece ese lugar. 

—Mmmm… Buena idea. Lo haré. 

Comenzaron  a  besarse  hasta  que  notaron  que  la  situación  se  les  escapaba  de  las

manos.  Cada  vez  estaban  más  encendidos  y  necesitaban  con  urgencia  fundirse  en  el

cuerpo del otro. 

—Creo que deberíamos irnos a casa, cariño —gimió Paris separándose de los labios de

Megan—. Cualquiera puede entrar y pillarnos. 

—¿A ti no te gustaba el morbo? —le picó ella—. Porque a mí no me importaría hacerlo

aquí. 

Paris se rio bajito. 

—Dios mío… He creado un monstruo. 

—Perdona, Superman, tú no has creado nada. Este monstruito —dijo señalándose a sí

misma— ya tenía la mente sucia antes de que aparecieras en su vida. Solo es que no tenía a

nadie  con  quien  llevar  a  cabo  todas  mis  fantasías.  Pero  ahora  que  te  tengo  a  ti…  —Le

acarició  los  labios  con  el  dedo  índice  y  Paris  abrió  la  boca  para  succionárselo—.  Voy  a

hacerlas realidad. 

En un abrir y cerrar de ojos, Paris la apoyó contra la puerta para impedir que alguien

entrase al almacén y se bajó los pantalones arrastrando el slip con ellos. La insinuación de

Megan  le  había  calentado  mucho  y  sentía  la  sangre  arder  en  sus  venas.  Necesitaba

desahogarse con su mujer inmediatamente. Le apartó a un lado a Megan las braguitas y

guió  con  su  mano  la  dura  erección  que  tenía  hasta  que  esta  se  coló  dentro  del

humedecido sexo de ella. 

—No sabes cuánto me alegro de que lleves falda y medias de liguero en este preciso

instante —jadeó al sentir la calidez de la vulva de Megan envolviéndole el pene. 

—No  sabes  tú  cuánto  me  alegro  yo  de  que  me  convencieras  para  ponerme  falda

siempre que esté contigo —gimió Megan con la frente apoyada en la de Paris mientras él

la embestía con fuerza, como si quisiera clavarla a la puerta—. He sido una tonta todo este

tiempo  de  atrás,  pero  me  alegro  de  que  me  enseñaras  los  beneficios  de  llevar  falda  o

vestido. 

—¿Beneficios  como  este?  —Paris  le  dio  un  empellón  que  los  hizo  jadear  a  ambos. 

Ladeó la cabeza para recorrer con sus labios el cuello de Megan—. ¿Poder estar accesible

siempre para mí? 

—Sí… sí…

Él continuó enterrándose en ella poseído por la lujuria y la excitación del momento

consciente de que fuera sus gemidos podrían oírse perfectamente. Pero no le importó, 

pues  sabiendo  que  Adam  estaba  en  la  cocina  y  conocía  el  paradero  de  los  dos,  no

permitiría que nadie accediese al almacén y truncase su pasional momento. 

Minutos  después  salieron  de  allí  con  una  cara  de  satisfacción  que  no  pasó

desapercibido a ninguno de los que trabajaban en el restaurante. Aunque Megan se sintió

un  poco  cohibida  por  cómo  la  miraron  dos  de  las  empleadas  de  Adam,  no  le  dio  más

vueltas al asunto. 

Se  despidieron  del  dueño  del  restaurante  y  salieron  por  la  puerta  trasera  donde

Megan tenía aparcada su furgoneta. 

—Ayer no me contaste al final lo que te pasó con tu ex compañero de trabajo —le dijo

Paris  mientras  se  abrochaba  el  cinturón  de  seguridad—.  Te  quedaste  dormida  con  el


masaje que te hice en los pies y no pudimos hablar. 

Megan recordó cómo se  había hecho la dormida para no tener que enfrentarse a las

preguntas  de  Paris  sobre  Josh.  Lo  malo  fue  que  se  perdió  una  noche  de  sexo  con  su

hombre por estar fingiendo que Morfeo la había arrastrado a sus brazos. Pero con lo que

acababa de ocurrir en el almacén del restaurante, se daba por resarcida. 

—No  hay  nada  que  contar.  —Ella  se  encogió  de  hombros  restándole  importancia  al

asunto—. No congeniamos y punto. Sabes que siempre te llevas mejor con unos que con

otros y eso es lo que pasó. 

Megan rezó para que a Paris le bastase con esa explicación. No quería ahondar en el

tema. 

—¿Se te insinuó de alguna manera y tú le rechazaste? —insistió él. 

Ella dio un pequeño respingo sobresaltada al oírle. 

—¿Qué? ¿Por qué dices eso? 

—Porque  ayer  te  miró  de  una  forma…  como  si  tuviera  rayos  X  en  los  ojos  y  te

estuviese  viendo  desnuda.  Y  eso  no  me  gustó  nada.  ¿Tuviste  algo  con  él?  —preguntó

celoso. 

—¡No!  —se  apresuró  a  negar  ella  mientras  maniobraba  para  salir  del  aparcamiento

donde tenía la furgoneta—. Era un compañero. Nada más. No tuve nada con él y…

—¿Y? —repitió Paris al ver que Megan se había callado. 

—Y  aunque  lo  hubiese  tenido  a  ti  no  debería  importarte  ahora.  Eso  pertenece  al

pasado.  —Se  giró  un  momento  para  mirarle  a  la  cara—.  Además,  sabes  que  no  me  he

mantenido virgen esperándote a ti. Ya hubo un hombre en mi vida, el padre de Daniel. 

Pero ahora eres tú quien está conmigo. Eso es lo único que debería importarte en este

momento. ¿No me has dicho hace un rato que tu nombre está en mi cama? Pues también

en  mi  corazón.  Y  si  quieres  me  lo  tatúo  en  la  frente  para  que  lo  sepan  todos  —dijo

haciéndole sonreír—. No le des más vueltas al asunto. Hacía años que no veía a Josh y ayer

me  sorprendí  al  hacerlo.  Nada  más.  —Detuvo  la  furgoneta  a  la  salida  del  parking  para

chequear la calle a ambos lados y comprobar que no se aproximaba ningún vehículo—. Me

pareció un gilipollas cuando trabajé con él y por eso no quise entablar conversación ayer. 

Y me da igual cómo me mirase. —Puso el freno de mano de la furgoneta y soltó el volante

para agarrarle la cara a Paris con sus manos—. Solo me importa cómo me miras tú, cariño. 

Porque tú eres mi presente. Y mi futuro. —Se acercó y le besó en los labios—. Y lo más

seguro  es  que  no  vuelva  a  ver  a  Josh  nunca  más.  Ayer  fue  algo  casual.  No  le  des  más

vueltas, por favor. 

Paris  asintió  sintiéndose  como  un  estúpido  por  ese  pequeño  arrebato  de  celos. 

Megan tenía razón. Él era su presente y su futuro. ¿Qué importaba un encuentro casual

con alguien de su pasado con quien además ella no había tenido ninguna relación? ¿Qué

importaba  cómo  ese  joven  se  la  había  comido  con  los  ojos?  Eso  ocurría  en  otras

ocasiones.  Megan  era  de  una  belleza  extrema  y  más  ahora  que  se  arreglaba  con  ropa

bonita  y  femenina.  Los  hombres  se  volvían  a  mirarla  cuando  pasaba  por  la  calle  y  Paris

estaba orgulloso de esto. 

Pero había algo en ese tipo que no le había gustado nada. No sabía definir qué era, 

por lo que apartó los pensamientos a un lado y se centró en el delicioso beso que Megan

le estaba dando con sabor a chocolate. 

Capítulo 41

—Daniel, bébete la leche, por favor —resopló Paris cansado. Era la quinta vez que se lo

pedía esa mañana y el niño se negaba. 

Sentados en la mesa de la cocina, intentaban desayunar antes de que Daniel tuviese

que ir al colegio. 

—Ya volvemos a las andadas. —Megan miró a Paris—. Poco le han durado las ganas de

bebersela. Claro, como ya consiguió que le llevases a montar en helicóptero…. 

—Es que me has  ponido  mucha, mami —se quejó el crío. 

—No te ha puesto mucha, Daniel —le corrigió Paris, sutilmente—. Mamá te ha echado

la misma cantidad de todos los días. 

—Déjalo, Paris. Tiene que vestirse ya e irnos al colegio. Si seguimos discutiendo con él

llegaremos  tarde.  Y  hoy  es  la  función  de  Navidad.—Megan  se  volvió  hacia  Daniel—. 

¿Recuerdas la letra de la canción, cariño? 

El  pequeño  asintió  y  comenzó  a  cantarla  mientras  se  movía  al  ritmo  de  la  música

imaginaria. 

 «Mood is right, spirits up, 

 We’re here tonigh, and that’s enough, 

 Simply having a wonderful Christmas time, 

 Simply having a wonderful Christmas time…»

Megan se levantó de la silla moviendo las caderas, bailando al tiempo que cantaba con

su hijo aquel rock navideño que llevaban ensayando casi dos semanas. 

Paris les contempló cada vez más enamorado de aquella extraordinaria mujer y de su

hijo, que ya consideraba propio. 

—¿No te han dicho nunca que te pareces a la chica que canta esto?—le preguntó él de

pronto. 

Megan le miró y se rió. 

—Pues no —contestó y continuó cantando la canción. 

—Pues te pareces a ella mucho, de verdad, pequeña. 

—¿Te gusta Hilary Duff? —Megan se acercó a él bailando y le cogió de las manos para

levantarle  de  la  silla  y  que  bailase  con  ella  ese  rock  navideño—.  ¿Tengo  que  ponerme

celosa? 

—Tonta… —Le dio un beso en los labios—. Me gustas más tú. —Y comenzó a danzar al

ritmo de la canción que Daniel continuaba cantando. 

« The party’s on, the feeling here, 

 It’s all because, it’s time of year, 

 Simply having a wonderful Christmas time, 

 Simply having a wonderful Christmas time….»

—Venga,  vamos  a  vestirnos  o  llegaremos  tarde  al  colegio.  —Megan  le  dio  un  último

beso  a  Paris  en  los  labios  y  se  giró  para  revolverle  cariñosamente  el  pelo  a  Daniel—. 

Campeón, ¡a ponerte el disfraz de rockero! 

Dos horas después, la función navideña en la escuela de Daniel ya había terminado y

los  niños  pudieron  marcharse  con  sus  padres.  Todos  abandonaron  el  colegio  muy

contentos  porque  el  espectáculo  había  salido  a  la  perfección.  Llevaban  semanas

ensayando,  los  pequeños  habían  trabajado  mucho  para  conseguirlo  y  lo  habían  logrado

finalmente.  Pero  lo  mejor  de  todo  era  que…  ¡comenzaban  las  vacaciones!  Ante  ellos

empezaba una semana llena de celebraciones y sobre todo regalos. 

Daniel  esperaba  ansioso  entregarle  su  carta  a  Santa  Claus,  en  la  cola  del  centro

comercial donde solían ir Paris y Megan con él. 

—Al final no me has dicho qué le has pedido a Santa —le dijo Paris a Daniel, agachado

para  quedar  a  su  altura  y  poder  hablar  con  el  niño.  Era  una  costumbre  que  había

adquirido desde el primer día que le conoció y Megan estaba muy orgullosa de esto, pues

para el niño era importante tener al adulto a su mismo nivel y captar toda su atención

cuando le contaba algo. 

—Una bicicleta —respondió el pequeño. 

—¿Sólo eso? Pensé que le pedirías más cosas. Eres un niño muy bueno, campeón. Yo

creo que te mereces la bici y mucho más. 

Daniel  se  encogió  de  hombros.  Sólo  quería  la  bicicleta  porque  lo  otro  que  había

pedido durante años ya lo tenía. 

—Es que lo otro que quiero ya lo tengo. 

—¿Ah, sí? ¿Y qué es? 

Megan  les  escuchaba  atenta.  Ella  sí  conocía  el  otro  deseo  de  su  hijo  y  sabía  que

cuando el pequeño se lo confesara a Paris, el corazón del hombre se llenaría, aun más, de

amor por su hijo. 

—Otras veces he pedido un papá y ya me lo ha traído —dijo señalando a Paris con uno

de sus deditos, indicándole así que él era el ansiado regalo que tanto había deseado. 

Y lo que Megan suponía que ocurriría, sucedió. Los ojos de Paris brillaron de felicidad

al escuchar la respuesta de Daniel y una gran sonrisa se instaló en su cara. Abrazó al niño

con todo el cariño y la ternura que sentía por él y le dio un beso enorme en la mejilla. 

—¿Sabes que es lo más bonito que he oído en toda mi vida, campeón?—preguntó Paris, 

emocionado—. Te quiero mucho, mucho, mucho. 

—Yo también te quiero, papi. 

—Y a mamá también la queremos, ¿verdad? —Paris miró a Megan y la guiñó un ojo con

complicidad y amor. Silabeó un «Te amo» con los labios y puso morritos para tirarle un

beso. 

Megan sonreía, atontada, ante la escena que se desarrollaba a su lado, con el corazón

henchido  de  felicidad.  Nunca  creyó  que  encontraría  a  alguien  tan  bueno  como  Paris. 

Jamás  pensó  que  en  sus  circunstancias  y  con  la  carga  adicional  que  ella  tenía,  lograría

encontrar  a  un  hombre  como  él.  Siempre  se  había  dicho  a  sí  misma  que  ninguno

soportaría la responsabilidad de criar al hijo de otro, pero sólo ahora se daba cuenta de lo

equivocada que había estado. Paris había cambiado su mundo y el de Daniel. Les amaba a

los  dos  sin  condiciones,  sin  reproches  y  ella  estaba  tremendamente  enamorada  de  ese

hombre con el que deseaba compartir su vida entera. 

La cola avanzó y le tocó el turno a Daniel, por lo que el mágico momento que estaban

viviendo se rompió. Mientras el niño hablaba con Santa Claus, entregándole la carta y el

gordinflón vestido de rojo le daba algunos caramelos, Paris se dedicó a sacar fotos para

inmortalizar el momento. 

—Luego te toca sentarte en las rodillas de Santa y pedirle tus regalos de Navidad —le

dijo Megan, burlona, a Paris. 

—A mí me pasa como a Daniel —respondió éste mirándola y dándole un fugaz beso en

los labios—, que yo ya tengo lo que pedí. Quería encontrar al amor de mi vida, a mi otra

mitad, la que hace que me sienta completo —sonrió, embelesado, admirando la belleza de

Megan y recordando lo impactado que se quedó cuando la vio por primera vez—, y aquí

estás tú conmigo. Pero yo tengo que agradecérselo a Cupido, no a Santa. 

—Dios mío, ¡cuánto te quiero, Paris! —Megan se abrazó a él, haciendo un esfuerzo por

no llorar de alegría y emoción. Las palabras de Paris le habían llegado al corazón, como le

pasaba siempre que él le confesaba su amor. 

—¿Y tú qué le vas a pedir a Santa?—preguntó él, después de darle un beso y hacerle

una nueva foto a Daniel con el hombre de barba blanca y traje rojo. 

—Nada. —Megan sacudió la cabeza—. Ya tengo todo lo que quiero. 

—¿De  verdad?  —Paris  la  miró  escéptico—.  ¿No  te  gustaría  llevar  un  anillo  de

compromiso en este bonito dedo? —dijo cogiéndole el dedo anular. 

—¿Me estás pidiendo que me case contigo? —ronroneó ella melosa. 

—Puede… —Él se hizo el interesante—. ¿Me dirías que sí? —Era una tontería preguntar

aquello, pues Paris estaba más que seguro de la respuesta afirmativa de Megan. 

—Puede…  —continuó  ella  con  el  juego—,  pero  tendrás  que  esforzarte  más.  Esto…  —

Hizo  un  gesto  abarcando  todo  el  centro  comercial—.  No  es  naaaaaada  romántico.  Y  yo

quiero un final de película. 

Paris se acercó a ella hasta casi rozar sus labios con la boca. 

—Tendrás tu final de película, cielo; tu cuento de hadas y a tu príncipe azul. 

—Al príncipe azul no. Quiero al príncipe de Troya. Te quiero a ti, Paris Mackenzie. 

Y se colgó de su nuca para alcanzar la tentadora boca del hombre de sus sueños y

besarle sin que a ninguno les importara las miradas de la gente que había a su alrededor. 
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Agarrados  de  la  mano,  Paris  y  Megan  patinaban  sobre  hielo  mientras  vigilaban  a

Daniel que, a unos metros más allá de ellos, hacía lo mismo con otros niños de su edad. 

Estaban en  Eyeskate, la pista de hielo situada bajo el London Eye. 

—¿Recuerdas nuestra cena ahí arriba? —le preguntó Paris a Megan, señalando con la

cabeza  las  cabinas  que  se  elevaban  por  encima  de  sus  cabezas—.  Yo  no  lo  olvidaré

mientras viva. 

—Fue  muy  bonito  —respondió  ella—,  aunque  me  hiciste  pasar  mucho  miedo  —dijo, 

recordando  su  pánico  a  las  alturas,  que  poco  a  poco  y  gracias  a  su  novio  había  ido

superando. 

La  escalada  que  practicaban  una  vez  por  semana  en  el  rocódromo,  junto  a  la

insistencia de Paris en que se asomase a la ventana del ático cuando visitaban a Joel y Kim

o  cuando  iban  al  de  Adam,  que  antes  también  había  sido  de  Paris,  había  logrado  este

hecho en Megan. 

Pero  todavía  le  quedaba  superar  su  fobia  a  volar  en  helicóptero,  avión,  globo  o

cualquier otro medio de transporte que implicase surcar el cielo. Y Paris estaba más que

dispuesto  a  conseguir  que  Megan  lo  hiciera.  Para  ello,  su  mente  llevaba  días  dándole

vueltas a la misma idea. Sólo esperaba que el clima le acompañase para llevar a cabo su

plan. 

—Pero volvería a subir mil veces —habló Megan, sacándole de sus pensamientos—, si es

contigo a mi lado. 

Ella se acercó para besarle y Paris la agarró del abrigo azulón que le compró hacía ya

dos meses y que le sentaba de maravilla. Estaba preciosa con él puesto, y el conjunto de

gorro,  bufanda  y  guantes  blancos  de  angora.  El  cabello  de  Megan caía  suelto  en  una

cascada de rizos dorados por su espalda. 

—¿Cómo es posible que en ese cuerpo tan pequeño haya tanta belleza, amor mío? —

susurró Paris, sobre los labios de Megan—. Eres una diosa. Mi diosa. Una dulce tentación. 

Mi tentación. Y eres toda mía. Mía, mía, mía…

Paris la besó mientras giraban sobre sus patines en la pista de hielo. 

Al  acabar  el  beso,  miró  en  dirección  a  donde  habían  dejado  a  Daniel  poco  antes, 

patinando con los otros niños y se sorprendió al ver al niño charlando con aquel tipo que

se habían encontrado días antes en el centro comercial. El antiguo compañero de trabajo

de Megan estaba hablando con Daniel y parecía muy interesado en lo que el pequeño le

contaba. 

Paris se envaró. No le había gustado nada ver a ese hombre cerca del niño. Se deshizo

del abrazo de Megan al tiempo que le decía:

—Deberíamos enseñarle a Daniel a no hablar con desconocidos. Es peligroso para él. 

Podría sucederle cualquier cosa. 

Megan siguió la mirada de Paris y se horrorizó cuando vio a Josh de pie junto a su

hijo. 

—Los  niños  son  muy  influenciables  —continuó  él—,  y  cualquiera  les  puede  engañar

con un simple caramelo para llevárselos y… secuestrarlos o…

No pudo seguir hablando porque Megan salió disparada patinando a toda velocidad

sobre la superficie de hielo en dirección a su hijo. Paris reaccionó en dos segundos y la

persiguió. 

—¿Qué  haces  aquí,  Josh?—preguntó  Megan,  con  el  corazón  saliéndosele  por  la  boca

cuando  llegó  hasta  ellos.  Agarró  a  Daniel  por  los  hombros  y  le  separó  del  hombre  que

tanto daño la había hecho en el pasado, colocando al niño detrás de ella, protegiéndole

con su cuerpo. 

—Hola  Megan  —respondió  sin  perder  la  sonrisa  al  principio.  Pero  tras  comprobar

cómo  ella  le  miraba,  asesinándole  con  los  ojos,  y  la  manera  en  que  tan  celosamente

guardaba  a  su  hijo  tras  la  espalda,  la  sonrisa  a  Josh  se  le  fue  borrando  de  la  cara—. 

Tranquila. Sólo quería conocerle —dijo, alzando las manos en señal de paz y señalando al

niño con un gesto de la cabeza. 

Paris llegó hasta ellos y cogió a Daniel en brazos, que miraba a su madre alucinado

por la reacción que había tenido. El niño no comprendía porque ella se había enfadado

tanto  si  sólo  estaba  hablando  con  aquel  simpático  señor  que  se  había  acercado  para

decirle que patinaba muy bien para lo pequeño que era. Además, le recordaba de aquella

vez en el centro comercial y sabía que era amigo de su mamá. 

—¿Conocerle?  —preguntó  ella  entre  sarcástica  y  enfadada—.  Tú  no  tienes  por  qué

conocerle. Es mi hijo. Mío y de mi novio —agarró a Paris de la mano, buscando su calor y

su fuerza. Le necesitaba a su lado para calmarse, porque Paris era como un bálsamo que

cura todas las heridas. Heridas que Megan llevaba en el alma y que gracias al amor de su

hombre comenzaban a sanar. 

Y ahora venía Josh a destrozarla de nuevo otra vez. Pues no. No lo consentiría. 

—Megan,  por  favor…  —suspiró  Josh  observando  el  disgusto  en  la  cara  de  ella—.  Sólo

quería hablar con el niño unos minutos. No le he dicho nada. No…

—Tú  no  tienes  nada  que  hablar  con  mi  hijo  —masculló,  entre  dientes,  antes  de

volverse para irse por donde había venido, con Paris agarrado de su mano y Daniel a buen

recaudo colgando del cuello de su novio. 

—Megan… —la llamó Josh otra vez. 

—¿No  la  has  oído,  tío?  —intervino  Paris,  mirándole  con  desprecio.  Ese  joven  no  le

gustaba  nada  de  nada  y  encima  estaba  molestando  a  su  mujer  y  al  niño—.  Aléjate  de

nuestro hijo y de ella. Déjanos en paz. 

Pasó  el  brazo  por  los  hombros  de  Megan  y  la  ciñó  más  a  su  cuerpo  en  un  abrazo

protector mientras calcinaba con la mirada a ese hombre que se había atrevido a poner

sus ojos sobre su mujer y a dirigirle unas palabras al pequeño Daniel. Había algo en Josh

que hacía que Paris se mantuviese alerta sobre él. No sabría decir a ciencia cierta qué era, 

pero  la  sensación  de  peligro  no  le  abandonaba  y  una  creciente  angustia  se  había

apoderado de él al verle junto a las personas más importantes de su vida. 

—Daniel,  no  deberías  hablar  con  desconocidos  —riñó  al  niño,  que  aún  continuaba

aferrado  a  su  cuello,  con  las  piernecitas  alrededor  de  la  cintura  de  Paris  mientras  se

alejaban de Josh—. Hay muchos señores que hacen cosas malas a los niños y…

—Pero él es amigo de mamá. Yo la oí cuando te lo dijo ella el otro día —se quejó el

pequeño. 

—Aun así no es bueno que hables con personas a quienes apenas conoces, Daniel —

insistió Paris, mirando muy serio al niño. 

—Cariño… —comenzó a hablar Megan—, ese señor no es mi amigo. Trabajé con él hace

tiempo  pero  no  somos  amigos.  No  quiero  que  vuelvas  a  hablar  con  él,  ¿entendido?  —El

crío  afirmó  con  la  cabeza,  aunque  en  realidad  no  comprendía  nada  pero  si  su  mamá  le

decía  que  hiciera  eso,  lo  haría—.  Prométemelo.  Si  le  vuelves  a  ver…  —Megan  rezó

interiormente para que esa posibilidad no se diera—. Prométeme que no hablarás con él. 

Vendrás corriendo a donde yo esté o donde esté Paris, ¿de acuerdo? —le pidió Megan a su

hijo. 

—Te lo prometo, mami. 

—Bien. —Megan sonrió a su hijo, al tiempo que Paris le daba un beso en la sien al niño

y le susurraba un «Buen chico» al oído—. Será mejor que nos vayamos a casa ya. Es casi la

hora de cenar —añadió ella, mirando su reloj de pulsera. 

Se encaminaron hacia la salida de la pista de hielo pero antes de abandonarla, Megan

echó  un  vistazo  alrededor  buscando  a  Josh.  ¿Por  qué  narices  tenía  que  aparecer  en  su

vida ahora que todo marchaba estupendamente? 

Le descubrió donde le habían dejado. Josh les miraba con algo semejante a la tristeza

reflejado en su cara. Los brazos caídos a ambos lados de su delgado cuerpo y rodeado de

un  halo  de  derrota  y  desesperación  imposible  de  obviar.  Se  le  veía  como  un  hombre

vencido por las adversidades. Como una persona que ya no tiene sueños ni esperanzas y

ha dejado de luchar por continuar adelante con su vida. 

Un sentimiento, mezcla de irritación y de pesar, se apoderó del corazón de Megan al

contemplarle, pero se obligó a desviar la vista de ese joven y continuar su camino junto a

su novio y su hijo olvidándose de él. 
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—Cada día te superas, pequeña —la alabó Paris, viendo los doce metros recorridos de

Megan en el muro de escalada—. Estoy muy orgulloso de ti, cielo. Cuando bajes te voy a

dar un beso que te voy a dejar sin aliento. 

—Entonces  no  bajaré  —se  rió  ella  aferrada  a  una  presilla  mientras  con  la  otra  mano

sacaba un poco de polvo de magnesio para que le secara el sudor de los dedos—, porque el

aliento ya lo he perdido subiendo hasta aquí y si encima tú me vas a quitar el poco que me

queda…. 

—Bueno, entonces te daré un beso de esos que resucitan a un muerto —correspondió

Paris  con  otra  risa,  admirando  la  fantástica  vista  que  tenía  del  culo  de  Megan  desde  su

posición, al pie de la pared de resina, mientras la aseguraba con las cuerdas. 

—Ah…pues en ese caso bajo enseguida. —Miró hacia donde estaba Paris y le informó—. 

Estoy cansada. El próximo día intento llegar hasta el final, ¿te parece bien? 

—Sí, cariño. Baja ya. 

Megan se echó hacia atrás y descendió la pared dando saltitos igual que había visto

hacer  a  Taylor,  el  compañero  de  Paris,  la  primera  vez  que  fue  al  rocódromo.  En  esas

semanas  había  aprendido  las  mejores  técnicas  para  practicar  la  escalada  y  disfrutaba

tanto como Paris con ese deporte. 

—¿Cuándo me vas a enseñar a  rapelar? —le preguntó a su novio, cuando llegó al suelo

tras darle éste el beso prometido. 

—Cuando consigas llegar al final del muro te enseñaré a descender de él, usando esa

técnica  —le  garantizó  Paris,  mientras  le  soltaba  el  arnés  de  seguridad  ayudándola  a

sacárselo por las piernas—. Y cuando llegue el buen tiempo y nos vayamos de excursión

con Daniel a la montaña, te va a encantar descender  rapelando. Es más excitante hacerlo

al aire libre que aquí, te lo aseguro. 

Megan asintió a las palabras de Paris y de nuevo le besó en los labios. 

—Tengo que ir al baño. Me hago un pis que me muero. Enseguida vuelvo —informó a

su hombre. 

—Voy recogiendo todo esto y te espero en el rocódromo infantil con Daniel. 

Paris comenzó a guardar las cuerdas, los mosquetones, arnés de seguridad y demás

material  que  usaban  en  la  escalada  mientras  contemplaba  el  vaivén  de  las  caderas  de

Megan  en  dirección  al  aseo  femenino.  Sintió  cómo  su  miembro  cobraba  vida,  como  le

sucedía  siempre  que  se  quedaba  hipnotizado  con  el  contoneo  de  Megan  al  andar  y  se

obligó a apartar la mirada de ella. Con las mallas que llevaba tan ajustadas a su cuerpo, su

erección no pasaría desapercibida y no quería dar un espectáculo allí mismo. 

Cuando Megan salió del aseo una mano la agarró del codo y tiró de ella para girarla. Se

sobresaltó un poco al quedar cara a cara con Taylor y se deshizo de su agarre moviendo el

brazo a ambos lados hasta que él la soltó. 

—Hola preciosa —la saludó, recorriendo el cuerpo de Megan con ojos codiciosos. 

—Hola y adiós —contestó ella dándose la vuelta de nuevo para marcharse. 

Pero Taylor volvió a cogerla por el codo impidiendo su huida. 

—¿Dónde vas tan rápido, muñequita? Me gustaría charlar contigo un rato. 

—Mira  Taylor  —dijo  Megan,  cogiendo  aire  y  soltándolo  con  fuerza—,  sé  lo  que  pasó

hace unas semanas con Paris. Os peleasteis y no me gustaría que eso volviera a suceder, 

así que por favor, déjame porque como mi novio te vea cerca de mí creo que volverá a

estamparte  otro  puñetazo  en  la  cara.  Ya  le  advirtieron  de  que  si  ocurría  de  nuevo

perdería el derecho de venir aquí a escalar y…

Taylor puso un dedo sobre los labios de Megan para silenciarla y a ella se le revolvió el

estómago  por  su  contacto.  A  punto  estuvo  de  arrancarle  el  dedo  de  un  mordisco.  O  la

mano entera. Ganas no le faltaron. Sin embargo, prefirió dar un paso atrás para alejarse de

él, que aún la retenía por el brazo. 

—Suéltame —siseó ella, enfadada. 

—Solo  quiero  que  me  digas  si  cuando  Paris  y  tú  os  canséis  de  jugar  a  las  familias, 

podré tener una oportunidad contigo. 

—Ni lo sueñes, gilipollas —masculló Megan, con desprecio, tirando de su brazo para

distanciarse de ese hombre que le daba náuseas. 

Él se rió con una desagradable carcajada y a Megan la sangre le hirvió en las venas. ¿Y

si  le  daba  una  patada  en  los  huevos  igual  que  había  hecho  con  Adam?  ¡Pobre  Adam!  Le

dolió  muchísimo  y  ella  todavía  no  se  había  disculpado  por  eso  con  él.  Aunque  Paris  le

había  dicho  que  no  era  necesario  pues  su  hermano  la  había  perdonado,  ella  sentía  que

debía hacerlo. 

—¿Sabes?  Entiendo  por  qué  Paris  está  tan  encaprichado  contigo.  Eres  muy  guapa, 

tienes un cuerpo perfecto. —Volvió a mirarla con lascivia y a Megan le llegó una arcada a la

boca  que  tuvo  que  reprimir  no  sin  esfuerzo—.  Y  un  hijo.  Seguro  que  le  recuerdas

muchísimo  a  Charlotte.  Lo  que  pudo  tener  con  ella  y  al  final  no  fue.  Yo  creo  que  le

remuerde tanto la conciencia a Paris por lo que sucedió con aquella chica en el instituto

que por eso ahora está contigo. Para expiar sus pecados. 

Megan se lo quedó mirando extrañada. ¿Qué estaba diciendo ese idiota? 

—¿Por qué me miras así? —preguntó él, con evidente diversión—. ¿He dicho algo que

no debía? ¿Paris no te ha contado nada de su pasado? ¿De Charlotte? 

—Sé quién era Charlotte y la relación que tuvo Paris con ella —replicó Megan dando

un tirón de su brazo y soltándose por fin del agarre de Taylor—. Y ella con medio instituto. 

Me lo ha contado, sí —afirmó, encarándose con él con chulería—, pero no veo que tiene

eso que ver conmigo y con mi hijo. Y no creo que a Paris le remuerda la conciencia por

nada de lo que hizo en el pasado. Es evidente que Charlotte le instruyó en el placer de los

tríos pero Paris ha continuado practicando este tipo de sexo porque le gusta. Así que tus

pensamientos sobre que se arrepiente de vivir así su sexualidad son del todo infundados. 

Te estás equivocando, idiota. 

Taylor amplió aún más su sonrisa antes de responder a Megan. 

—Vaya…veo que te ha informado bien. ¿También te ha confesado lo del aborto que

causó su muerte? 

Megan  se  quedó  impactada  por  las  palabras  de  Taylor.  ¿Aborto?  ¿Muerte?  Paris  le

había contado que la chica murió poco después de que hicieran aquella orgía en casa de

los padres de ella. Pero no le había dicho cómo ni de qué murió y mucho menos nada de

un…aborto. 

—Al parecer tu querido Paris no ha sido del todo sincero contigo, muñequita —volvió

a hablar Taylor, observando con deleite la cara anonadada de Megan por aquella confesión

—.  ¿Te  ha  contado  que  participamos  Adam,  él,  yo  y  otros  dos  chicos  más  en  una…

fiestecita en casa de Charlotte? Lo pasamos realmente bien…hasta que se nos acabaron

los  condones.  A  partir  de  ese  momento  fue  aún  mejor.  —Él  continuaba  con  la  mirada

clavada en el rostro de Megan, contemplando cómo con cada una de sus palabras, ella se

iba  poniendo  más  confusa—.  ¿Tú  lo  has  hecho  alguna  vez  a  pelo?  ¡Oh,  por  favor!  ¡Qué

tontería acabo de decir! Claro que lo has hecho así. De lo contrario no habrías tenido a tu

hijo —sonrió con malicia—. ¡Ay! Paris…Paris…Paris… Siempre tan bueno y tan responsable. 

Siempre queriendo ayudar al más débil y necesitado. Por eso ahora está contigo —repitió

Taylor, sembrando la duda en Megan—, para expiar los pecados de su pasado. A Charlotte

no pudo salvarla pero ahora a ti…

—Cállate —le ordenó Megan, apretando los dientes para dominar su rabia. 

La  sorpresa  inicial  había  dado  paso  a  una  creciente  sensación  de  irrealidad,  para

terminar  en  la  furia  ciega  que  sentía  en  ese  momento.  ¿Así  que  Paris  estaba  con  ella

porque  le  recordaba  a  su  novia  muerta?  ¿A  esa  novia  que  dejó  embarazada  y  no  pudo

ayudar? Bueno, en realidad Charlotte no fue su novia. Y por lo que acababa de contarle el

estúpido de Taylor el bebé puede que tampoco fuera suyo. Si ella hizo el amor con cinco

chicos  aquel  fin  de  semana…podría  haber  sido  de  cualquiera.  ¿Por  qué  se  sintió  Paris

entonces responsable del embarazo de Charlotte? 

Taylor se lo había dicho muy claro. Por el sentimiento de protección y ayuda al más

necesitado que tenía Paris. ¿Por eso estaba con ella? ¿Por qué no pudo ayudar a esa chica

y al ver que Megan estaba en una situación parecida, siendo madre soltera, se decidió a

expiar sus culpas ayudándola, enamorándola? 

En ese momento una duda la asaltó. ¿Realmente estaría Paris enamorado de ella como

le había confesado? ¿O todo era una pantomima para meterse en la vida de Megan y de

Daniel y sentirse mejor consigo mismo siéndole servicial a una mujer en su situación? 

Decidió  que  lo  mejor  era  aclarar  las  cosas  con  Paris.  Se  marchó  de  allí  dejando  a

Taylor con una sonrisa de satisfacción en la boca, sabiendo el caos que había creado en la

mente de Megan. 

Capítulo 44

Megan no pudo hablar con Paris sobre su conversación a la salida del aseo con Taylor. 

Cuando llegó hasta él, Daniel ya estaba a su lado y delante del niño no quería sacar ese

tema, así que tuvo que esperar hasta que su hijo se durmió para abordarlo. 

La cabeza le iba a estallar con tantas preguntas y tantas vueltas que le estaba dando a

todo. 

¿Sería  cierto  lo  que  Taylor  le  había  contado  o  todo  era  una  gran  mentira  para

separarla de Paris? 

No sabía cómo abordar el tema. Si soltarlo así de pronto o sonsacarle información a

Paris de una manera sutil. 

—Te noto tensa, cielo —comentó él, acercándose a ella por la espalda. La abrazó por la

cintura y le dio un beso en el pelo—. ¿Estás cansada? ¿Te preparo un baño relajante y te

doy un masaje mientras disfrutamos los dos juntos del agua calentita? 

Paris  subió  sus  manos  desde  la  cintura  de  Megan  acariciándola  lentamente  hasta

posarlas  sobre  sus  hombros  y  su  nuca  y  comenzó  a  trazar  círculos  con  los  pulgares  a

ambos lados de su cuello. 

—Me parece una idea estupenda —gimió ella. Le gustaba muchísimo cuando Paris la

tocaba así. Hacía que se derritiera en sus manos como un helado en el calor del verano. 

—Vamos. 

Él la cogió en brazos igual que a una novia recién casada y la llevó al baño donde la

sentó en la tapa del váter y procedió a llenar la bañera. 

—Oye, Paris —comenzó a hablar Megan. No podía retrasar más la conversación. Las

dudas  la  estaban  matando—.  ¿De  verdad  me  quieres?  —soltó  a  bocajarro—.  ¿De  verdad

estás enamorado de mí? 

Paris se quedó con la mano en el aire a punto de meterla en el agua para comprobar

que la temperatura era idónea. Giró la cabeza y miró a Megan confuso. 

—Claro que sí. ¿A qué viene esa pregunta ahora? 

«Bueno, allá voy. Es mejor soltarlo sin pensar y que sea lo que Dios quiera», se dio

ánimos a sí misma. 

—Pues viene a que a la salida del aseo en el rocódromo me encontré con Taylor y me

contó  algo  muy  interesante  sobre  tu  pasado  —confesó,  mirándole  muy  seria,  con  los

brazos y las piernas cruzadas, sentada sobre el váter—, que no me habías dicho tú. Y ahora

tengo dudas sobre si estás realmente conmigo porque me amas o porque te remuerde la

conciencia  y  necesitas  expiar  tus  pecados.  Sé  que  Charlotte  se  quedó  embarazada  de

alguno de aquellos chicos que fuisteis a su casa y sé que abortó. Conociéndote como lo

hago, sé que tú seguramente fuiste el único que se quiso hacer cargo de ella y el bebé. El

único que fue valiente y quiso responsabilizarse de aquello. El único que quiso ayudarla…. 

Paris  cerró  los  ojos  y  sintió  cómo  su  corazón  comenzaba  a  romperse.  Cómo  se

desangraba  poco  a  poco,  desintegrándose.  Suspiró  con  fuerza  y  volvió  a  abrir  los  ojos

para  centrar  su  atención  en  Megan,  que  parecía  dolida,  enfadada  y  probablemente  se

sintiera también engañada al enterarse por boca de otro de lo que sucedió con Charlotte. 

¡Maldito Taylor! Desde su discusión y pelea, su compañero había pedido traslado a otro

equipo  y  justo  esa  misma  semana  había  comenzado  a  trabajar  en  la  unidad  destinada. 

Paris pensó que con el tiempo se le pasaría el enfado y todo volvería a ser como antes, 

pero estaba visto que no. Y lo que había hecho, demostraba que Taylor quería vengarse

de Paris por lo sucedido. Le dieron ganas de liarse otra vez a puñetazos con su antiguo

amigo, pero eso no resolvería la situación. Lo mejor era dejarlo pasar y explicarle todo a

Megan para que aquello no supusiera un problema en su relación de pareja. 

—…y  eso  te  honra  como  hombre  —continuaba  hablando  Megan—,  pero  si  lo  que

intentas hacer conmigo tiene algo que ver con tus sentimientos de culpa por no haber

podido ayudar a esa chica. —Levantó la mano y señaló la puerta—. Te puedes ir por dónde

has venido, porque yo no necesito a ningún Superman —dijo con un toque de desdén en la

voz—, que venga a salvarme. No sé si te habrás dado cuenta pero yo no soy Charlotte. Pasé

por una experiencia similar a la de ella pero yo no renuncié a mi hijo. Seguí adelante y lo

crié sola, sin ayuda de nadie. 

—Por supuesto que tú no eres como Charlotte —la interrumpió él, cerrando el grifo

de la bañera. Dio los dos pasos que le separaban de Megan y se arrodilló delante de ella

clavando sus ojos verdes en los de su novia—. Tú eres fuerte, valiente y eres la luz de mi

vida. Te amo por todo lo que eres. 

—¿Me amas porque soy una madre soltera? —preguntó Megan, sarcástica. 

—Me duele que me preguntes eso, después de haberte confesado cómo me enamoré

de  ti,  pequeña  —replicó  él,  con  la  voz  rota  de  dolor.  ¿Cómo  podía  Megan  dudar  de  su

amor?—. Tuve un flechazo nada más verte. Recuerda que cuando te conocí no sabía nada

de la existencia de Daniel. 

—Sí, pero en cuanto lo supiste comenzaste a perseguirme con más ahínco. ¿Fue para

acallar tu conciencia? ¿Viste en mí la posibilidad de redimirte? 

Paris sacudió la cabeza negando. 

—Me matan tus dudas, Megan. —Cogió la cara de ella entre sus manos, enmarcándola

—.  Te  amo.  Si  volviera  a  nacer,  si  me  dieran  a  elegir  una  vez  más,  te  elegiría  a  ti  sin

pensarlo. Tuvieses a Daniel o no. Tú eres lo mejor de mi vida, la que más hondo ha llegado

en  mi  corazón.  Te  he  dado  todo  lo  que  tengo,  todo  lo  que  soy.  ¿Cómo  puedes

preguntarme  si  te  quiero?  Si  no  hay  un  minuto  de  mi  tiempo  en  que  no  estés  en  mi

cabeza. Te llevo en el corazón, en el pensamiento y en el alma. Te tengo grabada a fuego

en  mi  cuerpo…  tanto,  que  me  duele  cuando  no  estoy  contigo…tanto  que  tengo  frío  si

estoy lejos de tus brazos. Necesito tus besos para poder respirar. Necesito tu risa para

poder  enfrentarme  a  la  vida,  Megan.  Nunca  he  sido  tan  feliz  como  lo  soy  desde  que  tú

estás conmigo. ¿Y todavía me preguntas si te amo? Si esto no es amarte… dime entonces

qué es. 

A Megan aquella declaración de amor tan especial la ablandó la coraza que se había

vuelto a poner en el corazón tras las palabras con Taylor. Ver la manera en que Paris la

miraba y le hablaba, sentir la calidez de sus manos en las mejillas y el amor en su voz, le

hizo darse cuenta de que estaba arremetiendo contra su hombre injustamente. 

Pero tenían que hablar sobre lo sucedido con Charlotte, sí. Ella quería saber todo lo

que ocurrió. Lo necesitaba. 

—Me hubiera gustado enterarme de lo de Charlotte por ti —murmuró Megan—. ¿Por

qué  no  me  lo  contaste  cuando  hablamos  de  ella?  Cuando  me  dijiste  que  habíais  hecho

aquella fiesta en su casa. 

—Pensé hacerlo entonces —se sinceró Paris con ella. Deslizó las manos desde su cara

hasta sus hombros y de ahí hasta las manos y se las agarró con ternura mientras no dejaba

de mirarla a los ojos—, pero tuve miedo de que reaccionaras precisamente como lo estás

haciendo ahora. Llevábamos poco tiempo juntos y aún no te había podido demostrar lo

mucho que te quiero. Supuse… —se encogió de hombros—…que si te lo contaba, entonces

saldrías huyendo y no querrías saber nada más de mí. Por eso pensé en esperar un poco, 

pero  luego  creí  que  no  necesitarías  saber  absolutamente  todo  de  mi  pasado.  Aquello

ocurrió hace mucho tiempo y ya no puedo hacer nada para arreglar las cosas. Pero creo

que ha llegado el momento de que sepas toda la historia. 

Paris  se  levantó  del  suelo  donde  había  permanecido  acuclillado  y  alzó  a  Megan

también. Tiró de la mano de ella para salir del baño pero Megan le paró. 

—Espera… ¿podemos hablarlo ahí dentro?—preguntó ella, señalando con la cabeza la

bañera llena de agua caliente. 

Paris asintió y comenzó a desnudarla. Poco a poco fue desabotonando la camisa roja

de Megan, hasta que se la sacó por los brazos y la dejó tirada en un rincón del cuarto de

baño. Ella a su vez le quitó el jersey de punto azul que Paris llevaba y comenzó a pelearse

con los botones de sus vaqueros hasta que consiguió abrirle la prenda. 

Paris hizo lo mismo con los pantalones de ella y en pocos segundos los dos quedaron

en ropa interior. Él se inclinó sobre los labios de Megan y al tiempo que la daba pequeños

besitos por toda la comisura de su boca, le desabrochó el sujetador con pericia y le bajó

las braguitas por las piernas. 

—Cierra los ojos y dame tu mano —le pidió a Megan y ella le obedeció—. ¿Sientes latir

mi corazón? —preguntó colocando la mano de Megan en su pecho—. ¿Lo sientes? ¿No ves

que es una llama que arde por ti? ¿O es un sueño, cielo? Porque si es un sueño no quiero

despertar.  Quiero  detener  el  tiempo  en  tu  piel  y  quedarme  para  siempre  anclado  a  ti. 

Creo que estaba destinado a ser así, cariño. Te observo mientras duermes y siento que

me perteneces. Dices mi nombre y el Sol brilla a pesar de que esté lloviendo. 

Paris  necesitaba  confirmarle  su  amor  una  y  otra  vez.  No  quería  que  a  Megan  le

quedase ninguna duda de sus sentimientos por ella. 

—¿Sientes tú lo mismo que yo? 

—Sí  —respondió  Megan  abriendo  los  ojos—.  Siento  lo  mismo  que  tú.  Yo  también  te

amo. Mi corazón también late por ti. Más fuerte cuando estás cerca y aletargado cuando

no estamos juntos. 

Él  asintió  con  una  sonrisa  feliz.  Todavía  agarrando  la  mano  de  Megan,  la  ayudó  a

entrar en la bañera y cuando se deshizo de sus slips blancos se metió tras ella. La colocó

entre sus piernas y pegó la espalda de Megan a su pecho, rodeándola con los brazos en

una maravillosa cárcel de donde no la iba a dejar salir nunca. 

Inspiró hondo y cuando soltó el aire de sus pulmones, comenzó a hablar. 

—En la fiesta que organizó Charlotte en su casa, éramos cinco chicos. 

—Taylor, Adam, tú y dos más —dijo Megan. 

—Así es. 

—Taylor  dijo  que  se  os  acabaron  los  condones  y  no  os  importó.  Continuasteis

haciéndolo con ella. 

—Sí. Todos sabíamos que aquello estaba mal, quiero decir… el riesgo que corríamos

de dejarla embarazada o transmitirnos alguna enfermedad… —murmuró avergonzado por

su  falta  de  responsabilidad—,  pero  éramos  unos  adolescentes  con  las  hormonas

revolucionadas y creímos que por una vez no pasaría nada. 

—¡Ay! El maldito «por una vez» —suspiró Megan, sintiendo cómo las manos de Paris

descendían por su cuerpo y acunaban sus pechos dulcemente. 

Paris permaneció en silencio unos momentos, sintiendo cómo los pezones de Megan

se  ponían  duros  como  guijarros  contra  las  palmas  de  sus  manos,  deleitándose  con  la

sensación de tener a su mujer entre sus brazos, aspirando su maravilloso olor a chocolate. 

Comenzó a empalmarse, pero debía continuar con la historia. Cuando acabase ya tendría

tiempo  de  hacerle  el  amor  a  Megan  y  demostrarle  con  su  cuerpo  todo  lo  que  le  había

dicho antes con palabras. 

—El  caso  es  que  dos  meses  después  de  aquello,  me  la  encontré  llorando  a  moco

tendido a la salida del instituto, refugiada entre el muro trasero del edificio y los cubos de

basura. Le pregunté qué le sucedía y me lo contó. Estaba embarazada. A mí se me cayó el

alma a los pies. Y claro no sabíamos quién era el padre. La acompañé a su casa mientras

pensaba en qué podía hacer —continuó contándole Paris al tiempo que dejaba descansar

los pezones de Megan y dirigía sus manos hacia el ombligo donde comenzó a trazar lentos

círculos—. Se me ocurrió que lo hablásemos entre todos. Los demás también tenían que

saber  lo  ocurrido.  Y  eso  hicimos  al  día  siguiente.  Comentamos  varias  cosas.  Aborto, 

ocultar el embarazo y dar al niño en adopción al nacer, pruebas de ADN para saber quién

era el padre… Pero todos insistieron en que lo mejor era que ella se deshiciera del bebé. 

Yo fui el único que se negó a esa posibilidad. Me ofrecí voluntario para hacerme cargo de

Charlotte y el niño. Hablar con sus padres… Casarme con ella cuando fuésemos un poco

más mayores… En fin, ya te puedes imaginar. 

—Mi Superman en acción, siempre velando por el más débil —dijo Megan dándose la

vuelta en la bañera y sentándose a horcajadas sobre las piernas de Paris. Se abrazó a él y le

besó con dulzura en los labios—. Te amo. Eres el hombre más bueno, con el corazón más

puro que he conocido en mi vida —declaró. 

—Gracias por tu consuelo y tu comprensión, cariño. Significa mucho para mí. —Hizo

una pequeña pausa antes de proseguir—. Ella decidió por todos los demás. Al fin y al cabo

era su cuerpo. No tengo ni idea de cómo consiguió el dinero. El caso es que fue a una

clínica  ilegal  para  abortar.  No  nos  dijo  nada  a  nadie.  No  quería  que  la  acompañáramos

ninguno y menos yo, que era el que me oponía a que matase al bebé. —Emitió un suspiro

cansado  y  añadió—.  Taylor  me  llamó  al  día  siguiente  para  contarme  que  había  muerto

durante la práctica del aborto. Al parecer desangrada. 

—¡Dios mío! —exclamó Megan llevándose una mano a la boca horrorizada. 

—¿Recuerdas  que  te  dije  que  ella  murió?  Fue  así.  —Paris  tragó  saliva  a  duras  penas, 

pues tenía un nudo en la garganta que le impedía hacerlo—Cuando lo supe, me desesperé. 

Si hubiera sabido sus planes para aquel día… Si hubiera estado más pendiente de ella, si la

hubiera vigilado para ver dónde iba al salir de casa… —se lamentó apenado—. Quizá ahora

ella…

—Tú  no  tuviste  la  culpa  de  que  ella  sola  decidiera  hacer  eso  —le  defendió  Megan—. 

Participaste  en  la  fiesta  y  cometiste  el  error  de  hacer  el  amor  con  Charlotte  sin

protección pero eso no…

—Tenía  que  haberlo  evitado  —se  quejó  Paris,  con  lágrimas  en  los  ojos—.  Yo…  Podía

haber sido hijo mío. Pero aunque no lo fuera finalmente, yo debía haber evitado que ella

hiciera eso. Que fuese allí. 

—Paris. —Megan le abrazó con fuerza para consolarle—. Mi amor…

Permanecieron unos minutos abrazados en silencio. Paris con su cara escondida en el

cuello  de  Megan,  aspirando  su  olor  para  reconfortarse,  para  detener  las  lágrimas  que

luchaban por salir de sus ojos. Megan enterró los dedos en su oscuro cabello y le acarició

los cortos mechones para calmarle, igual que hacía con Daniel cuando tenía una pesadilla. 

—Nada más colgarle el teléfono a Taylor, llamé a mi padre —comenzó a hablar él de

nuevo—.  Necesitaba  contarle  todo  lo  que  había  ocurrido.  A  pesar  de  que  estaba

patrullando y sabía que no podíamos molestarle en horario laboral, a no ser que fuera algo

de extrema urgencia, lo hice. Pero ojalá no lo hubiera hecho.—Un ahogado sollozo escapó

de la garganta de Paris. Se distanció unos centímetros del cuerpo de Megan y la miró con

ojos  atormentados—.  Charlotte  no  fue  la  única  que  murió  por  mi  culpa.  Mi  padre  y  su

compañero también lo hicieron. 

Megan le miró boquiabierta y confusa ante aquella declaración. 

—¿Cómo que…? —frunció el ceño—. Tu padre murió persiguiendo a unos atracadores

—dijo, recordando la historia que ella sabía por boca de Kim y del propio Paris. 

—Hablaba  conmigo  cuando  les  dieron  el  aviso.  —Una  solitaria  lágrima  rodó  por  la

mejilla de Paris y Megan se apresuró a limpiársela con el pulgar de su mano. Le dolía en el

alma ver a su hombre, una persona buena, un joven fuerte, valiente, con un corazón de

oro, tan atormentado por su pasado—. Le conté todo. Lo de la fiesta, lo de mis tendencias

sexuales, lo del embarazo de Charlotte… su muerte…

—No hace falta que sigas, mi amor —le interrumpió ella, poniéndole los dedos en los

labios para acallarle—. Estás sufriendo demasiado y no me gusta verte así. Se me parte el

corazón, Paris. 

Ella  también  estaba  tan  afligida  que  necesitaba  de  todo  su  autocontrol  para  no

echarse a llorar junto con él. 

—Tengo que sacarme esto de dentro, Megan. Necesito desahogarme. Quiero abrirte

mi  alma  y  que  lo  sepas  todo  de  mí.  Que  no  haya  secretos  entre  nosotros  que  puedan

dañar lo que estamos construyendo, mi vida. 

«Que  no  haya  secretos  entre  nosotros»,  repitió  Megan  para  sí  misma.  «¿Debería

contarle lo que pasó con Josh? ¿Quién es él realmente y el lugar que ocupó en mi vida

hace tantos años?»

Tras meditarlo unos minutos decidió que no lo haría. Aún. En ese momento estaban

hablando  del  pasado  de  Paris  y  él  necesitaba  todo  su  apoyo.  Cuando  aquello  hubiese

acabado y su novio se encontrase repuesto de su dolor, Megan le confiaría también los

hechos que le ocurrieron hacía ya casi seis años. 

—Mi padre se enfadó muchísimo. Me dijo que era un descerebrado por participar en

una  orgía  y  arrastrar  a  Adam  conmigo  a  eso  —siguió  contándole  Paris  con  la  voz

estrangulada por el llanto reprimido—. Me gritó que debía haberme responsabilizado de

esa chica, que no tenía que haberla dejado sola en ningún momento. Me dijo que le había

decepcionado  muchísimo.  Como  hombre  y  como  hijo.  Que  había  llenado  de  barro  el

apellido Mackenzie. 

Paris  comenzó  a  llorar  amargamente,  sin  poder  retener  más  tiempo  sus

remordimientos. Megan le besó los ojos mientras le limpiaba las lágrimas con los dedos. 

—No, cariño, no llores, por favor, Paris… —sollozaba ella también por ver a su hombre

destrozado por la culpa. 

—Esa  fue  la  última  vez  que  hablé  con  mi  padre.  Me  colgó  el  teléfono  y  minutos

después chocaron contra el otro coche. Él y su compañero murieron. Así que ya ves. Soy

culpable de la muerte de tres personas. De cuatro si contamos al bebé. 

—No, no, no, no…. No quiero que digas eso —replicó Megan clavando sus ojos verdes

en  los  de  él  tan  iguales  a  los  suyos—.  Lo  de  tu  padre  fue  un  accidente.  Le  podía  haber

ocurrido igual aunque no hubiese hablado contigo aquel día sobre eso. 

—Megan…

—Y lo Charlotte fue decisión suya —continuó ella hablando sin dejar que él lo hiciera—. 

Así que no quiero que te martirices por algo que ya no tiene solución y de lo que además

no  eres  responsable.  Se  quedó  embarazada,  sí.  Pero  no  fuiste  tú  solo  el  que  estuvo  allí

aquella noche. Ahí si tienes una pequeña parte de culpa. Pero en el tema del aborto, no —

sentenció moviendo la cabeza a ambos lados—. Me niego a pensar que eres responsable de

eso. No, no y no. Y no quiero que sigas creyendo ni por un instante que sí lo eres. Porque

no  es  así,  Paris.  No.  Debes  dejar  descansar  a  tu  conciencia,  cariño.  Hiciste  todo  lo  que

pudiste  para  convencerla  de  que  no  fuera  a  aquella  clínica  clandestina  pero  la  decisión

final fue de Charlotte, no tuya. Así que se acabó el tema —dijo mirándole muy seria. 

—Podía haber hecho algo más para convencerla… No sé… Podía…

—He dicho que se acabó el tema y punto. Ya no sirve de nada lamentarse y pensar en

lo que podías haber hecho o dicho y no hiciste, ¿no te das cuenta? —Enmarcó el rostro de

Paris con sus manos—. Nadie puede volver al pasado y reescribirlo de nuevo. Pero todos

podemos trazar un nuevo final para nuestra vida desde hoy. Y ahora mismo tu presente y

tu futuro soy yo. Somos Daniel y yo. Olvida a Charlotte, Paris. Es hora de que pases página

y  la  dejes  descansar  allá  donde  esté.  Y  a  tu  padre  también.  Estoy  convencida  de  que

aquello que te dijo fue un arrebato por el enfado que sintió en aquel momento. Pero si te

viera hoy…estaría muy orgulloso de ti. Eres un buen hombre. El mejor que he conocido

nunca. —Se acercó a sus labios y le besó con dulzura. 

—Agradezco  a  Dios  por  haberte  puesto  en  mi  camino  aquel  día  que  te  conocí  —

murmuró  contra  la  boca  de  Megan—.  Agradezco  todas  las  pruebas  que  el  Señor  me  ha

puesto  para  lograr  tenerte.  ¿Podrás  amar  a  un  hombre  con  unos  remordimientos  tan

grandes? Ámame, cariño, es lo único que te pediré en la vida. 

—Ya te amo, Paris. Y lo seguiré haciendo. 

Capítulo 45

—¡Feliz Navidad! —gritaron todos al ver llegar a Paris, Megan y Daniel. 

Se  saludaron  con  besos,  abrazos  y  alegría.  Reunidos  en  casa  de  Mónica  Mackenzie

procedieron a sentarse a la mesa para degustar el exquisito pavo relleno típico de estas

fechas y que Adam había sido el encargado de cocinar. 

—He  traído  Christmas  pudding  y  Mince  Pie  para  el  postre  —le  informó  Megan  a  la

madre de Paris—. Y también algunas galletas de jengibre con formas de árbol de navidad y

muñeco de nieve. Espero que te gusten. 

—Estoy segura de que nos encantarán, cariño —contestó la mujer palmeando la mano

de Megan sonriente. 

—Mami,  ¿puedo  comer  un  poco  de  pigs  in  blanket?  —preguntó  Daniel  mirando  con

deseo  las  pequeñas  salchichas  envueltas  en  bacon  que  había  sobre  la  mesa  cerca  de  su

plato. 

—Claro que sí, campeón —contestó Paris por Megan—. ¿Te pongo también una patata

asada y te echo por encima salsa de arándanos? 

El pequeño asintió y Megan sonrió feliz. Daniel comía estupendamente y de todo. De

todo  menos  la  leche.  Esa  mañana  tras  correr  hacia  el  árbol  de  navidad  para  abrir  los

regalos que Santa Claus había dejado en él tuvieron la misma pelea de todos los días. El

niño se negaba a beber leche y Paris y ella al final, hartos de discutir, decidieron dejarlo

estar. 

—Paris  ponle  también  unas  coles  de  Bruselas  que  tienen  mucho  calcio  —le  pidió

Megan  a  su  novio  sentado  al  lado  del  niño—,  y  como  lleva  días  sin  probar  una  gota  de

leche… —Miró a su hijo e hizo una mueca de disgusto. 

—Pues no te voy a llevar a Legoland —intervino Joel, mirando al niño. 

—Me llevó papi el otro día —contestó el pequeño. 

Joel,  Kim,  Adam  y  Mónica  sonrieron  al  escucharle.  El  crío  había  aceptado  en  poco

tiempo a Paris como su verdadero padre y eso les hacía muy felices a todos, pues era lo

que Paris deseaba —entre otras cosas—, desde que comenzó su relación con Megan. 

—¿Qué te ha regalado Santa, Daniel? —quiso saber Kim. 

—¡Una bici! —exclamó contento—. ¡Y una Tablet! Aunque yo la Tablet no la pedí pero

me la ha traído porque soy muy bueno, ¿verdad, mami? 

Megan asintió alegre. Aunque en un principio no le gustó la idea de Paris de regalarle

eso  a  un  niño  tan  pequeño,  al  final  éste  la  convenció  porque  quien  iba  a  controlar  el

tiempo que Daniel dedicaría a jugar con ella sería Megan. Así que no habría peligro de que

el pequeñín se excediese con aquel artilugio de entretenimiento. 

—A  mamá  Santa  le  ha  regalado  una  pulsera,  un  collar  y  unos  pendientes  —continuó

Daniel hablando—. Esos que lleva de cristales —la señaló con un dedito. 

—De  Swaroski  —aclaró  Paris,  orgulloso  por  el  regalo  que  Megan  lucía  en  esos

momentos  sobre  su  cuerpo.  Ella  le  dedicó  una  mirada  cargada  de  amor,  que  no  pasó

desapercibida para ninguno de los allí reunidos. 

—Y  a  papá  le  ha  traído  una  caja  de  metal  con  la  foto  de  un  globo  —volvió  a  contar

Daniel. 

Todos miraron a Paris extrañado. ¿Una caja de metal con un globo? 

—Es un pack de experiencias —les aclaró Megan, artífice del regalo a su novio—, para ir

a montar en globo aerostático cuando quiera. Es para dos personas —añadió—. Así que el

día que lo usemos alguien se tendrá que quedar con Daniel. 

—¿Tú vas a montar con Paris en un globo? —preguntó Kim incrédula—. ¡Pero si tienes

pánico a las alturas! —exclamó. 

—Eso  lo  ha  ido  superando  poco  a  poco  gracias  a  mí.  —Paris  sonrió  orgulloso  de  los

logros de Megan—. Hemos estado yendo a escalar y ya llega hasta el final del muro, que es

de  quince  metros.  Deberíais  ver  qué  bien  lo  hace  mi  pequeña  flor  dorada.  —Agarró  la

mano de Megan por encima de la mesa y la dio un beso en el dorso—. ¡Ah! Y también se

acerca a las ventanas del ático sin miedo. Sí con cierto respeto todavía, pero ya no tiene

ese pánico anterior, gracias a Dios. 

Megan le miraba con cariño y silabeó un «Te quiero», que a todos les hizo sonreír. 

—Pues me alegro mucho de que hayas superado tus miedos, prima. —Kim, a su lado, la

acarició la espalda. 

—Sí. Ahora me falta montar en globo y subirme al helicóptero de Paris —dijo Megan—. 

Serán mis pruebas de fuego para poder decir que ya no tengo miedo. 

—¿Y cuándo vais a ir? —intervino Adam. 

—Tenemos que esperar a que haga buen tiempo —contestó Paris pinchando un poco

de su pavo y acercándose el tenedor a la boca—. Esos packs duran un año y algo así que no

hay prisa. A lo mejor en primavera o en el verano. 

—Bueno,  ¿y  tú  cómo  vas  con  el  embarazo?  —quiso  saber  Megan,  cambiando  de

conversación, para centrarla en Kim. 

Su prima resopló cansada y Joel le pasó la mano por la abultada barriga con ternura. 

—Gorda, molesta, con los pies hinchados, la vejiga a punto de reventar en cualquier

momento y con sueño —respondió enumerando todo lo que les sucede a las mujeres en su

estado en el último mes—. Duermo poco más de tres o cuatro horas porque no encuentro

una posición cómoda y además cuando me levanto por las noches a hacer pis me desvelo

y ya no puedo volver a conciliar el sueño —se quejó—. Estoy deseando que pasen rápido las

dos semanas que me quedan para dar a luz. 

—Así te vas acostumbrando para cuando nazca la niña —dijo Adam—. Ya sabes… por

eso de que los primeros meses dormís tres horas o menos por tener que alimentarla…

—Cielo —intervino Mónica—, cualquier cosa que necesites…

—Gracias, Mónica. Lo sé. Menos mal que tenemos pediatra en la familia que si no…

Las dos se miraron con cariño demostrando su buena relación nuera suegra. 

Continuaron comiendo felices en torno a la mesa bellamente decorada con el mantel

blanco de lino con flores de acebo bordadas en las esquinas, las servilletas rojas y la mejor

cristalería y vajilla de la familia Mackenzie. 

Cuando terminaron recogieron entre todos y Mónica sacó el karaoke. 

—¡No, mamá! —se quejó Adam—. Odio ese trasto…

—Venga, seguro que lo pasamos muy bien oyendo tus berridos —se mofó Joel de su

hermano pequeño. 

Adam le calcinó con la mirada. 

—Vamos, Adam, será divertido —le animó Megan. 

—El presumido de mi hermano canta fatal. —Paris se acercó a Megan con el micrófono

en la mano—. Y por eso nunca quiere participar. Le da vergüenza que le oigamos. Venga, 

pequeña, empiezas tú. 

Le  entregó  el  micro  a  Megan  y  está  seleccionó  en  el  karaoke  la  canción  que  iba  a

cantar. Las primeras notas de Last Christmas de Wham! comenzaron a sonar. 

Paris la miraba extasiado por la belleza de su mujer. Megan cubría su cuerpo con un

vestido de punto blanco que se ajustaba a sus estilizadas líneas como una segunda piel. Al

traje le acompañaban un delgado cinturón rojo y unas botas hasta las rodillas del mismo

color.  El  pelo,  suelto  y  rizado  hasta  la  mitad  de  la  espalda,  caía  en  una  cascada  sedosa

cubriéndosela. Iba maquillada muy sencilla. Un poco de rímel, algo de colorete rosa y el

mismo tono en los labios. 

—Límpiate ahí —le dijo Adam a su lado en el sofá señalándole el mentón—, que te estás

ensuciando con la baba —se rió de Paris. 

Miró a su hermano pequeño y puso los ojos en blanco sin comentar nada. 

—¿Te traigo un babero? —continuó pinchándole Adam. 

—El día que te enamores, ya me reiré yo de ti, capullo —le soltó Paris. 

—¿Enamorarme  yo?  —preguntó  Adam  riéndose  con  una  carcajada—.  Ya  puedes

esperar sentado, hermanito. Eso no sucederá mientras pueda evitarlo. Ya sabes mi lema:

«¿Por qué hacer feliz solo a una pudiendo hacer felices a muchas?»

—Ya te llegará el amor, ya… —insistió Paris. 

Megan  terminó  su  canción  y  fue  el  turno  de  Mónica,  que  cantó  Jingle  Bells

acompañada de Daniel. Después fueron pasando Joel, Kim y por último le tocó a Paris. 

—Yo  no  voy  a  cantar  un  villancico  —comenzó  diciendo,  mientras  manipulaba  el

aparato de karaoke—, voy a declararle mi amor a Megan con una canción de Bruno Mars

que seguro que le encanta. 

—Por  Dios,  se  respira  tanto  amor  aquí  que  creo  que  voy  a  vomitar  —bufó  Adam, 

viendo cómo Joel y Kim se besaban en el sofá sin importarles la gente que había presente

y cómo Megan le lanzaba un beso con la mano a Paris, al otro lado del salón. 

—¡Cállate,  tontorrón!  —le  riñó  su  madre—.  Es  Navidad  y  estamos  rodeados  de

enamorados.  Disfrútalo.  No  hay  nada  más  bonito  que  esto  —dijo  Mónica,  haciendo  un

gesto con la mano para abarcar el salón y sus ocupantes. 

Adam resopló y permaneció en silencio aguantando las miradas reprobatorias de su

familia. 

 «It’s a beautiful night

 We’re looking for something dumb to do

 Hey baby, I think I want to marry you…»

Según  Paris  iba  cantando  la  canción,  se  acercó  hasta  el  sillón  donde  Megan  le

observaba y la tomó de la mano mirándola a los ojos. 

Ella  le  contemplaba  embelesada  y  con  una  boba  sonrisa  en  los  labios.  Su  corazón

latiendo veloz por ese hombre alto y guapo que la amaba. Paris estaba muy atractivo aquel

día de Navidad con unos pantalones chinos azules, una camisa rosa sin corbata, con los

dos primeros botones desabrochados que dejaban entrever parte de su musculoso pecho

y una chaqueta a juego con los pantalones. El cabello como siempre. Algo desordenado, 

como si se hubiera peinado con los dedos en lugar de con un cepillo, lo que le daba un

aspecto desenfadado y tremendamente sexy. 

 «Don’t say no, no, no, no, 

 Just say yeah, yeah, yeah, yeah, 

 And we’ll go, go, go, go, 

 If you’re ready like I’m ready…»

La hizo levantarse del sillón y la llevó hasta el centro de la sala mientras la canción

Marry  you  llegaba  a  su  final.  Cuando  acabó  dejó  el  micro  sobre  una  mesita  auxiliar

cercana y sacándose del bolsillo del pantalón una pequeña cajita de terciopelo negro con

letras doradas impresas en la tapa, plantó una rodilla en el suelo. Sin soltar a Megan de la

mano y mirándola a los ojos le hizo la pregunta que ya todos intuían y que además le había

cantado unos segundos antes. 

—Hoy quiero decirte que en ti encontré el amor que siempre estuve buscando. Tú

eres mi otra mitad, Megan. Eres la mujer que me hace feliz, que calma mi dolor con su risa

y su voz. Con sus besos y sus caricias. La luz de tus ojos ilumina mi camino y da vida al

fuego de mi sangre. Quiero andar por el mundo agarrado de tu mano, besar el suelo que

pisas y adorarte eternamente. Porque tú, solo tú, Megan eres mi diosa. La razón de mi

existencia. Eres una adicción para mí y te necesito en mi vida para siempre. Por eso… —

Soltó su mano unos instantes para abrir la cajita y sacar el precioso anillo de oro blanco

con un pequeño corazón de rubí en el centro y empezó a colocárselo a Megan en el dedo

—. Te pregunto hoy, delante de nuestra familia, de Daniel, al que ya considero mi propio

hijo  desde  hace  mucho…  Megan,  mi  amor,  mi  vida…  ¿Quieres  casarte  conmigo?  ¿Me

aceptarías como esposo para amarte hasta que tengamos cien años? ¿Hasta que nuestras

piernas  ya  no  funcionen?  ¿Hasta  que  ya  no  pueda  volverte  loca  como  lo  hago  ahora? 

¿Hasta que mi corazón deje de latir? 

Megan se llevó la otra mano al pecho emocionada intentando calmar los acelerados

latidos de su corazón y comenzó a sollozar por el sentimiento tan grande que se había

apoderado  de  ella  al  escuchar  las  hermosas  palabras  de  Paris.  Sin  poderlo  evitar,  las

lágrimas  anegaron  sus  ojos  y  bajaron  desordenadas  por  sus  pómulos.  Buscó  su  voz  y

cuando la encontró logró responder con un débil susurro. 

—Sí. Sí, Paris. Me casaré contigo. 

Él se levantó del suelo donde había permanecido arrodillado ante ella y la abrazó con

todo el amor que sentía por Megan. Se inclinó sobre su boca y la llenó de besos mientras

los demás estallaban en aplausos y vítores. 

—Maldita  sea,  me  habéis  emocionado  hasta  a  mí  —les  riñó  Adam,  limpiándose  con

disimulo una lágrima traicionera que resbalaba por su mejilla. 

—Esto  se  avisa  —comentó  Kim  levantándose  del  sofá  llorando  de  felicidad  para  ir  a

darle  la  enhorabuena  a  los  dos—.  Ya  sabéis  que  con  las  hormonas  del  embarazo

revolucionadas soy de lágrima fácil. 

Todos  se  acercaron  a  la  pareja  para  felicitarla  con  besos  y  abrazos.  Daniel  tiró  del

pantalón de Paris para que le prestase atención y éste le cogió en brazos y le dio unos

cuantos sonoros besos en los mofletes. 

—Ahora  ya  voy  a  ser  tu  papá  de  verdad  —le  dijo  Paris  al  niño—,  porque  cuando  tú

mamá y yo nos casemos, te adoptaré para que lleves el apellido Mackenzie. Es un buen

apellido y hay que llevarlo con mucho orgullo. ¿Estás preparado, campeón? 

El crío asintió y se aferró más al cuello de Paris. 

—Te quiero, papi —le dijo con su vocecilla infantil. 

—Vamos  a  hacernos  una  foto  para  inmortalizar  este  momento  —intervino  Joel

cogiendo su cámara—. Venga, colocaos ahí delante de la chimenea. 
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La  Navidad  pasó  y  llegó  el  Fin  de  Año.  Todos  estaban  congregados  en  la  ribera  del

Támesis  frente  al  London  Eye  para  ver  el  maravilloso  espectáculo  de  fuegos  artificiales

que comenzaría en escasos minutos. 

El bullicio de la gente denotaba las ganas que todos tenían de fiesta. Se oían algunos

villancicos y otros se arrancaban con canciones modernas que nada tenían que ver con

esas fechas navideñas. Pero lo importante era la alegría que se respiraba en general en el

ambiente. 

Cuando comenzó a sonar la primera campanada del Big Ben anunciando el fin de año

y el comienzo del nuevo, empezó con una sincronización perfecta el espectáculo de luz, 

sonido y fuego típico de esa noche en Londres. El cielo nocturno se llenó de color por la

exhibición pirotécnica lanzada desde el South Bank y el olor a pólvora cubrió esa parte de

la ciudad. 

Diez  minutos  después  cuando  todo  acabó,  Mónica  Mackenzie  se  llevó  a  Daniel  a

dormir a su casa para que las parejas y Adam pudiesen disfrutar de la noche de fiesta a su

antojo. 

—Nosotros vamos a pasar por el club unos minutos para comprobar que todo marcha

bien y después nos iremos a casa. Kim está cansada —comentó Joel, mientras se alejaban

del bullicio de los londinenses que se felicitaban el Año Nuevo. 

—Yo esta noche no iré a la fiesta en Lascivos —dijo Adam y lanzó una mirada cómplice

a Paris y Megan—. Tengo otros planes. 

Joel y Kim supieron enseguida a qué se refería el pequeño de los Mackenzie. Por la

manera  en  que  se  miraban  Paris,  Megan  y  Adam  esa  noche  sucedería  lo  que  llevaban

esperando tanto tiempo. Así que se despidieron rápido de ellos y se marcharon a casa, 

para que Kim pudiera descansar. Su abultada barriga de embarazada a punto de dar a luz

no  la  permitía  acudir  a  muchas  fiestas  y  menos  a  las  que  se  organizaban  en  el  club  de

BDSM e intercambio de parejas regentado por su novio. 

De camino al ático que ahora había quedado solo para Adam, Megan iba pensando en

la noche que la esperaba. Respiró hondo para tranquilizarse. Aunque ella había decidido

que  fuera  esa  misma  noche  por  el  simbolismo  que  tendría  en  el  futuro,  además  de

cambiar  de  año  también  cambiaría  la  forma  de  vivir  su  sexualidad  con  Paris,  estaba

nerviosa. Por lo que se obligó a calmarse. 

Lo que iba a suceder en cuanto llegasen sería una fantasía prohibida que le rondaba

por la cabeza hacía meses pero que sólo ahora tenía el valor de cumplir. Ya comenzaba a

sentirse excitada, en realidad lo había estado desde dos días antes cuando decidió que esa

noche de Fin de Año sería propicia para llevar a cabo el sueño de ser compartida por su

novio y por el hermano de éste. 

Apretó  los  muslos  para  controlar  el  fuego  que  comenzaba  a  nacer  entre  ellos.  ¡Por

Dios! ¡Aún no habían empezado a hacer nada, ninguno la había tocado íntimamente y ya

se sentía en llamas, ardiendo de deseo! 

Paris, a su lado conduciendo, la miró de reojo. Soltó una mano del volante y la posó

sobre la pierna de Megan irradiando calor por toda la piel de ella. 

—Tranquila, pequeña —susurró—. Todo irá bien. 

Megan asintió mordiéndose los labios. 

—Rubita —intervino Adam, inclinándose hacia la parte delantera del coche y posando

una mano en el hombro de Megan, que le apretó con delicadeza y cariño—. Te trataremos

bien, como a una reina. Vas a disfrutar mucho, te lo prometo. Paris y yo haremos que esta

noche sea inolvidable. Pero ¿sabes lo mejor de todo? —preguntó mientras ella le miraba

por encima del hombro—. Que las sábanas están limpias —dijo para hacerla reír y aligerar

la tensión y el nerviosismo que ella sentía. 

Consiguió lo que buscaba. Megan soltó una gran carcajada que hizo que se relajara. 

Adam pensó que ya la excitaría más tarde, cuando estuvieran en su piso. 

Llegaron al ático y una vez dentro, su particular fiesta comenzó. 

Paris la condujo de la mano hacia la habitación de Adam con éste siguiéndoles. Una

vez  traspasada  la  puerta,  Paris  enmarcó  el  rostro  de  Megan  con  sus  grandes  y  cálidas

manos y se inclinó sobre ella para besarla despacio. Sintió que su mujer temblaba por el

contacto con sus labios y se demoró un poco más de lo habitual en el beso para hacerle

olvidar sus nervios. 

Cuando cruzó la mirada con Adam, tras abandonar la boca de Megan, hizo un gesto

con la cabeza y su hermano se unió a ellos. 

—¿No vas a poner música de Adele esta noche? —quiso saber Adam. 

—No —negó Paris—. Los gemidos de placer de mi mujer son la mejor música para mí. 

Adam puso sus manos en la cintura de Megan y las metió por debajo del jersey de lana

que ella llevaba. Acarició con movimientos lentos y sinuosos la piel de su futura cuñada. 

—¿Estás bien? —preguntó Paris, mirando a Megan a los ojos mientras la acercaba más

a su cuerpo para que ella pudiese notar la gran erección que tenía. 

—Sí —contestó, mordiéndose el labio inferior excitada. 

—¿Te gusta que Adam te toque? Sabes que podemos parar cuando quieras —volvió a

preguntar por si acaso ella se echaba atrás. No quería forzarla a nada. 

Adam  detuvo  la  ascensión  de  sus  manos  hacia  el  pecho  de  Megan  esperando  la

respuesta de ella. 

—Está  bien  —susurró  Megan,  pasados  unos  segundos  que  a  los  dos  hermanos  se  le

hicieron  eternos.  La  idea  de  esos  dos  hombres  sexys  y  ella  juntos,  estaba  a  punto  de

hacerse  realidad.  ¿Podría  manejar  la  situación?  Sí,  se  dijo  enseguida—.  Sigamos.  Quiero

hacerlo. 

Adam continuó con la ascensión hasta el pecho de Megan llevándose consigo el jersey

de lana, sacándoselo por la cabeza. Bajó su boca hasta el cuello de la novia de su hermano

y comenzó a lamer la tibia piel de Megan con lentitud. Sus manos volvieron a los senos de

ella y los acunó. 

—Me encantan tus tetas, rubita. Me muero por probarlas. ¿Puedo? —le pidió permiso

dulcemente cuando llegó con su boca hasta el lóbulo de la oreja de Megan y tiró con los

dientes de él despacio. 

Megan asintió con la cabeza. Las caricias de Adam en su piel la quemaban. No era lo

mismo que cuando la tocaba Paris, que desataba en ella un fuego interno que amenazaba

con  consumirla  y  hacía  que  su  sexo  se  humedeciera  a  la  velocidad  del  rayo.  Pero  las

manos de Adam sobre su piel eran excitantes y morbosas. Sentirle a su espalda y la dura

verga que él tenía chocando contra su culo hacía que Megan se sintiera lasciva y deseara

ir más allá. 

Paris,  frente  a  ella,  la  observaba  detenidamente.  No  quería  pasar  por  alto  ninguna

reacción de ella pues en el mismo instante en que la viera dudar, pararía todo aquello. No

quería que Megan hiciera algo de lo que pudiese arrepentirse al día siguiente. Pero lo que

vio  fue  a  una  mujer  valiente,  decidida  y  cachonda,  entregándose  a  las  caricias  de  dos

hombres. 

—Espera,  Adam  —le  pidió  a  su  hermano—.  Vamos  a  desnudarla  primero.  Y  nosotros

también. 

Paris se arrodilló en el suelo frente a las piernas de su novia y le quitó las botas altas

que Megan llevaba. Acto seguido la falda desapareció, junto con las medias, las bragas y el

sujetador que Adam se había encargado de quitarle con pericia. 

Los  dos  la  agarraron  de  las  manos  y  tiraron  de  Megan  hasta  llegar  a  la  cama.  Ella

caminó dócilmente a su lado mirando a uno y a otro. Se sentía muy pequeña al lado de

aquellos dos gigantes que exudaban sensualidad por cada poro de su piel, pero a la vez

muy segura entre sus cuerpos altos y fuertes. 

Se tumbó en el centro del lecho, boca arriba y los miró expectante. El frescor de las

sábanas de seda negra de la cama de Adam no mitigó el ardor en su piel. El corazón de

Megan latía atronador en su pecho, tanto que creyó que ellos lo oirían. 

Los  dos  hermanos  se  desnudaron  a  la  vez  con  una  sincronización  perfecta.  Megan

pensó que se debería a todos los años que llevaban practicando ese tipo de sexo juntos. 

Cuando  contempló  los  cuerpos  desprovistos  de  ropa  de  sus  amantes,  un  cosquilleo  se

instaló en el estómago de Megan y bajó como un latigazo de deseo hasta su sexo haciendo

que  éste  se  contrajese  ansioso.  ¿Esos  dos  dioses  eran  para  ella?  Parecían  dos  animales

salvajes a punto de abalanzarse sobre su presa. Y Megan estaba muy orgullosa de ser esa

presa que ellos devorarían en cuestión de minutos. 

El cuerpo de Paris encendía a Megan de una manera bestial. Pero al ver a Adam en

todo su esplendor se dio cuenta de que no tenía nada que envidiar a su hermano mayor. 

Adam era puro músculo fibroso con su metro ochenta y cinco. El pelo largo, moreno, le

caía sobre los hombros y le daba un aspecto aún más salvaje. Sus ojos verdes, tan iguales a

los  de  Paris,  brillaban  con  la  lujuria  reflejada  en  ellos.  Y  su  sonrisa…una  sonrisa

provocadora, juguetona, embellecía unos labios carnosos y apetecibles. Megan recorrió

con ojos ávidos su perfecta anatomía y se quedó boquiabierta cuando su vista se clavó en

el erecto pene del Mackenzie. 

—Eso que llevas ahí… —Señaló con un dedo y la garganta seca por la excitación—. Es

un…es un…

—Sí  —respondió  Adam,  orgulloso  poniéndose  una  mano  en  la  cadera  y  con  la  otra

agarrándose  su  duro  miembro—.  Es  un  piercing.  Y  te  va  a  dar  muchísimo  placer.  No

tengas miedo, princesa. Me lo puse pensando en todas las bellas damas a las que tendría el

gusto de acariciar con esta parte de mi cuerpo enterrado en lo más profundo del suyo, 

arrancándoles a gritos mi nombre —dijo tocándose la corona rosada de su verga donde un

pequeño aro plateado pendía de ella. 

La respiración de Megan se tornó más agitada cuando ellos se sentaron a su lado y

Paris  se  inclinó  sobre  su  boca,  reclamándola  con  un  beso  apasionado  mientras  Adam

repartía los suyos en pequeñas dosis por su vientre, acercándose a sus senos. 

Cuando la boca del pequeño de los Mackenzie cubrió un pezón de Megan y comenzó

a trazar círculos en torno a él abrasándolo con su calor húmedo, ella arqueó la espalda y

un gemido de placer murió entre los labios de Paris. 

—¿Todo bien, pequeña? —murmuró Paris sin despegarse de los labios de su amante. 

—Ohhhh… Sí…

Paris fue descendiendo poco a poco, acariciando el cuerpo de ella, dejando un rastro

de fuego por donde pasaban sus manos hasta llegar a situarse entre las piernas de Megan, 

que ésta abrió para hacerle hueco. 

Adam  continuaba  torturando  los  pezones  de  la  mujer  hasta  ponerlos  duros  como

guijarros. 

—Me  encanta  tu  olor,  rubita.  No  me  extraña  que  a  mi  hermano  le  vuelva  loco  —

ronroneó muy cerca del cuello de Megan aspirando su dulce aroma a chocolate—. Yo no

soy tan goloso y me están dando ganas de darte un buen mordisco… —rió contra la piel de

la garganta de ella. 

Megan sonrió ante aquel comentario. Realmente los dos estaban haciendo que todo

fuera  sencillo,  creando  un  ambiente  tranquilo  e  íntimo  donde  ella  se  estaba  sintiendo

muy a gusto. Se dio cuenta en ese momento de que la complicidad entre ellos tres era

muy  necesaria  para  superar  aquello  con  éxito  y  disfrutarlo  al  máximo.  Y  se  alegró  por

haberlo conseguido. Otro que no fuera Adam no podría participar en sus tríos con Paris y

ella,  así  que  Megan  rezó  para  que  el  pequeño  de  los  Mackenzie  siempre  estuviera

dispuesto a unirse a ellos cuando quisieran hacer un menage. 

—Puedes morder… —gimió Megan, con el pulso a mil— …pero con cuidado. 

—Eso siempre, rubita. ¿Puedo también besarte en la boca? —le preguntó, mirándola a

los ojos, comprobando lo dilatadas que tenía las pupilas por el morbo y la excitación del

momento. 

Paris  que  estaba  entretenido  acariciando  las  esbeltas  piernas  de  Megan  desde  los

tobillos hasta el interior de sus muslos, pero sin llegar a tocar el centro del deseo de su

mujer, se detuvo y alzó la vista para ver la reacción de ella. 

Megan le miró primero a él y después a Adam que, arrodillado a su lado sobre la cama, 

esperaba una respuesta. Tragó saliva antes de contestar. 

—Si a Paris no le importa… a mí… me gustaría saber cómo besa el famoso chef Adam

Mackenzie —murmuró ruborizándose. Había escuchado muchas veces a Gabrielle y Angie

decir  que  Adam  besaba  muy,  muy  bien  y  tenía  ganas  de  comprobar  si  era  cierto  o  sus

amigas alardeaban. También había oído que era muy bueno con el sexo oral, en realidad

con todo lo que tenía que ver con el sexo, y estaba deseando descubrirlo. 

Adam miró a su hermano y éste asintió con la cabeza dándole permiso. Paris volvió a

su  quehacer  entre  los  muslos  de  Megan,  lamiéndolos  con  su  húmeda  lengua.  Adam  se

inclinó despacio sobre los labios de Megan al tiempo que la cogía de la nuca con una mano

y con la otra se apoyaba en el colchón para no aplastarla con su peso. 

Megan  entreabrió  los  labios  y  Adam  aprovechó  para  colar  su  lengua  dentro  y

acariciar sus dientes. Buscó la de Megan y cuando ésta salió a su encuentro comenzaron a

danzar  unidas.  Ella  le  agarró  del  largo  cabello,  que  esa  noche  Adam  llevaba  suelto

rozándole  los  hombros,  y  tiró  de  él  para  profundizar  el  beso.  Notaba  cómo  el  calor  se

extendía por su cuerpo abrasándola. 

Había un hombre devorando su boca y otro cercano al punto más caliente en esos

momentos de su cuerpo pero sin llegar a tocarlo, lo cual la estaba matando de anhelo y

deseo. 

Pero por fin Paris se decidió a atacar el sexo de Megan. Recorrió el interior de uno de

sus  muslos  con  la  lengua  y  cuando  llegó  hasta  la  hendidura  de  su  mujer,  le  abrió  los

pliegues femeninos con los pulgares para ver toda su vulva roja e hinchada. 

—Pequeña… Estás muy mojada… —susurró, antes de abalanzarse sobre ella y darla un

lento lametón, bebiéndose sus fluidos y haciendo que Megan arquease la espalda otra vez

por el placer. 

Megan soltó una de sus manos del pelo de Adam para agarrar la cabeza de Paris entre

sus piernas y hacerle saber de esta forma que bajo ningún concepto quería que la retirase

de allí. 

Adam  continuaba  jugando  con  la  boca  de  Megan.  Succionaba  su  labio  inferior,  lo

mordía  y  después  lo  soltaba  poco  a  poco.  Más  tarde  pasaba  la  lengua  por  él,  como  si

quisiera mitigar el posible daño causado por su mordida. Las chicas tenían razón. Adam

besaba muy bien. Pero sus besos no estaban llenos de amor como los de Paris y a ella le

gustaban muchísimo más los de su novio. 

Paris seguía dándose un festín con el sexo de Megan. La saboreaba entera y estaba

dispuesto  a  beberse  todo  su  placer  cuando  ella  se  corriera  en  su  lengua.  Succionó  el

botón de su mujer que ya comenzaba a hincharse y salir de su escondite hasta que lo tuvo

tan duro como el acero. Paseó la lengua por él varias veces al tiempo que introducía uno

de sus dedos en la caliente cavidad y la embestía con él. Segundos después le unió otro

dedo al primero para que la fricción fuese mayor y poder lanzar a su preciosa novia de

cabeza al éxtasis. 

—¿Te gustaría chuparme la polla, rubita? —le preguntó Adam, separándose de la boca

de Megan. 

Ella asintió con los ojos encendidos de deseo mirando el gran pene de Adam con el

aro en el glande y pensando si todo aquello le cabría en la boca, en el coño o…en el culo. 

¿Quién de los dos se apoderaría de su trasero? Decidió al instante que no le importaba. Lo

que quería era que la dieran placer y en ello estaban. 

Adam acercó su miembro a la boca de Megan y le rozó los labios con él. Cuando ella

los abrió se enterró despacio en la húmeda calidez que Megan le entregaba. 

—Ohhhh… Virgen santa… Hermano, qué linda boca tiene tu mujer —jadeó, sintiendo

cómo  Megan  recorría  con  su  lengua  toda  la  largura  de  su  pene.  Ella  le  agarró  con  una

mano el grueso mástil para subir y bajar por él mientras Adam se hundía dentro. Lo chupó

como si fuera un rico helado—. Me vas a matar, preciosa —dijo clavando sus ojos en los de

Megan y eso a ella le resultó tan erótico que se esmeró más por darle placer a ese guapo

hombre. 

—Mi mujer es una diosa, hermano. No lo dudes nunca —respondió Paris contra el sexo

de Megan que apresaba sus dedos con avaricia. Mordió el clítoris de ella y notó cómo los

primeros espasmos de su clímax comenzaban a recorrerla. 

Al sentir Megan cómo el orgasmo la invadía, chupó con más avidez el pene de Adam

notando  en  el  paladar  el  pequeño  aro  plateado  acariciándoselo.  Se  preguntó  cómo  lo

sentiría dentro de su sexo llegando hasta su punto G, torturándoselo con sus acometidas. 

—Me  voy  a  correr…  —dijo  Adam  apretando  los  dientes—.  ¿Bebes  leche,  princesa?  —

preguntó conteniendo su orgasmo para no derramarse en la boca de Megan sin que ella le

diera permiso. 

Megan asintió con la cabeza y succionó más fuerte para lanzar a ese guapo y salvaje

hombre por el precipicio. Cuando notó la cascada de semen resbalando por su garganta, 

explotó con la boca de Paris en su sexo, dándole el mayor placer de su vida. 

Adam se retiró de entre los labios de Megan jadeante. El olor picante del morbo, la

excitación y lo prohibido se extendía por la habitación y cubría a los tres como un manto. 

—Eres magnífica —alabó a su cuñada, acariciándola con ternura una mejilla. Descendió

hasta  su  frente  y  la  besó.  Bajó  a  su  boca  y  probó  de  los  labios  de  Megan  su  propio

orgasmo. 

Ella quedó desmadejada unos minutos sobre la cama. Con los ojos cerrados, notaba

cómo Paris acariciaba todo su cuerpo y se cernía sobre ella. Despacio se introdujo en el

palpitante coño de Megan y notó los últimos espasmos de su clímax. 

Cuando Megan abrió los ojos y se encontró con la verde mirada de su amor, sonrió. 

—¿Estás bien? —preguntó Paris. 

—Perfectamente. —Asintió, enlazando sus piernas en las caderas de él—. ¿Dónde se ha

ido  Adam?  ¿Ya  ha  terminado  con  nosotros?  —quiso  saber  mientras  le  buscaba  con  la

mirada por la habitación. 

—Estoy aquí, rubita. ¿Me echas de menos? —Adam le dedicó una sonrisa traviesa y la

guiñó  un  ojo—.  He  ido  a  buscar  condones  a  la  habitación  de  Paris.  A  mí  se  me  habían

acabado  —le  explicó,  terminando  de  acercarse  a  la  cama—.  ¿Vosotros  lo  hacéis  sin

protección?  —quiso  saber,  al  ver  a  su  hermano  enterrándose  en  ella  con  movimientos

cadenciosos. 

—Megan  toma  pastillas  anticonceptivas  desde  hace  varios  años  y  los  dos  estamos

limpios, así que… —Paris dejó la frase en el aire. 

Adam asintió con la cabeza. Paris ya le comentó el día anterior su charla con Megan, 

confesándole su pasado y todo lo referente a Charlotte. Pero no le había dicho que hacía

el amor con su novia sin preservativo. Eso le gustó porque significaba que su hermano

había perdido el miedo y su conciencia estaba en paz. Y todo gracias al amor de Megan. 

Se sentó en la cama al lado de los dos amantes y acarició el pelo de Megan mientras

veía cómo su hermano le hacía el amor a su mujer. Ella deslizaba sus dedos por las alas

tatuadas de Paris y a Adam le pareció como si un ángel estuviera follándose a una diosa de

belleza  etérea,  cometiendo  un  pecado  mortal.  De  repente  Megan  tensó  los  dedos  en  la

espalda de Paris clavándoselos, próxima a su liberación. Adam al ver este gesto y sabiendo

lo que significaba, metió su otra mano entre los cuerpos sudorosos de ellos y buscó el

sensible clítoris de su cuñada. Trazó círculos en torno a él y la ayudó a explotar de nuevo, 

mientras Paris alcanzaba también su orgasmo. 

Cuando se recuperaron un poco, Adam se acercó a Megan con un paño humedecido

y  le  limpió  los  restos  del  semen  de  su  hermano  que  resbalaban  por  el  interior  de  sus

muslos. 

—Gracias —murmuró ella con un hilo de voz. 

—De  nada,  princesa.  Las  mujeres  sois  extraordinarias  y  nosotros  tenemos  que

cuidaros muy, muy bien. 

—Estáis  haciendo  que  todo  sea  perfecto  —confesó  Megan,  mirándoles

alternativamente a los dos a cada lado de su cuerpo—. Estoy disfrutando mucho. 

Adam se inclinó sobre ella y la besó en los labios. 

—Estamos  aquí  para  complacer.  Recuérdalo  —dijo  antes  de  abandonar  su  boca  para

entregársela a Paris. 

—¿Quieres más, pequeña? —preguntó Paris—. ¿O lo dejamos ya? Dime cuáles son tus

deseos y los cumpliré. 

Megan se mordió el labio inferior pensativa. ¿Quería más? Examinó mentalmente su

cuerpo. Aguantaría otro asalto sin dudarlo. A pesar de los dos estupendos orgasmos que

había tenido, aún no estaba cansada. Y quería saber qué se sentía siendo penetrada por

dos hombres a la vez como le había contado Paris que sucedía en algunos tríos. 

—Quiero… —comenzó a hablar— …que Adam me folle por delante mientras tú me lo

haces por detrás. 

—¿Ya está preparada para eso, hermano? —quiso saber Adam, con una lobuna sonrisa

en su rostro. 

—Está  lista,  sí  —confirmó  Paris—,  pero  es  muy  pequeña  y  nosotros  somos  muy

grandes. Sobre todo tú. —Señaló a Adam con la cabeza—. Vayamos con cuidado. No quiero

hacerle daño. 

—Eso  nunca,  tío.  Es  una  tierna  florecilla  que  hay  que  mimar,  cuidar  y  adorar. 

Tranquilo.  Todo  saldrá  bien.  —Adam  se  tumbó  en  la  cama  mientras  se  ponía  un

preservativo—. Súbete a mí, cuñada. —Le guiñó un ojo—. Móntame a tu ritmo. Despacio. 

Fuerte. Como quieras. —Se colocó las manos detrás de la nuca con los dedos enterrados

en su largo cabello—. Soy todo tuyo, princesa. 

Megan  se  sentó  a  horcajadas  en  el  regazo  de  Adam  y  con  lentitud  comenzó  a

empalarse en él. Paris a su espalda la acariciaba, incendiándole la piel con cada roce de las

yemas de sus dedos. 

El  miembro  de  Adam  era  grande  y  grueso.  Según  Megan  metía  en  su  interior  cada

centímetro  de  él,  notaba  cómo  el  piercing  rozaba  las  paredes  de  su  vagina,  enviando

grandes descargas de placer a cada célula de su cuerpo. 

—Tenías razón. El aro que llevas en la polla es… ohhhh… Dios… es muy bueno. 

Adam la miró con una sonrisa de satisfacción y orgullo que le llegó a los ojos. Llevó

sus manos hasta los pechos de Megan y comenzó a masajeárselos poniéndole duros los

pezones. 

Paris regaba de besos los hombros y la nuca de Megan empapándose de su olor y la

calidez de su piel. 

—Inclínate  hacia  delante,  cariño  —le  susurró  al  oído—.  Pégate  al  cuerpo  de  mi

hermano y relaja el culo todo lo que puedas. Voy a entrar. 

—¿Cómo… cómo lo haremos una vez contigo dentro? No creo que yo pueda moverme

mucho. —Quiso saber ella mirando a Paris por encima del hombro. 

—Es que tú no tienes que moverte, bella flor —dijo Adam, abrazándola y pegándola a

su pecho—, lo haremos nosotros por ti. 

Megan notó algo frío en su culo y se contrajo apretándole el pene más a Adam. 

—Joderrrrrr…  —jadeó  aquel,  con  los  dientes  apretados—.  Si  vuelves  a  hacer  eso  me

correré antes de que Paris pueda enterrarse en tu culo. 

—Lo siento. Es que el gel está frío… —se disculpó Megan, dándole un beso a Adam en

los labios. 

—No te preocupes —la tranquilizó Paris, masajeando su ano con el líquido—. En poco

tiempo estará caliente. 

Mientras Adam se movía bajo el cuerpo de Megan, entrando y saliendo de su sexo, 

rozándole el punto G con el piercing, Paris enterró un dedo en el agujero de Megan para

ir ensanchándola. 

—Diossss… Esta sensación es… —Megan se quedó sin aire y boqueó en busca de más. 

—¿Buena? —preguntó, dudoso, Paris con el dedo hundido en su trasero notando por la

delgada pared que separaba esa parte de la anatomía de Megan de su vagina, el pene de

Adam entrando y saliendo de ella. 

—Sí… —jadeó Megan—. Sigue…sigue… —suplicó, mirando a Adam a los ojos. 

Éste  no  supo  si  le  pedía  que  continuase  a  él  o  a  su  hermano.  Pero  no  le  importó. 

Megan estaba disfrutando y eso era lo importante. 

Cuando  Paris  metió  un  segundo  dedo  la  presión  se  hizo  mayor.  Pero  ella  aguantó

relajando los músculos de su trasero todo lo que pudo. 

—Muy bien, pequeña, eso es —la alabó Paris al sentir la distensión de la zona. 

Continuaron  un  poco  más  así  hasta  que  Paris  vio  que  ella  ya  estaba  a  punto  para

acoger su pene. Sacó los dedos de su agujero y se colocó detrás, guiando con la mano su

miembro para hundirse en aquel precioso culito que le tentaba escandalosamente. 

Por encima del hombro de Megan cruzó una mirada con su hermano advirtiéndole de

que estuviera preparado. 

—Ohhhh…Dios  mío…Estoy…  —Megan  jadeaba  buscando  las  palabras  correctas  para

expresar lo que sentía en aquel momento con un hombre en su coño y otro en su culo

moviéndose  con  una  sincronización  perfecta.  Cuando  Paris  entraba  en  ella,  Adam  se

retiraba y viceversa—. Me siento llenaaaaaaa…. 

—¿Es incómodo, cielo? ¿Te duele? —preguntó Paris. 

—Noooo…  —gimió  ella—.  Seguid…  por  lo  que  más  queráis…  seguid…  —les  suplicó  y

Adam  esbozó  una  sonrisa  orgullosa,  al  saber  que  a  su  cuñada  le  estaba  gustando  tanto

aquello. 

—Tus deseos son órdenes, mi dulce tentación —dijo Paris, cubriéndola con su cuerpo

y besándola en un hombro. 

Minutos después los tres descansaban sobre la enorme cama de Adam recuperándose

tras la adrenalina descargada esa noche. 

—Bienvenida a mi mundo de placer, fantasía y lujuria, mi amor —susurró Paris en el

oído de Megan, acariciándole el cabello. Le giró la cara, cogiéndola por la barbilla con una

mano y la besó dulcemente en los labios. 

—¿Estás  contenta  y  satisfecha,  cuñada?  —quiso  saber  Adam  tumbado  a  su  lado

trazando círculos con las yemas de sus dedos en el vientre de Megan. 

—Contenta sí. Satisfecha no… Todavía no. 

Los dos hermanos se miraron por encima del cuerpo de ella. Adam arqueó una ceja al

tiempo que sonreía. Paris le correspondió de igual forma. 

—¿Quieres que lo hagamos otra vez, cariño? —Paris recorrió con su mirada el rostro

de Megan y comprobó el cansancio que en él había. Pero si ella estaba pidiendo más…

Megan miró a Adam antes de contestar. 

—Que no te siente mal lo que te voy a decir pero… ahora me gustaría estar con Paris. 

Sólo  con  él.  —Giró  su  cabeza  hacia  su  novio  y  le  preguntó—.  ¿Podemos  ir  a  tu  cuarto? 

Quiero  que  me  toques  como  sólo  tú  sabes.  Que  me  hagas  el  amor  como  sólo  tú  me  lo

haces. 

—Por mí podéis ir tranquilos. Yo sí estoy satisfecho —mintió Adam, riéndose porque

lo  cierto  es  que  tenía  ganas  de  continuar.  Podría  pasarse  toda  la  noche  follando  y  no

cansarse. Aguantaba mucho más que la mayoría de los hombres, como ya le comentó a

Megan en una ocasión. Así que les engañó para darles la intimidad que ella quería tener

con  Paris  sin  que  se  sintieran  culpables  por  dejarle  solo—.  Eres  muy  buena,  bella  flor. 

Gracias por esta noche. Gracias por confiar en mí para que te diera placer. —La besó en

un hombro antes de que Paris la cogiese en brazos y saliera con su novia de la habitación. 

Adam  comenzó  a  cambiar  las  sábanas  de  la  cama  por  unas  limpias  después  de

ducharse  mientras  rememoraba  todo  lo  que  había  sucedido  esa  noche.  Lo  que  más  le

llamó la atención fueron las miradas llenas de amor y cariño de Paris y Megan mientras

sus cuerpos se unían. Sus tiernos besos, sus sensuales caricias. Su hermano tocaba a su

mujer de una forma casi mágica. Como si estuviera adorando su cuerpo con sus manos y

sus besos. Como si Megan fuera un tesoro de incalculable valor. 

Se  dio  cuenta  en  ese  momento  de  lo  maravilloso  que  era  hacer  el  amor  estando

enamorado. Nunca antes se había planteado algo así. Pero viendo a Paris con Megan algo

dentro de él se removió inquieto. 

Se sorprendió a sí mismo sintiéndose como un intruso en aquella relación. Cosa que

no le había pasado nunca en todos los años que llevaban practicando el sexo así. Pero era

algo  que  los  otros  dos  aceptaban  y  querían,  por  lo  que no  le  dio  más  vueltas  a  aquel

pensamiento. 

Cuando se durmió, por fin soñó que también él tenía a alguien a quien amar. A alguien

a quien cuidar como Paris cuidaba de Megan. A una diosa a la que venerar con su cuerpo, 

su alma y su corazón. 

Pero al despertar a la mañana siguiente y recordar el sueño se dijo que no volvería a

beber  la  marca  de  champán  que  había  tomado  la  noche  anterior,  pues  le  hacía  desear

tonterías. Y lo que era peor… querer cumplirlas. 

Capítulo 47

El  día  tres  de  enero  Kim  se  puso  de  parto.  La  niña  nació  de  madrugada  así  que

avisaron a la familia a primera hora de la mañana. 

Después de dejar a Daniel en el colegio tras acabar las vacaciones escolares, Paris y

Megan se fueron hacia el hospital para conocer a la pequeña de la familia Mackenzie. 

—¿No  es  una  preciosidad?  —preguntó  orgulloso  el  padre  de  la  criatura  con  ella  en

brazos mostrándosela a los allí congregados. 

—Tenía que haberme traído un babero. Pero para ti, no para la bebé —se burló Adam

de Joel. 

Su hermano le ignoró pero no así Megan, que le dio un buen codazo en las costillas. Él

miró a su futura cuñada con el ceño fruncido unos segundos pero después esbozó una

sonrisa y la dio un beso en la mejilla. 

—¿Qué tal estás, Kim? —le preguntó Megan a su prima. 

—Un poco molesta ahora que se me ha pasado el efecto de la epidural. Pero bien. Muy

bien. Volvería a pasar por lo mismo sólo por tener en los brazos otra vez a mi pequeña y

ver la cara de tonto de Joel —le dirigió a su novio una sonrisa traviesa y éste le lanzó un

beso  desde  la  silla  donde  estaba  sentado—.  El  parto  ha  sido  rápido  para  ser  primeriza, 

según me ha comentado la matrona, así que no puedo quejarme. Y sólo me han dado dos

puntos de la episiotomía. Si todo marcha bien, creo que en un par de días me iré a casa. 

En ese momento llegaron Gabrielle con Jordan y Angie con Christian. 

—¡Enhorabuena papás! —exclamaron casi los cuatro, a la vez entre risas de felicidad

por el nacimiento de Amber. 

Tras besar a Kim ellas y palmearle el hombro a Joel ellos, Angie se quedó embelesada

mirando a la niña que Joel había dejado en la cunita unos instantes antes. 

—Dios mío…es…es… —Angie no tenía palabras. Un nudo de emoción se había formado

en su garganta y no atinaba a decir nada lo suficientemente bueno de la niña. 

—¿Preciosa? —la ayudó Kim. 

Angie sacudió la cabeza y Kim vio que una lágrima resbaló por su mejilla. 

—Perfecta —dijo limpiándose rápido para que nadie más la viera así de emotiva. 

Kim,  desde  la  cama,  alzó  la  mano  para  agarrar  la  de  su  mejor  amiga  a  solo  unos

centímetros de ella y se la apretó con cariño. 

Los dos se miraron y Angie preguntó sí podía coger en brazos a la bebé. Kim le dio

permiso y ella con mucho cuidado abrazó a la pequeña dormida y la pegó a su pecho. 

—Te queda bien —le susurró Kim. 

Angie  levantó  la  cabeza  y  miró  a  su  amiga  a  los  ojos.  La  sonrió  antes  de  desviar  su

atención a la carita redonda y rosada de Amber. Con el pelo oscuro como sus padres y los

labios de fresa daban ganas de comérsela. Parecía una muñequita de porcelana. Tan frágil

y  delicada…  Algo  que  nunca  había  sentido  antes  se  desató  en  el  corazón  de  Angie.  Un

anhelo desesperado que no supo identificar. 

—Algún día, Kim. Algún día —murmuró aspirando el infantil aroma de la pequeña que

la hizo desear que fuera suyo ese bebé. 

Buscó con la mirada a Christian y le sorprendió en la otra esquina de la habitación

contemplándola con los ojos llenos de ternura. A su lado Paris, Adam y Jordan escuchaban

a un emocionado Joel comentando el momento en que los médicos le permitieron cortar

el cordón umbilical que unía a sus dos mujeres. 

Le hizo un gesto con la cabeza para que se acercara y él salió del corrillo que tenían

los hombres formado para caminar hasta ella. 

—Hazme una foto con Amber —le pidió Angie a su marido. 

Éste sacó el móvil y tomó la fotografía. 

—Yo me tengo que ir ya a la base. —Paris se despidió de Kim con un beso en la frente y

le dio un apretón de manos a Joel—. Esta tarde me paso a veros otra vez. Cuidad bien de

mi sobrina. —Se volvió hacia Megan y la preguntó si iba con él o volvía sola a la tienda. 

Megan se aferró a su brazo tras despedirse de todos y salieron felices del hospital. 

Unas  horas  después  Megan  trabajaba  en  la  tienda  elaborando  galletas  de  jengibre

cuando oyó la campanita de la puerta de entrada. Dejó lo que estaba haciendo, se lavó las

manos  y  salió  a  la  otra  parte  de  su  negocio  para  atender  al  cliente  o  clienta  que  había

entrado. 

Pero al descorrer la cortina y encontrarse con la persona que allí había, el alma se le

cayó a los pies. 

—Buenos días.—saludó el recién llegado. 

—Fuera de mi negocio —siseó, notando como la rabia se apoderaba de su cuerpo. 

—Por favor, sólo quiero…. 

—Me  importa  un  bledo  lo  que  quieras,  Josh  —le  cortó  ella,  tajante—.  Lárgate  ahora

mismo o llamaré a la policía y te denunciaré por acoso. 

—Escúchame, por favor. Sólo será un minuto. 

Josh se acercó hasta el mostrador de la tienda y Megan retrocedió instintivamente

hasta que chocó contra la pared. 

—Ese es exactamente el tiempo que te voy a dar para que desaparezcas de mi vida. 

Largo —masculló, enfadada, señalándole la puerta con el dedo—. O llamaré a la policía. Te

lo juro —dijo, cogiendo el teléfono que había en la barra donde atendía a los clientes. 

Pero Josh no estaba dispuesto a marcharse de allí sin explicarle a Megan todo lo que

tenía que decirle. 

—Adelante  —la  desafió—,  llámales.  Tardarán  como  poco  diez  minutos  en  llegar.  Ese

tiempo me basta para contarte a lo que he venido. 

Megan aceptó el reto. Comenzó a marcar el número en su móvil mientras Josh volvía

a hablar de nuevo. 

—Tengo cáncer y me quedan dos meses de vida. Sólo quiero pedirte perdón por todo

el daño que te hice en el pasado. 

Megan  se  quedó  paralizada  con  el  dedo  levantado  a  punto  de  presionar  el  último

número. ¿Había oído bien? Josh acababa de confesarle que se estaba muriendo de cáncer. 

Levantó la vista del móvil y le miró. 

—Como  sea  otra  mentira  más  de  las  tuyas…  —comenzó  a  decirle,  pero  él  la

interrumpió. 

—Sabes  que  nunca  jugaría  con  eso,  Megan.  Y  si  no  me  crees  dentro  de  poco

comenzarás a ver cómo mi cuerpo se apaga hasta… —sacudió la cabeza y no dijo nada más. 

Permanecieron  en  silencio  unos  minutos  mirándose  a  los  ojos.  Megan  soltó  el

teléfono encima del mostrador y se cruzó de brazos frente a Josh. 

—Te escucho. 

Josh tragó saliva antes de hablar. 

—Me  detectaron  un  cáncer  de  páncreas  hace  dos  semanas  y  me  han  dicho  que

seguramente no llegaré al mes de marzo. No se puede operar ni… No pueden hacer nada

por salvarme la vida. 

El  corazón  de  Megan  se  fue  ablandando.  Su  enfado  y  malestar  por  tener  delante  al

hombre que tanto daño la había hecho habían desaparecido por completo. 

—Así que antes de irme… al otro barrio —continuó Josh, con voz firme, pero triste—, 

quiero quedar en paz con toda la gente de aquí. Y la primera de mi lista eres tú, Megan. 

Rodeó la barra y se detuvo frente a ella que le miraba con los ojos llenos de lágrimas. 

Megan  recordó  la  enfermedad  de  su  madre.  Todo  lo  que  había  sucedido  entonces.  Los

años de lucha que no sirvieron para nada pues al final ella murió. 

—Sé  que  fui  un  cobarde.  Te  abandoné  cuando  más  me  necesitabas  —siguió

disculpándose Josh—. No supe amarte y cuidarte como tú te merecías y… te dejé sola con

el embarazo de… ¿Daniel? Se llama Daniel, ¿verdad? —Megan asintió con la cabeza. No le

salían  las  palabras—.  Por  eso  quiero  pedirte  perdón.  Necesito  que  me  perdones.  —La

agarró de las manos y le dio un ligero apretón—. Por favor… Quiero tener mi conciencia

tranquila. Ya sé que es demasiado tarde. Que te hice mucho daño y ahora no te sirve de

nada  que  yo  venga  lamentándome,  pero  si  tan  sólo…  si  pudieras  decirme  que  mi

arrepentimiento  hace  que  tu  corazón  no  me  odie…  Te  he  buscado  desde  que  me

detectaron esto y ahora que te he encontrado…

—Basta, por favor —suplicó Megan sollozando—, no sigas. 

—Pero es que necesito que sepas que estoy profundamente arrepentido por el daño

que te hice. Por no estar a tu lado en aquellos momentos tan difíciles para ti. Por no…

Megan le tapó la boca con una mano. No quería escuchar nada más. Ella sabía bien

cuánto se sufre con una enfermedad como esa y pensar en todo lo que iba a pasar Josh y

su familia… Aunque durante mucho tiempo les odió a todos, no les deseaba ningún mal. Y

ese menos que ninguno. 

—Lo siento, Josh. Lamento mucho lo que te está pasando. Pero no te preocupes más

por  mí  —comenzó  a  explicarle  Megan—.  Te  perdono.  ¡Claro  que  te  perdono!  —exclamó, 

intentando sonreír para aligerar la pena del ambiente pero no tuvo éxito—. ¿Cómo no iba

a hacerlo? Sería muy mala persona si te negase mi absolución. 

Retiró la mano de la boca de Josh y comprobó que él sí sonreía. Pero era la sonrisa

más atormentada y triste que Megan había visto en su vida. Y eso le dolió en el alma. 

—Gracias. Siempre supe que tenías un gran corazón. Eres una mujer extraordinaria, 

Megan. 

Otro largo silencio se adueñó de los dos hasta que Josh al fin lo rompió. 

—Te veo bien, Megan. Muy bien, con sinceridad. ¿La tienda es tuya? —preguntó y ella

asintió. 

Le contó a grandes rasgos todo lo que Josh quería saber sobre su vida. Cómo fue el

embarazo  de  Daniel  y  sus  primeros  años  de  vida.  Cómo  montó  ese  negocio  que  ahora

regentaba y que cada vez iba mejor gracias a Paris y Adam. 

Y  le  habló  de  Paris.  Mucho.  Cómo  le  conoció  y  cómo  poco  a  poco  él  se  había

convertido en el ser más importante de su vida después de su hijo. También le dijo que se

había comprometido con él y que se casarían en pocos meses, seguramente en julio. Pero

aún tenían que ir a la Iglesia a confirmar la fecha de la boda. 

Josh la escuchaba con atención sentado en una de las sillas de la trastienda mientras

Megan continuaba trabajando y explicándole su vida en aquellos años que no se habían

visto. 

—Me alegro mucho de que seas feliz, Megan. Te lo mereces más que nadie. 

Megan  se  volvió  hacia  él  y  le  dedicó  una  mirada  mezcla  de  cariño  y  tristeza  por  la

situación de Josh. 

—Gracias —susurró antes de volverse hacia la mesa donde comenzaba a preparar la

masa para unos cup cakes y reprimía las lágrimas que aún amenazaban con salir de sus

ojos. 

—¿Puedo pedirte un favor? —preguntó Josh. 

—Dime. 

Él se aclaró la garganta antes de hablar. No sabía cómo reaccionaría Megan cuando le

escuchase. Esperaba que bien y que le concediera ese último deseo que él tenía. Pero aun

así no estaba seguro de que ella claudicase. 

—Me gustaría conocer a mi hijo. 

Megan se quedó quieta. Su respiración desapareció y el corazón se le paró. Tras unos

segundos recordó que debía volver a respirar y lo hizo. 

—Sé que no debería llamarle hijo mío, porque yo no he sido nunca un padre para él —

continuó hablando Josh—. Tuve la oportunidad de serlo y la desaproveché. Pero aun así…

me  gustaría…  —titubeó—  …si  tú  estás  de  acuerdo,  claro…  me  gustaría  verle  alguna  vez. 

Hablar con él. Jugar con Daniel… aunque ya no estoy para muchos trotes. Cada vez me

canso más. Se me agota la energía antes…

—Josh… Le dije a Daniel que su padre había muerto antes de que él naciera —comenzó

a hablar Megan una vez recuperada de la impresión que le habían causado las palabras de

ese hombre—, y quiero que él continúe pensando eso. Cuando me case con Paris, él será

su padre porque los dos así lo quieren y yo también. Mi novio adora a mi hijo tanto como

a  mí.  Y  Daniel  le  quiere  con  locura  —dijo,  volviéndose  lentamente  hacia  él—.  No  voy  a

consentir  que  tú  presencia  cambie  nada.  Me  parece  fantástico  que  me  hayas  pedido

perdón. Que quieras reconciliarte con tu pasado. Pero no a costa de mi felicidad y la de

mi hijo. 

Josh, leyendo el miedo en los ojos de Megan, le explicó:

—Sólo  quiero  verle  una  vez  o  dos  antes  de  que  tenga  que  ingresar  en  cuidados

paliativos.  Charlar  con  él  tomando  un  batido  o  un  refresco.  Contigo  presente,  por

supuesto.  Y  si  tu  novio  también  quiere  estar,  lo  acepto.  No  le  diré  quién  soy  yo.  Te  lo

prometo. Le contaremos que soy un antiguo amigo o compañero de trabajo de su mamá y

que me iré de viaje en poco tiempo a otro país del que no volveré. 

Megan le escuchaba en silencio dándole vueltas y más vueltas a todo lo que Josh le

proponía. 

—Por favor, Megan… por favor… Di que sí —suplicó el joven—. Concédeme este último

deseo antes de morir. 

Capítulo 48

—¿Quieres  que  vayamos  al  rocódromo  cuando  recojamos  a  Daniel  del  colegio?  —le

preguntó Paris a Megan—. O a jugar al parque. Hoy hace un día estupendo. 

—Esta tarde no puede ser. Tengo que llevarle al médico —respondió Megan rezando

para que Paris no se diera cuenta de que le estaba mintiendo. 

Él  frunció  el  ceño  mientras  contemplaba  a  su  guapa  mujer  trabajando  en  la

elaboración  de  una  tarta  de  cumpleaños  que  semejaba  un  campo  de  fútbol  con  varios

jugadores. 

—¿Está enfermo? —preguntó preocupado—. No he notado nada estos días. Y anoche

me pareció que se encontraba perfectamente. 

—Es la revisión de los seis años —continuó mintiendo Megan sin volverse para mirarle. 

Si lo hacía, Paris se daría cuenta del engaño y su plan se iría al traste—. Dentro de poco los

cumplirá y tiene que verle la Pediatra. 

Megan había pensado mucho en la propuesta de Josh. Al principio le dijo que no, pero

éste insistió tanto y se sirvió de su condición de moribundo; Megan sabía de sobra que la

estaba  chantajeando  para  que  le  remordiera  la  conciencia  y  aceptara,  que  finalmente

había quedado con él esa tarde para que viera al niño. 

Pero a Paris no le comentó nada de la visita de Josh a la tienda, ni de su conversación, 

ni de su enfermedad… Nada en absoluto. 

Paris  pensaba  que  Josh  era  un  simple  ex  compañero  de  trabajo  y  así  debería

continuar. Pero en realidad era el ex novio de Megan y el padre de Daniel. Megan le había

mentido y cuando Paris lo descubriera se enfadaría mucho con ella por esto. 

Así  que  como  sólo  sería  una  vez  la  que  vería  a  Josh  con  Daniel  y  luego  éste

desaparecería  de  sus  vidas,  no  tenía  por  qué  explicarle  a  Paris  todo  y  ganarse  una

discusión por no ser sincera con él desde el principio. 

Esperaba  que  Daniel  no  se  fuera  de  la  lengua.  Pero  conociendo  al  pequeño….los

secretos no estaban a salvo con su hijo. Tarde o temprano el crío la delataría pero Megan

se  dijo  que  hasta  que  eso  sucediera  tenía  tiempo  de  pensar  en  una  buena  excusa  para

contarle a Paris y minimizar el enfado. 

—Bueno, entonces te acompaño al médico —dijo Paris y Megan se tensó al escuchar

sus intenciones. 

—No, Paris. No hace falta —contestó rápidamente—. La Pediatra suele ir con retraso y

vas a perder el tiempo allí con nosotros. Es mejor que te vayas al rocódromo con Jordan y

así te diviertes. —Se armó de valor para girarse y mirarle a los ojos—. Además hace muchos

días que no estás a solas con tu amigo y creo que necesitas un tiempo de… una tarde de

chicos para hablar de vuestras cosas y todo eso —le sonrió para convencerle. 

Paris caminó hasta ella y la atrapó de la cintura atrayéndola hacia su cuerpo cálido y

duro.  Megan  posó  las  manos  sobre  sus  hombros  ensuciándole.  Pero  no  le  importó

mancharle el jersey de lana azul a Paris, pues sabía que a él tampoco le molestaba. 

—Yo  lo  que  necesito  es…a  ti.  —Bajó  la  cabeza  y  buscó  la  boca  de  Megan  para


reclamarla con un profundo y largo beso. 

La  alzó  por  la  cintura  y  ella  enroscó  sus  piernas  en  las  caderas  de  ese  maravilloso, 

atractivo y sexy hombre que la volvía loca con sólo respirar el mismo aire que él. Paris

retrocedió hasta la silla donde había estado sentado viendo trabajar a Megan y se colocó

en ella con su chica a horcajadas en su regazo sin dejar de besarla. 

El corazón de Megan latía frenético y la sangre en sus venas corría veloz calentándola

entera. Ella notaba las manos de Paris desabrochándola el vaquero que llevaba y buscando

por dentro de las braguitas los pliegues de su sexo. 

—Mojada…  —ronroneó  Paris  en  los  labios  de  Megan  acariciándola  con  su  aliento—. 

Como a mí me gusta. 

Le pasó los dedos despacio por toda su hendidura y Megan ahogó en la boca de Paris

un erótico gemido que fue a parar directamente al pene de él, hinchándoselo más. 

Megan  cerró  los  ojos  y  se  dejó  hacer  mientras  Paris  la  contemplaba  extasiado

pensando que esa belleza rubia era suya y sólo suya. Dio gracias de nuevo a Cupido por

haber lanzado aquella flecha el día que la conoció y deseó que los meses pasaran rápido

para que llegase el verano y convertirla por fin en la señora Mackenzie. 

Cuando  le  introdujo  dos  dedos  de  golpe  y  con  el  pulgar  comenzó  a  trazar  lentos  y

tortuosos círculos en su clítoris, Megan creyó que moriría de placer por lo que su amante

le estaba haciendo. Y si moría…se iría feliz al cielo, pues no había nada mejor que estar

entre  los  brazos  de  Paris,  con  sus  labios  cubriendo  su  boca  y  sus  dedos,  o  su  pene, 

enterrados hasta lo más profundo de su cuerpo. 

—Vamos,  pequeña.  Dámelo.  Dame  ese  orgasmo  que  tienes  reservado  para  mí.  Nada

me gusta más que ver cómo te deshaces con mis caricias —susurró Paris en el oído de

Megan antes de morderla ligeramente el cuello. Después le pasó la lengua por la zona para

mitigar  el  dolor  que  le  hubiera  causado  y  más  tarde  la  besó,  sintiendo  en  sus  labios  el

pulso vertiginoso de su vena yugular. 

—Oh, Dios… Dios mío, Paris… Sigue…

Megan notaba que el calor se extendía por su cuerpo y su vulva se contraía próxima al

clímax. Aspiró el inconfundible olor a perfume caro de Paris y eso la llevó a estar un poco

más cerca del precipicio. 

—Abre los ojos, mi vida —le pidió Paris sintiendo cómo ella le apresaba los dedos con

los  músculos  de  su  sexo  luchando  por  retenerlos  en  esa  parte  de  su  cuerpo  que  tanto

placer estaba acumulando. Aceleró el ritmo de sus embestidas y su roce en el clítoris de

Megan pues la sabía a punto del orgasmo—. Quiero ver cómo te brillan cuando te corras. 

Es un momento precioso y no quiero perdérmelo por nada del mundo. 

Megan se movía frenética sobre el regazo de Paris mientras él la trabajaba hasta que

los primeros espasmos de placer la recorrieron de arriba a abajo. Los dos continuaron un

poco más mientras Megan se abandonó a las sensaciones que su cuerpo sentía, arrastrada

por las olas de la lujuria y la lascivia hasta que todo terminó. Reposó la cabeza sobre el

pecho de su hombre respirando con dificultad. 

—¿Te  he  dicho  alguna  vez  que  eres  una  diosa,  mi  amor?  —preguntó  él  besándola  el

pelo con ternura. 

Megan asintió. Tenía la boca reseca por la excitación pasada y no le salían las palabras. 

—Te  quiero  —declaró  Paris  como  hacía  siempre  que  le  venía  en  gana.  Nunca  se

cansaba de confesarle a Megan sus sentimientos por ella. 

—Y yo —acertó a decir Megan después de tragar saliva. 

Permanecieron  unos  minutos  así,  abrazados,  hasta  que  Paris  sacó  la  mano  de  la

entrepierna de Megan una vez calmados los latidos de su sexo y se chupó los dedos bajo la

atenta mirada de ella. 

—¿Te he dicho que me encanta tu sabor? Es mucho mejor que el chocolate —le dirigió

a su novia una mirada pícara—. Deberías hacerme un día una tarta con sabor al sexo de

Megan. 

Ella se rió por la ocurrencia. 

—Estás loco —dijo levantándose. Pero notó que las piernas aún le flaqueaban y volvió a

sentarse sobre las rodillas de Paris. 

—Loco por ti, pequeña.—Le dio un beso fugaz en los labios y añadió volviendo al tema

inicial—. ¿A qué hora tienes cita con el médico de Daniel? 

—A las cuatro —respondió desviando la mirada—, pero ya te he dicho que no hace falta

que vengas con nosotros. Ve con Jordan al rocódromo y pásatelo bien. 

—Con Daniel y contigo también me lo paso bien. Aunque sea en la sala de espera del

centro de salud —insistió él. 

Megan se alzó por fin del regazo de Paris ya recuperada totalmente del orgasmo que

acababa de tener. 

—O podrías decirle a mi madre que le haga la revisión ella —continuó hablando Paris—. 

Ha sido su Pediatra desde que Daniel nació…

—Tu madre está jubilada —le cortó, girándose para caminar hasta la mesa y seguir con

su trabajo—, además he quedado con las chicas después. Hoy es martes y toca reunión —

volvió a mentir. Sus amigas sí habían quedado, pero ella no acudiría. 

—¿Y  te  vas  a  llevar  a  Daniel  contigo?  —preguntó  extrañado  Paris.  Megan  nunca  le

llevaba a sus tardes de los martes con las amigas. 

Ella se encogió de hombros sin mirarle. 

—Bueno… —titubeó, buscando una excusa plausible—, Kim irá con Amber así que…

—Amber  es  un  bebé  de  apenas  unos  días  que  no  se  va  a  enterar  de  nada  de  lo  que

habléis  —la  interrumpió  Paris—,  Daniel  tiene  cinco  años,  casi  seis  y  es  demasiado

espabilado para captar todo lo que decís por mucho que…

—¡Por  Dios,  Paris!  ¡No  vamos  a  hablar  de  sexo!  —exclamó  Megan  desesperada  por

tratar  de  convencerle—.  Ni  de  nada  que  el  niño  no  pueda  oír.  ¿Tengo  pinta  de  querer

pervertir a mi hijo? —preguntó girándose un momento para mirarle y desviando rápido la

atención a la tarta que estaba terminando de hacer. 

Oyó la risa de Paris a su espalda antes de sentir sus manos otra vez sobre su cintura. 

—Daniel ya está un poquito pervertido. Se pasa el día entero tocándote las tetas y el

culo. —Se inclinó sobre ella y apartándole la coleta a un lado la besó en la nuca. 

—Eso es porque es un hombre y está en su genética. Todos sois iguales. 

—Cuando sea un poco más mayor deberé tener una charla muy seria con él. 

—O la tendré yo —dijo Megan—, es mi hijo, recuérdalo. 

A Paris le dolió esa aclaración. 

—Será mi hijo cuando nos casemos y le adopte —respondió molesto—, o quizá lo haga

antes  de  la  boda.  Así  no  podrás  volver  a  decirme  que  es  sólo  tuyo.  —La  giró  entre  sus

brazos y la miró fijamente—. Puede que yo no sea su padre biológico pero le quiero como

si en verdad así fuera. ¿Todavía no te has dado cuenta de que muero por ese niño igual

que muero de amor por ti, Megan? 

Megan le observó mientras se daba de tortas mentalmente. En los ojos de Paris pudo

ver el daño que le había hecho su estúpido comentario y se recriminó por ello. 

—Lo  siento.  Se  me  ha  escapado.  —Sacudió  la  cabeza  apesadumbrada—.  No  era  mi

intención molestarte con esa…

No pudo seguir. Paris la besó en la boca acallando su respuesta. 

—Lo sé —murmuró contra los labios de Megan—, sé que no lo has dicho a propósito

para hacerme daño. Pero duele igual. Por favor… ten más cuidado la próxima vez. 

Megan  notó  en  su  voz  el  dolor  que  le  habían  producido  sus  anteriores  palabras. 

Asintió con la cabeza y le devolvió el beso. 

—Bueno…  entonces  esta  tarde  estoy  libre  de  mujer  y  niño  —comentó  Paris  cuando

finalizó el beso—. Llamaré a Jordan para quedar con él. 
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La reunión con Josh fue bien. Al principio Megan estaba muy nerviosa por ver cómo

discurría todo, pero después de los primeros minutos se tranquilizó. 

En realidad Daniel y Josh no hablaron de nada en particular. El adulto le preguntó al

niño cosas del colegio, quienes eran sus mejores amigos, qué le gustaba más del cole, sus

deportes y juegos preferidos…

Pasado un cuarto de hora Daniel le preguntó a Megan si podía ir a jugar a la piscina de

bolas que había en el local donde habían quedado con Josh para tomar algo. Ésta le dio

permiso y el crío desapareció a la velocidad del rayo. 

—Es  un  niño  estupendo.  Has  hecho  un  gran  trabajo  con  él  —la  alabó  Josh,  antes  de

llevarse a los labios su taza de té. 

—Gracias. —Sonrió ella mirando cómo su hijo se tiraba por el tobogán rojo para caer

en la piscina de bolas riendo a carcajadas. 

—Lamento mucho todo lo que pasó. 

Megan se volvió para mirar a Josh. 

—No sigas disculpándote, por favor —le pidió con dulzura—, ya te he perdonado y no

quiero  hablar  más  del  tema.  Los  dos  éramos  muy  jóvenes.  Ahora…  ya  no  tiene  sentido

remover el pasado. 

Josh  asintió  dándole  la  razón.  Continuaron  en  silencio  otros  diez  minutos  más  sin

saber qué contarse hasta que Megan miró su reloj y comprobó que era la hora de regresar

a casa para preparar la cena. 

Llamó a Daniel para que saliera del sitio de bolas y mientras pagaban la cuenta de sus

consumiciones, Josh le pidió verles de nuevo en un par de días. 

—No sé… —comenzó a negarse ella—, es que no le he contado a Paris que venía aquí

para  verte  y  creo  que  me  he  arriesgado  mucho  ya.  Mi  prometido  no  sabe  quién  eres

realmente. He tenido que mentirle, Josh y no quiero hacerlo otra vez. 

—Por favor, Megan… —la agarró de las manos—. Una vez más. Sólo una vez. La última. 

Antes de que mi cuerpo se deteriore tanto que no pueda salir a la calle ni… —dejó la frase

en el aire esperando que ella comprendiera lo que trataba de decirle. 

Megan  cerró  los  ojos  y  suspiró.  Ese  hombre  se  estaba  muriendo  y  lo  único  que  le

pedía era verla a ella y al niño una vez más. ¿Podría negarse? No, se dijo. No podía. 

—Está bien —claudicó, abriendo los ojos y mirándole apenada—. ¿Cuándo? 

—¿Podría ser mañana? 

—¿Tan pronto? —se sorprendió Megan—. No sé si…

—No  me  queda  mucho  tiempo  —la  coaccionó  para  convencerla—,  no  puedo

desperdiciar ni un solo instante. 

—De acuerdo —concedió Megan—, mañana aquí mismo a las cuatro, como hoy. 

Cuando Megan llegó a casa Paris ya estaba en ella. 

Recién salido de la ducha con una toalla blanca envolviendo sus caderas y el torso al

descubierto por el que descendían algunas gotas hasta perderse más abajo de la cintura. 

Megan mojó las bragas al instante. Un latigazo de deseo la recorrió hasta alojarse entre

sus piernas desatando una hoguera en ellas y clamando porque Paris apagara ese fuego

interno. 

¿Cómo podía ese hombre estar tan bueno? Y lo mejor de todo… era suyo. 

—Hola  cielo  —le  sonrió  y  desvió  su  atención  hacia  Daniel—.  Hola  campeón.  ¿Lo  has

pasado bien con las chicas? 

—Mamá me ha llevado a una piscina de bolas —le contó el niño. 

Y antes de que pudiese añadir nada más Megan intervino. 

—Ve a lavarte las manos y a ponerte el pijama. Vamos a cenar enseguida —le empujó

suavemente, para que Daniel comenzara a andar. 

El crío se metió en el baño que Paris había dejado libre y procedió a hacer lo que su

madre le había ordenado. 

Paris se acercó a Megan para darla un beso y ella se colgó de su cuello sin importarle

si se mojaba la camisa rosa que llevaba o no. 

—¿Cómo es eso de que habéis ido a una pisci de bolas? —preguntó extrañado. 

—Es  que  al  final  se  anuló  lo  de  las  chicas  —mintió  Megan  con  rapidez—,  y  cómo  allí

cerca hay una, pensé que podía llevar a Daniel. Por no desaprovechar el viaje, ya sabes. 

Paris emitió un gruñido como señal de asentimiento y continuó besándola hasta que

la toalla comenzó a levantarse en cierta parte, haciendo peligrar la sujeción a sus caderas. 

—Para…  —se  rió  Megan  aliviada  porque  su  excusa  había  sido  válida—,  se  te  está

poniendo una tienda de campaña ahí…

Paris la cogió una mano y se la metió por debajo del paño que le cubría para que ella

le  tocase  la  erección.  Le  palpitaba  dolorosamente  y  necesitaba  con  ansiedad  sentir  el

tacto de su mujer en esa zona para calmarla. 

—Cenemos  rápido,  pequeña,  y  en  cuanto  Daniel  se  duerma…  —ronroneó  con  una

mirada traviesa—, ya sabes lo que te espera. 

Ella acarició unos segundos más el duro falo de Paris hasta que él emitió un ronco

gemido. 

—Estoy ansiosa e impaciente —murmuró cerca de la boca de su hombre. 

—Eres insaciable. 

—Por tu culpa —le acusó Megan derritiéndose en los labios de Paris. Sacó la mano de

debajo de la toalla y le acarició los pectorales con un dedo absorbiendo el calor corporal

de él en la yema. 

—Me encanta que seas así y si es por mi culpa mejor —confesó Paris, antes de besarla

de nuevo. 

—Voy a hacer la cena. Vístete —dijo ella viendo cómo Daniel salía del baño y se metía

en su cuarto para ponerse el pijama como le había ordenado—, pero no mucho —devolvió

sus ojos a los de Paris y se mordió el labio inferior excitada—. No quiero perder el tiempo

cuando… llegue la hora del postre. —Arqueó las cejas y sonrió juguetona. 

Se  dio  la  vuelta  para  meterse  en  la  cocina  y  Paris  la  dio  un  pequeño  azote  en  el

trasero. 

—A mí no me hagas mucha cena —le dijo admirando el bonito culo de Megan—, no vaya

a  ser  que  me  llene  demasiado  y  luego  no  tenga  sitio  para  el  postre…  Eso  no  me  lo

perdonaría. Prefiero comer menos antes y… más postre después. 

Paris se giró para caminar hasta la habitación y al llegar se obligó a respirar hondo

varias veces y pensar en cosas no excitantes para bajar su erección. Cuando lo consiguió

minutos después, se puso un pantalón de pijama de cuadros escoceses rojos y negros y

nada más. El calzoncillo lo obvió. Total en poco tiempo tendría que quitarse la ropa así

que cuanto menos tuviera encima mejor. 

—El  amigo  de  mamá  es  muy  simpático  —comentó  Daniel,  metiéndose  un  trozo  de

pescado a la boca—. Se llama Josh. 

—Daniel no se habla con la boca llena —le riñó Megan, tensa, rezando para que Paris

pasase por alto el comentario del pequeño. 

Pero no tuvo suerte. 

—¿Josh? ¿Tu ex compañero de trabajo? 

—Sí, hemos estado con él en las bolas —volvió a decir el niño. 

Paris miró a Megan. Se cruzó de brazos esperando una explicación y como ésta no

llegaba, preguntó otra vez. 

—¿Cómo es eso, cielo? 

Megan no sabía dónde meterse. Se sentía como una niña pillada en una falta grave por

su padre. Estaba claro que tarde o temprano saldría a la luz su reunión con Josh, pero no

esperaba que fuera tan pronto. Durante el camino de ida y el de vuelta había aleccionado

a Daniel para que no dijera nada en casa. No quería que su hijo aprendiese a mentir pero

tampoco quería que Paris se enterase de que durante todo este tiempo ella no había sido

sincera respecto al padre de Daniel. 

Le dolía en el alma ocultarle algo así a su novio y más cuando él le había confesado

todo  lo  referente  a  Charlotte.  Pero  creyó  que  no  sería  necesario  hacerlo  pues  ella  no

esperaba que Josh apareciera en su vida otra vez y mucho menos tener contacto con él. 

Además, el joven saldría de sus vidas en poco más de mes y medio y sólo le iba a ver una

vez más antes de…. 

—Estaba  en  el  sitio  de  bolas  al  que  fuimos  Daniel  y  yo  —explicó  con  rapidez, 

levantándose  para  recoger  los  platos  casi  vacíos—.  Se  acercó  a  saludarme  y  habló  con

Daniel unos segundos. Nada más. 

—¿Por qué estaba allí? —quiso saber Paris—. ¿Él también tiene hijos? 

—No —intervino el niño—. Había quedado con mamá para despedirse porque se va a ir

a otro país a vivir y ya no volverá. 

—¡Daniel!—exclamó Megan nerviosa—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que cuando

los mayores hablan, los niños se callan y escuchan? 

El pequeño abrió la boca para replicar pero Paris se le adelantó. 

—No le hables así al niño —le dijo muy serio a Megan. 

—Es mi hijo y le hablaré como me dé la gana —bufó ella, enfadada. 

Terminó de coger los platos y se metió en la cocina con ellos. 

—Lo has vuelto a hacer —la acusó Paris, entrando tras ella. 

Megan no dijo nada y él continuó. 

—Cada vez que me recuerdas que Daniel no es mi hijo biológico… —apretó los dientes

molesto—. Deja de hacerlo, Megan. No te imaginas lo mucho que me duele eso. 

—Lo  siento,  Paris.  Es  que  estoy…  —suspiró  cansadamente—,  nerviosa  después  de

haber visto a Josh. 

Se volvió hacia él y le abrazó enterrando la cara en su pecho. 

«¿No sería mejor contárselo todo y acabar de una vez con esto?», se preguntó a sí

misma.  «Pero  se  va  a  enfadar  tanto  cuando  sepa  que  le  he  estado  engañando  durante

meses… Le dije que el padre de Daniel estaba muerto y cuando descubra que no es así…»

Aspiró el aroma de la piel de Paris, una mezcla del perfume que él usaba junto con el

gel de ducha que había empleado para bañarse. Un olor a limpio que la reconfortó y le dio

la seguridad que necesitaba para sincerarse con su hombre. 

Paris  tenía  derecho  a  saberlo  todo.  La  amaba  y  ella  a  él.  No  era  justo  que  Megan

continuase ocultándole la verdad. Si se enfadaba con ella… bueno… ya se le pasaría. 

—¿Ha  sucedido  algo  con  él?  ¿Te  ha…  molestado  de  alguna  forma?  —preguntó

acariciándola  el  pelo.  Su  enfado  ya  totalmente  evaporado.  Cuando  Megan  le  tocaba  no

podía estar mucho tiempo enfurruñado con ella. 

—Ha  ocurrido  algo,  sí.  —Notó  que  Paris  tensaba  los  brazos  a  su  alrededor  y  se

apresuró a explicarse—. Pero no ha sido nada malo. Tranquilo. 

Le miró a los ojos y le dijo:

—Hay  una  cosa  que  debo  contarte.  Pero  mejor  primero  acostamos  a  Daniel.  No

quiero que él sepa nada del asunto. 

—Bien. —Paris la besó en la frente—. Mientras tú terminas aquí iré con él a lavarle los

dientes y le llevaré a la cama. 
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—¿Cuándo pensabas decírmelo? ¿O no lo ibas a hacer? —preguntó Paris, conteniendo

la rabia que le corroía por dentro al darse cuenta del engaño de Megan. 

Cuando  el  niño  se  durmió  pasaron  al  salón  y  ella  comenzó  a  relatarle  todo  lo

referente a Josh. Quién era él en verdad. Sin embargo, no le habló de la enfermedad del

hombre pues sentía que estaba traicionando la confianza que Josh había puesto en ella y

además, ella no era quien para ir contando por ahí la vida de los demás. 

—¿Ahora  te  importa  quién  es  el  padre  de  mi  hijo?  Pensaba  que  eso  te  daba  igual

porque tú aspiras a ocupar ese puesto —comentó sarcástica. 

—Maldita sea, Megan… —siseó Paris dominándose—, claro que me importa una mierda

quién es el padre biológico de Daniel. Lo que me duele es que no me lo dijeras cuando le

vimos por primera vez. ¿Por qué no lo hiciste? —quiso saber—. Yo te conté lo de Charlotte. 

Te abrí mi corazón y sin embargo tú has ocultado esto hasta…

—Te recuerdo que a ti también te costó mucho contarme lo de esa chica —le acusó

ella. 

—Me  dijiste  que  su  padre  había  muerto.  Yo  al  menos  fui  sincero  contigo  desde  el

principio. Te conté que Charlotte había fallecido y es cierto. No es una vil mentira como

la tuya. ¿Sabes cómo me hace sentir esto ahora? —y sin esperar su respuesta continuó—. 

Idiota. Así me siento. Como un tonto del que te has estado riendo todo este tiempo. ¿No

tenías planeado contarme nunca la verdad? Que el padre de Daniel seguía vivo… Que no

murió  en  un  accidente  de  moto…  Que  se  desentendió  de  ti  y  del  bebé  cuando  le

confesaste tu embarazo…. 

—¿Para qué Paris? ¿Hubiera cambiado algo entre nosotros de haberlo sabido? 

—No —afirmó muy serio—, pero al menos yo no hubiese quedado como un completo

gilipollas el otro día cuando le dije que Daniel era mi hijo. Él sabía que no era así y…

—Y no dijo nada. Lo que demuestra que es mejor persona de lo que pensaba —le cortó

Megan—,  además,  Josh  no  quiere  que  Daniel  sepa  quién  es  él.  Así  que  tranquilo,  Paris, 

porque para mi hijo su padre serás tú y nadie más que tú. El otro está muerto y enterrado. 

«O lo estará dentro de poco», pensó Megan con tristeza. Cada vez que recordaba la

enfermedad de Josh se le partía el corazón. Un hombre joven de apenas veintiocho años, 

con  todo  un  futuro  por  delante  y  ahora  esa  lacra  se  estaba  cebando  con  él  quitándole

rápidamente la vida. 

—Vale,  no  querrá  que  Daniel  sepa  que  es  su  padre  pero  bien  que  te  ha  pedido  que

vuelvas mañana a verle —comentó con acritud, intentando controlar su voz baja para no

despertar al niño y su enfado—, y seguro que tú le has dicho que sí. Lo que no entiendo es

por qué, Megan. ¿Qué interés tienes ahora en él? 

Megan se removió inquieta en el sofá mientras veía cómo Paris caminaba por el salón

de un lado a otro y se pasaba las manos por el pelo desesperado. 

—Pues claro que sí. Tiene derecho a ver al niño al menos un par de veces antes de… —

dudó si decirle lo de su enfermedad y decidió que no. Paris la acusaría de estar cediendo

al chantaje emocional de Josh y bastante tenía ya con la discusión de ese momento como

para añadirle otra cosa más— …de marcharse a Estados Unidos —mintió de igual manera

que le había mentido a Daniel. 

—No  tiene  ningún  derecho,  Megan.  Te  abandonó.  ¡Por  el  amor  de  Dios!  ¿Cómo  es

posible  que  quieras  verle,  que  le  permitas  conocer  a  Daniel,  cuando  nunca  ha  querido

saber de vosotros? 

—Es  mi  vida.  Son  mis  decisiones  —sentenció  Megan  cruzándose de  brazos  para

reforzar su respuesta. 

Aquello fue como un puñetazo en el estómago para Paris. 

—Creía que éramos una pareja —murmuró, dolido, ante aquella afirmación de ella. Se

detuvo para mirarla y Megan vio en sus ojos todo el daño que le estaba haciendo—, que las

decisiones las tomábamos entre los dos. Estamos construyendo un futuro juntos, cielo. 

No puedes venir ahora y tirar por tierra todo lo que…

Megan levantó una mano para hacerle callar. 

—Voy a ir a verle te guste o no. Será la última vez, Paris. Me despediré de él y nunca

más volveremos a tener contacto. 

Paris  inspiró  hondo  para  controlar  la  furia  que  habitaba  en  su  interior.  La

cabezonería de Megan en este tema le sacaba de quicio. Pero si ella le prometía que sería

la última vez…haría de tripas corazón y lo aceptaría. 

—De acuerdo. Me quedaré con Daniel cuando salga del colegio —dijo antes de volverse

para salir del salón. 

—Daniel vendrá conmigo. Josh así me lo ha pedido. 

Paris se paralizó al escucharla. Cerró los ojos y rezó para que ese maldito hombre se

pusiera  en  su  camino  una  sola  vez  antes  de  marcharse  al  otro  lado  del  Atlántico.  Le

partiría la cara como pago por todo el daño que le había hecho a Megan, aunque ahora

pareciera que a ella no le importaba eso, y también como recordatorio de que si alguna

vez  volvía  a  pisar  Londres  no  se  le  ocurriera  buscar  ni  a  Megan  ni  a  Daniel.  No  podía

aparecer de la nada y meterse en sus vidas. 

—Está  bien.  Haz  lo  que  quieras.  Como  Daniel  no  es  mi  hijo…  —soltó  sarcástico,  sin

mirarla, y abandonó la habitación. 

Megan  se  reunió  tres  veces  más  con  Josh  antes  de  su  supuesta  partida  a  Estados

Unidos. Paris conoció cada una de aquellas citas y aunque no volvieron a hablar del tema, 

Megan  sabía  que  él  estaba  dolido  con  todo  aquello,  pero  se  dijo  que  en  poco  tiempo

terminaría y las cosas regresarían a su cauce normal. 

La última vez que se citó con Josh en la piscina de bolas, Daniel se dio cuenta de que

el joven tenía mala cara y así se lo soltó haciendo alarde de la ingenuidad infantil que le

caracterizaba. Megan le mandó que se metiera en las bolas a jugar y poder charlar con

tranquilidad con Josh sobre el lamentable avance de su enfermedad. 

—Seguramente  en  dos  o  tres  días  tendré  que  ingresar  en  cuidados  paliativos  y

entonces ya no tendrás que verme más. 

—Josh… —ella le agarró la mano por encima de la mesa y se la apretó con cariño. Se le

caía el alma a los pies por verle así tan derrotado. 

—Además, me has comentado que estás teniendo problemas con Paris por mi culpa y

yo lo último que querría es que tú y él…

—No te preocupes ahora por eso. —Con la otra mano acarició la amarillenta y delgada

mejilla  del  joven  notando  en  sus  dedos  los  huesos  del  pómulo  cada  vez  más  marcado—. 

Paris al final comprenderá. Estoy segura. 

—Si no le cuentas sobre mi cáncer no lo va a entender, Megan —la riñó él, con dulzura. 

Ella  le  había  confesado  que  Paris  ignoraba  lo  relativo  a  su  enfermedad  porque

deliberadamente se lo había ocultado y Josh no estaba de acuerdo con eso. Pero Megan

tomaba sus propias decisiones como mujer adulta que era y él no tenía ningún derecho a

decirle qué hacer con su novio. 

—Todo  a  su  debido  tiempo,  Josh.  Si  se  lo  cuento  ahora  me  dirá  que  me  estás

coaccionando con tu enfermedad para ver a Daniel. Y como no tengo intención de dejar

de verte cuando estés en el hospital, pelearemos otra vez. Así que mejor no se lo digo y

me evito discusiones. 

Josh parpadeó incrédulo. 

—¿Cómo? ¿Vas a ir a visitarme? 

—Lo que oyes —confirmó sonriéndole—, estaré contigo hasta el final. 

—Pero… no… no puedes… No quiero que Daniel vea cómo se me va la vida. Es un niño

pequeño y no va a entender…

Megan sacudió la cabeza negando. 

—Al hospital sólo iré a verte yo. Para Daniel… —Hizo una pequeña pausa y suspiró—. 

Esta vez será la última que le veas. 

A Josh los ojos se le llenaron de lágrimas y se mordió los labios para reprimirlas. No

quería llorar delante de Megan. Bastante mal se sentía ya por la compasión y la pena que

notaba en ella. 

—No me lo merezco. Te abandoné… —dijo con un nudo en la garganta. 

—Eso ya no importa. ¿No crees? 

Permanecieron  mirándose  largos  segundos  hasta  que  Josh,  más  calmado  y  con  las

lágrimas controladas, habló de nuevo. 

—Siempre fuiste una chica muy terca. —Sonrió pero el gesto no llegó a sus ojos, más

apagados en los últimos días. 

Megan asintió con la cabeza y en un impulso se levantó de su silla, rodeó la mesa que

la separaba de Josh y le obligó a alzarse a él también. Cuando le tuvo de pie le abrazó con

toda la ternura que sentía en ese momento y le besó en la mejilla. 

Josh se aferró el pequeño cuerpo de Megan como si fuera una tabla de salvación en

medio de una tempestad. Agradeció de corazón ese gesto de cariño de ella y una vez más

se maldijo por haber sido tan irresponsable y cruel con ella en el pasado. Podía haberlo

tenido todo al lado de Megan y sin embargo no tenía nada. Y ahora ya nunca lo tendría, 

pensó tristemente. 

Ninguno de los dos se dio cuenta de que en la distancia, bajo la lluvia que ese día caía

sobre Londres, otro corazón se descomponía viendo su abrazo e interpretándolo como lo

que no era. 

Paris la había seguido. Igual que las otras veces desde que supo de sus citas con Josh. 

Los  celos  le  corroían  igual  que  el  ácido  destrozándolo  por  dentro  y  aunque  hasta  ese

momento no había visto ninguna muestra de cariño semejante a la de aquella tarde, tuvo

miedo  de  perder  a  su  mujer.  Parecía  que  aquellos  dos  se  llevaban  bien  a  pesar  de  lo

ocurrido en el pasado. ¿Y si Josh seducía a Megan para reconciliarse con ella y le pedía

que se fueran juntos a Estados Unidos? 

Le tentó la idea de entrar en el sitio de bolas y liarse a puñetazo limpio con Josh, ese

hombre  que  intentaba  robarle  lo  que  era  suyo.  Pero  la  desechó  inmediatamente.  No

quería  montar  un  espectáculo  con  Daniel  allí  cerca  y  además  si  hacía  algo  de  eso, 

entonces sí que Megan le repudiaría. 

Así que optó por tragarse su orgullo herido y se marchó a casa a esperar la vuelta de

su mujer. Si es que aún continuaba teniendo a esa mujer…
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—Quiero adelantar la boda —soltó de pronto Paris. 

Lo había estado pensando mucho y esa fue la solución que se le ocurrió. Si se casaba

con Megan inmediatamente sería suya. Si no lo hacía corría el riesgo de que su ex novio la

volviese  a  enamorar  y  ella  le  abandonase.  Y  no  estaba  dispuesto  a  que  eso  sucediera

después de lo que le había costado conseguir a la mujer de sus sueños. 

Megan levantó la cabeza del libro que estaba leyendo con Daniel, quien hacía pocos

días que se había soltado a leer pero aún necesitaba una pequeña ayuda. 

—¿Qué?  —preguntó  sorprendida,  mirándole  como  si  a  Paris  le  hubieran  salido  dos

cabezas. 

—He pensado que para qué vamos a esperar hasta julio. —Se acercó a ella y la acarició

el  rostro—.  Casémonos  el  mes  que  viene.  Febrero  es  un  buen  mes  para  casarse,  ¿no? 

Podíamos hacerlo en San Valentín. Bonita fecha, ¿verdad? Además será el cumpleaños de

Daniel  y  podíamos  celebrarlo  todo  a  la  vez.  Boda,  Día  de  los  Enamorados  y  cumple.  —

Sonrió entusiasmado—. ¿A qué es una idea genial? 

—¿Te  has  golpeado  la  cabeza  con  algo  esta  mañana?  —se  mofó  Megan—.  ¿O  te  has

caído de la cama? 

—¿No te gusta lo que te propongo? —preguntó decepcionado. 

—Paris estamos a treinta de enero. No se puede preparar una boda en quince días. Se

necesita más tiempo —le explicó, sonriéndole como si Paris fuera un niño pequeño que no

comprende algo—, además, no tengo vestido aún y…

—Por  mí  podemos  casarnos  en  vaqueros  y  jersey  de  lana.  No  me  importa  la  ropa

siempre que te conviertas en mi esposa —le dijo él muy serio. 

Megan le miró frunciendo el ceño. Allí pasaba algo que Paris no quería confesar. Pero

ella se encargaría de que finalmente lo soltase. 

—¿A qué viene tanta prisa? —le preguntó, mirándole suspicaz. 

—¿Prisa?  —él  se  metió  las  manos  en  los  bolsillos  del  pantalón  en  un  aire  indolente, 

como si lo que estuvieran hablando careciera de importancia—. No tengo prisa. 

—Ya. Por eso te quieres casar en quince días y de cualquier forma —replicó ella con

ironía. 

—Es que tengo ganas de comenzar mi vida contigo —dijo Paris para convencerla. 

Megan se rió bajito. 

—Paris… tu vida conmigo empezó cuando te viniste a vivir a mi casa. Que firmemos

un papel no cambiará nada de lo que estamos viviendo hasta ahora. Todo seguirá igual. 

En  ese  momento  sonó  el  teléfono  de  Megan  y  ella  corrió  a  cogerlo.  Salió  del  salón

para tener intimidad y hablar con la persona que la llamaba. 

Cuando regresó minutos después le dijo a Paris que iba a salir y que volvería en una

hora. Comenzó a ponerse el abrigo mientras él la observaba. 

—Vas a verle, ¿verdad?—preguntó muerto de celos. 

Megan le ignoró. No estaba dispuesta a discutir de nuevo con él por Josh y mucho

menos delante de Daniel. 

—No me respondes —continuó él, hablando en mitad del pasillo—. Entonces estoy en

lo cierto. Vas a ver a ese…

—Ni se te ocurra acabar la frase, Paris —le advirtió ella, muy seria, señalándole con un

dedo. 

Él  se  mordió  la  lengua  para  no  continuar.  Megan  terminó  de  ponerse  el  gorrito  de

lana blanca y la bufanda alrededor del cuello. 

—Volveré dentro de un hora —le dijo nuevamente—. Termina de leer la página tres con

Daniel y después podéis jugar a lo que queráis. 

Se acercó a Paris para darle el acostumbrado beso en los labios antes de salir de casa

pero él se irguió en toda su altura para que ella no lograse su objetivo. 

—Muy  bien.  Como  quieras  —comentó,  intentando  disimular  lo  que  le  había  dolido

aquella reacción tonta de Paris. 

Pero él no estaba dispuesto a dejarla marchar sin antes acicatearla un poco. 

—Ese anillo que llevas en el dedo significa mucho más para mí que para ti. 

Con la mano en el pomo de la puerta Megan se miró la alianza de compromiso. 

—Significa amor, confianza, compromiso… —continuó él—. El sueño de una vida juntos

y felices. 

—Para mí quiere decir lo mismo, Paris. No entiendo por qué ahora dudas de eso. 

Se volvió y le encaró. 

—¿Por qué corres a los brazos de otro y me dejas aquí tirado? ¿Por qué siento que no

valoras el amor que te he dado desde que te conocí? —la reprochó lleno de amargura—. 

¿Por qué has vuelto con un hombre que no merece ni que le digas la hora? ¿Quieres que

siga? Tengo un amplio repertorio. 

—Lo que tienes es una estupidez mental que no te la aguantas ni tú —le soltó Megan, 

comenzando a enfurecerse. 

—¿Por qué no quieres adelantar la boda, Megan? No será que te arrepientes de…

—Eres  un  idiota,  Paris  y  el  día  que  te  des  cuenta  del  error  que  estás  cometiendo

conmigo y lo injusto de tu comportamiento… —le interrumpió. 

Y Paris a su vez también lo hizo. 

—Corre, nena. No pierdas el tiempo aquí con este imbécil. Josh te espera. 

—¡Maldita  sea,  Paris!  —chilló  sin  poder  contenerse  ya—.  ¿Por  qué  te  pones  así?  Sólo

somos amigos. ¡Nada más! ¡Nada! 

Él dio los tres pasos que le separaban de Megan y la aplastó contra la puerta con su

cuerpo. 

—Me pongo así porque lo nuestro también comenzó siendo amigos. 

Megan  notaba  en  su  pecho  el  latido  atronador  del  corazón  de  Paris  mientras  le

escuchaba hablar. 

—Me pongo así porque es mi manera de demostrar que me interesas, que me molesta

que te vayas con otro, que estoy celoso y que enloquezco imaginando lo que haces con él. 

Paris clavó su mirada verde en los ojos de Megan intentando transmitirle todos sus

sentimientos. 

—Me  pongo  así  porque  él  no  movió  un  dedo  por  estar  contigo  cuando  más  le

necesitabas y ahora tú mueves el mundo para estar con él. —Siguió con voz dolida—. Me

pongo así porque tengo miedo de perderte. Porque te quiero. Así que cuando veas que

dejo de estar celoso, ya puedes ir preocupándote, Megan. 

Se separó de ella y la cogió de un brazo. Abrió la puerta y la sacó de la casa. 

—Ve  con  él  —le  ordenó  fríamente—.  Ve  y  dile  que  él  podrá  tenerte  los  ratos  que

quiera.  Pero  por  las  noches  eres  mía.  Dile  —escupió  entre  dientes  con  rabia  y

desesperación—, que es mi nombre el que está en tu cama. No el suyo. Y no permitiré que

eso cambie. 

Con  estas  últimas  palabras  le  cerró  la  puerta  en  las  narices  a  Megan  dejándola

totalmente descolocada, furiosa y entristecida. 
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—Mi hermano es idiota. Otra explicación no tiene, rubita —la consoló Adam cuando

Megan llegó a su casa llorando. 

Le  había  contado  todo.  Absolutamente  todo.  Quien  era  Josh  y  su  enfermedad.  Las

discusiones con Paris. Todo. 

—Pero tú sabes —continuó diciéndole Adam abrazándola más fuerte—, que si hubieras

sido  sincera  con  Paris  desde  el  principio  esto  no  habría  sucedido.  Así  que  tú  también

tienes  parte  de  culpa,  cuñada.  Además,  ¿por  qué  le  has  ocultado  que  Josh  se  está

muriendo  de  cáncer?  Si  se  lo  contases,  él  entendería  y  no  tendríais  tantos  problemas. 

Incluso estaría a tu lado apoyándote y también a tu amigo. 

—Lo sé, Adam. Y tienes razón. Toda la razón —contestó Megan, sorbiéndose los mocos

—. Te estoy empapando la camisa. Lo siento —se disculpó alisándole la prenda en el pecho

comprobando las marcas de sus lágrimas en ella. 

Adam se encogió de hombros sin dale importancia. 

—No pasa nada, bella flor. Después la lavaré. 

—Tú  siempre  tan  limpio  —se  rió  Megan.  A  pesar  de  todo,  Adam  siempre  conseguía

sacarle una sonrisa por pequeña que fuera. Adoraba a ese Mackenzie. 

Él, viendo lo que había conseguido, intentó que su malestar desapareciera con otro

comentario jocoso. 

—Tú que sabes lo que es el amor, dime, princesa… El sexo de reconciliación ¿tiene

que  ser  necesariamente  con  la  persona  con  la  que  estás  peleada  o  puede  ser  con

cualquier  otra?  —Notó  cómo  Megan  se  estremecía  entre  sus  brazos  por  la  risa  que  le

produjo aquello—. Porque si puede ser con otra…aquí me tienes —dijo abriendo los brazos

y  dirigiéndola  una  provocadora  sonrisa—,  pero  si  tiene  que  ser  con  quien  te  enfadaste

entonces habrá que llamar a Paris. O también cabe la posibilidad de que sea con los dos. —

Volvió a encerrarla de nuevo entre sus brazos y la dio un casto beso en la frente—. Sabes

que eso es lo mío. Y ahora también lo tuyo. —La miró juguetón—. Hace una semana que no

follamos juntos los tres. ¿No me echáis de menos? Porque yo a vosotros sí. 

Después  de  aquella  primera  vez,  Paris  y  ella  habían  tenido  otras  cuatro  citas  con

Adam. Todas sumamente placenteras. 

Megan se distanció de él y le dio un manotazo en el hombro sonriéndole. 

—Adam… eres incorregible. 

Él se encogió de hombros como diciendo «¡Qué le vamos a hacer! Dios me creó así.»

—Bueno, dame lo que te pedí y me vuelvo a casa con tu hermanito —Megan se levantó

del  sofá,  donde  habían  permanecido  sentados  todo  el  tiempo—.  Le  dije  que  estaría  de

regreso en una hora y no quiero que pase más tiempo. Bastante mal está pensando ya de

mí como para darle más motivos. 

Adam también se levantó y fue hasta la habitación donde tenía guardado el encargo

que Megan le había hecho días antes. Regresó con el paquete marrón dentro de una bolsa

y se lo entregó. 

—Ya me dirás si le gusta. Aunque conociéndole creo que has acertado de lleno, rubita. 

Jordan me aseguró que es de su talla, pero con lo cabezón que es mi hermano… —señaló, 

haciéndola sonreír por el doble sentido de la frase. Megan había comprado un casco de

escalada para Paris con el nombre de los dos pintado dentro de un corazón en el frontal

del mismo. Era su regalo por San Valentín. Y le había encargado a Jordan y Adam que lo

llevasen al sitio donde grabarían los símbolos de amor. 

Cuando Megan salió de la casa, Adam decidió que tenía que hacer algo para que esos

dos no siguieran enfadados. Así que llamó a Paris para hablar con él. Megan tardaría unos

diez minutos en cubrir la distancia en coche desde el ático hasta su propia casa. Tiempo

de sobra para hablar con su hermano e insistir para que se reconciliasen. 

—Escucha —comenzó a decirle, después de haberle saludado—, Megan acaba de irse

de aquí. Hemos estado…

—¿Cómo que Megan ha estado ahí contigo? —preguntó Paris confuso. ¿Pero no había

ido  a  ver  a  su  ex  novio?  ¿Es  que  no  había  tenido  suficiente  con  el  maldito  Josh  que

después había buscado a su hermano? El aguijón de los celos se le clavó en el estómago

como si fuera una abeja africana y notó cómo su veneno se extendía por todo su cuerpo—. 

¿Te  la  has  follado?  —quiso  saber  lleno  de  rabia—.  ¿Me  has  traicionado,  hermano? 

Acordamos que siempre estaría yo presente. Que tú y ella nunca lo haríais solos. 

—Paris,  no  te  pongas  tonto  que  ya  nos  conocemos  —le  soltó  Adam  con  paciencia—. 

Deja que te explique lo que ha pasado. 

—¿Qué me expliques el qué, Adam? —le cortó lleno de ira—. ¿Cómo folla mi mujer? ¿Lo

buena que es en la cama? Eso ya lo sabemos los dos. 

—Paris, cierra el pico. Estás sacando conclusiones preci…

No  pudo  continuar  porque  oyó  cómo  del  otro  lado  de  la  línea  la  comunicación  se

cortaba. 

—¡Maldito seas, Superman cabezota! —exclamó Adam hastiado porque su hermano no

le hubiera dado la oportunidad de explicarse. 

Cuando  Megan  llegó  a  su  casa  se  encontró  con  dos  maletas  en  la  puerta.  Las  miró

extrañada y cuando levantó la vista comprobó que Paris la observaba con un gesto serio

que no le gustó nada. 

—¿Qué ocurre? 

—Me voy. 

—¿Cómo que te vas? ¿Adonde? 

—Me voy con mi madre. Al parecer es la única de mi familia que no me va a traicionar

nunca —le espetó Paris cogiendo las maletas. 

—Espera…espera…espera…  —Megan  trató  de  detenerle  poniéndole  las  manos  en  el

pecho—. No te puedes ir. 

Paris la miró desde su metro ochenta de alto y apretó los dientes con tanta fuerza

que Megan temió que alguno se le rompiera. 

—Así que ¿tú puedes hacer lo que te dé la gana y yo no? ¿Puedes irte a follar con tu ex

novio y después con mi hermano y yo no puedo irme con mi madre a vivir? 

A Megan casi se le desencaja la mandíbula al oírle. ¿Qué narices estaba diciendo Paris? 

¿Se había vuelto loco? 

—Yo no he follado con Josh ni tampoco con Adam —se defendió todavía boquiabierta, 

totalmente alucinada—, al menos con Adam no sin estar contigo también. Lo sabes. 

—Acabo de hablar con él por teléfono y me ha confirmado que habéis estado juntos —

siseó Paris, controlando su rabia por la traición de Megan y su hermano—. ¿Vas a tener la

poca vergüenza de negarlo? 

—¿Dónde está Daniel? —preguntó de pronto Megan mirando a su alrededor. No quería

tratar ese tema con Paris delante de su hijo. 

—Está  con  el  niño  de  arriba  jugando  a  la  Wii  en  su  casa  —comentó  refiriéndose  el

vecino amiguito de Daniel. 

Megan respiró un poco más tranquila sabiendo que su hijo estaba lejos de la discusión

que se fraguaba con Paris. Otra más. Como todos los días de las últimas dos semanas. 

En  ese  momento  vio  claro  que  debía  confesarle  a  Paris  toda  la  verdad  sobre  la

enfermedad de Josh para que él entendiera por qué continuaba viéndole. Dos días antes

habían  ingresado  a  Josh  en  el  hospital  y  como  ella  prometió  había  acudido  a  visitarle

durante unos minutos cada mañana antes de empezar con su trabajo en la tienda. 

—Siéntate, Paris. Tenemos que hablar —le pidió, señalándole la puerta del salón para

que accediese a él y charlar en el sofá—, hay algo que no te he contado sobre Josh y creo

necesario que lo sepas llegados a este punto. 

—Me da igual ya lo que me tengas que decir de ese hijo de puta. Me voy. Te dejo —

siseó  acercándose  a  su  cara—,  ¿es  lo  que  querías  no?  Ahora  ya  tienes  la  casa  libre  para

meter aquí a tu amiguito y de paso llamar a mi hermano para que se os una. Como ya has

probado los tríos y te gustan tanto… —soltó con desprecio y a Megan esas palabras se le

clavaron en el corazón como puñales de hielo. Nunca antes Paris le había hablado así, con

tanto rencor. Y encima echándole en cara algo con lo que también él disfrutaba. 

Los ojos a Megan comenzaron a picarle por culpa de las lágrimas que se agolpaban en

ellos tratando de salir. 

—Paris  te  estás  equivocando.  Yo  no…  —se  mordió  los  labios  reprimiendo  el  llanto  a

duras  penas.  Pero  no  lo  consiguió.  Dos  gruesos  lagrimones  bajaron  por  sus  mejillas  y

cuando llegaron a la barbilla de Megan, que temblaba, cayeron libremente hacia el suelo. 

Paris odiaba verla llorar. Pero estaba tan dolido, se sentía tan herido y humillado, que

esa vez no le importó. Incluso se alegró de que ella estuviera así. De esta forma se daría

cuenta del dolor que él también estaba sufriendo. 

—Adiós, Megan —se despidió saliendo de la casa sin mirar atrás—. Que seas muy feliz

con  tu  recién  recuperado  amor  de  juventud.  Ese  que  has  olvidado  que  te  abandonó

cuando más le necesitabas. Ese que te desechó como si fueras un trasto viejo y usado. Ese

que te rompió el corazón. 

«El corazón me lo estás rompiendo tú ahora», quiso gritarle Megan pero no le salían

las palabras. 

Paris llegó al primer tramo de escaleras y entonces si se volvió a mirarla para darle la

puntilla final. 

—Cuando vuelva a dejarte… porque lo hará… ¿o te vas a ir con él a Estados Unidos? 

¿Vas a dejar todo esto por él? —preguntó y sin esperar su respuesta continuó hablando, 

torturando más el pobre corazón de Megan—. Bueno, eso da igual. Pero si vuelve a dejarte

no vengas llorando a mi puerta. A pesar de que siempre me ha gustado compartir a las

mujeres, en el amor no soy el segundo plato de nadie. 

Y dicho esto bajó las escaleras con rapidez. Desapareció de la casa de Megan… y de su

vida. 
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En realidad no iba a salir de la vida de Megan ni loco. Ni pensaba perder el contacto

con Daniel. El niño no tenía la culpa de los problemas que su madre y él tuvieran, así que

no iba a pagar los platos rotos de su relación con Megan. 

Pero  estaba  cansado  ya  de  las  mentiras  de  ella.  De  sus  engaños  y  sus  verdades  a

medias. Y quería darla un escarmiento. 

Paris salió a la lluvia que esa tarde caía sobre Londres sin importarle si se empapaba y

contraía  un  resfriado  o  no.  Su  corazón  estaba  tan  roto…  tan  dolido…  que  nada  más  le

interesaba. 

Se  sentía  estafado  por  el  amor.  Él  lo  había  dado  todo  y  Megan,  a  las  primeras  de

cambio,  se  había  reconciliado  con  su  pasado  para  comenzar  de  nuevo  con  ese  otro

hombre. 

Recordó  todas  las  palabras  que  le  había  dicho  a  Megan  minutos  antes  mientras

caminaba hacia su Range Rover, abría el maletero y metía dentro sus pertenencias. Había

soltado aquello en un arrebato de furia y celos. Pero cada palabra definía a la perfección

cómo se sentía Paris. 

Sin  embargo,  se  arrepintió  de  haber  sido  tan  duro  y  cruel  con  Megan.  Leyó  en  su

rostro el dolor que le causaron cada una de aquellas frases y se maldijo por haber sido tan

brusco. Pero se dijo que era por el bien de los dos. No podían continuar con esa situación

de desconfianza. Cada vez le dolía más saber que ella le ocultaba cosas o que no había sido

del todo sincera con él. 

Al  ver  los  ojos  llenos  de  lágrimas  de  la  que  hasta  entonces  había  sido  su  mujer,  su

sueño de una vida en común, de una familia propia, creyó morir. A punto estuvo de subir

corriendo  las  escaleras  y  atraparla  entre  sus  brazos  de  nuevo  para  pedirla  perdón  por

todo lo que había salido de su boca y besarla hasta dejarla sin aliento. 

Pero tenía que ser fuerte y soportarlo. La había dado un ultimátum aunque hubiese

sonado más a despedida y ruptura que a otra cosa. Quería ver si Megan salía tras él. Si le

buscaba igual que buscaba a su ex novio. 

De momento no había sido así. Oteó la calle deseando encontrársela corriendo hacia

él,  confesándole  su  amor  eterno.  Como  no  la  vio,  subió  al  coche  y  se  marchó  de  allí

mientras las lágrimas también corrían por su cara mezclándose con la lluvia que le había

empapado hasta el alma. 

No iría a casa de su madre como le había dicho a ella. Si no al ático de Adam y que

hasta hacía escasos meses también había sido su hogar. Lo que dijo sobre su hermano y

ella… sabía que no era cierto. Pero los celos le cegaron. Adam nunca le traicionaría de esa

manera sabiendo lo que sentía por Megan. 

Poco antes de llegar al piso su móvil sonó. Miró la pantalla deseando que fuera Megan

quien llamaba para suplicarle que regresara a su lado. 

Pero no era ella. 

Activó  el  manos  libres  para  poder  seguir  conduciendo  y  habló  durante  algunos

minutos  con  su  superior  en  la  base  aérea.  Cuando  cortó  la  llamada  se  dirigió  con  más

prisa aún al ático. 

Entró como un vendaval en él y fue a su antigua habitación. Llamó a Adam mientras

recorría el pasillo pero nadie contestó. Al ver la hora en su reloj de muñeca supo que su

hermano estaría trabajando en el restaurante, por lo que cogió papel y boli y le dejó una

nota. Después llamó a su madre y a Joel para informarles de su situación. 

Se puso rápidamente el uniforme de piloto y se dirigió a su puesto de trabajo para

cumplir con la misión que le terminaban de encomendar. 

Megan  se  metió  en  la  casa  llorando  desconsolada.  Notaba  cómo  su  corazón  se

desangraba  poco  a  poco.  Cómo  se  rompía  en  pequeños  pedacitos  que  tendría  que

recoger ella sola. 

¿Cómo  podía  Paris  haberle  dicho  todo  aquello?  ¿Cómo  podía  haber  dudado  de  su

fidelidad? ¿Qué narices le había contado Adam por teléfono para que él se hubiera puesto

así?  Dudaba  mucho  de  que  el  pequeño  de  los  Mackenzie  hubiese  comentado  algo

relacionado con el sexo para ocultar el motivo real de su visita a la casa de éste. 

Sabía que las pullas entre los hermanos eran habituales pero no creía que después de

todo lo que Adam sabía sobre Josh, se hubiese mofado de su hermano usando este tema. 

Lo más seguro era que cuando Adam le dijo que ella había estado en la casa, Paris lo

interpretó como no era y no le dejó hablar más. Como Paris ya estaba enfadado por todo

lo que estaba sucediendo con su ex, se habría dejado llevar por los celos y no escuchó las

explicaciones de su hermano. Sí. Tenía que haber sido eso. 

Pero aun así dolía. Mucho. Le dolía su falta de confianza y que al primer problema él

tirase  la  toalla  y  se  marchara  de  su  vida.  ¡Qué  fácil  le  había  resultado  dejarla!  ¿No?  Una

simple discusión y adiós. 

Bueno…  siendo  sincera  consigo  misma,  él  no  había  salido  corriendo  al  primer

problema. Porque este ya era la punta de unos cuantos. Megan le había ocultado muchas

cosas  cuando  le  conoció  y  al  descubrir  Paris  sus  engaños  se  enojó,  por  supuesto,  pero

continuó persiguiéndola sin descanso. 

Entonces, ¿por qué ahora la dejaba? ¿Ya se había cansado de luchar por su amor? 

Pasó la noche en vela llorando su pena hasta que decidió que no lo iba a hacer más. Ya

la habían abandonado una vez y lamentarse no le había servido de nada. Eso no hizo que

su novio volviera para estar con ella. Y tampoco lo haría ahora. 

Ella  era  una  mujer  luchadora.  Bien.  Pues  iba  a  luchar  como  había  hecho  desde  que

tenía uso de razón. Continuaría con su vida como los últimos años y punto. Como si el

paréntesis de felicidad que Paris había supuesto en su vida no hubiese existido nunca. 

Ya tuvo que olvidar un amor en el pasado. Olvidaría este también. 

Pero una vocecita interior le susurró que no iba a ser posible. Amaba a Paris más que

a su propia vida y tenía plena conciencia de que jamás podría olvidarle. Trataría de vivir su

vida con ese fantasma doloroso que se le aparecería una y otra vez para torturarla. 

Sin  embargo,  por  muy  malo  que  eso  fuera  debía  intentarlo.  Continuaría  con  sus

quehaceres  diarios  aunque  sabía  que  ya  nunca  volvería  a  ser  la  misma  Megan  de  antes

pues una pena inmensa rodearía siempre su corazón. 

Daniel como siempre no quiso tomar leche esa mañana y Megan no estaba de ánimo

para  pelear  con  él  así  que  le  dejó  que  hiciera  lo  que  quisiera.  Después  de  que  el  niño

comenzara  el  colegio  fue  a  visitar  a  Josh  como  todas  las  mañanas  desde  que  él  había

ingresado  en  cuidados  paliativos.  Intentó  que  no  notase  su  tristeza  por  la  ruptura  tan

repentina con Paris, pero las grandes ojeras que tenía Megan la delataron. 

—Díselo, Megan. Cuéntale de mi enfermedad. Sólo así comprenderá y volveréis a estar

juntos —le pidió Josh, con un hilo de voz. 

En los últimos días se había debilitado mucho. Estaba totalmente amarillento porque

las células cancerígenas se habían extendido desde el páncreas hasta el hígado, dañándolo

irremediablemente. Los ojos hundidos en las cuencas tenían el mismo tono de su piel. El

joven guapo, alto y atlético que Megan conoció una vez se había convertido en un saco de

huesos. A ella le dolía en el alma ver cómo la vida se le escapaba igual que los granos de un

reloj de arena se escurren de un lado al otro. 

—Ya  no  sirve  de  nada  —dijo  ella  conteniendo  las  ganas  de  llorar—,  además,  si  no  ha

confiado en mí, si tan pronto se ha cansado… poco me querrá, ¿no te parece? 

—A  veces  nos  equivocamos…  tomamos  decisiones  en  caliente,  por  miedo  o  por

celos… perdemos las cosas que más amamos y… —no pudo continuar porque comenzó a

toser ahogándose y Megan fue corriendo a llamar a una enfermera. 

La  hicieron  salir  del  box  donde  Josh  estaba  y  pasados  varios  minutos  la  misma

enfermera se acercó a ella para decirle que el paciente debía descansar y que se marchase

a casa. 

Cuando Megan llegó a la tienda se encontró con Adam esperándola. 

—¿Vienes del hospital? —le preguntó, después de darla un beso en la mejilla. 

Ella asintió mientras sacaba las llaves para abrir su negocio. 

—Tienes mala cara. —Él la tomó del rostro con una mano y clavó sus ojos en los de ella

—. ¿Has dormido algo esta noche? 

Megan negó con un simple movimiento de cabeza. 

Adam  chasqueó  la  lengua  fastidiado  y  la  atrajo  hacia  su  cuerpo  para  abrazarla

brindándole  consuelo.  Megan  se  agarró  a  su  alto  y  fibroso  pecho.  Aunque  se  sintió

reconfortada no eran esos los brazos que ella anhelaba que la consolasen. Pero no tenía

otros. El dueño de sus desvelos se había marchado para siempre. Tenía que comenzar a

olvidarle, o al menos, aprender a vivir con su recuerdo. 

—Me  dejó  una  nota  —susurró  Adam,  contra  el  pelo  de  Megan—.  Le  han  enviado  en

misión  de  rescate  de  un  barco  de  pesca  que  ha  naufragado.  No  tardará  en  regresar  y

podréis arreglar las cosas. 

—Ya no hay nada que arreglar, Adam. 

—Por supuesto que sí. —Él la separó de su cuerpo unos centímetros para mirarla a los

ojos. Al ver sus mejillas empapadas por el llanto se las limpió con cuidado con las yemas de

los  dedos—.  Me  niego  a  que  éste  sea  vuestro  final.  Tenéis  que  luchar  para  estar  juntos. 

Vuestro amor… es lo más bonito que he visto en mi vida. Lo he sentido cada vez que he

estado con vosotros en… la cama… y fuera de ella. Mira, rubita, puede que yo sea alérgico

a enamorarme pero reconozco ese sentimiento cuando lo veo. Sé cuándo dos personas se

aman por encima de todo. Y Paris y tú lo hacéis. Esto que está pasando ahora sólo es un

malentendido que os ha llevado a tener un bache en vuestra relación. Pero lo superaréis. 

Confía en mí. 

—Vaya…  —murmuró  Megan,  asombrada  por  sus  palabras.  Él,  que  siempre

despotricaba  del  tema  amoroso,  la  había  sorprendido  con  aquello—.  Creo  que  estás

perfectamente preparado para enamorarte, Adam. 

—¿Yo? —comenzó a reírse—. ¡Venga ya! 

Pero por la manera en que Megan le miró, con una ceja arqueada y cara de pensar «a

mí no me engañas», supo que no había conseguido despistarla. 

«¿Tendrá razón Megan?», se preguntó. «No. No puede ser. Recuerda tu lema, Adam. 

¿Por qué hacer feliz sólo a una mujer cuando puedes hacer felices a muchas? El amor no

es para ti, colega. Las relaciones de pareja no funcionan contigo.» se auto convenció. Y lo

necesitaba.  Pues  llevaba  varios  días  dándole  vueltas  al  asunto  y  estaba  comenzando  a

volverse loco. 

Megan continuaba observándole con esa expresión en la cara, empezando a hacerle

sentir tenso y agobiado. Para salir del paso se levantó la manga de la cazadora de cuero

negro que llevaba junto con el jersey blanco y al hacerlo se arañó a propósito el brazo. 

—Mira  —le  dijo,  señalándose  las  marcas  que  acababa  de  crearse—,  si  hasta  me  sale

sarpullido cuando hablo del amor…. 

—Ya —soltó ella escéptica. 

Había  visto  cómo  él  mismo  se  producía  esos  arañazos  y  no  iba  a  dejarse  engañar. 

Pero si Adam no quería aceptarlo… allá él. Tarde o temprano el amor le perseguiría hasta

atraparle como les pasaba a todos. 

Se  volvió  hacia  la  puerta  de  la  tienda  y  la  abrió.  Adam  pasó  con  ella  al  interior

respirando aliviado porque supo que ahora sí su treta había dado resultado y Megan no

insistiría más. 

Capítulo 54

—Mami, ¿Paris está enfadado conmigo? —preguntó Daniel casi una semana después de

que el hombre abandonara la casa donde vivían con Megan y su hijo. 

En esos días pasados ninguno de los dos se había puesto en contacto con el otro para

arreglar  la  situación.  Megan  esperaba  que  fuera  él  quien  diese  el  primer  paso  una  vez

superado su arrebato de celos. Y Paris creía que debía ser ella quien corriese tras él para

disculparse por haber menospreciado su amor. Él ya la había perseguido bastante hasta

que consiguió tenerla, así que ahora tenía que ser ella quien le buscase. 

Adam,  en  medio  de  los  dos,  intentaba  sin  éxito  convencer  a  uno  y  a  la  otra.  Pidió

ayuda a Joel y Kim, pero tampoco obtuvieron resultados. 

—No,  cariño  —contestó  Megan  a  su  hijo  arrugando  el  entrecejo—.  ¿Por  qué  piensas

eso? 

El pequeño sentado frente a su vaso de leche con cacao intacto todavía se encogió de

hombros. 

—Como  ya  no  vive  con  nosotros  he  pensado  que  igual  estaba  enfadado  conmigo

porque no tomo leche. 

Escuchar  a  su  hijo  sentirse  culpable  por  la  marcha  de  Paris  le  rompió  el  corazón

todavía más. 

Se levantó de su silla y rodeó la mesa para acercarse hasta él. Colocándose de cuclillas

a su lado le cogió la cara entre las manos para que la mirase fijamente. 

—Tú no tienes la culpa de nada, corazón. Paris se ha ido porque… —dudó sobre cómo

contarle a un pequeño de casi seis años cómo eran las relaciones entre los adultos de una

forma  sencilla  que  él  pudiera  comprender—  …bueno…  a  veces  los  mayores  no  nos

entendemos hablando y… nos peleamos… y entonces…

—Entonces si no ha sido porque yo no bebo leche, ¿por qué os habéis enfadado Paris

y tú, mami? —preguntó el niño queriendo saber el motivo por el que el hombre que quería

igual que a un padre ya no estaba con ellos. 

Pero  Megan  no  podía  confesarle  la  verdadera  razón  por  la  que  Paris  les  había

abandonado. ¿Cómo explicarle que una serie de malos entendidos unidos a los celos de

Paris había desencadenado en una situación así? Su hijo era muy listo pero no dejaba de

ser un niño. No podía contarle esas cosas. 

Con un suspiro resignado Megan se alzó del suelo soltándole la cara a Daniel. Le pasó

una mano por el pelo acariciándoselo con dulzura y le contestó:

—Cuando seas mayor te darás cuenta de que las relaciones entre los adultos no son

tan fáciles como las ves ahora. Pero estate tranquilo, campeón. Paris no se ha ido porque

tú no bebas leche. —Miró el reloj de su muñeca y añadió—. Venga, acábate el desayuno que

es hora de ir al cole. 

En otra parte de la ciudad Adam trataba de convencer a Paris, por enésima vez esa

mañana, de que fuera a ver a Megan y hablase con ella. 

Estuvo  tentado  de  confesarle  él  mismo  todo  lo  referente  a  la  enfermedad  de  Josh, 

pero eso le correspondía a Megan. Aun así se dio un ultimátum. Si en esa semana no se

arreglaban las cosas, él mismo se lo confesaría todo a Paris para que viera lo tonto que

había sido y lo mal que se había portado con Megan. 

Paris ya estaba algo más tranquilo. Pero seguía dolido. Muy dolido por la actitud de

ella. La echaba de menos a pesar de todo. Y a Daniel. Decidió que esa tarde iría a ver al

niño aunque su corazón se resintiera por estar de nuevo cerca de Megan. 

—Vale ya, pesado —le soltó a Adam cansado de su insistencia—, tengo planeado ir a ver

a Daniel cuando salga del colegio. 

—A Daniel y a Megan —replicó su hermano. 

—Sólo a Daniel. 

—Mira que eres cabezota. —Adam puso los ojos en blanco. 

—Y tú un plasta. 

—Si no arreglas las cosas con Megan te arrepentirás. Vas a perder todo por lo que has

luchado. Todo aquello que más quieres por… por un simple malentendido —le acusó. 

—Por un simple malentendido no —rebatió Paris, muy serio, levantándose de la silla

para recoger su desayuno ya terminado. 

—Sí, bueno, lo olvidaba. También ha tenido mucho que ver tu orgullo y tu terquedad

—comentó irónico. 

Paris dejó la taza y el plato con estrépito sobre la mesa y apretó los puños calcinando

a su hermano con la mirada. 

—Se ha estado viendo con otro y a saber qué habrá hecho con él —siseó entre dientes

enfadado. 

—Megan no te ha sido infiel. Y nunca jamás te lo será. ¿Sabes por qué? Porque está

enamorada de ti, idiota —le soltó Adam, levantándose también de su silla y encarándose

con él—. Y si piensas tan mal de ella es que no te la mereces. A ver Paris dime, cuando

hemos hecho los tríos con Megan, ¿también te ha sido infiel? ¿Te ha engañado conmigo, 

hermano? 

—Eso es distinto y lo sabes —sentenció Paris. 

Adam sacudió la cabeza hastiado. 

—Megan no se ha acostado con Josh. Ese hombre no puede…

«Está muriéndose…¡Por Dios!», pensó Adam notando cómo su corazón se encogía al

recordar al joven que había conocido el día anterior. 

Fue de nuevo a hablar con Megan a la tienda y se la encontró saliendo para el hospital. 

La acompañó hasta allí y por fin pudo conocer al chico por el que su hermano y su novia

estaban separados. 

Era todo piel y huesos. Estaba conectado a varias máquinas por las que le alimentaban

y  le  permitían  seguir  respirando.  Pero  el  tiempo  que  pasaron  allí  con  Josh  éste

permaneció sedado. Sólo al final de su visita abrió los ojos un momento y al ver a Megan a

su lado acariciándole con ternura la mejilla, sonrió. 

—Megan… —dijo en un murmullo tan bajo que Adam pensó que se lo había imaginado

—, estás aquí…

—Shhh… No hables. Descansa —contestó ella, conteniendo el llanto. 

Josh desvió sus ojos hacia Adam que permanecía a los pies de la cama, observando la

escena con el corazón lleno de dolor por ver cómo la vida se le escapaba a un hombre algo

más joven que él y pensando en qué injusto era a veces el mundo. 

—¿Quién eres? —preguntó Josh con un hilo de voz. 

—Soy Adam. El hermano pequeño de Paris. Encantado de… conocerte… aunque sea en

estas circunstancias —dijo, sintiéndose un estúpido. Su buena educación y amabilidad con

las personas no servía de nada en aquellos momentos. 

Josh tragó saliva con dificultad y devolvió su atención a Megan. 

—¿Seguís enfadados? 

—No pienses ahora en eso. —Le acarició el escaso cabello que le quedaba—. Descansa. 

—Descansaré  cuando  me  muera  —replicó  él,  mirándola  con  los  ojos  acuosos—.  pero

antes  hay  algo  que  debo  hacer.  —Cerró  los  párpados  unos  segundos  que  a  Megan  le

parecieron  eternos  y  cuando  los  volvió  a  abrir  añadió—.  Dile  a  la  enfermera  que  venga. 

Hay una cosa que quiero pedirle que haga por mí. 

—Pídemelo a mí, Josh. —Se ofreció Megan tomándole de una mano—. ¿Qué quieres? 

¿Qué necesitas? 

—Necesito que llames a la enfermera, maldita cabezota —soltó, tratando de sonreír de

nuevo,  pero  el  gesto  quedó  en  una  mueca  que  le  deformó  la  cara—.  Márchate  ya,  por

favor. Y dile a ella que venga. 

Megan asintió sólo una vez y los dos salieron de la habitación. Cuando la enfermera

entró en el box donde estaba su ex novio, vieron cómo se sentaba a su lado y sacaba un

pequeño cuaderno donde comenzó a anotar algo que Josh le dictaba. 

—¿Crees  que  mañana  cuando  vuelva  a  verle  seguirá  vivo?  —le  preguntó  a  Adam

llorando. 

Éste la envolvió en su cálido abrazo para consolarla y la besó en el pelo. 

—No lo sé, preciosa. No lo sé. 

Adam respiró profundamente, apartando a un lado los recuerdos tan dolorosos del

día anterior y se centró en la conversación que mantenía con Paris. 

—¿Ah,  sí?  ¿Y  tú  cómo  sabes  que  no  se  ha  acostado  con  él?  —le  preguntaba  con

rintintín su hermano. 

—Porque yo he hablado con Megan y la he dejado explicarse. No como tú —replicó

con una mueca de desprecio hacia Paris. 

Aquello enfureció más a su hermano mayor. 

—Se  acabó  el  tema,  Adam.  No  quiero  hablar  más  de  ella  ni  de  lo  que  ha  pasado  —

masculló,  apretando  los  dientes  para  controlar  su  furia.  No  quería  estamparle  a  su

hermano en la cara el puñetazo que tenía preparado para soltar. 

Adam emitió un largo suspiró. Metió la taza de su café terminado en el lavavajillas y

salió de la cocina. 

—Te arrepentirás, idiota —dijo, sin mirarle, antes de abandonar la estancia. 

Capítulo 55

—¡Hola! —exclamó Megan sorprendida al encontrarse con Paris a la salida del colegio

de Daniel. 

El niño se tiró a los brazos del joven y éste le levantó del suelo para darle un buen

achuchón. 

—Te he echado de menos, campeón —le dijo al crío besándole en la frente. 

El corazón de Megan latía atronador en su pecho. ¡Paris estaba allí! ¿Habría ido para

hacer las paces con ella? La esperanza se abrió paso a través de la negra capa que se había

adueñado de su alma en aquellos días y por fin Megan esbozó una sonrisa. 

—Me alegro de verte —dijo, cuando su mirada se encontró con la de Paris por encima

del hombro de Daniel. 

«Y yo. Por mucho que eso me duela», pensó él, admirando la belleza de Megan que las

profundas ojeras que tenía bajo sus ojos no lograban eclipsar. 

—He pensado que podía llevarme a Daniel al rocódromo y pasar la tarde con él. —Le

habló  como  si  le  estuviera  hablando  a  una  pared  en  un  tono  lacónico  y  desprovisto  de

todo sentimiento. 

A Megan la sonrisa se le borró de la cara al notar la indiferencia en su voz. 

Paris bajó al niño al suelo y revolviéndole el cabello le preguntó:

—¿Te apetece ir conmigo a escalar un rato, campeón? 

—Sííííí—contestó el crío loco de contento por verle de nuevo. 

Paris alzó su mirada hasta Megan. 

—Me lo llevo. A las seis te lo traeré para cenar. 

—¿Cómo que te lo llevas? —quiso saber Megan, parpadeando molesta por la frialdad

que notaba en Paris hacia ella. 

—Lo  que  has  oído  —replicó  él,  desviando  la  mirada  hacia  un  lado.  Le  dolía  una

barbaridad  ver  a  Megan  y  no  poder  tocarla,  besarla….—.  Así  tú  podrás  quedar  con  tu…

amigo —soltó con desprecio. Había algo en él que lo instaba a hacerle daño a pesar de sus

deseos de querer postrarse a los pies de Megan y suplicarle que volviesen a estar juntos. 

Aquel comentario y el desdén en el tono de Paris enfurecieron un poco más a Megan. 

—A mí amigo ya le he visto esta mañana —escupió irritada. 

—Bueno… —Paris se encogió de hombros sin mirarla—, pues haz otra cosa. Lo que te

dé la gana. —Se agachó para quedar a la altura de Daniel y le preguntó ignorando a Megan

por completo—. ¿Nos vamos ya, campeón? Te he traído la merienda para que te la vayas

comiendo por el camino. 

El pequeño asintió repetidamente con la cabeza y Paris, que no quería volver a poner

sus  ojos  en  Megan,  pues  le  dolía  demasiado  verla,  se  despidió  de  ella  con  un  simple

«Adiós». 

Pero Megan no iba a dejar que se llevara a su hijo con tanta facilidad. 

—No puedes hacer eso —dijo a la espalda de Paris y le sujetó por un brazo. 

Él  notó  los  dedos  de  Megan  en  su  cuerpo,  traspasando  la  tela  de  su  abrigo, 

quemándole  la  piel,  y  rechinó  los  dientes.  Hizo  un  esfuerzo  sobre  humano  para  no

volverse y estampar su boca en la de ella, pues era lo que más deseaba en ese momento. 

—¿Por qué no? ¿Por qué es tu hijo y el mío no? —preguntó, con dureza zafándose del

agarre de Megan—. Me lo has dicho un millón de veces. No creas que lo he olvidado. Pero

¿sabes qué? —la miró por encima del hombro—. Me da igual. 

—No  te  llevarás  a  Daniel  —siseó  Megan,  oteando  alrededor  para  comprobar  que  las

mamás que salían del colegio con sus hijos no prestaban atención a su conversación con

Paris. Allí no quería montar ninguna escena con una discusión de pareja. Gracias a Dios

vio que nadie se fijaba en ellos y respiró más tranquila. 

—¿Quieres ver cómo sí me lo llevo? —la pinchó él, volviéndose del todo para encararla. 

Megan clavó sus ojos en los verdes de Paris, esos ojos que tanto le gustaban pero que

ahora la miraban con un rencor que la estaba dejando helada. 

—Como te lleves a mi hijo yo…

—¿Tú… qué? —la cortó Paris con chulería. 

—Llamaré  a  la  policía  —le  amenazó  ella,  levantando  la  cabeza  todavía  más  e

irguiéndose en su metro sesenta y dos para hacerle frente a él. 

Paris abrió los ojos como platos por la sorpresa. 

—¿Me  denunciarías  por  secuestro?  —preguntó,  negándose  a  creer  que  Megan  fuera

capaz de algo así. 

Como Megan no respondió, él supo que se trataba de un farol. 

Se  inclinó  sobre  ella  hasta  casi  rozar  su  nariz  con  la  de  Megan  y  aguantó  la

respiración.  Si  entraba  en  sus  fosas  nasales  el  delicioso  aroma  a  chocolate  de  Megan, 

estaría perdido. Se abalanzaría sobre ella y era capaz de poseerla allí mismo delante de

todos, en plena calle. 

Megan estuvo a punto de sufrir un colapso al sentir otra vez tan cerca a su deseado

hombre.  Creyó  que  la  besaría  para  conseguir  así  salirse  con  la  suya  y  llevarse  a  Daniel. 

Pero Paris no lo hizo. No la besó. Sin embargo, sí consiguió lo que pretendía cuando fue al

colegio aquella tarde. 

—A las seis te traeré al niño de vuelta —murmuró, haciéndole cosquillas con su aliento

a Megan en los labios. 

De nuevo se irguió en toda su altura y agarrando al pequeño de la mano echó a andar

hacia su Range Rover, donde se subieron los dos al llegar y se marcharon de allí. 

Megan se quedó alucinada viendo cómo Paris se iba con su hijo. ¿Cómo podía tener

tan  poca  vergüenza  de  ir  hasta  allí  y  reclamar  al  niño  como  si  fuera  suyo  y  pudiese

disponer de él a su antojo? No sabía por qué le había dicho que le denunciaría a la policía

cuando eso no lo haría nunca. Pero daba igual. Paris había adivinado que era una treta y

no se achantó. ¡Qué bien la conocía el muy capullo! Lástima que para otras cosas no la

conociera tan bien. Como por ejemplo para no dudar de ella en cuanto a su fidelidad. 

Paris  conducía  pensando  en  sí  se  había  vuelto  loco  o  estaba  a  punto  de  hacerlo. 

¿Cómo  se  le  había  ocurrido  picar  a  Megan  cuando  le  advirtió  que  avisaría  a  las

autoridades locales? Si ella hubiese llevado a cabo su insinuación Paris se metería en un

buen  lío.  Su  hoja  de  servicio  a  su  país  se  vería  seriamente  afectada  por  un  hecho  así  e

incluso era posible que perdiese sus alas de piloto por semejante problema. 

Pero sus ansias de acicatearla un poco pudieron más que su cordura. 

«Estoy  para  que  me  encierren  en  un  manicomio  y  tiren  la  llave  al  mar»,  pensó

mientras en el asiento trasero, sentado en su silla homologada, Daniel le contaba su día en

el colegio sin darse cuenta de que Paris no le prestaba atención. 

Recordó los ojos y la expresión entre alegre y sorprendida de Megan cuando le vio el

primer minuto. Y cómo su semblante había cambiado al notar el hielo que desprendía la

voz de Paris al hablarla. De nuevo la había hecho daño. Pero ella se lo merecía. Después de

haberle sido infiel…

¿De verdad Megan le había engañado con Josh? ¡Maldita sea! La conocía bien. O eso

creía. Ahora las dudas lo asaltaban. Quizá sus celos eran infundados y él estaba tan loco de

amor  por  ella  que  no  había  visto  más  allá  de  sus  narices  y  había  confundido  las  cosas

como Adam llevaba todos esos días tratando de hacerle ver. 

Además, su hermano le había dicho que Megan le había explicado todo lo que él no

había querido escuchar de los labios de su novia. Y si Adam creía en la palabra de Megan…

Su hermano no le traicionaría, ¿verdad? No se pondría de parte de Megan si ella le hubiera

sido infiel, ¿cierto? 

Suspiró  exasperado  y  agarró  con  más  fuerza  el  volante.  Sí.  Definitivamente  estaba

volviéndose  loco.  Una  parte  de  él  le  gritaba  que  era  imposible  que  Megan  se  hubiese

acostado con Josh. La otra parte le decía que… No quiso escuchar a la otra parte. 

Rememoró  todas  las  veces  que  estuvo  con  ella  desde  que  la  conoció  hasta  que

consiguió  seducirla.  Y  sólo  en  ese  instante  se  dio  cuenta  de  que  Megan  jamás  le  sería

infiel. Era un completo imbécil. ¿Cómo había podido dudar de ella? ¿Cómo había podido

hacerle daño de aquella manera? Sentía que le había fallado. 

La cuestión ahora era, ¿qué iba a hacer al respecto? ¿Iba a dejar que la mujer de su

vida  se  escapase  entre  sus  manos  por  un  error  suyo?  Claro  que  también  ella  había

contribuido  a  su  desconfianza  con  sus  engaños  y  su  falta  de  sinceridad  para  contarle

cosas de su vida. 

Pero  eso  ya  no  le  importaba.  La  quería  en  su  vida  ahora  y  siempre.  Tenían  que

prometerse los dos no ocultarse nada más para que su relación funcionase. 

—Daniel  tenemos  que  volver  —le  dijo  al  niño,  mirándole  por  el  espejo  central  del

todoterreno y girando en una rotonda para cambiar el sentido de la marcha—, he olvidado

algo. 

—¿Qué has olvidado, papi? —preguntó el crío y al escuchar el cariñoso nombre que

había  usado,  el  corazón  de  Paris  bombeó  con  más  fuerza.  Esa  mujer  y  ese  pequeño

estaban destinados a ser para él. A ser su familia. Y no podía tirar la toalla. Lucharía por

ellos. 

—He olvidado decirle a mamá cuánto la quiero. 

Capítulo 56

El móvil de Megan sonó mientras se dirigía desde el colegio a la tienda en la acera de

enfrente. 

—¿Diga?—contestó  con  el  corazón  en  un  puño  reconociendo  el  número  que  la

llamaba. 

—Buenas tardes. ¿Puedo hablar con Megan? Llamo del Royal London. 

—Sí. Soy yo —dijo, aferrando con fuerza el teléfono al escuchar la voz de la enfermera

del hospital donde estaba ingresado Josh. 

—Verá… —La mujer del otro lado de la línea carraspeó un poco antes de proseguir—. 

Hace alrededor de una hora que el señor Josh Ferguson ha fallecido y necesitamos que

usted…

No  escuchó  más.  El  móvil  se  le  cayó  al  suelo  y  Megan  se  derrumbó  en  mitad  de  la

acera temblando. Comenzó a llorar amargamente por la noticia que acababan de darle. 

Finalmente y después de un mes y pocos días sufriendo, menos de lo que le habían

dicho a Josh, el cáncer le había ganado la partida. 

No supo cuánto tiempo permaneció de rodillas en el suelo rota de dolor. Hasta que

alguien le levantó con cuidado, le limpió las lágrimas que bajaban desordenadas por sus

pómulos y la aplastó contra su pecho llenándole el pelo de besos. 

—¿Qué ha pasado, princesa? —oyó que Adam la preguntaba—. ¿Por qué estás así? 

Ella  se  aferró  con  fuerza  a  las  solapas  de  su  chaqueta  de  cuero  negra  y  continuó

llorando desconsolada un rato más. 

—Josh…Josh…Él… —balbuceó sin poder detener el llanto. 

Adam  le  enmarcó  el  rostro  con  sus  grandes  manos  y  con  los  pulgares  le  limpió  el

torrente de lágrimas que caían de los ojos de Megan. 

—Shhh…  No  hables…  No  digas  nada…  Ya  me  lo  imagino  —susurró, besándola  en  la

frente y de nuevo abrazándola contra su cuerpo para darle consuelo. 

—Tengo que ir… —sollozó con un hilo de voz. 

—Yo te llevo. 

Adam recogió el móvil de Megan del suelo, que por suerte no se había hecho añicos al

caer y se lo metió en la pequeña mochila que ella siempre llevaba a la espalda. 

Acto seguido la montó en su coche y se marcharon al hospital. 

Cuando  Paris  regresó  a  la  tienda  la  encontró  cerrada.  Le  extrañó  que  Megan  no

estuviese allí trabajando y pensó que a lo mejor había subido a casa para reponerse de la

discusión y el dolor causado por él. 

Aún conservaba las llaves del piso de Megan así que agarrando a Daniel de la mano

subieron  las  escaleras.  Pero  cuando  entraron  en  la  vivienda  comprobaron  que  ella

tampoco estaba allí. 

¿Dónde se habría metido Megan? La llamó al móvil varias veces. Pero éste sonó y sonó

y nadie contestó. Paris comenzaba a preocuparse. ¿Le habría sucedido algo? 

Adam permanecía sentado al lado de Megan con un brazo sobre los hombros de ésta, 

mientras ella reclinaba la cabeza y se apoyaba en él llorando con amargura. Sentía que no

tenía palabras para consolarla y que todo lo que hacía era poco para Megan. Se le partía el

alma viéndola así. 

Pasó el brazo libre por debajo de las piernas de Megan y la alzó de su asiento para

sentarla en su regazo con los pies colgando juntos hacia un lado. 

—No  llores  más,  por  favor.  No  soporto  ver  llorar  a  una  mujer  y  mucho  menos  a  ti, 

Megan. Te quiero mucho, princesa y se me rompe el corazón viendo todas las lágrimas

que  estás  derramando  —dijo,  acunándola  contra  él  igual  que  a  una  niña  pequeña—. 

Además… Josh no va a volver y por mucho que llores no…

—Lo necesito, Adam. —Megan levantó la cara del pecho de su amigo para mirarle a los

ojos—. Necesito sacar todo mi dolor y ésta es la manera de hacerlo. 

Él emitió un largo suspiro al tiempo que asentía con la cabeza. 

La enfermera que conocían se les acercó y le entregó a Megan un sobre cerrado. 

—El señor Ferguson dejó esto para usted antes de fallecer —le contó a Megan—. Por

expreso  deseo  de  la  familia  y  del  paciente,  sus  restos  serán  incinerados.  Se  oficiará  un

pequeño  funeral  en  la  capilla  de  nuestro  hospital  dentro  de  una  hora.  Por  si  quieren

asistir. 

Megan se quedó mirando el sobre cerrado mucho tiempo. En el frontal estaba escrito

su nombre y el de Paris. ¿Le habría dejado Josh una carta de despedida? 

—¿Quieres que me vaya para tener intimidad y leer? —preguntó Adam, levantándola

de su regazo y depositándola en la silla que Megan había ocupado anteriormente. 

—No.  No  te  vayas.  No  me  dejes  sola  —suplicó  Megan,  con  los  ojos  aun  anegados  en

lágrimas—. De todas formas, sea lo que sea lo que hay aquí escrito…. no será nada que tú

no sepas ya. 

—Quizá debería llamar a Paris para que venga. Ahí pone su nombre también —señaló

Adam con un movimiento de cabeza—, y ya va siendo hora de que lo sepa todo. 

—Espera. —Megan le detuvo agarrándole la mano al ver que Adam sacaba su móvil y

comenzaba a marcar el número de Paris—. Primero quiero leerla yo. Después… —suspiró

largamente—, después ya veré qué hago. 

Rasgó el sobre y sacó un par de hojas de papel dobladas. Las desplegó y comenzó a

leer.  Pero  a  medida  que  sus  ojos  surcaban  las  líneas  escritas,  la  angustia  y  el  llanto  se

apoderaron de nuevo de Megan. La voz se le atenazó tanto que no pudo continuar. 

Adam  volvió  a  acurrucarla  contra  su  pecho  y  le  cogió  la  carta  de  las  manos

terminando de leerla por ella. 

—Dios mío… —murmuró él, al acabar, totalmente emocionado. 

Capítulo 57

Mientras se dirigían hacia la capilla del hospital donde se oficiaría el pequeño funeral

por el descanso eterno de Josh Ferguson, Adam aprovechó para llamar a Paris y contarle

la situación. 

Ya  le  daba  igual  si  Megan  se  enfadaba  con  él  por  haber  interferido.  Cosa  que  en  el

estado  en  que  se  encontraba  ella,  seguramente  no  sucedería.  Pero  Adam  era  muy

consciente de que los brazos que Megan necesitaba que la consolasen no eran los suyos, 

si no los de Paris. 

Paris  dejó  a  Daniel  en  casa  de  Mónica  y  se  dirigió  como  alma  que  lleva  el  diablo  al

hospital donde Adam le había dicho que estaba con Megan. 

¡Dios! ¿Cómo había podido ser tan estúpido? Pero claro él no sabía nada. Si Megan le

hubiese  contado  sobre  la  enfermedad  de  Josh…  todo  aquello  no  habría  pasado.  Su

enfado… El abandono del hogar… Sus malditos celos infundados…

Se dijo que no era momento de buscar culpables sino de estar al lado de la mujer que

amaba, apoyándola en esos instantes tan duros para ella. 

Lamentó no haberlo hecho antes. Pero se alegró de que su hermano hubiera estado

con Megan. 

Cuando llegó Paris, Adam le esperaba en la puerta. 

—Empezará en quince minutos. Megan ya está dentro —le dijo—, pero antes tienes que

leer esto. —Le tendió la carta—. Josh la dejó para vosotros. 

Paris tomó las dos hojas de las manos de Adam y sentándose en una silla de la sala de

espera comenzó su lectura. 

Querida Megan, 

Gracias  por  darme  la  oportunidad  de  conocer  a  mi  hijo  aunque  sé  que  no  tengo

ningún derecho a llamarme padre por lo mal que me porté contigo. Te abandoné cuando

más me necesitabas. Era demasiado joven y tonto para darme cuenta de lo que hacía y el

miedo  me  venció.  Sé  que  no  tengo  excusa  y  que  lo  que  hice  estuvo  mal.  Y  ahora  es

demasiado tarde para volver atrás… ya no me queda tiempo. Bueno, sí. Me quedan días, 

quizá menos, horas… Y por eso quiero aprovechar esta carta para pedirte perdón otra vez

como he estado haciendo las últimas semanas por todo el daño que te causé. No te cuidé

como tú te mereces. No supe ver lo buena que eras y la vida tan maravillosa que habría

tenido a tu lado y al lado de Daniel. Fui un cobarde y por eso ahora pago por mis pecados. 

Me  arrepiento  muchísimo  de  no  haber  sido  lo  suficientemente  hombre  como  para

enfrentarme a lo que nos pasó y luchar por ti y por nuestro hijo. Debería haber caminado

por la vida agarrado de tu mano y no haberte soltado jamás. Recuerdo lo mucho que te

gustaba cantar y bailar, cómo alegrabas mi vida con tu presencia, tus risas, tu olor…

Cada vez que cierro los ojos me atormenta el desastre que te causé por mi miedo a

ser  padre  tan  joven.  Nunca  debí  dejarte  sola  y  obligarte  a  que  te  responsabilizaras

únicamente tú de algo que era cosa de los dos. Fui un egoísta y sólo pensé en mí. Lo sé y

lo lamento, aunque ya no sirva de nada. 

Siempre  dicen  «Valora  a  las  personas  cuando  las  tengas,  no  cuando  las  pierdas»

¡Cuánta verdad encierra esta frase! Yo no supe hacerlo y te eché de mi lado. Y cuando

volví a encontrarte tú ya estabas con otro hombre que quería a nuestro hijo como si fuera

el suyo propio. Antes de acercarme a ti aquella tarde en el centro comercial vi el amor en

tu mirada y deseé ser él. Representabais una perfecta familia feliz en una tarde de sábado. 

Y me di cuenta de que yo podía haber tenido eso. Podía haber sido ese hombre y que tu

mirada enamorada fuera sólo para mí. Podía haber tenido a Daniel en mis brazos igual que

le tenía Paris. Pero no tengo nada por cobarde. Por no querer asumir mi responsabilidad

cuando me dijiste que estabas embarazada. 

Paris  es  un hombre  afortunado  por  teneros  en  su  vida  a  Daniel  y  a  ti.  Quisiera

dedicarle también unas palabras a él si me lo permite. 

 Estimado Paris, 

 Gracias por devolverle a Megan la fe en el amor. Estas semanas que he estado viéndola

 me  ha  hablado  mucho  de  ti  y,  aunque  los  celos  me  corroen,  debo  decirte  que  está

 completamente  enamorada.  Sé  que  habéis  tenido  problemas  por  mi  culpa,  que  habéis

 discutido varias veces porque ella venía a verme, pero míralo de esta forma… Megan estaba

 siendo  una  buena  persona  al  concederle  a  un  moribundo  su  deseo  de  reconciliarse  con  su

 pasado y pedir perdón antes de irse de este mundo. Lamento si alguna vez te he hecho daño

 robándotela durante algunas horas. Pero eso ya se acabó. Tú la tienes para siempre. Yo me

 llevo su recuerdo. Sé que no estoy en disposición de pedirte nada pero me gustaría que tú

 también fueses benevolente y me concedieras un último deseo. Estoy seguro de que te será

 fácil de cumplir pues aquella tarde en el centro comercial pude ver en tus ojos lo que sientes

 por Megan. 

 Bien, lo que quiero pedirte es esto: Agarra su mano y no la sueltes nunca. No cometas el

 error que cometí yo. Dale todas tus horas, todos tus días, toda tu vida porque no hay nadie

 que  lo  merezca  más  que  ella.  Aprovecha  el  tiempo,  regálale  flores,  llévala  a  sitios  bonitos, 

 sácala a bailar en fiestas y sobre todo ámala, ámala mucho. Más que a tu propia vida. A ella y

 a Daniel. Sé para ese niño el padre que debía haber sido yo o incluso sé mejor que yo. Dale

 una infancia feliz. Cásate con Megan y adopta a Daniel. 

 Hazles  muy  felices  a  los  dos,  por  favor,  Paris.  Yo  no  lo  hice  por  miedo.  Ahora  es  tu

 oportunidad. No la pierdas. 

 Mi corazón queda en paz con esta carta. 

 Eternamente agradecido, 

 Josh. 

Paris dobló la carta y miró a su hermano. 

—Ve  con  ella.  Te  necesita  —dijo  Adam,  observando  los  ojos  bañados  en  lágrimas  de

Paris. Se había emocionado igual que él al leer el escrito de Josh y lo mejor de todo era

que por fin, ahora Paris comprendía. Sabía y comprendía. 

Cuando  entró  en  la  pequeña  capilla  del  hospital  buscó  a  Megan  con  la  mirada  y  la

encontró en uno de los primeros bancos sola. Se acercó a ella despacio y se sentó a su

lado. 

Megan dio un respingo sorprendida al verle allí y abrió la boca para preguntarle, pero

Paris le puso un dedo sobre los labios y negó con la cabeza. 

—No digas nada —susurró él, acercándose al oído de Megan—. Adam ya me ha contado

lo ocurrido y he leído la carta de Josh. 

Se la entregó para que ella la guardase pues le pertenecía más a Megan que a él. 

Permanecieron en silencio unos minutos mirándose a los ojos. Paris tenía ganas de

comérsela a besos, de sacarla de allí y llevarla al hotel más cercano —porque estaba seguro

de que a casa no llegaría—, para hacerla suya. Pero aquel no era el momento adecuado. Así

que tendría que reprimir sus ganas de hacerle saber a Megan con su cuerpo lo mucho que

la amaba. 

Observó el rostro de Megan detenidamente y se le partió el corazón al ver las huellas

que  las  lágrimas  habían  dejado  en  su  tersa  y  bonita  piel.  Tenía  los  ojos  enrojecidos  e

hinchados de tanto llorar, pero en ese instante ya no derramaba más gotas saladas. 

Sin  poder  evitarlo  pasó  un  brazo  por  los  hombros  de  su  mujer  y  la  atrajo  hacia  su

cuerpo para darle calor y consuelo. 

—Siento no haber estado a tu lado todo este tiempo. Pero me alegro de que Adam sí

lo haya hecho. —La besó en la sien con ternura—. Lamento mucho lo que le ha pasado a

Josh. ¿Estás más calmada? 

Megan asintió mirándole a los ojos y durante mucho rato se quedó callada. 

—Bueno y ahora que lo sabes todo, ¿qué piensas hacer? —preguntó ella desviando la

mirada al frente. El cura acababa de llegar y se estaba preparando para comenzar con el

funeral. 

Paris la cogió de una mano y entrelazó los dedos con los suyos. Se la llevó a la boca y

la besó en el dorso. Megan volvió a centrar sus ojos verdes en él esperando una respuesta. 

—En primer lugar darme cabezazos contra la pared por haber sido tan idiota. —Megan

quiso  sonreír  pero  reprimió  el  gesto  apretando  los  labios—.  En  segundo  lugar  pedirte

perdón  por  todo  el  daño  que  te  he  hecho.  Por  no  haberte  dado  la  oportunidad  de

explicarme las cosas cuando por fin te decidiste a hacerlo. Y por… por haberme puesto

celoso sin motivo. Por haber dudado de ti. 

Varias  personas  caminaron  por  el  pasillo  de  la  capilla  hasta  el  primer  y  el  segundo

banco y los ocuparon. 

—Y en tercer lugar —continuó, en voz baja, sin dejar de mirarla a los ojos—, decirte lo

mucho  que  te  quiero.  Antes  de  saber  todo  lo  de  Josh  ya  había  decidido  que  no  valía  la

pena estar enfadados. Me di cuenta de que tú nunca podrías serme infiel y volví a casa

para confesarte lo que mi corazón te está gritando ahora. Te amo, Megan. 

—También  ha  sido  culpa  mía  —reconoció  ella—,  por  ocultarte  la  situación  de  Josh. 

Pero prometo que a partir de ahora no habrá más secretos entre nosotros. 

—De acuerdo, cielo —sonrió Paris. 

Ella cerró los ojos y suspiró. Por fin se había aclarado todo. Por fin las cosas volvían a

estar bien entre ellos. 

Sintió  los  labios  de  Paris  acariciando  los  suyos  delicadamente  y  los  abrió  para

permitirle colar su lengua dentro. Él la agarró de la nuca con una mano y de la cintura con

la otra y la aplastó contra su pecho todo lo que le permitió la posición en la que estaban

sentados en el banco. El fuego de sus corazones comenzó a expandirse veloz por las venas

incendiándoles el cuerpo entero. Ese cuerpo que tanto habían echado de menos aquellos

días. 

Megan enmarcó con sus manos el rostro de Paris y profundizó el beso. La boca de su

hombre era caliente y sensual. Y se entregaba a ella sin reservas. 

Paris  notó  en  su  lengua  el  sabor  salado  de  las  lágrimas  derramadas  por  su  mujer  e

intentó borrar con su beso todo el dolor que Megan había sufrido esos días. 

Pero  un  carraspeo,  creyeron  que  del  cura,  les  hizo  separarse  azorados  y  bajar  las

cabezas ocultando sus sonrisas como si fueran dos quinceañeros pillados  in fraganti por

sus padres. 

Cuando  todo  terminó  se  levantaron  del  banco  todavía  cogidos  de  la  mano  y  se

dirigieron hacia la salida de la capilla. 

—¿Dónde  está  Adam?  —preguntó  Megan.  No  se  había  acordado  de  él  hasta  ese

momento—. ¿Y Daniel? —quiso saber también. 

—Adam supongo que se habrá ido al restaurante —contestó, confirmando la hora en

su reloj—, y a Daniel le he dejado con mi madre. Como no sabía cuánto tiempo estaríamos

aquí, preparé una muda de ropa limpia y su mochila del colegio y lo llevé todo a casa de mi

madre. Esta noche dormirá allí y mañana le llevará ella al cole. Espero que no te moleste

que haya hecho eso sin contar contigo —añadió dubitativo. 

—Lo que has hecho está muy bien. —Megan le sonrió y fue como si el Sol saliese para

Paris. Cuando añadió lo siguiente a él el corazón se le aceleró feliz—. Eres el mejor padre

que podría tener  nuestro hijo. Te quiero, Superman. 

Paris la besó de nuevo con todo el amor que sentía por ella. 

Media hora después los dos entraban en su casa. 

—¿Te  apetece  comer  algo?  —preguntó,  viendo  cómo  Megan  se  deshacía  del  abrigo

azul, el gorro blanco, la bufanda y los guantes que él le compró hacía ya tanto tiempo y

con el que estaba guapísima—. Puedo encargar comida o puedo…. 

Ella negó con la cabeza. 

—No. No quiero comer… comida. 

Él la miró con el ceño arrugado. Dos segundos después dejó de fruncirlo y esbozó una

pícara sonrisa. 

—¿Y qué quiere comer mi pequeña y dulce tentación? —quiso saber, caminando hacia

Megan con lentitud, exudando sensualidad por cada poro de su piel. 

A Megan se le secó la boca al ver el provocativo acercamiento de su hombre. 

Cuando estuvo más cerca de ella Megan le agarró de la cinturilla del vaquero y tiró de

él para terminar de acercarle a su cuerpo que clamaba por entrar en contacto con el de

Paris. 

—Dicen…  —comenzó  a  hablarle  ella  mientras  le  bajaba  la  cremallera  del  pantalón  a

Paris—, que los polvos de reconciliación son extraordinariamente buenos. Y yo estoy muy

necesitada. Quiero…

No pudo hablar más porque la boca de Paris cubrió la suya al sentir cómo ella metía la

mano en sus pantalones y comenzaba a acariciarle su miembro duro, desatando todos sus

instintos. 

Con prisas Paris la quitó el jersey y la falda. La desabrochó el sujetador que tiró a un

lado  y  se  la  llevó  hasta  la  pared,  aplastándola  contra  ella.  Devoró  los  labios  de  Megan

mientras ella le tiraba del pelo para profundizar el exigente y salvaje beso que se estaban

dando. 

Su  corazón  latía  atronador  en  el  pecho  y  la  respiración  la  tenía  ya  totalmente

alterada. Pero deseaba más que un beso. Deseaba a ese hombre primitivo que era capaz

de ser tierno y rudo al mismo tiempo enterrado en ella hasta la empuñadura. 

—Hazme el amor, Paris —le pidió con la voz temblorosa de pasión. 

La euforia se apoderó de él y la energía sexual que a duras penas podía contener ya

casi le hace caer de rodillas frente a su diosa Megan. 

Le  desgarró  las  medias  que  ella  llevaba  y  tiró  de  un  lateral  de  las  braguitas  para

romperlas también. Con las prendas colgando de una pierna, alzó a Megan mientras ella le

bajaba el vaquero lo justo para sacar su miembro duro como el acero. 

Megan enlazó sus piernas en torno a las caderas de Paris y notó chocando contra sus

húmedos pliegues femeninos la corona rosada de esa maravillosa anatomía de su hombre

que tanto placer la daba. 

Paris se ensartó en ella rápido. Ya no aguantaba más sin sentir en cada centímetro de

la  piel  de  su  polla  el  calor  del  sexo  de  Megan  envolviéndole  igual  que  una  funda  echa  a

medida. 

—Primero te voy a dar tu polvo de reconciliación aquí —murmuró, mientras la clavaba

a  la  pared  con  su  duro  mástil  y  le  mordía  los  labios  con  desesperación—.  Y  cuando  me

haya  tranquilizado  un  poco,  te  llevaré  a  nuestra  cama  para  adorar  tu  cuerpo  como  se

merece —prometió, buscando el desahogo que necesitaba entre las piernas de su mujer. 

—¿Me  llevarás  a  esa  cama  en  la  que  está  escrito  tu  nombre?  —preguntó  Megan

jadeando y con los ojos encendidos por la lujuria. 

Se aferró más al cuello de Paris mientras él la sujetaba por las nalgas empotrándola en

la  pared.  Megan  notaba  la  dureza  del  muro  que  había  tras  ella  haciéndola  daño  en  la

espalda, pero no le importó. Por nada del mundo pararía lo que había comenzado entre

ellos pues sabía que en poco tiempo Paris la haría gritar en medio del placer incontrolable

que sentía siempre con su pene enterrado en ella. 

—Te llevaré a esa cama y no te dejaré salir de ella en una semana —confesó sudoroso y

con las terminaciones nerviosas totalmente alteradas. 

—Vas  a  tener  que  dejarme  salir  antes.  —Paris  le  dio  un  fuerte  empellón  en  ese

momento  y  Megan  gimió  sobre  la  cercana  boca  de  su  hombre—.  Porque  tengo  que

preparar una boda en cinco días. 

Él se detuvo sorprendido al oírla. 

—¿Cómo has dicho? —preguntó con los ojos como platos y el pulso a mil. 

—No  te  pares,  por  favor.  —Megan  le  dio  unos  golpes  en  el  hombro  instándole  a

continuar. 

Paris continuó donde lo había dejado pero esta vez no se movía con la intensidad de

un animal salvaje, si no con movimientos lentos y cadenciosos. 

—Explícamelo —suplicó, mirándola a los ojos. 

—Quiero  casarme  el  próximo  sábado.  Es  San  Valentín  además  del  cumpleaños  de

Daniel.  Así  lo  celebramos  todo  junto  —le  sonrió  y  a  Paris  el  corazón  se  le  aceleró  más

todavía. 

—Tus  deseos  son  órdenes,  pequeña  —contestó  él,  sintiéndose  el  hombre  más  feliz

sobre la faz de la Tierra. 

—Pues  muévete  más  rápido  porque  ahora  mi  mayor  deseo  es  correrme  y  me  falta

poco  —le  instó  Megan,  apoderándose  de  la  boca  de  Paris  con  un  agresivo  beso  que  le

sorprendió a él. 

Paris hizo lo que ella le había pedido y poco después el orgasmo les alcanzó con la

fuerza de un incendio forestal que arrasa todo a su paso. 

Epílogo

Fue  una  ceremonia  sencilla  rodeados  de  los  familiares  más  directos  y  los  mejores

amigos. 

En  aquellos  cinco  días, todos ayudaron a Paris y Megan a preparar su boda. Kim se

quejó mucho de que así no se hacían las cosas. Una boda llevaba su tiempo. Pero Megan

no la escuchó. 

—Yo no voy a tardar dos años en casarme con el hombre que amo como vas a hacer tú

con Joel. —Megan riñó a Kim por hacer esperar tanto tiempo a su novio. 

—Mi  futuro  marido  —se  defendió  su  prima—,  está  completamente  de  acuerdo

conmigo en esperar a que Amber camine para que pueda llevarnos los anillos hasta el altar

el  día  de  nuestra  boda.  A  él  también  le  hace  ilusión  que  nuestra  pequeña  forme  parte

activa de ese día tan especial. 

Joel y Adam se mofaron de Paris por darse tanta prisa en cazar a Megan. Sin embargo, 

las  burlas  duraron  poco.  Concretamente  hasta  que  en  un  momento  dado,  durante  la

despedida  de  solteros  que  organizaron  conjuntamente  en  The  Black  Rose  la  noche

anterior,  Christian  se  disculpó  con  los  chicos  para  irse  corriendo  al  baño  con  Angie  y

hacerle el amor. 

Ellos  se  quedaron  extrañados,  pensando  que  todo  el  mundo  andaba  con  prisas

últimamente, pero cuando Gabrielle les explicó la realidad de la situación no pudieron por

menos que soltar una tremenda carcajada. 

—Es  que  Angie  está  en  sus  días  fértiles  —les  informó—,  y  tiene  que  aprovechar  el

momento.  Desde  que  tuvo  a  Amber  en  los  brazos,  cuando  la  vio  en  el  hospital,  se  han

desatado en ella unas ganas locas de tener un bebé. 

—Y claro —intervino Jordan, abrazando con amor a Gabrielle—, con las ganas que tiene

Christian de niños, cualquiera le dice que espere hasta llegar a casa ahora que su mujer

está decidida a tenerlos. 

Todos  rieron  alegres,  deseando  que  aquellos  momentos  de  pasión  entre  la  pareja

dieran sus frutos en poco tiempo. 

El banquete de la boda lo celebraron en un pequeño y acogedor hotel que por suerte

tenía uno de sus salones libres ese día. En tiempo récord lo organizaron todo y la verdad

es que estaban más que contentos, pues las cosas iban saliendo según lo planeado. 

Megan estaba preciosa con su vestido blanco de corte imperio y manga larga. La falda

era toda de seda, sin cola, y el cuerpo del traje estaba confeccionado con un encaje muy

bonito. Debajo del pecho llevaba un lazo que lo decoraba y le realzaba el busto. El pelo

suelto caía en una cascada de rizos rubios por toda su espalda y en lo alto de la cabeza una

pequeña corona de cristales Swaroski la hacía parecer una princesa. 

Cuando Paris la vio entrando en la iglesia del brazo de Joel, que había sido el padrino

de  boda  y  con  Daniel  delante  portando  los  anillos,  se  emocionó  tanto  que  no  pudo

reprimir  las  lágrimas.  Aquella  belleza  de  mujer  por  fin  iba  a  ser  su  suya.  Por  fin  iba  a

convertirla  en  la  señora  Mackenzie  y  formar  con  ella  y  con  el  niño  la  familia  que  tanto

había anhelado. 

Vestido  con  su  uniforme  de  gala  del  Ejército  del  Aire,  notó  cómo  las  manos  le

sudaban por el nerviosismo, dentro de los guantes blancos que llevaba puestos. Se limpió

en  las  perneras  del  pantalón,  un  gesto  inútil.  El  aire  no  llegaba  bien  a  sus  pulmones  y

estuvo tentado de aflojarse el nudo de la corbata para poder respirar con mayor calma. 

Pero  supo  que  su  falta  de  aire  no  se  debía  a  la  maldita  corbata  sino  al  hecho  de

encontrarse ante una diosa de belleza etérea caminando sonriente hacia él. 

Recobró la compostura cuando Adam a su lado le dio un codazo al ver que algunas

lágrimas resbalaban por los pómulos de su hermano. 

—Haz el favor de no llorar como una nena —le susurró, inclinándose sobre el oído de

Paris  y  poniendo  los  ojos  en  blanco—.  Que  estamos  en  una  boda,  no  en  un  funeral.  Y

además, son las mujeres las que lloran siempre en estos acontecimientos, ¿no?. Se supone

que tú eres Superman. Un hombre fuerte, valiente y decidido. Compórtate, por el amor

de Dios, Paris. 

Sin dejar de observar a Megan que poco a poco cubría la distancia que los separaba, 

Paris le respondió:

—Algún día serás tan feliz como lo soy yo en este momento y entenderás entonces

mis lágrimas y mi emoción. 

Adam no tuvo tiempo de replicar pues Megan llegó al altar y la ceremonia comenzó. 

Durante el banquete Paris comprobó cómo en varias ocasiones, Adam miraba a las

camareras  con  descaro  e  incluso  habló  con  dos  de  ellas,  que  asintieron  a  lo  que  él  les

susurraba al oído. Se imaginó enseguida la propuesta que su hermano les estaría haciendo

a las chicas y sonrió contento. Adam tendría una buena noche. 

Cantaron  el  cumpleaños  feliz  a  Daniel,  le  dieron  sus  regalos  y  después  cortaron  la

tarta nupcial. Cuando estaban terminando de comerla, Adam se acercó hasta los novios

para despedirse. 

—¿Ya te vas? —preguntó Megan, sorprendida—. Pensé que te quedarías con nosotros

hasta el final. 

—No pretenderás que pase con vosotros la noche de bodas —se rió—. Aunque eso de

follarme  a  una  mujer  vestida  de  novia  tiene  su  morbo…  —dijo,  acariciándose  la  barbilla

sopesando la idea y lanzándole a Megan una mirada juguetona. 

—No me refería a eso, tonto —ella le dio un manotazo cariñoso en el brazo. 

—Ya lo sé, preciosa. Era una broma. 

Pero la verdad era que si Paris y Megan le hubieran dicho que se uniera a ellos aquella

noche, no lo habría dudado ni un segundo. Por desgracia no había sido así y Adam debía

respetar el deseo de los novios de tener esa noche de intimidad. Así que se había buscado

a dos chicas para montarse su propia fiesta. 

Tras abrazarse los tres haciendo piña y darle un sonoro beso a Megan en la mejilla, 

Adam salió de allí dispuesto a disfrutar de su noche. 

Horas después en la habitación del hotel que habían reservado para pasar su noche

de  bodas,  Paris  desvestía  lentamente  a  Megan  mientras  besaba  la  piel  que  iba

descubriendo dejando un rastro de fuego por donde sus labios y su lengua pasaban. 

—Por cierto, no me has dicho si mi regalo te ha gustado —suspiró Megan, refiriéndose

al casco de escalada con el nombre de los dos dentro de un corazón serigrafiado en el

frontal, que le había dado poco antes. 

—Me ha gustado mucho, mucho. Pero me gusta más lo que tengo ahora mismo en mis

manos  —contestó  él,  acunando  los  senos  de  ella—.  Y  contra  mis  labios  —añadió  dándole

ardientes  besos  que  le  hicieron  estremecer  de  placer—.  ¿A  qué  huele  hoy  mi  amor?  —

preguntó sin dejar de recorrer con su boca la piel de Megan. 

—Es obvio. Como tengo un marido tan goloso, huelo a chocolate. 

Paris la dio un mordisco en el hombro. 

—Entonces creo que te comeré entera. 

Y  según  los  suspiros  de  Megan  se  transformaban  en  gemidos  de  placer,  Paris  le

repetía una y otra vez lo mucho que la amaba. 
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